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			Para Jennifer Gold, ¡una amiga maravillosa!  


			Gracias por el viaje a Rusia. 


			

			

	 

	 	
	 
	 	
			 


  Prólogo 


			 


			San Petersburgo, Rusia. 1870 


			 


			—Dicen que eres una bruja. —El guardia entró en la oscura celda y cerró la puerta—. Dicen que puedes leer el pensamiento. —Una seca carcajada escapó de su garganta—. ¿En qué estoy pensando ahora? ¿Puedes decírmelo? 


			Tasia mantuvo la cabeza gacha pero tensó todo el cuerpo. Lo peor de su confinamiento era tener que soportar las frecuentes confrontaciones con Rostia Bludov. El hombre era un patán repulsivo que se pavoneaba por la prisión como si el uniforme de guardia que se abotonaba sobre su enorme panza pudiera convencer a alguien de que era un personaje importante. No se había atrevido a tocarla, hasta ese momento, pero su insolencia crecía a cada día que pasaba. 


			La joven sintió que la miraba fijamente mientras permanecía acurrucada en el camastro de paja del rincón. Sabía que los tres meses de cautiverio le habían pasado factura. Pese a haber tenido una constitución delgada durante toda su vida, en esos momentos estaba en los huesos. Su piel marfileña se había tornado de un blanco extremo que contrastaba con su abundante cabello negro. 


			Los pasos del guardia se acercaron. 


			—Estaremos solos esta noche —musitó—. Mírame. Mira lo que te espera. Voy a hacer que tu última noche sea memorable. 


			Muy despacio, ella giró la cabeza y lo miró sin mostrar emoción alguna. 


			El rostro picado de viruela de Bludov exhibía una gran sonrisa. Se estaba acariciando la entrepierna por encima de esos pantalones ajados, estimulándose mientras la contemplaba. 


			Tasia se concentró en el semblante del hombre. 


			Los ojos de la muchacha, que ni siquiera parpadeaban, eran profundos y algo rasgados, legado de su ascendencia tártara. Eran de ese tono frío y claro entre el gris y el azul, como el agua del Neva en invierno. Había quienes temían que les robara el alma con esa mirada. Los rusos eran supersticiosos. Todos, desde el más humilde de los campesinos hasta el mismísimo zar, sentían un profundo malestar por todo lo que se saliera de lo normal. 


			El guardia no era diferente al resto. Su sonrisa se desvaneció y su erección se vino abajo al instante. Tasia lo observó con detenimiento hasta que un sudor frío y pegajoso cubrió el rostro del hombre. Con un paso atrás, Bludov la miró horrorizado y se santiguó. 


			—¡Bruja! Lo que dicen es verdad. Deberían quemarte en lugar de ahorcarte. Reducirte a cenizas. 


			—Fuera —dijo ella en voz baja. 


			Justo cuando el guardia se disponía a obedecer, alguien llamó a la puerta de la celda. Tasia escuchó la voz de su antigua niñera, Varka, que pedía que la dejaran entrar. El aplomo de Tasia estuvo a punto de venirse abajo. Varka había envejecido visiblemente debido a las penurias de los últimos meses y a la muchacha le resultaba muy difícil mirar ese rostro apesadumbrado sin echarse a llorar. 


			Con una mueca burlona que dejó sus dientes a la vista, Bludov dejó pasar a la criada y se marchó. 


			—Asquerosa bruja de alma sucia... —masculló al tiempo que cerraba la puerta. 


			La voluminosa figura de Varka estaba cubierta con ropa de color gris, y llevaba la cabeza tapada con un pañuelo con cruces estampadas que servía para mantener alejados a los malos espíritus. Tras cruzar el umbral de la celda, Varka se abalanzó sobre ella. 


			—Ay, mi Tasia... —dijo la anciana con voz desgarrada al contemplar las piernas encadenadas de la joven—. Verte de esta manera... 


			—Estoy bien —murmuró Tasia, que le cogió las manos para reconfortarla—. Nada me parece real. Es como si estuviera en mitad de una horrible pesadilla. —Una débil sonrisa cruzó sus labios—. No dejo de esperar que termine, pero sigue y sigue. Ven, siéntate a mi lado. 


			Varka utilizó un pico del pañuelo para enjugarse las lágrimas. 


			—¿Por qué ha permitido Dios algo semejante? 


			Tasia sacudió la cabeza. 


			—No sé por qué ha sucedido todo esto. Pero es su voluntad y debemos aceptarla. 


			—He soportado muchas cosas en la vida. Pero esto... ¡no puedo! 


			Tasia la hizo callar con delicadeza. 


			—Varka, tenemos poco tiempo. Dime, ¿le entregaste la carta a tío Kiril? 


			—Se la entregué en mano, tal y como me dijiste que hiciera. Permanecí allí mientras la leía, hasta que la quemó con la llama de la vela para reducirla a cenizas. Comenzó a llorar y dijo: «Dile a mi sobrina que no le fallaré. Lo juro por la memoria de su padre, mi amado hermano Ivan.» 


			—Sabía que Kiril me ayudaría. Varka... ¿Y lo otro que te pedí? 


			Muy despacio, la criada rebuscó en la bolsita cuadrada de tela que descansaba encima de su descolgado busto y extrajo un frasquito de cristal. 


			Tasia cogió el objeto y lo agitó con la mano de forma que el oscuro líquido se deslizó de un lado a otro con un brillo aceitoso. Se preguntó si de verdad podría obligarse a beberlo. 


			—No dejes que me entierren —explicó con tono frío—. Si lograra despertarme, no quiero estar en un ataúd. 


			—Mi pobre niña... ¿Qué pasará si la dosis es demasiado alta? ¿Qué pasará si te mata? 


			Tasia no apartó la vista del frasco. 


			—En ese caso, se habrá hecho justicia —contestó con amargura. 


			Si no fuera tan cobarde, si tuviera fe en la gracia de Dios, afrontaría la muerte con dignidad. Había pasado horas rezando delante del icono sagrado que tenía en un rincón, había suplicado en silencio la fuerza necesaria para aceptar su destino. No la había recibido. Se había arrojado contra un muro de terror una y otra vez, abatida y desesperada por escapar. Todo San Petersburgo exigía su muerte. Una vida a cambio de otra. Ni siquiera su vasta fortuna podía acallar el clamor de la masa. 


			Se merecía ese odio. Había matado a un hombre... o al menos creía que lo había hecho. Móvil, oportunidad, pruebas... todo lo expuesto en el juicio por asesinato apuntaba hacia ella. No había habido más sospechosos. Durante los largos meses de encarcelamiento en esa celda, donde la oración había sido su único lazo con la cordura, no había aparecido información alguna que hiciera dudar de su culpabilidad. Su ejecución se llevaría a cabo a la mañana siguiente. 


			Sin embargo, Tasia había ideado un plan ridículo, inspirado en un pasaje de Job: «¡Oh, si Tú me escondieses en el Seol y me guardaras...!» Esconderse en el Seol... Si de alguna manera consiguiera parecer muerta y escapar... 


			Tasia sacudió el contenido del frasquito, una mezcla de venenos obtenidos en secreto por un químico de San Petersburgo. De pronto, sintió que todo aquello no era real. 


			—¿Recuerdas lo que hemos planeado? —preguntó. 


			Varka asintió con vacilación. 


			—Muy bien. —Tasia rompió el sello de cera con un gesto decidido y alzó el veneno en el aire para hacer un brindis—. Por la justicia —exclamó antes de bebérselo todo de un solo trago. Se estremeció por el repugnante sabor y, tras cerrar los ojos, se llevó la mano a la boca a la espera de que la oleada de náuseas remitiera—. Ahora está en manos de Dios —dijo al tiempo que le devolvía el frasquito. 


			Varka inclinó la cabeza y sollozó. 


			—Dios mío, señora... 


			—Cuida de mi madre. Trata de consolarla. —Tasia acarició el tosco cabello canoso de la criada—. Vete —susurró—. Date prisa, Varka. 


			Se reclinó sobre el camastro e intentó concentrarse en el icono mientras Varka se marchaba. De repente, sintió mucho frío y comenzó a escuchar un pitido en los oídos. Asustada, se esforzó por respirar con calma. El corazón le latía con la fuerza de un mazo. 


			—Mis compañeros, mis amigos se apartan... Mis vecinos a distancia se quedan... —La borrosa imagen de la Virgen comenzó a disolverse—. «Si Tú me escondieses en el Seol y me guardaras hasta que se apaciguara Tu ira...» —Las palabras de la oración se le atascaron en los labios. 


			«Por el amor de Dios, ¿qué me está pasando? Ayúdame, papá...» 


			De modo que eso era la muerte: sentir que todo se desvanecía y que su cuerpo se tornaba de piedra. La vida la abandonó como la marea al bajar y sus recuerdos se fueron desvaneciendo poco a poco, dejando que se hundiera en el mundo gris que separa la vida de la muerte. 


			«Sombra de muerte pesa sobre mis párpados... Si Tú me escondieses en el Seol...» 


			 


			No fue consciente de nada durante mucho tiempo, hasta que los sueños empezaron. Se trataba de una sucesión de imágenes: cuchillos, charcos de sangre, crucifijos y reliquias sagradas. Reconoció a los santos de sus amados iconos: Nicolás, Juan y Lázaro, que estaba medio envuelto en su sudario y con esos ojos solemnes clavados en ella. 


			Cuando las imágenes se desvanecieron, volvió a ser una niña. Era verano en la dacha de Kapterev, en el campo. Estaba sentada con las regordetas piernas colgando del borde de una mecedora y comía helado en un plato dorado. 


			 


			«—Papá, ¿puedo darle lo que sobra a Fantasma? —preguntó al ver que la perrita, una bola de pelo blanco, aguardaba expectante junto a ella. 


			—Sí, siempre y cuando hayas terminado. —Una sonrisa iluminó el rostro barbudo de su padre—. Tasia, tu madre cree que tal vez debamos ponerle a la cachorrita un nombre un poco más alegre... como Copo de Nieve o Delicia... 


			—Pero es que cuando duerme en el rincón de mi cuarto por la noche parece un fantasma, papá. 


			Su padre rió con ternura. 


			—Entonces la llamaremos como tú quieras, marisabidilla.» 


			 


			La escena cambió y Tasia se vio en la biblioteca del palacio Angelovsky, que estaba repleta de libros encuadernados en cuero con grabados de oro. Oyó un ruido tras ella y se giró para enfrentarse a su primo Mijail. Le salía un cuchillo del cuello y un reguero escarlata caía por su chaqueta de brocado dorado. Tasia tenía las manos y la parte delantera del vestido llenas de sangre. Con un grito de terror, ella se dio la vuelta y echó a correr. Llegó a una iglesia y aporreó las enormes puertas de madera hasta que le abrieron. La iglesia resplandecía a la luz de un millar de cirios, que iluminaban los iconos oscurecidos por el humo que adornaban las paredes. Los santos la contemplaban con el rostro embargado por el dolor. La Trinidad, la Sagrada Virgen, san Juan Apóstol... La joven se hincó de rodillas y bajó la frente hasta el suelo de piedra para comenzar a rezar por su salvación. 


			 


			«—Anastasia. 


			Al levantar la vista, descubrió que había un apuesto hombre moreno de pie delante de ella. Tenía el cabello tan negro como el carbón y sus ojos eran de un fuego azul. Tasia se apartó de él con un respingo. Era el demonio que llegaba para reclamar su vida como pago por sus pecados. 


			—No quería hacerlo —sollozó—. No quería hacer daño a nadie. Por favor, ten compasión... 


			Él pasó por alto sus súplicas y se agachó para agarrarla. 


			—¡No! —gritó la joven, pero el hombre la cogió en brazos y se la llevó hacia la oscuridad.» 


			 


			Poco después, esos brazos que le hacían daño se esfumaron y él desapareció. Con los nervios destrozados, Tasia comenzó a tambalearse en un mundo lleno de ruidos y colores brillantes. Una fuerza poderosa la empujaba a través de corrientes de hielo y dolor. Trató de resistirse y de zafarse, pero se vio arrastrada inexorablemente hacia la superficie. 


			 


			Al abrir los ojos, Tasia tuvo que apartar la mirada de la luz de un farol cercano. Soltó un gemido de dolor y, de inmediato, la llama bajó de intensidad. 


			Sobre ella se encontraba el borroso rostro de Kiril Kapterev y su voz resonó como el estallido de un trueno. 


			—Y yo que creía que la bella durmiente no era más que un cuento de hadas...Y ahora me la encuentro en mi propio barco. En algún lugar del mundo debe de haber un apuesto príncipe que le esté preguntando a la luna dónde puede encontrar a su amada. 


			—Tío —trató de decir, pero de sus labios sólo escapó un sonido tembloroso. 


			Él le dedicó una sonrisa, pese a las arrugas de preocupación que surcaban su ancha frente. 


			—Has regresado al mundo de los vivos, sobrinita. 


			Tasia se sintió reconfortada al escuchar esa voz tan parecida a la de su padre. Tenía el mismo aspecto que todos los hombres Kapterev: un rostro fuerte con espesas cejas, pómulos aristocráticos y una barba recortada a la perfección. Sin embargo, a diferencia de su padre, Kiril sentía pasión por el mar. De joven había prestado servicio en la marina rusa hasta que, con el tiempo, fundó su propia compañía naviera. Poseía unos enormes astilleros y una flota de fragatas mercantes. Varias veces al año, capitaneaba uno de sus barcos repleto de tejidos y maquinaria en un viaje de ida y vuelta entre Rusia e Inglaterra. Cuando era niña, Tasia había adorado las ocasionales visitas de Kiril, ya que siempre le contaba cuentos asombrosos, le traía regalos de tierras lejanas y llevaba el aroma a salitre del mar. 


			—No creí que pudieras resucitar —dijo Kiril—, pero lo he visto con mis propios ojos. Yo mismo levanté la tapa de tu ataúd y estabas tan rígida y fría como un cadáver. Y ahora estás viva de nuevo. —Hizo una pausa antes de añadir con sequedad—: Aunque tal vez haya hablado demasiado pronto. Vamos, deja que te ayude a sentarte. 


			Tasia emitió un gemido de protesta cuando su tío la levantó por los hombros y le acomodó una almohada tras la espalda. Se encontraban en un camarote con las paredes recubiertas de caoba y los ojos de buey cubiertos por cortinas de terciopelo bordado. Tras llenar un vaso con agua de una jarra esmaltada, Kiril se lo acercó a los labios. Tasia intentó dar un sorbo, pero la asaltaron las náuseas. Pálida como la cera, hizo un gesto negativo con la cabeza. 


			—Tu misteriosa muerte en prisión está en boca de todo San Petersburgo —comentó Kiril con el fin de distraerla—. Muchos de los funcionarios querían examinar tu cuerpo... entre ellos el gobernador de la ciudad y el ministro del Interior nada menos... Pero para entonces la familia ya lo había reclamado. Tu criada Varka te entregó a mi cuidado y arregló el entierro antes de que nadie se diera cuenta de lo que sucedía. Los asistentes al funeral no tenían ni idea de que el ataúd que metieron en la tumba estaba lleno de sacos de arena. —Frunció el ceño con pesar—. Tu pobre madre es un alma en pena, pero no podemos permitir que sepa que sigues con vida. La verdad es que no sería capaz de guardar el secreto. Es una lástima. Me gustaría que hubiera otra forma, pero... —Encogió los musculosos hombros en un gesto de resignación. 


			A Tasia le angustiaba pensar en la pena de su madre. Todos creían que estaba muerta. Saber que había dejado de existir para todas las personas que había conocido y amado a lo largo de la vida era una sensación de lo más extraña. 


			—Intenta caminar un poco —dijo Kiril. 


			La joven tuvo que esforzarse para deslizar las piernas por el lateral de la cama. Tras permitir que Kiril soportara la mayor parte de su peso, se puso en pie. El dolor de las articulaciones hizo que se le llenaran los ojos de lágrimas. Su tío la animó para que diera un paso. 


			—Pasearemos un poco alrededor de la habitación para que se te active la circulación. 


			—Sí —jadeó ella, obligándose a obedecer. 


			Le resultaba doloroso respirar, que la tocaran... incluso dolía soportar su propio peso. Además, tenía frío. Jamás en su vida había tenido tanto frío. 


			Kiril no dejaba de hablar en voz baja mientras la engatusaba para que siguiera arrastrando los pies sobre el suelo. Sostenía el tembloroso cuerpo de la joven con su enorme brazo para prestarle apoyo. 


			—Tu padre debe de estar contemplándome desde el cielo con el ceño fruncido por permitir que su única hija haya llegado a esto. Cuando pienso en la última vez que te vi... —Kiril sacudió la cabeza—. Bailabas la mazurca en el Palacio de Invierno. El propio zar se detuvo para mirarte. Tanta pasión y belleza... Tus pies apenas tocaban el suelo. Todos los hombres deseaban ser tu pareja. Apenas hace un año de eso... Aunque parece una eternidad. 


			Desde luego, en esos momentos no se sentía tan ágil. Cada paso era una agonía; cada aliento, una bocanada de fuego helado en sus pulmones. 


			—Es toda una hazaña cruzar el Báltico en primavera —dijo Kiril—. Hay placas de hielo por todas partes. Tendremos que detenernos en Estocolmo para cargar hierro antes de partir hacia Londres. ¿Conoces a alguien que te pueda acoger? 


			Tuvo que repetir la pregunta antes de que ella reuniera las fuerzas necesarias para contestar. 


			—Ashbourne —jadeó Tasia. 


			—¿La prima de tu madre? Vaya, no puedo decir que me complazca oír eso. No me fío demasiado de la familia de tu madre. Y mucho menos de la rama inglesa. 


			—¿Por-por qué? 


			—Son unos imperialistas presuntuosos, por no mencionar que son unos hipócritas. Los ingleses se creen la raza más civilizada de la Tierra, cuando su verdadera naturaleza es bárbara y bastante cruel. La inocencia no dura demasiado allí... Recuérdalo. No te fíes de ninguno de ellos. —Kiril se detuvo como si acabara de darse cuenta de que su diatriba no serviría de mucho consuelo a una joven que estaba a punto de emprender su vida en aquel lugar. Intentó encontrar algo amable que decirle acerca de los ingleses—. Aunque, por otra parte, construyen unos barcos estupendos. 


			Una sonrisa amarga curvó los labios de Tasia. Dejó de caminar y le dio un apretón en el fuerte brazo. 


			—Spasiba —murmuró a modo de agradecimiento. 


			La expresión del hombre se tornó seria al escuchar el tono sincero de su voz. 


			—Niet, no merezco tu gratitud, sobrinita. Debería haber hecho más por ti. Tendría que haber matado a Angelovsky antes de que te pusiera sus asquerosas manos encima. Y pensar que tu estúpida madre fue capaz de comprometer a su hija con semejante hombre... Señor, yo había oído rumores sobre él... sobre sus apariciones en público vestido como una mujer y la adicción a fumar opio durante días, por no hablar del resto de sus perversiones... —Se detuvo al escuchar una protesta de Tasia—. Bueno, no hay ninguna necesidad de hablar de eso ahora. —La urgió a seguir adelante—. Después de nuestro paseo, me encargaré de que un grumete te traiga una taza de té. Y te beberás hasta la última gota. 


			Tasia dejó escapar un gruñido y asintió. Deseaba descansar, pero el tortuoso paseo con Kiril prosiguió hasta que éste se dio por satisfecho. Con cuidado, la ayudó a sentarse en una silla donde ella se aposentó como una anciana artrítica, hecha un miserable ovillo. 


			Kiril la cubrió con una manta. 


			—Pajarillo de fuego —musitó el hombre con ternura mientras le sostenía la mano. 


			—Papá... —dijo la joven con voz apagada. 


			—Da, recuerdo que tu padre te llamaba así. Para Ivan, tú representabas toda la luz y la belleza del mundo. El pájaro de fuego es el símbolo de la felicidad. —Sonrió pensativo—. Según cuenta la historia, cae en un sueño parecido a la muerte al anochecer para luego despertar a una nueva vida. —Le trajo un puñado de objetos que colocó en una estantería cercana, donde ella pudiera verlos—. Tu madre quería que se enterraran contigo —dijo con sequedad—. Puedes llevar estas cosas contigo a Inglaterra. Son retazos de tu pasado que te ayudarán a recordar. 


			—No. 


			—Cógelos —le insistió—. Algún día te alegrarás de tenerlos. 


			Tasia miró los objetos. Se le hizo un nudo en la garganta al ver la cruz de filigrana con la cadena de oro. Su abuela, Galina Vasilievna, la había llevado hasta el día de su muerte. Un pequeño diamante brillaba en el centro de la cruz, rodeado por un sinfín de rubíes tan oscuros como la sangre. 


			Junto al colgante había un icono del tamaño de un puño con la Virgen y el Niño Jesús, con los halos pintados en oro. Los ojos de Tasia se llenaron de lágrimas al ver el último objeto: un anillo de oro labrado que había pertenecido a su padre. Extendió la mano para coger el anillo y cerró los dedos a su alrededor. 


			Kiril le dedicó una sonrisa compasiva al observar la desesperación que reflejaban sus ojos. 


			—Ahora estás a salvo —murmuró—. Estás viva. No dejes de pensar en eso... te ayudará. 


			Tasia clavó los ojos en su tío mientras éste se marchaba. Tentativamente, se pasó la lengua por los labios agrietados. Se concentró en humedecer de alguna manera su boca reseca. Sí, estaba viva, pero ni mucho menos a salvo. Durante el resto de su vida, sería como un animal perseguido que no dejaría de preguntarse cuándo acabaría todo. ¿Qué tipo de existencia podría ser ésa? 


			«Estoy viva», pensó sin emoción alguna, a la espera de que la embargara una chispa de alegría, de alivio... de cualquier cosa que no fueran las sombras que llenaban todo su ser. 
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			Alicia, lady Ashbourne, se retorció las manos con nerviosismo. 


			—Luke, tengo una noticia maravillosa: hemos encontrado una institutriz para Emma. Una joven maravillosa, inteligente, de modales impecables... perfecta en todos los sentidos. Debes conocerla de inmediato y comprobarlo tú mismo. 


			Lucas, lord Stokehurst, alzó la mirada con una sonrisa irónica. 


			—Así que ése es el motivo de que me hayáis invitado a pasar la tarde con vosotros. Y yo que pensé que se debía a mi encantadora compañía... 


			Durante media hora lo habían entretenido con té y una conversación insustancial en la sala de estar de la residencia Ashbourne, situada en Queen’s Square. Charles Ashbourne y Luke eran amigos íntimos desde sus días de estudiantes en Eton. Charles era un hombre sociable que gozaba del raro don de ver siempre lo mejor de las personas; un don del que Luke carecía. Cuando descubrió que pasaría el día en Londres, Charles lo había invitado a tomar el té una vez que hubiera concluido sus asuntos de negocios. Tan pronto como Luke puso un pie en la sala de estar y vio las expresiones de la pareja, supo que los Ashbourne iban a pedirle un favor. 


			—Es perfecta —repitió Alicia—. ¿No es cierto, Charles? 


			Éste asintió con entusiasmo. 


			—Ya lo creo, querida. 


			—Puesto que tuviste tan mala suerte con la anterior institutriz —prosiguió Alicia—, me he mantenido alerta en busca de la sustituta perfecta. Ya sabes lo mucho que he querido siempre a tu hija, y ya que no tiene una madre que... —Se detuvo, indecisa—. ¡Dios mío! No era mi intención recordarte a Mary. 


			En el atezado rostro de Luke no se leía emoción alguna. Habían pasado varios años desde la muerte de su esposa, pero aún le resultaba doloroso escuchar su nombre. Le dolería hasta el día en que muriera. 


			—Continúa —le dijo con voz serena—. Háblame de semejante dechado de virtudes. 


			—Se llama Karen Billings. Aunque ha pasado la mayor parte de su vida en el extranjero, hace poco decidió establecer su residencia en Inglaterra. Se quedará con nosotros hasta que podamos encontrarle un empleo aceptable. En mi opinión, es lo bastante madura como para proporcionar a Emma la disciplina que necesita y, al mismo tiempo, es lo bastante joven como para poder hacerse amiga de la niña. Estoy segura de que en cuanto la conozcas te darás cuenta de que es perfecta para el empleo. 


			—Bien. —Luke acabó el té y se arrellanó en el canapé de brocado para estirar sus largas piernas hacia el frente—. Envíame sus referencias. Las miraré en cuanto disponga de tiempo. 


			—Me encantaría hacerlo, pero... hay un pequeño problema. 


			—Pequeño problema —repitió Luke, enarcando una ceja oscura. 


			—No tiene referencias. 


			—¿Ninguna? 


			Un leve rubor se atisbó a través del encaje que cubría la garganta de Alicia. 


			—La muchacha prefiere no responder ninguna pregunta referente a su pasado. Me temo que no puedo decirte la razón. Sin embargo, te aseguro que tiene un buen motivo. Debes confiar en mí al respecto. 


			Tras un breve silencio, Luke se echó a reír. Era un hombre apuesto que pasaba de los treinta años, con cabello negro y ojos de un azul intenso. Su rostro destacaba más por su aspecto viril que por su belleza, con un rictus severo en la boca y una nariz que, pese a estar bien formada, resultaba un tanto grande. La sonrisa que esbozaba más a menudo era la de un hombre que tenía por costumbre reírse hasta de su propia sombra. Poseía una especie de encanto cínico que muchos se esforzaban por emular. Cuando reía, como en esos momentos, la risa casi nunca le llegaba a los ojos. 


			—No me digas más, Alicia. Estoy seguro de que es una institutriz fantástica. Un tesoro. Dejaremos que sea otra familia la que tenga la buena fortuna de disfrutar de sus servicios. 


			—Antes de rechazarla, deberías al menos hablar con ella... 


			—No —negó de forma categórica—. Emma es todo lo que tengo. Quiero lo mejor para mi hija. 


			—La señorita Billings es la mejor. 


			—Es tu última obra de caridad —replicó Luke con sarcasmo. 


			—Charles —suplicó Alicia y al instante su marido se sumó a la discusión. 


			—Stokehurst —dijo con voz cordial—. ¿Qué daño puede hacerte hablar con la chica? 


			—Sería una pérdida de tiempo. —El tono de su voz dejaba a las claras que no pensaba cambiar de opinión. 


			Los Ashbourne intercambiaron una mirada de desesperación. Tras reunir todo su coraje, Alicia dio unos cuantos pasos inseguros en dirección al marqués. 


			—Luke, ¿no quieres conocer a esta mujer por el bien de tu hija? Emma tiene doce años... está a punto de sufrir una serie de cambios maravillosos, pero aterradores. Necesita a alguien que la ayude a entenderse a sí misma y al mundo que la rodea. Sabes que jamás te sugeriría a una persona que no estuviera capacitada para ocupar ese puesto. Además, la señorita Billings es una persona de lo más especial. Deja que vaya arriba a buscarla. Te prometo que no tardaré nada. Por favor. 


			Luke frunció el ceño antes de apartar el brazo de la mano de Alicia. Puesto que la mujer insistía tanto, no podía negarse a aceptar. 


			—Tráela antes de que cambie de opinión. 


			—Eres un hombre adorable. —Alicia salió de la habitación acompañada del frufrú de las recargadas capas de sus faldas. 


			Charles se levantó para servirse un brandy. 


			—Gracias. Es muy amable de tu parte darle gusto a mi esposa en este asunto. Creo que no te arrepentirás de conocer a la señorita Billings. 


			—La conoceré, pero no pienso contratarla. 


			—Es posible que cambies de opinión. 


			—Y un cuerno. —Luke se puso en pie y se abrió paso entre una multitud de mesitas atestadas de adornos hechos a mano y jarrones de flores. Se unió a su amigo junto al aparador de madera de caoba y aceptó la copa de brandy. Mientras giraba con suavidad el líquido ambarino, miró a Charles con una sonrisa torcida—. ¿De qué se trata todo esto, Charles? 


			—En realidad, no lo sé —fue su embarazosa respuesta—. La señorita Billings es una completa desconocida para mí. Apareció en nuestra puerta hace una semana. Sin pertenencias, sin equipaje y sin un chelín, por lo que tengo entendido. Alicia la recibió con los brazos abiertos y no me ha contado ni una puñetera palabra acerca de la chica. Supongo que es un familiar pobre de mi esposa que se ha metido en algún tipo de problema. No me sorprendería nada que su último patrón la hubiera obligado a aceptar sus atenciones. Es joven y tiene un aspecto encantador. —Charles se detuvo y añadió—: Y reza mucho. 


			—Maravilloso. Es justo lo que tenía en mente cuando dije que quería una institutriz para Emma. 


			Charles pasó por alto el sarcasmo. 


			—Hay algo en ella... —continuó con tono pensativo—, no sé explicarlo. Estoy convencido de que ha sobrevivido a algo increíble. 


			Luke lo miró con los ojos entrecerrados. 


			—¿A qué te refieres? 


			Alicia regresó antes de que Charles pudiera responder. La seguía una figura de aspecto fantasmagórico vestida de gris. 


			—Lord Stokehurst, ¿me permite que le presente a la señorita Karen Billings? 


			Luke respondió a la reverencia de la joven con un breve asentimiento de cabeza. No iba a ponerle las cosas fáciles. Ése era un momento tan bueno como cualquier otro para que la muchacha supiera que nadie contrataría a una mujer con su falta de referencias. 


			—Señorita Billings, me gustaría aclararle algo... 


			Un par de ojos felinos se alzaron en dirección a su rostro. Eran de un color azul grisáceo muy claro, como un rayo de luz que traspasara un cristal cubierto de escarcha. Tenía unas pestañas inusualmente abundantes que enmarcaban sus ojos como un ribete negro. De repente, Luke perdió el hilo de sus pensamientos. 


			La joven esperó con paciencia mientras él la contemplaba, como si su reacción fuera algo normal para ella. 


			Decir que tenía «un aspecto encantador», tal y como Charles había afirmado, era el eufemismo del siglo. Poseía una belleza arrebatadora. La severidad de su peinado, recogido hacia atrás en un apretado rodete, habría resultado poco favorecedora para cualquier otra mujer sobre la faz de la Tierra. No obstante, a ella le sentaba bien, puesto que revelaba un rostro tan delicado como el de una figurilla de porcelana. Sus cejas eran dos líneas rectas y oscuras que se recortaban sobre la blancura de su piel. Su boca, de rictus triste pero apasionado, era un deleite para la vista. Ningún hombre podría contemplar ese rostro y permanecer impasible. 


			—Milord —dijo ella, rompiendo por fin el silencio—. Gracias por acceder a conocerme. 


			Mientras recuperaba la compostura, Luke hizo un gesto informal con la copa medio vacía. 


			—Nunca me marcho sin apurar el brandy. —Por el rabillo del ojo, vio que Alicia fruncía el ceño al escuchar semejante grosería. 


			La señorita Billings lo observó con total tranquilidad. Su pose era perfecta: ese cuerpo delgado como un junco permanecía recto y la barbilla estaba inclinada en señal de respeto. Sin embargo, se notaba cierta tensión en el ambiente, algo semejante al recelo de dos gatos que se enfrentaran el uno al otro. 


			Luke tomó otro sorbo de brandy. 


			—¿Cuántos años tiene? —le preguntó sin ambages. 


			—Veintidós, señor. 


			—Por supuesto... —Le dedicó a la joven una mirada escéptica, pero dejó pasar la respuesta sin cuestionarla—. ¿Y cree que está cualificada para educar a mi hija? 


			—Poseo amplios conocimientos de literatura, historia, matemáticas y de todos los aspectos sociales necesarios en la educación de una joven dama. 


			—¿Música? 


			—Sé tocar el piano. 


			—¿Idiomas? 


			—Francés... y un poco de alemán. 


			Luke dejó que el silencio se prolongara mientras meditaba acerca del extraño acento de la muchacha. 


			—Y ruso —dijo él al fin. 


			La sorpresa brilló en los ojos de la señorita Billings. 


			—Ruso también —admitió—. ¿Cómo lo ha sabido, milord? 


			—Ha vivido allí parte de su vida. Su acento no es del todo perfecto. 


			Ella inclinó la cabeza como lo haría una princesa que diera la razón a un súbdito insolente. Luke no pudo evitar sentirse impresionado por la compostura de la joven. La rápida descarga de preguntas que le acababa de lanzar no la había desconcertado en absoluto. 


			Reconoció a regañadientes que su hija, con su indomable melena pelirroja y los modales de una alegre salvaje, podría tomar ejemplo de semejante muestra de férreo decoro. 


			—¿Ha trabajado antes como institutriz? 


			—No, milord. 


			—En ese caso, tendrá poca experiencia con niños. 


			—Tiene razón —admitió—. Pero su hija no es en realidad una niña. Trece años, ¿estoy en lo cierto? 


			—Doce. 


			—Una edad difícil —comentó—. Ni una niña, ni una mujer. 


			—Para Emma es especialmente difícil. Su madre murió hace muchos años y la niña no ha tenido a nadie que le enseñe cómo debe comportarse una jovencita respetable. Durante el pasado año ha venido desarrollando lo que los doctores llaman un «trastorno nervioso». Necesita una figura madura y maternal que la ayude a superarlo. —Luke enfatizó de modo especial los términos «madura» y «maternal». Eran dos calificativos que nadie utilizaría para describir a la mujer delgada que tenía frente a él. 


			—¿Un «trastorno nervioso»? —repitió la muchacha con voz queda. 


			Luke no quería hablar más con ella. No tenía ninguna intención de discutir los problemas de Emma con una extraña. No obstante, en cuanto clavó los ojos en esa mirada cristalina se vio obligado a seguir hablando, como si alguien le estuviera arrancando las palabras de la garganta. 


			—Llora con facilidad. Sufre rabietas esporádicas. Es casi una cabeza más alta que usted y eso le resulta desesperante, porque ni siquiera ha acabado de crecer. De un tiempo a esta parte, ha sido imposible hablar con ella. Afirma que yo no la entendería por mucho que ella me explicara sus sentimientos y le juro por Dios que... —Se interrumpió al darse cuenta de lo mucho que le había contado. Un comportamiento de lo más inusual en él. 


			La señorita Billings se ocupó de romper el silencio sin pérdida de tiempo. 


			—Milord, creo que llamar a eso «trastorno nervioso» es una estupidez. 


			—¿Por qué lo dice? 


			—Cuando yo era más joven, experimenté algo similar a lo que usted describe, al igual que les sucedió a mis primas. Es un comportamiento normal en una chica de la edad de Emma. 


			La serena convicción de la muchacha estuvo a punto de persuadirlo de que tenía razón. Luke quería creer a esa mujer con desesperación. Había pasado meses sufriendo las advertencias misteriosas y fatalistas de numerosos médicos que prescribían tónicos que Emma se negaba a tomar o dietas especiales que su hija no estaba dispuesta a seguir. Y lo que era peor: se había visto obligado a soportar las interminables cartas de su madre y sus viejas compinches y las punzadas de su propia culpabilidad por no haber vuelto a casarse. 


			«Le has fallado a tu hija —le había dicho su madre—. Todas las niñas necesitan una madre. Crecerá hasta convertirse en una jovencita tan imposible que nadie la querrá. Será una solterona, y todo porque jamás has deseado a otra mujer que no fuese Mary.» 


			—Señorita Billings —dijo Luke con brusquedad—. Me alegra escuchar que no cree que los problemas de Emma sean serios. Sin embargo... 


			—Yo no he dicho que no sean serios, milord. He dicho que son normales. 


			Al hablarle como si fueran iguales, esa mujer acababa de cruzar la línea infranqueable que separaba a un patrón de la servidumbre. Luke frunció el ceño mientras se preguntaba si semejante insolencia habría sido inconsciente o premeditada. 


			La estancia quedó sumida en el silencio. Luke se dio cuenta de que había olvidado por completo la presencia de los Ashbourne hasta que vio a Alicia juguetear con los cojines de punto de cruz del sofá. Entre tanto, Charles miraba por la ventana, al parecer inmerso en la contemplación de algo en extremo interesante. 


			Luke volvió a mirar a la señorita Billings. Tras haber destacado desde hacía años en el arte de doblegar a las personas con una simple mirada, esperó a que ella se ruborizara, comenzara a tartamudear o estallara en lágrimas. En lugar de eso, la joven le devolvió la mirada con esos ojos claros y penetrantes. 


			Por fin, la muchacha bajó la vista para pasearla a lo largo del brazo de Luke. Ya estaba acostumbrado a que la gente lo observara de ese modo; algunos se sobresaltaban y otros parecían horrorizados. Había un reluciente garfio de plata allí donde debería estar su mano izquierda. Nueve años atrás había sufrido una herida en la mano y habían tenido que amputársela para evitar una infección mortal. 


			Había sido su naturaleza obstinada lo que lo salvara de revolcarse en la ira y la autocompasión. Ése era el destino que la vida le había deparado y tenía que arreglárselas lo mejor posible. Se había acostumbrado al cambio y su vida diaria había sufrido los innumerables ajustes que la situación requería. Mucha gente encontraba el garfio amenazador, un hecho que a Luke no le importaba utilizar en beneficio propio. 


			Estudió la reacción de la señorita Billings, a la espera de ver su incomodidad. La joven no mostró nada, salvo un interés distante que lo dejó atónito. Nadie lo miraba así. Nadie. 


			—Milord —dijo ella con voz seria—. He decidido aceptar el empleo. Recogeré mis cosas en un momento. 


			La muchacha se dio la vuelta y se alejó de él con el crujiente susurro de su falda de muselina gris. Alicia miró a Luke con una sonrisa resplandeciente antes de retirarse en pos de su protegida. 


			Luke miró el vano vacío de la puerta con la boca entreabierta. Observó de soslayo a Charles con incredulidad. 


			—Ha decidido aceptar el empleo. 


			—Felicidades —dijo Charles con cierta indecisión. 


			En el rostro de Luke apareció una siniestra sonrisa. 


			—Dile que vuelva. 


			Charles lo miró alarmado. 


			—¡Espera un momento, Stokehurst! Sé lo que estás pensando. Vas a destrozar a la señorita Billings y mi mujer acabará hecha un mar de lágrimas. ¡Y después dejarás que sea yo quien se ocupe de las consecuencias! Deberías aceptar a la muchacha durante unas semanas, hasta que le encuentre otro empleo. Te lo pido como amigo... 


			—No soy imbécil, Charles. Dime la verdad. ¿Quién es esa chica y por qué tengo que quitártela de encima? 


			Charles cruzó y descruzó los brazos mientras se paseaba nervioso por la habitación. Era bastante inusual ver a ese hombre en semejante estado de agitación. 


			—Ella está en... bueno, llamémoslo una situación delicada. Cuanto más tiempo se quede con nosotros, más peligro correrá. Tenía la esperanza de que te la llevaras esta misma tarde y la mantuvieras a salvo en el campo durante un tiempo. 


			—Se está escondiendo de alguien, entonces. ¿Por qué? 


			—Eso es todo lo que puedo decirte. 


			—¿Cuál es su verdadero nombre? 


			—¿Qué más da? Por favor, no hagas más preguntas. 


			—¡¿Cómo que no haga más preguntas?! ¿Y encima esperas que le permita estar cerca de mi hija? 


			—Emma no correrá ningún peligro —se apresuró a afirmar Charles—. Ni el más mínimo, maldita sea. ¡Dios santo! Sabiendo lo que sentimos Alicia y yo por tu hija, ¿crees que la expondríamos a algún peligro? 


			—En este momento no sé qué pensar. 


			—Sólo durante unas cuantas semanas —suplicó Charles—. Hasta que pueda encontrarle otra cosa. La señorita Billings está realmente cualificada para ser una institutriz. No le hará ningún daño a Emma. Es posible incluso que su presencia resulte beneficiosa para ella. Luke, siempre he podido contar contigo. Te estoy pidiendo ayuda. 


			Estaba a punto de negarse cuando recordó la extraña e indagadora mirada de la señorita Billings. Esa muchacha tenía problemas y, sin embargo, había decidido confiar en él. ¿Por qué? ¿Y quién era? ¿Una esposa a la fuga? ¿Una refugiada política? 


			Él no era un hombre que soportara los misterios... porque no podía dejar de resolverlos. Sufría la típica pasión de todo inglés por la organización y por buscarle el sentido a todo. Era un impulso demasiado visceral como para pasarlo por alto. No había mayor tentación que una pregunta sin respuesta. 


			—Maldición —murmuró entre dientes antes de asentir con la cabeza en dirección a Charles—. Te doy un mes. Después me la quitarás de encima. 


			—Gracias. 


			—Te estoy haciendo un favor, Charles —le recordó de forma elocuente—. No lo olvides. 


			En el rostro de Ashbourne se dibujó una sonrisa agradecida. 


			—Ya te encargarás tú de que no lo haga. 


			 


			Tasia mantuvo sus ojos azules clavados en la ventanilla mientras el carruaje atravesaba un paisaje pulcramente dividido por las cercas. Recordaba muy bien su país natal: las interminables hectáreas de tierra sin cultivar, el cielo de color azul grisáceo... Qué diferente le parecía de ése. 


			Resultaba sorprendente lo pequeña que era Inglaterra, pese a todo su poder económico y militar. Más allá de la atestada ciudad, el terreno estaba plagado de cercas, setos y prados verdes. La gente del pueblo con la que se cruzaban en el camino parecía más próspera que los campesinos rusos. Sus ropas eran de corte moderno; ni camisas amplias ni túnicas a la vista. Sus recias carretas y sus animales parecían estar bien atendidos. 


			Las poblaciones rurales, con sus granjas de madera y sus casitas de techo de paja, eran pequeñas y estaban bien cuidadas. Sin embargo, no había casas de baño por ningún lado, al contrario de lo que sucedía en Rusia. ¿Cómo diantres lograba esa gente permanecer limpia? Tampoco había bosques de abedules. La tierra era marrón en lugar de negra y el aire carecía del olor fresco del Báltico. Tasia recorrió el horizonte en busca de las agujas de las iglesias, pero descubrió una asombrosa falta de ellas. En Rusia había iglesias por todos lados, incluso en las zonas más remotas. Las doradas cúpulas bulbosas que remataban las torres blancas brillaban en el horizonte cual velas encendidas, señalando el camino para las almas perdidas. Además, los rusos adoraban las campanas y esos tañidos musicales que indicaban la hora del culto, así como el inicio y el fin de las festividades. Iba a echar de menos la alegre cacofonía de su repiqueteo. Los ingleses no parecían ser un pueblo muy dado a los repiques de las campanas. 


			Los recuerdos de su hogar hicieron que a Tasia se le encogiera el corazón. Parecía haber pasado mucho más de una semana desde que llegara a la puerta de su prima Alicia. Exhausta y pálida, sólo había sido capaz de esbozar una débil sonrisa y murmurar un breve «sdrazvuitie» como saludo antes de dejarse caer medio desmayada entre sus brazos. Pese a la sorpresa de su repentina aparición, Alicia la había hecho pasar a su casa de inmediato. No había duda de que pensaba prestarle toda la ayuda posible. La lealtad estaba muy arraigada en su familia, descendiente de generaciones de eslavos cuya violenta historia los había hecho apiñarse con ferocidad en torno a su propio clan. Aunque Alicia había llegado a Inglaterra cuando no era más que una niña, era rusa por los cuatro costados. 


			—Nadie sabe que estoy viva —le había dicho Tasia—. Pero si alguien descubre lo que ha sucedido, sospecharán que he buscado refugio en casa de algún familiar. No puedo quedarme contigo. Tengo que desaparecer. 


			Alicia no había necesitado preguntar quién era ese «alguien». Las autoridades gubernamentales no llegarían tan lejos en la persecución de la justicia, puesto que estaban demasiado ocupadas con los continuos alzamientos y las intrigas políticas. No obstante, si la familia de Mijail sospechaba que había escapado no descansaría hasta encontrarla. Los Angelovsky eran poderosos y el hermano mayor de Mijail, Nikolas, era conocido por su vena vengativa. 


			—Tenemos que encontrarte un empleo como institutriz —le había dicho Alicia—. Nadie se fija en una institutriz, ni siquiera el resto de la servidumbre. Es un empleo particularmente solitario, pero bastante anónimo. De hecho, tenemos un amigo que tal vez se muestre de acuerdo en darte trabajo. Un viudo con una hija. 


			Tras haber conocido a lord Stokehurst, Tasia no acababa de formarse una opinión sobre él. Por regla general, le resultaba muy sencillo desentrañar el carácter de una persona, pero Stokehurst era difícil. 


			No se había encontrado a nadie como él en San Petersburgo. Ninguno de los barbudos funcionarios de la corte, de los engreídos oficiales del ejército, ni de los jóvenes e indolentes aristócratas a los que conocía era tan mundano, tan occidental. Tasia presentía una tremenda fuerza de voluntad bajo esa fachada fría. Ése era un hombre que no dudaría en recurrir a la crueldad para salirse con la suya. Preferiría no tener nada que ver con alguien así, pero no podía permitirse el lujo de escoger. 


			La joven recordó el modo en que lord Stokehurst se había crispado cuando ella observó el garfio de plata. El artilugio no le había causado repulsión alguna. Sin esa tara, el hombre no le habría parecido ni siquiera humano. Sin embargo, en ese momento el aire se había cargado con la tensión del desafío y ella había intuido que Stokehurst prefería con mucho inspirar temor que compasión. Menudo esfuerzo le habría costado disimular cualquier asomo de vulnerabilidad a los ojos de los demás. Y menudo orgullo el de ese hombre... Lo rodeaba como un manto invisible. 


			Durante el trayecto a la mansión campestre, lord Stokehurst apoyó el resplandeciente garfio como al descuido sobre el muslo, para mantenerlo bien a la vista. Tasia sospechaba que la argucia era deliberada; el hombre quería comprobar si semejante visión la inquietaba. La joven dudaba mucho que hubiera sido la primera en verse sometida a semejante prueba. Y, a decir verdad, estaba nerviosa, aunque no tenía nada que ver con el garfio. Nunca había estado a solas con un hombre en su vida. Claro que ya no era una heredera protegida, destinada a casarse con un príncipe y a tener a su cargo palacios llenos de sirvientes. En esos momentos, era la sirvienta y el hombre que se sentaba frente a ella era su patrón. 


			Tasia siempre había viajado en los carruajes de la familia, tapizados con piel de visón, con arneses de oro, puertas de cristal de roca e interiores decorados con pinturas de artistas franceses. El carruaje en el que viajaba, pese a todo sus lujos, no podía compararse con aquéllos. La muchacha pensó con amargura que jamás se había preparado un baño ni lavado las medias ella misma. La única habilidad útil que poseía era la costura. Desde que era niña había tenido una cestita llena de agujas, tijeras e hilos de seda de todos los colores, puesto que su madre albergaba la firme convicción de que jamás se debía permitir que una niña se sentara sin hacer nada. 


			Para obligarse a alejar esas imágenes de la mente, Tasia se recordó que jamás debía volver a mirar atrás. No importaba que hubiese perdido su privilegiada existencia. Las riquezas no significaban nada. Las innumerables posesiones de los Kapterev no habían evitado la muerte de su padre, como tampoco le habían brindado consuelo a ella durante sus momentos de soledad. No le tenía miedo a la pobreza, ni al trabajo, ni al hambre. Aceptaría lo que el futuro le deparara. Todo saldría de acuerdo con el plan de Dios. 


			 


			Luke observaba a Tasia con sus perspicaces ojos azules mientras pensaba qué tipo de mujer estaba llevando a su casa. Todos y cada uno de los pliegues de su vestido estaban en perfecto orden; la muchacha no movía ni un músculo. Estaba apoyada contra la tapicería de terciopelo como si posara para un retrato. 


			—¿Le gustaría saber cuánto voy a pagarle? —le preguntó de repente. 


			Ella bajó la vista hasta las manos que tenía entrelazadas en el regazo. 


			—Confío en que me ofrecerá el salario adecuado, milord. 


			—Cinco libras al mes debería ser aceptable. 


			Luke quedó sorprendido ante el imperceptible gesto de asentimiento de la joven. La cantidad superaba con creces lo habitual. No estaría mal recibir alguna muestra de gratitud o algún elogio por su generosidad. Sin embargo, no obtuvo ninguno. 


			No creía que a Emma le cayera bien su nueva institutriz. ¿Cómo iba a encontrar un punto en común esa criatura feérica con la sinvergüenza de su hija? La joven parecía estar perdida en un mundo interior mucho más atractivo que la realidad. 


			—Señorita Billings —dijo de modo cortante—. Si no es capaz de realizar su labor a mi entera satisfacción, le daré un periodo más que adecuado para que se busque un nuevo empleo. 


			—Eso no será necesario. 


			Luke soltó un bufido ante semejante muestra de confianza. 


			—Usted es muy joven. Algún día aprenderá que la vida nos depara muchas sorpresas. 


			Una extraña sonrisa aleteó en los labios de la joven. 


			—Ya he hecho ese descubrimiento, milord. Los ingleses lo llaman «un giro del destino», ¿no? 


			—Y supongo que fue un giro del destino lo que la trajo a casa de los Ashbourne, ¿cierto? 


			—Sí, milord. 


			—¿Cuánto tiempo hace que los conoce? 


			La leve sonrisa desapareció de sus labios. 


			—¿Son necesarias las preguntas, señor? 


			Luke se arrellanó en su asiento y cruzó los brazos en una postura relajada. 


			—Creo que tengo derecho a hacer unas cuantas. Pese a su aversión a las preguntas, señorita Billings, he accedido a confiarle el bienestar de mi hija. 


			La muchacha frunció el entrecejo como si tratara de resolver una adivinanza. 


			—¿Qué le gustaría saber, milord? 


			—¿Es usted un familiar de Alicia? 


			—Una prima lejana. 


			—¿Es rusa de nacimiento? 


			La señorita Billings no se movió, pero entornó los párpados. No parecía haberlo escuchado. Sin embargo, asintió con la cabeza al poco tiempo. 


			—¿Casada? 


			La mirada de la muchacha siguió fija en sus manos, aún entrelazadas sobre el regazo. 


			—¿Por qué tiene que preguntarme eso? 


			—Me gustaría saber si debo esperar la aparición de un marido encolerizado en la puerta de mi casa. 


			—No hay ningún marido —respondió en voz queda. 


			—¿Por qué no? Aun sin dinero, su rostro es una atracción más que suficiente para que le hagan unas cuantas ofertas decentes. 


			—Prefiero seguir sola. 


			Él sonrió de forma irónica. 


			—Yo también. Pero usted es demasiado joven como para resignarse a una vida de soledad. 


			—Tengo veintidós años, señor. 


			—Y un cuerno —replicó él en voz baja—. Apenas es mayor que Emma. 


			La muchacha alzó la cabeza para mirarlo con una expresión adusta aunque adorable en el rostro. 


			—En realidad, la edad es lo de menos, ¿no le parece? Algunas personas no son más sabias a los sesenta de lo que lo eran a los dieciséis. Algunos niños maduran gracias a sus experiencias y saben mucho más que los adultos que los rodean. La madurez no es fácil de cuantificar. 


			Luke apartó la mirada; en sus ojos ya no brillaba el desafío. ¿Qué le habría pasado a esa muchacha y por qué estaba sola? Tenía que haber alguien, un padre, un hermano, un tutor, que hubiese cuidado de ella. ¿Por qué no tenía a nadie que la protegiera? 


			Pasó las yemas de los dedos sobre la manga izquierda y acarició el contorno de la tira de cuero que unía el garfio a su brazo. La señorita Karen Billings —fuera quien fuese— lo ponía nervioso. Maldijo en silencio a Charles. Un mes. Todo un puñetero mes. 


			La joven se mantuvo absorta en el paisaje que se apreciaba a través de la ventanilla mientras se acercaban a los aledaños de Southgate. Lo que fuera en un principio el asentamiento rural de la propiedad había acabado convirtiéndose en un bullicioso pueblo, cuyo mercado era el más grande del condado. La población estaba rodeada por exuberantes prados y riachuelos, y por un bosque de hayas y robles. Los hermosos edificios que albergaban el silo, el molino y la escuela habían sido diseñados por el abuelo de Luke. La iglesia que se alzaba en el centro del pueblo, un edificio de estructura austera con vidrieras de colores en las fachadas laterales, también había sido fruto de su talento. 


			Sobre una extensa colina apareció el perfil de una impresionante mansión que dominaba el terreno a varios kilómetros a la redonda. 


			La señorita Billings miró de soslayo a Luke con un gesto interrogativo. 


			—Es Southgate Hall —dijo él—. Emma y yo somos los únicos Stokehurst que residimos en la mansión. Mis padres prefieren quedarse en la propiedad que la familia posee en Shropshire. Mi hermana está casada con un escocés y viven en Selkirk. 


			El carruaje continuó avanzando por el serpenteante camino y atravesó la puerta de una impresionante muralla cuyo fin original había sido el de proteger una fortaleza normanda. Southgate Hall había sido construida sobre los restos del castillo original. La parte central de la mansión databa del siglo XVI, mientras que el resto se había ido añadiendo en tiempos más recientes. Con su impresionante altura y su romántica profusión de aleros y torreones, tenía fama de ser la propiedad más pintoresca de toda Inglaterra. Los estudiantes de arte solían visitar el lugar con frecuencia para pintar la singular mansión, con su combinación de ladrillo y cristal a lo largo de la fachada oriental. 


			Se detuvieron en la entrada, que estaba adornada con molduras en forma de trébol y con un medallón en el que se había esculpido el blasón de la familia. Después de que un par de criados ataviados con libreas negras la ayudaran a apearse del carruaje, Tasia observó la talla que coronaba la puerta de entrada: un halcón con una solitaria rosa entre las garras. 


			Dio un respingo al notar un roce en el codo y se giró en dirección a lord Stokehurst. El hombre tenía el sol a sus espaldas, lo que sumía su rostro en las sombras. 


			—Entre —le dijo al tiempo que hacía un gesto para que lo precediera. 


			Un anciano mayordomo de barbilla puntiaguda y cabello ralo les abrió la puerta. Lord Stokehurst hizo las presentaciones. 


			—Seymour, ésta es la señorita Billings, la nueva institutriz. 


			Tasia quedó sorprendida por el hecho de que la presentaran al mayordomo y no al contrario; pero entonces recordó que ya no era una dama, sino una sirvienta de rango inferior. Y los criados de rango inferior eran presentados a los de rango superior. Sus labios dibujaron una sonrisa triste al tiempo que saludaba a Seymour con una rápida reverencia. Acto seguido, pasaron a un magnífico vestíbulo de dos plantas en cuyo centro había una mesa de piedra octogonal. La luz del sol entraba a raudales por las ventanas que había dispuestas a tal fin en la parte alta. 


			Tasia dejó de contemplar el vestíbulo cuando oyó un grito que reverberó en las paredes. 


			—¡Papá! —Una muchacha alta, de extremidades larguiruchas y con una enmarañada melena pelirroja entró como una exhalación en la estancia. 


			Luke frunció el ceño al ver que su hija aparecía por la esquina tras un enorme perro. Todavía un cachorro, el animal era una mezcla de perro lobo con otra raza. Emma se lo había comprado a un buhonero del pueblo y lo había llevado a la casa unos cuantos meses atrás. Ninguno de los habitantes de Southgate Hall, ni siquiera aquellos que adoraban a los animales, compartía el afecto que la muchacha demostraba por el perro. Su pelaje era áspero y desgreñado, con manchas marrones y grises. Tenía ojos pequeños, un hocico enorme y unas orejas ridículamente largas que se agitaban cada vez que se movía y que habían inspirado a Emma a la hora de buscar su nombre: Sansón. El enorme apetito del animal tan sólo era igualado por la resistencia que demostraba ante cualquier tipo de amaestramiento. 


			En cuanto vio a Luke, Sansón se apresuró a correr hacia él entre felices y roncos ladridos. Sin embargo, en cuanto percibió la presencia de un extraño, mostró los dientes y comenzó a gruñir. La saliva del perro goteó sobre el suelo. Emma lo agarró del collar y le ordenó que guardara silencio mientras el cachorro tironeaba para liberarse. 


			—Ya está bien, Sansón ¡Maldito animal! Compórtate... 


			La profunda voz de Luke interrumpió el alboroto. 


			—Emma, te tengo dicho que no traigas a ese animal a la casa. —Mientras hablaba, tiró del frágil cuerpo de la señorita Billings para colocarla tras su espalda. El perro parecía dispuesto a destrozarla. 


			—No va a hacerle daño a nadie —gritó Emma, que aún se esforzaba por sujetar a Sansón—. ¡Es que es muy escandaloso! 


			Luke estaba a punto de sacar a rastras al animal cuando se dio cuenta de que la señorita Billings se había escabullido para colocarse a su lado. La joven comenzó a hablar en ruso mientras miraba con los ojos entrecerrados al animal, que no dejaba de gruñir. Su voz era suave y gutural, muy semejante al crepitar de las llamas. Luke no entendió ni una sola palabra, pero sintió que se le erizaba el vello de la nuca. Al parecer, la voz de la joven tuvo el mismo efecto en Sansón, que dejó de gruñir para contemplar a la recién llegada con los ojos abiertos de par en par. 


			De repente, el perro se echó al suelo y comenzó a arrastrase hacia ella. De su garganta surgió un gimoteo mientras movía el rabo sobre el suelo con unas violentas sacudidas. La señorita Billings se agachó y le dio unas suaves palmaditas en la áspera cabeza. Sansón se tumbó de espaldas y comenzó a retorcerse, en estado de éxtasis. Aun después de que la joven volviera a ponerse en pie, el baboso gigante permaneció tumbado junto a ella. 


			En respuesta a una brusca orden de Luke, uno de los lacayos se apresuró a sacar al perro. Sansón se dejó llevar con gran renuencia y la cabeza tan gacha que sus orejas y su lengua casi rozaban el suelo. 


			Emma fue la primera en hablar. 


			—¿Qué le ha dicho? 


			Los ojos azul grisáceo de la señorita Billings recorrieron a Emma de los pies a la cabeza antes de esbozar una débil sonrisa. 


			—Le he recordado que debe comportarse. 


			Emma dirigió la siguiente pregunta a su padre con mucha cautela. 


			—¿Quién es? 


			—Tu institutriz. 


			La noticia dejó a la niña con la boca abierta. 


			—¡¿Mi qué?! Pero papá, no me dijiste... 


			—Ni siquiera yo lo sabía —replicó él con sequedad. 


			La mirada de Tasia volvió a recorrer a Emma Stokehurst. Era una jovencita delgaducha y desmañada que acababa de atravesar el umbral de la adolescencia. Su cabello rizado tenía un color rojo zanahoria que llamaría la atención allí donde fuera. Tasia supuso que debía de ser objeto de numerosas burlas por parte de otros niños. Y, por si ese pelo no fuera suficiente motivo, estaba también su altura... Cuando acabase de crecer la niña bien podía llegar a medir un metro ochenta. Emma encorvaba los hombros hacia delante en un intento de disimular su altura. Su vestido resultaba demasiado corto y tenía las uñas sucias. Había heredado los hermosos ojos color zafiro de su padre, pero sus pestañas eran cobrizas en lugar de negras y su rostro estaba salpicado de pecas doradas. 


			Una mujer alta, de cabello gris, se acercó hasta ellos con una expresión comedida en el rostro anguloso. De su cinturón colgaba un manojo de llaves, el símbolo de la autoridad de toda ama de llaves. 


			—Señora Knaggs —le dijo Stokehurst—, ésta es la nueva institutriz, la señorita Billings. 


			El ama de llaves frunció el ceño hasta que sus cejas se unieron sobre la nariz. 


			—Ya veo. Habrá que preparar una habitación. ¿La de siempre? —Su voz implicaba que lo más probable era que la recién llegada institutriz no durara mucho más que la anterior. 


			—Lo que usted crea conveniente, señora Knaggs. —Stokehurst se acercó a su hija para darle un beso en la coronilla—. Tengo trabajo —murmuró—. Hablaremos durante la cena. 


			Emma asintió y clavó los ojos en Tasia mientras su padre se marchaba sin decir una palabra más. 


			—Señorita Billings —dijo el ama de llaves sin pérdida de tiempo—. Ordenaré que le preparen una habitación. Mientras tanto, supongo que le gustaría sentarse y disfrutar de una taza de té. 


			Tasia nunca había encontrado una taza de té tan apetecible como en esos momentos. Había sido un día muy largo y no había tenido tiempo para recuperar las fuerzas desde que llegara de Rusia. Se sentía exhausta, pero hizo un gesto negativo con la cabeza. Era más importante que toda su atención se centrara en Emma. 


			—En realidad, me encantaría conocer la casa. ¿Te importaría enseñármela, Emma? 


			—Por supuesto, señorita Billings —contestó la niña con formalidad—. ¿Qué le gustaría ver? Hay cuarenta dormitorios y un número similar de salones. Hay corredores, patios, la capilla... Tardaríamos todo un día en verlo todo. 


			—De momento, enséñame lo que tú consideres más importante. 


			—Sí, señorita Billings. 


			Mientras caminaban por la planta baja de la mansión, Tasia pudo admirar la belleza del lugar. Era muy diferente de la recargada residencia victoriana de los Ashbourne, con todo aquel suntuoso mobiliario que estaba tan de moda. 


			Southgate Hall estaba decorado con prístinas molduras blancas y mármoles de colores claros. Las enormes vidrieras y los techos altos conseguían que las estancias estuvieran aireadas y llenas de luz. La mayoría del mobiliario era francés, muy parecido al que Tasia estaba acostumbrada en San Petersburgo. 


			En un primer momento, Emma se mantuvo casi en silencio y se dedicó a mirar de soslayo a Tasia. No obstante, después de recorrer la sala de música y pasear por una larga galería repleta de cuadros, la curiosidad de la niña hizo acto de presencia. 


			—¿Cómo la encontró papá? —preguntó—. No dijo que fuese a traer una nueva institutriz hoy. 


			Tasia se detuvo para contemplar una escena bucólica de Boucher. Era una de las numerosas obras francesas modernas expuestas en la galería, todas ellas elegidas en una demostración de buen gusto por la luz y el color. Apartó la mirada de la pintura para contestar. 


			—Estaba en casa de los Ashbourne, los amigos de tu familia. Ellos tuvieron la amabilidad de recomendarme para el puesto. 


			—No me gustaba la última institutriz. Era muy estricta. Nunca quería hablar de cosas interesantes. Sólo de libros, libros y más libros. 


			—Pero los libros son interesantes. 


			—Pues a mí no me lo parece. —Continuaron paseando por la galería. En esos momentos, Emma ya la miraba sin disimulos y sus ojos azules tenían una expresión interrogante—. Ninguna de mis amigas tiene una institutriz como usted. 


			—¿De veras? 


			—Usted es joven y tiene un modo de hablar muy extraño. Y es muy guapa. 


			—Igual que tú —dijo Tasia en voz baja. 


			Emma compuso una mueca de incredulidad. 


			—¿Yo? Soy una zanahoria larguirucha. 


			Tasia sonrió. 


			—Siempre deseé ser alta, de modo que cuando entrara en algún lugar todos pensaran que soy una reina. Sólo las mujeres de tu altura son realmente elegantes. 


			La niña se sonrojó. 


			—Es la primera vez que oigo eso. 


			—Y tu pelo es precioso —prosiguió Tasia—. ¿Sabes que Cleopatra y las damas de su corte solían tintarse el pelo con henna para que fuese rojo? Es una suerte tener ese color de modo natural. 


			Emma dejó escapar un gruñido escéptico mientras doblaban una esquina. El siguiente pasillo estaba flanqueado por una hilera de ventanas desde las que se veía el salón de baile que había abajo, decorado en blanco y dorado. 


			—¿Me va a enseñar a comportarme como una dama? —preguntó la niña de repente. 


			Tasia sonrió al pensar que Emma había heredado de su padre esa costumbre de hacer preguntas indiscretas directamente a la cara. 


			—Según me han dicho, necesitas unos cuantos consejos al respecto —admitió. 


			—No entiendo por qué querría alguien comportarse como una dama. Todas esas malditas reglas y esos modales... No conseguiré dominarlos nunca. —Compuso un cómico mohín. 


			Tasia tuvo que echar mano de todas sus fuerzas para no soltar una carcajada. Era la primera vez desde hacía meses que alguien despertaba su sentido del humor. 


			—No es difícil. En realidad, es casi como un juego. Y creo que lo harás muy bien. 


			—No soy capaz de hacer las cosas bien cuando no les encuentro sentido. ¿Qué más da si utilizo el tenedor equivocado siempre y cuando pueda comer? 


			—¿Quieres la razón filosófica o la práctica? 


			—Las dos. 


			—La mayoría de la gente opina que sin los modales adecuados la civilización se desmoronaría. Primero las buenas costumbres, después la moral y, a la postre, acabaríamos exactamente igual que los disolutos romanos. Pero lo más importante es que si incurres en un obvio faux pas una vez que seas presentada en sociedad, será una vergüenza no sólo para ti, sino también para tu padre, y eso hará que te resulte muy difícil conseguir las atenciones de los jóvenes respetables. 


			—¡Caramba! —Emma la miró con creciente interés—. ¿De verdad eran los romanos tan disolutos? Creía que lo único que habían hecho era empezar guerras, construir carreteras y escribir largos discursos sobre las formas de gobierno. 


			—Eran horriblemente decadentes —le aseguró Tasia—. Si quieres, podemos leer sobre el tema mañana. 


			—De acuerdo —dijo Emma con una sonrisa radiante—. Vamos a la cocina. Quiero que conozca a la señora Plunkett, la cocinera. Es mi favorita entre todos los habitantes de la casa, después de papá. 


			Atravesaron una estrecha despensa cubierta de estanterías donde se guardaban los alimentos y después la estancia destinada a la elaboración del pan y los dulces, equipada con una mesa de mármol y un buen número de rodillos de todos los tamaños imaginables. Emma tomó a Tasia del brazo cuando se cruzaron con varias ayudantes de cocina que las miraban con curiosidad. 


			—Ésta es mi nueva institutriz, la señorita Billings —anunció Emma sin detenerse. 


			La cocina era una estancia muy grande y estaba atestada de criados que se afanaban para preparar la cena. En el centro de la habitación se había dispuesto una larga mesa de madera sobre la que colgaban cazuelas, sartenes y moldes de cobre. Una mujer corpulenta que llevaba un descomunal cuchillo en la mano estaba enseñando a una muchacha el modo correcto de cortar las zanahorias. 


			—Ten cuidado y no cortes las rodajas demasiado gruesas... —Se detuvo y sonrió de oreja a oreja en cuanto vio a Emma—. ¡Vaya! Aquí está mi Emma, y ha traído a una de sus amiguitas de visita. 


			—Señora Plunkett, ésta es la señorita Billings —dijo Emma antes de apoyar una de sus piernas sobre una silla de madera—. Es mi nueva institutriz. 


			—¡Dichosos los ojos! —exclamó la cocinera—. Ya era hora de tener un rostro nuevo por aquí, y más aún si es uno tan hermoso. Pero mírese... no abulta más que el mango de una escoba. —Extendió el brazo en busca de una bandeja repleta de pastelitos y quitó el paño que la cubría—. Pruebe una de estas tartaletas de manzana, palomita, y dígame si el hojaldre es demasiado grueso. 


			Al mirar a la mujer, Tasia comprendió el afecto que Emma le profesaba. La señora Plunkett tenía las mejillas sonrosadas, unos alegres ojos castaños y una apariencia cariñosa y maternal. 


			—Pruébela —insistió la mujer. 


			Tasia cogió una tartaleta y Emma la imitó, eligiendo la más grande de la bandeja. Acto seguido, le dio un enorme bocado. 


			—Maravillosa —dijo la niña con la boca llena. Respondió a la expresión reprobatoria de Tasia con una sonrisa—. ¡Sí, ya lo sé! No es de buena educación hablar con la boca llena. Pero puedo hacerlo de modo que nadie vea la comida. —Apartó el bocado hacia uno de los carrillos—. ¿Lo ve? 


			Tasia estaba a punto de explicarle que ni siquiera eso era correcto cuando vio que la niña le guiñaba un ojo a la señora Plunkett. Pese a todos sus esfuerzos por mantener una apariencia decorosa, no pudo evitar soltar una carcajada. 


			—Emma, me temo que llegará el día en que acabes espurreando las migajas encima de algún invitado importante. 


			La sonrisa de Emma se hizo más amplia. 


			—¡Eso es! Espurrearé la comida encima de lady Harcourt la próxima vez que venga. Así nos libraremos por fin de ella. ¿Se imagina la cara que pondrá papá? —Al ver la expresión confusa de Tasia, la niña le explicó—: Lady Harcourt es una de las mujeres que quieren casarse con papá. 


			—¿Una de las mujeres? —preguntó Tasia—. ¿Cuántas hay? 


			—Bueno, casi todas las que lo conocen. Durante las fiestas de fin de semana suelo escuchar a escondidas a algunas de ellas. ¡No se creería la mitad de las cosas que dicen! Por lo general no entiendo ni la mitad, claro, pero... 


			—Gracias a Dios —replicó la cocinera de corazón—. Sabes que no debes fisgonear, Emma. 


			—Bueno, se trata de mi padre. Tengo derecho a saber quién está haciendo planes para atraparlo. Y lady Harcourt está poniendo mucho empeño. Antes de que nos demos cuenta, estarán casados y yo iré de camino a un internado. 


			La señora Plunkett chasqueó la lengua. 


			—Si tu padre tuviera intención de casarse con alguien, ya lo habría hecho. Para él no había otra mujer más que tu madre y no creo que eso vaya a cambiar. 


			Emma frunció el ceño, pensativa. 


			—Ojalá la recordara mejor. Señorita Billings, ¿le gustaría ver el retrato de mi madre? Está en uno de los salones de la segunda planta. Solía tomar el té allí. 


			—Sí, me encantaría —contestó Tasia antes de darle un mordisco a la tartaleta de manzana. No tenía hambre, pero se obligó a comer. 


			—Va a ser muy feliz aquí —predijo la cocinera—. Lord Stokehurst da una buena asignación a la servidumbre, así que no hay nada que esté racionado. Los domingos disfrutamos de toda la mantequilla y todo el jamón que queremos. Además, tenemos mucho jabón, huevos y unas estupendas velas de sebo para nuestro uso personal. Ni se imagina las historias que cuentan los criados de los invitados que visitan la propiedad... ¡Algunos no prueban un huevo en la vida! Ha tenido mucha suerte de que lord Stokehurst la contratara. Pero supongo que ya lo sabe. 


			Tasia asintió de forma mecánica. No pudo evitar preguntarse el trato que recibirían sus propios criados en Rusia. Una punzada de culpabilidad la asaltó al darse cuenta de que jamás se le había ocurrido pensar en la calidad de la comida que consumían, ni si ésta era suficiente para alimentarlos bien. Sin lugar a dudas, su madre se mostraría generosa con ellos... pero también existía la posibilidad de que Marie estuviera demasiado ocupada con sus propios asuntos como para preocuparse de las necesidades de la servidumbre. Y ninguno de ellos se atrevería a pedir algo. 


			De repente, se dio cuenta de que tanto Emma como la señora Plunkett la miraban con extrañeza. 


			—Le tiembla la mano —señaló la niña con franqueza—. ¿No se siente bien, señorita Billings? 


			—Está muy pálida —añadió la cocinera con una expresión preocupada en su rollizo rostro. 


			Tasia dejó la tartaleta sobre la mesa con mucho cuidado. 


			—Estoy un poco cansada —admitió. 


			—Estoy segura de que ya habrán preparado su habitación —dijo Emma—. Si quiere, la acompañaré hasta allí. Mañana podemos terminar nuestra visita por la mansión. 


			La cocinera envolvió la tartaleta en una servilleta antes de colocarla en la mano de Tasia. 


			—Llévesela, palomita. Luego le enviaré una bandeja con la cena. 


			—Es usted muy amable. —Tasia sonrió al contemplar esos cariñosos ojos castaños—. Gracias, señora Plunkett. 


			La cocinera observó a la joven mientras ésta se alejaba con Emma. El silencio se adueñó de la cocina hasta que la puerta se cerró tras ellas. En ese momento, todas las ayudantes comenzaron a parlotear al unísono. 


			—¿Has visto sus ojos? Son igualitos a los de un gato. 


			—Es un saco de huesos. El vestido le colgaba. 


			—Y ese modo de hablar... algunas palabras ni siquiera se entendían. 


			—Pues a mí me encantaría hablar así —replicó otra con melancolía—. Tiene una voz preciosa. 


			La señora Plunkett chasqueó la lengua y las obligó a regresar al trabajo. 


			—Ya cotillearéis más tarde. Hannah, termina con esas zanahorias. Y tú, Polly, ponte a remover esa salsa o acabará llena de grumos. 


			 


			Luke y Emma se encontraban sentados a la mesa, cubierta con un mantel de lino. El fuego que crepitaba en la chimenea de mármol arrojaba un cálido resplandor sobre los tapices flamencos y las molduras de mármol que adornaban las paredes. Uno de los criados llenó la copa de Emma con agua y sirvió vino francés a Luke. El mayordomo destapó las bandejas en el aparador y llenó un par de platos hondos con un aromático consomé aderezado con trufas. 


			Luke observó a su hija y sonrió. 


			—Me asusta verte tan contenta, Emma. Espero que no estés planeando atormentar a la nueva institutriz como hiciste con la última. 


			—¡Por supuesto que no! Ésta es mucho mejor que la señorita Cawley. 


			—Bueno —dijo él con gesto indiferente—. Supongo que cualquiera sería preferible a la señorita Cawley. 


			Emma soltó una risilla. 


			—Es verdad. Pero me gusta la señorita Billings. 


			Las cejas de Luke se arquearon. 


			—¿No crees que es demasiado seria? 


			—¡Por supuesto que no! Sé que por dentro está deseando reírse. 


			Luke recordó el rostro imperturbable de la joven. 


			—Pues no sé por qué piensas eso, porque a mí no me da esa impresión —murmuró. 


			—La señorita Billings va a enseñarme todo lo que necesito saber sobre el decoro, la etiqueta y todo lo demás. Dice que no siempre tendremos que estudiar en el aula de la planta alta. Puedo aprender igual de bien si sacamos los libros y leemos debajo de un árbol. Mañana vamos a leer sobre los antiguos romanos y, después de eso, sólo podremos hablar en francés hasta la hora de la cena. Te lo advierto, papá, si me preguntas cualquier cosa después de las cuatro, me veré obligada a responderte en una lengua que no entiendes. 


			Luke le dedicó una mirada irónica. 


			—Yo hablo francés. 


			—Solías hacerlo —lo corrigió Emma con voz triunfal—. La señorita Billings dice que si una lengua no se practica con frecuencia, acaba olvidándose en muy poco tiempo. 


			Luke soltó la cuchara mientras se preguntaba qué tipo de estratagema estaría utilizando la institutriz con su hija. Tal vez tratase de hacerse amiga de la niña, de modo que cuando llegara el momento de marcharse pudiera utilizar los sentimientos de Emma contra él. No le gustaba. Karen Billings tendría que vigilar sus pasos con mucho cuidado o él se encargaría de que maldijese el día que había nacido. 


			Sólo un mes, se recordó a sí mismo al tiempo que refrenaba su temperamento. 


			—Emma, no te encariñes mucho con la señorita Billings. Quizá no se quede mucho tiempo con nosotros. 


			—¿Por qué no? 


			—Bueno, pueden suceder muchas cosas. Es posible que no sepa educarte del modo apropiado. O tal vez decida aceptar otro empleo. —Bebió un sorbo de vino—. Recuérdalo. 


			—De todos modos, si yo quiero que se quede, se quedará —replicó Emma con terquedad. 


			Luke no hizo ningún comentario y se limitó a coger de nuevo la cuchara para hundirla en la sopa. Un minuto después cambió el tema de conversación y comenzó a hablarle a su hija acerca del purasangre que estaba pensando comprar. Emma siguió su ejemplo y evitó mencionar a la institutriz durante el resto de la cena. 


			 


			Tasia vagó por su habitación, situada en el tercer piso y con una preciosa ventana redonda. Le agradaba pensar que el sol la despertaría todas las mañanas. La estrecha cama estaba cubierta con unas sábanas limpias de lino y un sencillo edredón. En un rincón había un lavamanos de caoba con una palangana de porcelana barata adornada con una cenefa de zarzas en flor. Cerca de la ventana se habían dispuesto una silla y una mesa, y en la pared contraria había un ajado armario con un espejo oval en la puerta. La habitación era acogedora y estaba limpia, pese a su reducido tamaño. 


			Habían dejado su maleta junto a la cama. Tasia sacó con mucho cuidado el cepillo del pelo y los jaboncillos con olor a rosa que Alicia le había regalado. También gracias a Alicia poseía dos vestidos: el gris que llevaba puesto y uno de muselina negra que colgó en el armario. No se separaba de la cruz de oro de su abuela, que siempre colgaba de su cuello oculta bajo la ropa. El anillo de su padre estaba escondido en un pañuelo anudado que ocultó en el fondo del armario, bajo su ropa interior. 


			Cuando acabó de guardarlo todo, Tasia emplazó la silla de madera en uno de los rincones de la habitación y colocó su icono sobre el respaldo, de modo que pudiera mirarlo cuando estuviera en la cama. Sus dedos recorrieron con cariño el contorno del delicado rostro de la Virgen. Era su krasnyi ugolok, su «rincón hermoso». Todos aquellos rusos que profesaban la fe ortodoxa tenían un lugar semejante en sus casas, donde podían encontrar la paz al principio y al final del día. 


			Un golpecito en la puerta interrumpió sus pensamientos. Al abrirla, Tasia se encontró frente a frente con una sirvienta unos cuantos años mayor que ella. La muchacha llevaba un delantal almidonado y una cofia que cubría gran parte de su cabello dorado. Tenía unos rasgos atractivos, pero su mirada resultaba un tanto adusta. Además, tenía los labios firmemente apretados. 


			—Soy Nan —se presentó la criada al tiempo que le ofrecía una bandeja cubierta con un paño de cocina—. Aquí está su cena. Deje la bandeja en el pasillo cuando acabe. Vendré a recogerla dentro de un rato. 


			—Gracias —murmuró Tasia, confundida por la actitud de la muchacha. Parecía estar enfadada por algo, aunque ella no tenía ni idea del motivo. 


			No obstante, no tardó en comprenderlo. 


			—La señora Knaggs dice que tendré que atenderla cada vez que precise algo. No necesito trabajo extra. Ya me duelen las rodillas de subir y bajar escaleras todo el día. Y ahora tengo que venir a encenderle el fuego y subirle el agua caliente y las bandejas con la comida. 


			—Lo siento. No requeriré muchas cosas. 


			Nan soltó un bufido desdeñoso y se dio la vuelta para bajar la escalera despacio. 


			Tasia llevó la bandeja hasta la mesa y le lanzó una mirada irónica al icono cuando pasó por su lado. 


			—¿Ves cómo son estos ingleses? —murmuró. El rostro de la Virgen permaneció apacible y apesadumbrado. 


			Con mucho cuidado, alzó el paño que cubría la fuente para ver qué había debajo. Filetes de pato, un poco de salsa de color marrón, un panecillo blanco y verduras hervidas, todo ello dispuesto con sumo cuidado y adornado con unas violetas. También había una tacita de cristal llena de pudín amarillento. Igual que el que habían servido en casa de los Ashbourne. «Natillas», las había llamado Alicia. Los ingleses parecían adorar las comidas sin sabor. 


			Tasia cogió una de las violetas y volvió a tapar la bandeja con el paño. No tenía hambre. Pero si la tuviera... Ojalá pudiera saborear una rebanada del oscuro pan ruso cubierta con mantequilla, o unos champiñones salteados bañados en salsa. O unos cuantos blinis, unas delgadas tortitas bañadas en miel. Cualquier olor o sabor familiar; cualquier cosa que le recordara el mundo del que procedía. Los últimos meses de su vida giraban en su cabeza como un torbellino de recuerdos confusos. Todo se le había escurrido entre los dedos, como la arena. En esos momentos, no tenía nada a lo que aferrarse. 


			—Me tengo a mí misma —dijo en voz alta, si bien su voz sonó algo forzada. 


			De forma ausente, caminó hasta el otro extremo de la habitación y se detuvo frente al espejo del armario. Hacía mucho tiempo que no contemplaba su reflejo salvo para hacer una evaluación rápida con el fin de comprobar si su cabello estaba en su sito y si tenía todos los botones abrochados. 


			Su rostro estaba muy delgado. Los pómulos parecían prominentes y delicados. La redondez del cuello había desaparecido, dejando en su lugar unas hendiduras moradas que asomaban por debajo del cuello del vestido. Su piel carecía de color. 


			En un gesto inconsciente, Tasia estrujó la violeta entre los dedos hasta que el aire se llenó con su fragante aroma. No le gustaba la imagen de esa mujer frágil que le devolvía el espejo, una extraña que exudaba la misma seguridad en sí misma que un niño perdido. No podía permitirse ser frágil. Haría todo lo que fuese necesario para recuperar las fuerzas. Dejó caer la flor aplastada y regresó a la mesa. 


			Tras coger el panecillo, le dio un mordisco y comenzó a masticar. Estuvo a punto de atragantarse, pero se obligó a engullirlo y a seguir comiendo. Acabaría toda la cena. Dormiría toda la noche sin despertarse y sin tener pesadillas... y por la mañana comenzaría a labrarse un nuevo destino. 
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			Las dependencias de la servidumbre eran un hervidero de conversaciones. Los aromas del café, del pan tostado y de la carne frita flotaban en el aire. Tasia se atusó las faldas de forma apresurada y se pasó una mano por el pelo. Tras borrar toda expresión de su rostro, abrió la puerta. La larga mesa que había en el centro de la estancia estaba repleta de gente. Todos se quedaron callados para contemplarla. En busca de un rostro que le resultara familiar, Tasia se encontró con la mirada antipática de Nan. Seymour, el mayordomo, estaba ocupado en un rincón, planchando un periódico. El hombre ni siquiera levantó la vista para echarle una ojeada. Justo cuando estaba a punto de darse la vuelta y salir de allí sin perder tiempo, el rostro alegre de la señora Plunkett apareció frente a ella. 


			—¡Buenos días, señorita Billings! Hoy se ha puesto en marcha temprano. Es una sorpresa verla en las dependencias de la servidumbre. 


			—Ya lo he notado —dijo Tasia con una frágil sonrisa. 


			—Estoy terminando de preparar la bandeja con su desayuno. Nan se la llevará a su habitación dentro de un ratito. ¿Toma té por las mañanas? ¿O chocolate, quizá? 


			—¿Sería posible que comiera aquí con todos los demás? 


			La cocinera se quedó perpleja. 


			—Señorita Billings, todos los que están aquí son criados ordinarios. Usted es la institutriz. La institutriz jamás come con nosotros. 


			Debía de ser una peculiaridad inglesa. Su institutriz no había vivido en un aislamiento semejante. 


			—¿Se supone que debo comer sola? —preguntó Tasia, descorazonada. 


			—Sí, salvo cuando se la invite a comer con su señoría y con la señorita Emma. Ésa es la costumbre. —Chasqueó la lengua al ver la expresión de Tasia—. Pero palomita, ¡es un honor, no un castigo! 


			—Me consideraría mucho más honrada si pudiera comer aquí con ustedes. 


			—¿De verdad? 


			En ese momento, se había convertido en el centro de atención de todos los presentes. Tasia echó mano de toda su fuerza de voluntad para no encogerse bajo el escrutinio de sus miradas. La señora Plunkett la observó un momento y después se encogió de hombros. 


			—Supongo que no hay motivo alguno para que no pueda hacerlo. Pero se lo advierto, somos un grupo de gente sencilla. —Guiñó un ojo al añadir—: Incluso es posible que algunos mastiquen con la boca abierta. 


			Tasia se acercó a un hueco que quedaba en uno de los largos bancos. 


			—¿Me permitís? —murmuró y al instante unas cuantas sirvientas se movieron para hacerle sitio. 


			—¿Qué va a tomar, señorita? —le preguntó una de ellas. 


			Tasia echó un vistazo a la hilera de cuencos y platos que había frente a ella. 


			—Tostadas, por favor. Y tal vez salchichas... y un huevo... y una de esas cosas aplastadas... 


			—Tortas de avena —le informó la muchacha de modo servicial antes de pasarle la comida. 


			Uno de los lacayos sentados al otro lado de la mesa sonrió mientras observaba a Tasia llenar su plato. 


			—Tal vez tenga la apariencia de un gorrión, pero tiene apetito de caballo. —Unas cuantas carcajadas amistosas siguieron al comentario y todos comenzaron a comer y a charlar como antes. 


			Tasia se permitió disfrutar de la bulliciosa calidez de la estancia, sobre todo después de la soledad de los últimos meses. Era agradable estar sentada en mitad de una multitud. Aunque el sabor de la comida le resultaba extraño, estaba caliente y saciaba el apetito. 


			Por desgracia, su alegría se evaporó al ver la mirada arisca de Nan. La criada parecía empeñada en hacerle sentir que no era bien recibida. 


			—Mirad cómo corta la comida en pedacitos, como si fuera una dama —se burló la muchacha—. Y cómo se lleva la servilleta a los labios, igual que ellas. Y siempre con «podría» y «me permite». Bueno, sé muy bien por qué quiere sentarse con gente como nosotros: porque no puede darse aires si está sola. 


			—Nan —la reprendió otra de las chicas—. No seas tan víbora. 


			—Déjala tranquila, Nan —dijo alguien más. 


			Nan guardó silencio, pero continuó mirando a Tasia con cara de pocos amigos. 


			Tasia estuvo a punto de ahogarse con los últimos bocados del desayuno, que de repente le parecía engrudo. Durante meses había sido objeto del odio, del miedo y de la burla de campesinos que ni siquiera la conocían; de los cobardes miembros de la nobleza que la habían abandonado a su suerte... y, en esos momentos, de una criada rencorosa. 


			Al final, Tasia alzó la cabeza para devolverle la mirada a Nan y entornó los ojos hasta reducirlos a meras rendijas. Era la misma mirada gélida con que había contemplado al guardia de la prisión de San Petersburgo y tuvo sobre la criada el mismo efecto devastador que tuviera sobre aquél. La muchacha se ruborizó y apartó los ojos de ella con los puños apretados. Sólo entonces se levantó Tasia y abandonó la mesa para llevar el plato al enorme fregadero de madera. 


			—Que tengan un buen día —murmuró sin dirigirse a nadie en particular, y de inmediato se oyó un coro de cordiales respuestas. 


			Al llegar al pasillo, se encontró cara a cara con la señora Knaggs. El ama de llaves parecía menos amenazadora que la noche anterior. 


			—Señorita Billings, Emma se está poniendo el traje de montar. A las ocho en punto, después del desayuno, estará lista para recibir sus clases. 


			—¿Sale a cabalgar todas las mañanas? —le preguntó Tasia. 


			—Sí, con lord Stokehurst. 


			—Parecen estar muy unidos —replicó Tasia. 


			La señora Knaggs escudriñó el vestíbulo para asegurarse de que nadie las escuchaba. 


			—Lord Stokehurst adora a la niña. Daría su vida por ella. De hecho, estuvo a punto de hacerlo en una ocasión. 


			La mente de Tasia conjuró una imagen del garfio de plata. De forma inconsciente, se llevó la mano a la muñeca izquierda. 


			—¿Fue así como...? 


			—Sí. —El ama de llaves se había percatado del gesto de Tasia—. Un incendio en Londres. Lord Stokehurst entró en la casa antes de que pudieran detenerlo. Cada centímetro del lugar estaba en llamas. La gente que lo vio entrar creyó que no volvería a salir con vida. Pero lo hizo: salió de allí con su esposa cargada sobre un hombro y la niña en brazos. —La señora Knaggs ladeó la cabeza, como si estuviera observando los movimientos de un fantasma—. Lady Stokehurst no vivió para ver el amanecer. El marqués estuvo fuera de sí durante días a causa de la pena y del dolor de las heridas. Lo peor se lo llevó el brazo izquierdo; dicen que derribó un muro en llamas con sus propias manos para salvar a su esposa. La mano se infectó y comenzó a envenenarle la sangre, hasta que tuvieron que elegir entre amputársela o dejarlo morir. Resulta una ironía pensar lo bien que lo había tratado la vida hasta entonces y lo mucho que perdió en una sola noche... No hay muchos que hubieran podido soportarlo. Pero el señor es un hombre fuerte. Poco después de la tragedia, le pregunté si tenía intención de dejar a Emma bajo la custodia de su hermana, lady Catherine. Ella se habría quedado con la niña tanto tiempo como fuera necesario. «No —me contestó—. La niña es lo único que me queda de Mary. Jamás me separaré de ella, ni un solo día.» 


			La mujer hizo una pausa y meneó la cabeza. 


			—Ya me he ido de la lengua, ¿no es cierto? Menudo ejemplo soy para el resto de la servidumbre, aquí plantada de cháchara... 


			A Tasia se le había formado un nudo en la garganta. No parecía posible que el hombre que la señora Knaggs acababa de describir fuese el mismo aristócrata distante e imperturbable con el que ella había compartido el carruaje el día anterior. 


			—Gracias por hablarme de él —consiguió decir—. Emma es muy afortunada por tener un padre que la quiere tanto. 


			—Eso mismo digo yo. —El ama de llaves la miró con abierta curiosidad—. Señorita Billings, si me permite la franqueza, usted no es ni por asomo el tipo de institutriz que creí que lord Stokehurst contrataría. No es inglesa, ¿verdad? 


			—No, señora. 


			—Se ha convertido en el centro de todas las especulaciones de la casa. Ninguno de los habitantes de Southgate Hall guarda secretos dignos de ser contados... y está claro que usted tiene unos cuantos. 


			Sin saber qué contestar, Tasia se encogió de hombros y sonrió. 


			—La señora Plunkett tiene razón —murmuró la mujer—. Dice que usted tiene algo que invita a la gente a hablar. Tal vez se deba a que es muy callada. 


			—No es algo premeditado, señora. Lo he heredado de la familia de mi padre. Todos son callados y tienden a pasar el tiempo sumidos en sus pensamientos. Mi madre es muy parlanchina y encantadora. Siempre he deseado parecerme más a ella. 


			—Pues no tiene de qué quejarse —replicó la señora Knaggs con una sonrisa—. Tengo que marcharme. Hoy es día de colada. Un sinfín de ropa para restregar, almidonar y planchar. Tal vez quiera entretenerse en la biblioteca o en la sala de música hasta que Emma esté preparada. 


			—Sí, señora. 


			Cuando se separaron, Tasia comenzó a vagar por la mansión en busca de la sala de música. La vuelta que diera por la casa con Emma la tarde anterior había sido tan breve, y ella había estado tan cansada, que no recordaba nada salvo la cocina. 


			Dio con la sala de música por pura casualidad. Era una estancia circular, rodeada por ventanas de medio punto y doble hoja. Las paredes, pintadas en azul pálido y adornadas con flores de lis estarcidas en color dorado, se alzaban hasta el techo, donde un fresco representaba a varios querubines tocando instrumentos musicales. Tras sentarse junto al resplandeciente piano, Tasia alzó la tapa y tocó unos cuantos acordes. Tal y como esperaba, el instrumento estaba afinado a la perfección. 


			Sus manos vagaron con suavidad por las teclas, en busca de una composición que se adaptara a su estado de ánimo. Al igual que el resto de la alta sociedad de San Petersburgo, su familia adoraba todo lo francés, especialmente la música. Comenzó a tocar un alegre vals. Tras unos cuantos compases, se detuvo al oír otra melodía en su mente que la tentaba de un modo sutil. Era un vals de Chopin, una pieza hechizante que parecía surgir del interior del piano. 


			Era una melodía que Tasia recordaba muy bien, a pesar de no haberla tocado en mucho tiempo. Cerró los ojos y comenzó a tocar despacio, pero fue ganando confianza a medida que la música se adueñó de ella. 


			De repente, algo la obligó a abrir los ojos. La música se detuvo de forma intempestiva y pareció congelarse en sus manos. 


			Lord Stokehurst estaba de pie a unos cuantos metros de ella. Su rostro tenía una expresión de lo más extraña, como si acabara de recibir un golpe terrible. 


			—¿Por qué está tocando esa melodía? —masculló. 


			Presa de una súbita alarma, Tasia apenas pudo encontrar su voz. 


			—Siento mucho haberlo disgustado. —Sin pérdida de tiempo, se puso en pie y rodeó la banqueta de modo que quedara entre ambos—. No volveré a tocar el piano. Sólo quería practicar un poco... 


			—¿Por qué esa melodía? 


			—¿Señor? —preguntó ella, confusa. 


			Al parecer, lo que lo había molestado era la pieza que había estado tocando. Debía de tener un significado especial para él. De repente, la joven comprendió el motivo y los frenéticos latidos de su corazón comenzaron a tranquilizarse. 


			—¡Ah! —exclamó en voz baja—. Era su pieza favorita, ¿verdad? —No mencionó el nombre de lady Stokehurst. No había necesidad de hacerlo. 


			El rostro del marqués palideció pese al tono bronceado de su piel, y Tasia supo que había acertado. 


			Esos ojos azules relampaguearon de forma peligrosa. 


			—¿Quién se lo ha dicho? 


			—Nadie. 


			—¿Debo suponer que ha sido fruto de una coincidencia? —se burló él—. Por pura casualidad, usted se sienta y se pone a tocar el vals que... —No concluyó la frase. 


			Los músculos de la mandíbula del hombre se tensaron cuando apretó los dientes. La intensidad de su ira, que apenas lograba controlar, estuvo a punto de lograr que Tasia retrocediera un paso. 


			—No sé por qué he elegido esa melodía en concreto —replicó ella de repente—. Sólo... sólo sentí que debía hacerlo. 


			—¿Que lo sintió? 


			—Sentí la música en el piano. 


			Silencio. Al parecer, el marqués no acababa de decidirse entre la furia o el asombro mientras la contemplaba. Tasia deseaba retirar sus palabras o explicarse un poco más, hacer algo que pusiera fin al agobiante silencio. No obstante, estaba paralizada y sabía que cualquier cosa que dijera o hiciera no serviría para nada, salvo para empeorar aún más las cosas. 


			A la postre, Stokehurst se dio la vuelta y se alejó lanzando una maldición entre dientes. 


			—Lo siento —murmuró Tasia. 


			Continuó mirando la puerta y se dio cuenta de que la escena había tenido un testigo. Sumido en la furia, el marqués no se había percatado de que su hija estaba escondida al otro lado de la puerta. La niña estaba mirando a hurtadillas a través de la ranura que quedaba entre la puerta y la jamba. 


			—Emma —musitó Tasia. 


			La muchacha desapareció, tan sigilosa como una gata. 


			Tasia volvió a sentarse con lentitud en la banqueta. Recordó el rostro de lord Stokehurst mientras ella tocaba el vals. El hombre la había observado con una especie de angustiosa fascinación. ¿Qué recuerdos habría despertado la melodía? No creía que mucha gente lo hubiera visto de semejante manera. El marqués parecía un hombre que valoraba mucho el autocontrol. Tal vez se había convencido a sí mismo, al igual que al resto del mundo, de que había seguido con su vida; sin embargo, por dentro todavía sufría. 


			Una actitud muy diferente de la que la madre de Tasia había adoptado tras la muerte de su padre. 


			«Sabes que tu querido papá desearía mi felicidad —le había dicho Marie—. Ahora está en el cielo, pero yo sigo viva. Recuerda siempre a los muertos, pero no te aferres a ellos. A tu papá no le importa que yo tenga amigos y a ti tampoco debería importarte. ¿Lo entiendes, Tasia?» 


			Pero Tasia no lo había entendido. La aparente facilidad con la que su madre se había repuesto de la muerte de Ivan la había molestado muchísimo. Y en esos momentos comenzaba a arrepentirse de haber juzgado el comportamiento de Marie con tanta dureza. Tal vez su madre podría haber guardado el luto un poco más de tiempo; tal vez fuese una mujer voluptuosa y superficial; tal vez tuviera demasiados «amigos»... pero no tenía heridas ocultas ni un sufrimiento enquistado. Era mejor vivir la vida a fondo y no permitir que el recuerdo de lo que se había perdido atormentara el presente. 

			 

			

			Luke no era consciente de la dirección de sus pasos. Continuó caminando hasta que se descubrió en su habitación. La enorme cama, situada sobre una tarima rectangular y con colgaduras de seda en color marfil, jamás había tenido más ocupantes que él y su esposa. Era un lugar sagrado. Nunca permitiría la presencia de otra mujer en ella. Mary y él habían pasado su primera noche juntos en esa cama. Mil noches juntos. Allí la había abrazado cuando estaba embarazada y había estado a su lado cuando dio a luz a Emma. 


			El vals seguía dando vueltas en su cabeza. La melodía resonó en su cerebro hasta que se vio obligado a sentarse en el borde de la tarima con un gemido. Se aferró la cabeza con la mano, como si de ese modo pudiera evitar que los recuerdos afluyeran. 


			Pese a lo difícil que le había resultado, había acabado por aceptar la muerte de Mary. Había superado el dolor de su pérdida mucho tiempo atrás. Tenía familia y amigos, una hija a la que adoraba, una amante muy hermosa... una vida que lo mantenía demasiado ocupado como para demorarse en el pasado. 


			Sin embargo, parecía ser incapaz de sobreponerse a los momentos de soledad. Había sido amigo de Mary desde la infancia, mucho antes de que se enamoraran. Ella era la primera persona a la que acudía en cualquier ocasión, ya fuera para compartir las alegrías y las penas, para dar rienda suelta a su ira o para buscar consuelo. Cuando ella murió, no sólo perdió a su esposa, sino también a su mejor amiga. Mary era la única que había ocupado ese lugar en su corazón. Un lugar que desde entonces estaba dolorosamente vacío. 


			Sumido en una especie de ensueño, vio a Mary sentada al piano, con el cabello resplandeciente gracias a un rayo de sol que se colaba por la ventana. El vals surgía de sus dedos... 


			 


			«—¿No es precioso? —murmuró Mary mientras sus manos volaban sobre las teclas—. Cada vez me sale mejor. 


			—Cierto —acordó Luke, sonriendo sobre los brillantes rizos rojos de su esposa—. Pero llevas meses practicando ese vals, Mary Elizabeth. ¿Es que nunca vas a tocar otro? ¿Aunque sólo sea por cambiar? 


			—No hasta que éste me salga perfecto. 


			—Pero ya se lo sabe de memoria hasta nuestra pequeña —se quejó él—. Además, estoy empezando a escucharlo en sueños por las noches. 


			—Pobrecito —lo consoló ella con fingida preocupación sin dejar de tocar—. ¿No te das cuenta de lo afortunado que eres por el hecho de que yo haya elegido una pieza tan divina con la que atormentarte? 


			Tras deslizar una mano bajo la barbilla de su esposa, Luke le echó la cabeza hacia atrás y se inclinó para besarla. 


			—Ya se me ocurrirán unas cuantas formas de tortura de mi propia cosecha —le advirtió. 


			Ella soltó una carcajada contra los labios de su marido. 


			—Estoy segura de que lo harás, querido. Pero mientras tanto, vete y déjame practicar. Lee un libro, enciende una pipa, dispárale a algo... cualquiera de esas cosas que hacen los hombres en su tiempo libre. 


			Las manos de Luke descendieron para posarse sobre los generosos pechos de Mary. 


			—Por regla general, prefieren hacerle el amor a sus esposas. 


			—¡Qué burgués! —murmuró ella al tiempo que se arqueaba gustosa contra las palmas de sus manos—. Se supone que deberías ir al club y hablar de política. Además, estamos en pleno día. 


			Él la besó en el cuello. 


			—Quiero verte desnuda a la luz del sol. Ven a la cama conmigo. —Hizo caso omiso de sus protestas y la cogió en brazos. 


			La sorpresa hizo que ella soltara una carcajada. 


			—Pero tengo que practicar... 


			—Luego. 


			—Puede que nunca consiga hacer algo importante en mi vida —afirmó Mary—; sin embargo, cuando muera podrán decir de mí: “¡Dios santo! Tocaba ese vals a la perfección.” —Y miró al piano sobre el hombro de su esposo mientras éste la llevaba escaleras arriba...» 


			 


			Los recuerdos arrancaron una sonrisa agridulce a Luke. 


			—Mary —susurró—, lo tocabas a la perfección. 


			—¿Milord? —La voz de su ayuda de cámara rompió el hechizo. 


			Luke dio un respingo y miró en dirección a la cómoda de caoba. Biddle estaba de pie junto al mueble e iba cargado con un montón de camisas blancas recién planchadas y otras tantas corbatas. Delgado, de baja estatura y ya entrado en los cuarenta, Biddle sólo era verdaderamente feliz cuando estaba organizando algo. 


			—¿Ha dicho usted algo, milord? —preguntó. 


			Luke clavó los ojos en el dibujo de la alfombra mientras respiraba hondo. Los ecos fantasmagóricos del pasado desaparecieron de sus oídos. Con voz alta y clara, le dijo a su ayuda de cámara: 


			—Prepárame una muda de ropa, Biddle. Pasaré la noche en Londres. 


			El criado no parpadeó siquiera. Era una orden que había obedecido cientos de veces. Todos sabían lo que significaba: esa noche, Iris, lady Harcourt, tendría visita. 


			 


			Tasia aún estaba sentada al piano cuando Emma regresó a la sala de música. La niña llevaba un sencillo vestido azul que hacía juego con sus ojos. 


			—Ya he desayunado —dijo Emma con voz apagada—. Estoy preparada para las clases. 


			Tasia asintió con serenidad. 


			—En ese caso, vamos a buscar unos cuantos libros a la biblioteca. 


			Emma se acercó despacio al piano y tocó una tecla. La nota flotó en el aire. 


			—Estaba tocando el vals de mi madre. Siempre me he preguntado cuál sería. 


			—¿No recuerdas cómo lo tocaba? 


			—No, pero la señora Knaggs me ha dicho que a mi madre le encantaba un vals en concreto. Papá nunca me ha dicho cuál era. 


			—Estoy segura de que para él es un asunto doloroso. 


			—¿Lo tocaría para mí, señorita Billings? 


			—No creo que lord Stokehurst lo permitiera. 


			—Cuando se vaya. He escuchado que Biddle, su ayuda de cámara, le decía a uno de los criados que papá pasará la noche con su amante. 


			La franqueza de la niña dejó perpleja a Tasia. 


			—Sabes todo lo que sucede en esta casa, ¿no es cierto? 


			El tono compasivo de su voz hizo que los ojos de la niña se llenaran de lágrimas. 


			—Sí, señorita Billings. 


			Tasia esbozó una sonrisa, extendió un brazo para coger la mano de Emma y le dio un apretón. 


			—Lo tocaré para ti en cuanto él se marche. Tantas veces como quieras. 


			Emma respiró hondo y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano que tenía libre. 


			—No sé por qué lloro tanto. A papá no le gusta que lo haga. 


			—Pues yo lo sé muy bien. —Volvió a apretar la mano de la niña y tiró de ella para que se sentara a su lado en la banqueta—. Hay algunas ocasiones, cuando uno se hace mayor, en las que parece que las emociones se adueñan de ti y resulta imposible reprimirlas por mucho que lo intentes. 


			—Sí —dijo Emma, que asintió vigorosamente con la cabeza—. Es horrible. Salen en los momentos más inapropiados y me siento como una idiota. 


			—Eso le pasa a todo el mundo a tu edad. 


			—¿A usted también? No me la imagino llorando, señorita Billings. 


			—Por supuesto que lo hacía. Cuando murió mi padre, apenas hice otra cosa durante años. Él era la persona más importante del mundo para mí. Cuando se fue tuve la sensación de que no podía hablar con nadie. A la menor provocación estallaba en lágrimas. Una vez lloré durante una hora después de darme un golpe en un dedo del pie. —Tasia sonrió—. Pero al final se me pasó, al igual que te sucederá a ti. 


			—Eso espero —replicó Emma, que ya había dejado de llorar—. Señorita Billings... ¿era usted muy joven cuando murió su padre? 


			—Tenía más o menos tu edad. 


			—¿La obligaron a llevar luto? 


			—Sí. Tuve que vestir de negro durante un año y un mes. 


			—Papá dijo que yo nunca debía vestirme de negro. Ni siquiera me dejó hacerlo cuando murió mi prima Letty, porque le entristecía mucho verme vestida de ese color. 


			—Muy inteligente por su parte. Guardar luto por alguien es algo muy aburrido. —Tasia bajó la tapa del piano, se puso en pie y le hizo un gesto a Emma para que hiciera lo mismo—. La biblioteca —dijo con energía—. Tenemos trabajo que hacer, ma chère mademoiselle. 


			 


			Iris, lady Harcourt, estaba de pie en su habitación frente a un espejo de cuerpo entero. Resultaba evidente que el espejo se había colocado en aquel lugar para que pudiera contemplarse una vez vestida, pero en algunas ocasiones se le había dado un uso bastante más interesante. La mujer estaba ataviada con un vestido dorado que resaltaba su piel sonrosada y su cabello rojizo. Le había llevado todo el día prepararse. Tras tomar un baño perfumado, se había vestido con ayuda de su doncella y había tenido que soportar dos horas de tenacillas calientes para conseguir unos tirabuzones perfectos. 


			Luke, que había entrado sin anunciarse a la elegante casa adosada que Iris poseía en Conrwall, se detuvo al llegar a la puerta y apoyó un hombro contra la jamba. Una sonrisa torcida asomó a sus labios mientras observaba a la mujer. Iris era el tipo de mujer que siempre le había gustado: una bella pelirroja llena de ternura y con un sosegado encanto. Su voluptuoso cuerpo siempre estaba firmemente sujeto por un corsé y sus largas piernas permanecían ocultas bajo los pliegues de las faldas. Sus generosos senos estaban cubiertos con recato, puesto que no había necesidad alguna de hacer una exhibición ostentosa. La exuberancia de su escote hablaba por sí sola. 


			Al darse cuenta de que alguien la observaba, Iris se dio la vuelta, sobresaltada, y enarcó sus cejas rojizas. 


			—Querido, has sido tan silencioso que no te he oído llegar. ¿Qué estás haciendo aquí? 


			—Visita sorpresa. —Luke se enderezó y se acercó a la mujer con lentitud—. Hola —murmuró antes de besarla. 


			Iris se alzó para alcanzar sus labios con un suspiro de placer antes de rodearle esos musculosos hombros con los brazos. 


			—Desde luego que es una sorpresa —dijo ella cuando sus bocas se separaron—. Como puedes ver, me he arreglado para la velada. Voy a salir. —Iris se estremeció cuando sintió que los dientes del hombre le mordisqueaban el cuello con suavidad—. Una cena —consiguió decir. 


			—Envía una nota de disculpa. 


			—Si no voy, el número de invitados será impar. Además, me están esperando. —Soltó una carcajada cuando notó que Luke le desabrochaba el primer botón del vestido—. No, querido. ¿Qué tal si te prometo que me marcharé temprano para regresar cuanto antes a tu lado? ¿Te satisface? 


			—No. —El segundo botón se abrió—. No vas a ir. 


			Iris lo miró con el ceño fruncido, pese a que su respiración comenzaba a agitarse. 


			—Eres el hombre más arrogante que conozco. Y es evidente que tienes un problema con la palabra «compromiso». Con esto no quiero decir que no tengas cosas buenas, querido... pero tenemos que hacer algo con tu temperamento. 


			Luke enterró los dedos en el cabello de Iris, recogido en la parte superior de la cabeza, y arruinó la intrincada profusión de rizos. 


			—Conseguir un espécimen como yo le ha llevado a la familia siglos de cría selectiva. Deberías haber visto a los primeros Stokehurst. Nada de lo que alardear, te lo aseguro. 


			—Te creo —ronroneó Iris—. Apuesto a que todos ellos eran unos completos salvajes. —Sus ojos se abrieron de par en par en cuanto Luke la atrajo hacia su excitado cuerpo. 


			La boca del hombre comenzó a juguetear sobre la suya antes de profundizar el beso. Lady Harcourt dejó escapar un pequeño gemido y todos los pensamientos acerca de la cena se disolvieron. Se pegó a él, impaciente por que la poseyera. Luke era un amante generoso y experimentado, y sabía muy bien cómo llevarla al borde de la locura. Le gustaba atormentarla, escuchar sus súplicas y dejarla dolorida, exhausta y satisfecha. 


			—Al menos, deja que me quite el corsé —susurró—. La última vez estuve a punto de desmayarme. 


			Luke sonrió y ella sintió la calidez de su aliento y el roce de su barba sobre la mejilla. 


			—Eso es porque dejas de respirar en los momentos más importantes. 


			Terminó de desabrochar la hilera de botones y dejó que el vestido cayera al suelo en un abultado montón. El afilado borde de su garfio cortó las cintas de la enagua y los cordones del corsé con el fin de que ese voluptuoso cuerpo se viera libre de los confines de las ataduras. 


			—Deberías esperar, tal y como hacen otros hombres —dijo ella con una carcajada temblorosa y excitada—. No es muy civilizado ir por ahí arrancando las prendas de las mujeres como un despiadado pirata. 


			—Pues tú puedes arrancarme las mías —fue la diplomática respuesta de Luke. 


			—¡Vaya! Qué generoso por tu parte. Qué... qué... —El resto de la frase quedó sofocado bajo los exigentes besos del hombre. 


			 


			Horas más tarde la pareja yacía abrazada en la penumbra de la habitación, mientras la luz de unas cuantas velas confería a la estancia un suave resplandor. Iris se desperezó con satisfacción mientras Luke exploraba con la mano las exuberantes curvas de su cintura y de su cadera. 


			—Querido —murmuró ella antes de darse la vuelta para mirarlo—. Hay algo que quiero preguntarte. 


			—Mmm... —Luke mantuvo los ojos cerrados y dejó que sus dedos siguieran vagando sobre la piel femenina. 


			—¿Por qué no te casas conmigo? 


			Luke giró la cabeza y le dirigió una mirada pensativa. Pese a todos los años que llevaban de relación, jamás se había planteado casarse con ella. Llevaban vidas separadas y no se necesitaban el uno al otro más que en un plano superficial. Entre ellos había amistad y pasión; lo suficiente para hacer que todo fuera agradable. 


			—¿Es que no sientes nada por mí? —preguntó la mujer con voz almibarada. 


			—Por supuesto que siento algo por ti. —Le dio unas palmaditas sobre la cadera antes de mirarla a los ojos—. Pero no voy a casarme con nadie, Iris. Ya lo sabes. 


			—Estamos muy bien juntos. No existe una sola persona en el mundo que pudiera poner objeción alguna a nuestro matrimonio. Y no pillaría a nadie por sorpresa. 


			Él se encogió de hombros con incomodidad, incapaz de negar esas palabras. 


			—¿Es porque no tienes deseos de comprometerte tan sólo conmigo? —La mujer se incorporó un poco para apoyarse sobre un codo—. Yo no te impediría que visitaras las camas de otras mujeres, si eso es lo que necesitas. No te quitaría tu libertad. 


			Sorprendido, Luke se sentó y se pasó los dedos por el oscuro cabello. 


			—¿La libertad de acostarme con mujeres por las que no siento nada? —La miró con una sonrisa irónica—. Gracias, pero ya lo he hecho antes. No me resultó satisfactorio en absoluto. No, no necesito esa clase de libertad. 


			—Dios mío. Naciste para casarte. 


			—Con Mary —replicó él con un hilo de voz. 


			Iris frunció el ceño al tiempo que acariciaba el vello del pecho masculino con la palma de la mano. 


			—¿Por qué sólo con ella? 


			Luke guardó silencio un instante mientras se esforzaba por decidir lo que diría a continuación. 


			—Después de que ella se fue, me di cuenta de que... una parte de mí había desaparecido para siempre. No tengo tanto para entregar a una mujer como tú pareces creer. No sería un buen marido. No sería el tipo de marido que fui para ella. 


			—Querido, lo que para ti es ser un mal marido dejaría a la altura del betún los mejores intentos de todos los demás. Eras muy joven cuando perdiste a Mary. ¿Cómo puedes decir que no volverás a amar de nuevo? Sólo tienes treinta y cuatro años. Seguro que quieres tener más hijos, una familia... 


			—Tengo a Emma. 


			—¿No crees que le gustaría tener hermanos y hermanas? 


			—No. 


			—Está bien, entonces. De todos modos, los niños no me hacen tanta ilusión. 


			—Iris —dijo Luke en voz baja—. No voy a casarme ni contigo ni con nadie. Me conformo con lo que tengo y no quiero nada más. Si esta relación te hace infeliz, si necesitas más de lo que puedo darte, lo entenderé. Hay hombres que saltarían de alegría ante la oportunidad de casarse contigo y Dios sabe que no quiero interponerme... 


			—No —dijo Iris con una carcajada estridente—. Supongo que lo que pasa es que soy un poco avariciosa. No me importaría dormir contigo todas las noches, ni vivir en tu casa, ni hacer saber a todo el mundo que soy tuya. Pero eso no significa que la situación actual me haga infeliz. No te sientas culpable. No me has prometido nada. Has sido muy cuidadoso al respecto. Si esto es todo lo que puedo tener de ti, ya es más de lo que cualquier otro hombre me ha dado nunca. 


			—Eso no es cierto —replicó Luke con brusquedad, deseando poder ser el hombre que ella quería. 


			Lo ponía nervioso la idea de vivir con una mujer que lo amara cuando él era incapaz de corresponder a ese sentimiento. Sería un matrimonio insípido, una burla de lo que una vez tuviera con Mary. 


			—Sí que es cierto —insistió ella—. Siempre soy sincera contigo, Luke. 


			Él le dio un beso en el hombro, pero no la miró a los ojos. 


			—Lo sé. 


			—Y por ese motivo voy a decirte una cosa: te has negado a enamorarte de otra persona desde que Mary murió, pero algún día lo harás. No podrás evitarlo. Y desearía que esa mujer fuera yo. 


			Luke atrapó la mano femenina, que había descendido hasta los marcados músculos de su abdomen, y le besó las puntas de los dedos con suavidad. 


			—Si alguna vez soy capaz de amar a alguien de ese modo, ten por seguro que serás tú. Eres una buena mujer, Iris. 


			Lady Harcourt abandonó la melancolía en favor de la sensualidad y colocó su esbelto cuerpo encima de él. 


			—Tendré que corregir esa impresión. En realidad soy muy, muy mala. 


			Luke soltó una carcajada y rodó sobre el colchón para colocarse a horcajadas sobre las voluptuosas caderas femeninas. Rozó los labios de la mujer con beso leve y provocativo. 


			—Déjame complacerte toda la noche. 


			—Siempre lo haces. —Iris contuvo la respiración al sentir que la mano de Luke descendía muy despacio por su cuerpo. 


			—Tengo algo especial en mente —susurró él. 


			Durante un buen rato la mujer estuvo demasiado ocupada con el placer como para responder a ese comentario. 


			 


			Habían pasado dos semanas desde la llegada de Tasia a Southgate Hall y ésta había logrado encontrar su lugar en medio de la plácida rutina de la propiedad. 


			Después de los traumáticos meses que había pasado, era una bendición vivir en un sitio tan tranquilo. Había sido el centro de las sospechas y la condena popular durante tanto tiempo que agradecía en el alma la oportunidad de poder refugiarse en un segundo plano. 


			Alicia Ashbourne había estado en lo cierto: nadie se fijaba en una institutriz. Los criados eran muy amables con ella, pero no parecían muy dispuestos a recibirla con los brazos abiertos en su círculo. Y, socialmente hablando, su posición estaba demasiado por debajo de la de lord Stokehurst y sus ilustres invitados como para ganarse su atención. Habitaba en un mundo intermedio. 


			Y no se trataba tan sólo de que su puesto la aislara, sino que Tasia era incapaz de dejar a un lado la extrema reserva con la que se comportaba con nadie que no fuera Emma. Tal vez esa sensación de ser una marginada, de estar separada del resto del mundo, se debiera al hecho de haber pasado tres meses en prisión. Le resultaba imposible confiar en alguien cuando ni siquiera podía fiarse de sí misma. Tenía miedo de sus propios sentimientos y, sobre todo, tenía miedo de recordar lo que había hecho la noche en que murió Mijail Angelovsky. 


			Sufría frecuentes pesadillas sobre Mijail en las que veía sangre y puñales, en las que la voz burlona del hombre resonaba en sus oídos. Pero lo peor era que había momentos durante el día en los que los aterradores recuerdos pasaban fugaces por su memoria. En el transcurso de un segundo, Tasia veía el rostro de su primo, sus manos, la habitación donde éste había muerto... y después, en un abrir y cerrar de ojos, la visión se desvanecía. Ese hecho la sumía en un estado de nerviosismo insoportable, ya que no sabía qué podría desencadenar otra nueva andanada de imágenes de su primo muerto. 


			Sin embargo, debía darle gracias a Dios por la presencia de Emma, quien siempre se mostraba ansiosa por buscar su compañía y su atención. Era bueno tener alguien por quien preocuparse aparte de sí misma, alguien cuyos problemas y necesidades eran más apremiantes que los suyos. La niña estaba tremendamente aislada. A Tasia le daba la impresión de que Emma necesitaba la compañía de otras niñas, pero ninguno de los terratenientes cercanos tenía hijos de su misma edad. La niña y ella pasaban seis horas al día ocupadas con las clases, desde las teorías de Homero hasta el modo de usar de forma correcta un cepillo para las uñas. Tasia no pasaba por alto las oraciones diarias, puesto que Emma había adquirido su fe de un modo muy poco ortodoxo a través de su padre y de los criados. 


			Emma se sumergió en sus variados estudios con una rapidez pasmosa. Poseía una comprensión intuitiva de los idiomas y una percepción que sorprendían a Tasia. Pocas cosas escapaban a los ojos de la niña. Su ilimitada curiosidad la llevaba a investigar todo lo que sucedía y a todas las personas que la rodeaban. Se afanaba por descubrir todos y cada uno de los cotilleos que surgían en la propiedad para su posterior estudio y análisis. 


			Las ochenta personas que trabajaban como los engranajes de un reloj para que la propiedad funcionara eran lo único que Emma conocía en el mundo. Cuarenta de ellos eran criados que trabajaban en el interior de la mansión, mientras que el resto se ocupaba de los establos, los jardines y el molino. Había dos personas contratadas a jornada completa tan sólo para limpiar las ventanas. La mayoría de la servidumbre llevaba años trabajando para lord Stokehurst y pocos de ellos abandonaban sus empleos. Tal y como la señora Plunkett le había dicho, en Southgate Hall se trataba muy bien a la servidumbre. Y aunque no hubiera sido así, les habría costado mucho encontrar otro empleo. El trabajo escaseaba y la vida era muy incierta. 


			—A Nan le pasa algo —le dijo Emma a Tasia un día. Estaban sentadas en el jardín con una pila de libros y unos enormes vasos de limonada—. ¿Se ha fijado en el aspecto tan extraño que tiene últimamente? Según la señora Knaggs, lo único que le pasa es que sufre una indisposición primaveral, pero yo no me lo creo. Me parece que está enamorada de Johnny. 


			—¿Quién es Johnny? 


			—Uno de los lacayos. El alto con la nariz torcida. Cada vez que Nan lo ve se escabulle a un rincón con él. A veces hablan y se besan, pero ella llora casi todo el tiempo. Espero no enamorarme nunca. Nadie parece ser feliz cuando se enamora. 


			—Emma, no debes espiar a los criados. Todo el mundo tiene derecho a su intimidad. 


			—Yo no espío —replicó Emma, indignada—. Lo que pasa es que no puedo evitar fijarme en las cosas. De todos modos, no debería defender a Nan. Todos saben que es malísima con usted. Fue ella quien robó el cuadro de la Virgen de su habitación. 


			—Icono —murmuró Tasia con una expresión indescifrable—. Y no hay ninguna prueba de que ella lo hiciera. 


			Unos días antes, Tasia había descubierto que su preciado icono había desaparecido. La pérdida la entristeció muchísimo. El icono no tenía otro valor aparte del apego sentimental que ella le profesaba. Era parte de su pasado. Quienquiera que lo hubiera cogido no podría ni imaginarse el efecto tan devastador que había tenido el robo. Y no había modo de recuperarlo. Tasia le había rogado a la señora Knaggs que no ordenara un registro en las habitaciones de los criados. 


			—Me odiarán por ello —había dicho Tasia con vehemencia—. Por favor, no avergüence a todo el mundo registrando sus habitaciones. Sólo era un pequeño cuadro de madera. Nada de importancia. 


			—Sí que era importante —replicó el ama de llaves—. Yo misma vi la forma en que lo había colocado sobre aquella silla. Significaba mucho para usted, así que no intente negarlo. 


			—No necesito ni cuadros ni baratijas para recordar mi fe; lo único que necesito es mirar los bosques por la ventana y ver lo hermosos que son. 


			—Una reflexión muy tierna, querida, pero esta cuestión trasciende sus intereses personales. Nunca antes hemos tenido un robo. Si no hay repercusiones, es posible que comiencen a desaparecer más cosas. 


			—No creo que eso vaya a suceder —había replicado Tasia con seguridad—. Por favor, no promueva las sospechas entre la servidumbre. Y, sobre todo, no le mencione este asunto a lord Stokehurst. No es necesario. 


			La señora Knaggs había acabado por acceder a regañadientes, aunque se había marchado murmurando algo sobre lo mucho que le gustaría poder echar un vistazo bajo el colchón de Nan. 


			La voz de Emma devolvió a Tasia al presente. 


			—Nan se merece estar triste. No es una buena chica. 


			—No tenemos derecho a juzgar a los demás —la reprendió Tasia con suavidad—. Sólo Dios puede ver lo que hay en nuestros corazones. 


			—Pero ¿no le cae mal Nan? 


			—No, me da lástima. Debe de ser terrible sentirse tan infeliz como para intentar que los demás también lo sean. 


			—Supongo que sí. Pero a mí no me da pena. Ella misma se ha buscado la infelicidad. 


			 


			Esa misma noche, después de la cena, Tasia descubrió algo más sobre el aprieto en el que se encontraba Nan. Junto a la cocina había una salita especial donde la servidumbre se reunía todas las noches por invitación de la señora Knaggs. Seymour, la señora Plunkett y el señor Biddle estaban allí, así como el encargado de la bodega, el segundo mayordomo, el encargado de las caballerizas y la gobernanta. Estaban cortando con tranquilidad unas lonchas de queso y una de las ayudantes de cocina llevó café y dulces. Tasia cogió una galleta azucarada y comenzó a mordisquearla, permaneciendo tan callada como de costumbre mientras los demás hablaban. 


			—¿Se sabe algo de Nan? —preguntó la gobernanta a la señora Knaggs—. Ya me he enterado de lo que ha hecho esta tarde. 


			El ama de llaves compuso una mueca y tomó un sorbo de café solo. 


			—Menudo embrollo. El médico le ha recetado un purgante y ha dicho que se pondrá bien. Su señoría se molestó mucho cuando se lo conté. Me ha ordenado que despida a Nan mañana a primera hora y que la mande de vuelta a su pueblo. 


			—¿Hay alguien con ella ahora? —preguntó la señora Plunkett. 


			—No, no se puede hacer nada salvo dejar que su estómago se vacíe por sí mismo. Para eso no necesita ninguna ayuda. Además, ninguna de las muchachas la aprecia tanto como para quedarse con ella. 


			—¿Y el muchacho? —preguntó Seymour con la frente arrugada. 


			El ama de llaves sacudió la cabeza con tristeza. 


			—Niega toda responsabilidad. 


			Tasia echó un vistazo a los rostros congregados alrededor de la mesa. ¿Qué sabían todos ellos que ella desconocía? 


			—¿Qué le pasa a Nan? —preguntó. 


			Resultaba tan extraño que interviniera en una conversación que todos la miraron sorprendidos. Por fin, la señora Knaggs contestó: 


			—¿No lo sabe? No, por supuesto que no. Usted ha estado con Emma todo el día. Es algo muy desagradable. Nan tiene un incondicional. 


			—¿Un incondicional? —El término, desconocido para ella, la dejó perpleja—. ¿Se refiere a un amante? 


			—Exacto. —El ama de llaves puso los ojos en blanco y añadió con evidente incomodidad—: Y ahora se ha encontrado con... las consecuencias. 


			—¿Está embarazada? —preguntó Tasia. 


			Unas cuantas cejas se alzaron ante semejante falta de tacto. 


			—Sí, y se lo ha ocultado a todo el mundo. En un intento por resolver el problema, se ha tomado un puñado de píldoras y se ha bebido una botella de aceite para librarse del bebé. La pobre desgraciada sólo ha conseguido ponerse enferma. Gracias a Dios que la criatura no ha sufrido ningún daño. Ahora Nan va a ser despedida y es muy posible que acabe en las calles. —La señora Knaggs frunció el ceño y meneó la cabeza, como si el asunto fuera demasiado desagradable para seguir discutiéndolo. 


			—Al menos ya no la molestará más, señorita Billings —le dijo la gobernanta. 


			Tasia se sintió embargada por el horror y la compasión. 


			—¿No hay nadie con ella? 


			—No es necesario —contestó el ama de llaves—. El médico ya la ha visto. Me he asegurado de que Nan se tomara la medicina que le prescribió. No se preocupe, querida. Tal vez Nan aprenda la lección. Ha sido su propia estupidez la que la ha llevado donde está. 


			Tasia inclinó la cabeza sobre la taza de té mientras el resto continuaba con la conversación. Unos minutos después, fingió reprimir un bostezo. 


			—Discúlpenme —murmuró—. Ha sido un día muy ajetreado. Creo que voy a retirarme. 


			 


			No le resultó muy difícil dar con la habitación de Nan. Los jadeos y las arcadas podían oírse desde el pasillo, a pesar de que la puerta estaba cerrada. Tasia dio unos cautelosos golpecitos y abrió. La habitación era aún más pequeña que la suya, tenía una ventana de una sola hoja y el papel de las paredes estaba deslustrado. El hedor la hizo retroceder. Había una figura que se retorcía en la cama. 


			—Váyase —le dijo Nan con un hilo de voz justo antes de inclinarse sobre una palangana metálica para vomitar. 


			—He venido a comprobar si puedo ayudarte en algo —replicó Tasia al tiempo que se dirigía hacia la ventana. 


			Cuando abrió, una bocanada de aire fresco entró en la estancia. Se dio la vuelta en dirección a la cama y frunció el ceño al ver que el semblante de Nan tenía un horrendo color verdoso. 


			—Váyase —gimoteó la muchacha—. Me voy a morir. 


			—Ni hablar. 


			Tasia se acercó al lavamanos. Había un montón de trapos, todos ellos húmedos y sucios. Se alzó la manga del vestido hasta encontrar uno de sus pañuelos y lo humedeció con agua de la jarra. 


			—La odio —gimió Nan—. Márchese. 


			—Déjame que te lave la cara y me iré. 


			—Para que pueda decirle a los otros... que es un puñetero ángel —la acusó Nan. Se inclinó sobre la palangana una vez más. Tras una violenta convulsión, volvió a escupir en la vasija. Acto seguido, se arrellanó de nuevo en la cama con las mejillas húmedas por las lágrimas—. Creo que voy a echar las tripas. 


			Tasia se sentó en el borde de la cama con mucho cuidado. 


			—Quédate quieta. Tienes la cara manchada. 


			Nan soltó una débil carcajada. 


			—Pues no sé de qué... He vomitado durante horas sin parar... —Guardó silencio cuando el fresco pañuelo comenzó a retirar las costras que se le habían adherido a las mejillas y a la barbilla. 


			Tasia nunca había visto a alguien tan enfermo. Apartó la enredada mata de pelo rubio del rostro de Nan con suavidad. 


			—¿Tienes algo con lo que pueda sujetártelo? —le preguntó. 


			La muchacha señaló una caja de cartón situada junto a la cama. Tasia rebuscó en el interior y encontró un peine y unas cuantas cintas deshilachadas. Lo llevó todo hasta la cama y comenzó a desenredar el pelo de Nan. Estaba demasiado enmarañado como para que quedara perfecto, pero se conformó con sujetárselo lo mejor posible en la nuca. 


			—Ya está —murmuró—. Ya no será un estorbo. 


			Nan la observó con los ojos hinchados y enrojecidos. 


			—¿Por qué ha venido? —le preguntó con voz ronca. 


			—No me parecía bien que estuvieras sola. 


			—¿Lo sabe... todo? —La muchacha se señaló el abdomen. 


			Tasia asintió con la cabeza. 


			—No debes tomar nada más, Nan. Ni píldoras, ni tónicos. Podrías hacerle daño al bebé. 


			—Ésa era la idea. Pensé en tirarme por las escaleras, en saltar desde el desván del establo... cualquier cosa para interrumpir el embarazo. —Nan se estremeció—. Por favor, quédese un poco más. No me moriré si usted se queda. 


			—Por supuesto que no te vas morir —la tranquilizó Tasia al tiempo que le acariciaba el cabello—. Todo va a salir bien. 


			La muchacha empezó a llorar. 


			—Es usted como un ángel —susurró con tristeza—. ¿Cómo puede tener un rostro tan apacible? Igual que su cuadro de madera. Yo lo cogí, ¿sabe? 


			Tasia la hizo callar con un pequeño gesto. 


			—No importa. 


			—Pensé que me daría tranquilidad, igual que a usted. Pero no me ha dado nada. 


			—No pasa nada. No llores. 


			Nan se aferró a las faldas de Tasia como si estuviera en mitad de su última confesión. 


			—No quiero seguir viviendo. Johnny no me quiere. Dice que es culpa mía, no suya. Me echarán. Mi familia es pobre. No querrán que regrese con ellos, y menos con un hijo bastardo. Pero no soy mala, señorita Billings. Tengo que estar con él. Lo amo. 


			—Lo entiendo. No te fatigues, Nan. Debes descansar. 


			—¿Por qué? —preguntó Nan con acritud, dejando caer la cabeza sobre la almohada. 


			—Porque vas a necesitar todas tus fuerzas. 


			—No tengo dinero, ni trabajo, ni un marido... 


			—Tendrás dinero. Lord Stokehurst se ocupará de eso. 


			—No me debe ni un chelín. 


			—Todo saldrá bien —le aseguró Tasia con convicción—. Te lo prometo. —Miró a la muchacha con una sonrisa alentadora y se puso en pie—. Voy a ordenar que te traigan sábanas limpias. Hay que cambiar éstas. Volveré dentro de unos minutos. 


			—De acuerdo —susurró Nan. 


			En cuanto salió de la habitación, Tasia fue en busca de la señora Knaggs. El ama de llaves estaba dando instrucciones a una de las ayudantes de cocina que retiraba los platos de la mesa de la servidumbre. 


			—Ha ido a ver a Nan —dijo la mujer en cuanto vio el rostro de Tasia—. Ya lo sabía yo. 


			—Está muy enferma —expuso Tasia con voz seria. 


			—No tiene sentido ayudarla. No tardará mucho en irse. 


			Tasia se quedó anonadada por la crueldad del ama de llaves. 


			—Señora, no veo qué hay de malo en hacer que se sienta un poco más cómoda. ¿No podría ordenar a una de las criadas que me ayudara a subir unas sábanas para cambiar la cama? 


			La señora Knaggs negó con la cabeza. 


			—Ya le he dicho a las demás que no tienen por qué acercarse a ella. 


			—No es una leprosa, señora Knaggs. Sólo está embarazada. 


			—No quiero que las otras muchachas queden expuestas a la influencia de la promiscuidad y de la inmoralidad. 


			Tasia estuvo a punto de replicar con sarcasmo, pero se mordió la lengua para refrenar sus palabras. 


			—Señora Knaggs —comenzó con cautela—, ¿no dice el segundo mandamiento que hay amar al prójimo como a uno mismo? Y cuando los fariseos llevaron a la mujer adúltera ante Nuestro Señor y le preguntaron si debería ser lapidada, ¿no contestó Él...? 


			—Sí, lo sé. «Aquel que esté libre de pecado que tire la primera piedra.» Me atrevería a decir que estoy tan familiarizada con la Biblia como la mayoría de la gente. 


			—En ese caso, seguro que conoce el versículo que dice: «Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos conseguirán...» 


			—Tiene toda la razón, señorita Billings —se apresuró a intervenir el ama de llaves al darse cuenta de que se acercaba un sermón—. Ordenaré a una criada que suba sábanas limpias y agua fresca ahora mismo. 


			Tasia sonrió. 


			—Gracias, señora. Una cosa más... ¿Sabe si lord Stokehurst va a regresar esta noche? 


			—Se quedará en Londres. —La mujer le lanzó una mirada elocuente—. Ya me entiende... 


			—Desde luego que sí. 


			A Tasia no le pasó por alto la ironía del asunto. Los devaneos amorosos de un hombre merecían una palmadita en la espalda, se recibían con un guiño, se aceptaban e, incluso, se alentaban. Lord Stokehurst era libre de obtener placeres allí donde quisiera. Incluso Johnny, el lacayo, se iba a librar de la responsabilidad del bebé. Sólo Nan iba a pagar las consecuencias. 


			El ama de llaves le dirigió una mirada interrogativa. 


			—¿Hay algo que desee consultar con el señor, señorita Billings? 


			—Nada que no pueda esperar hasta mañana. 


			—Estoy convencida de que no va a hablar con el marqués sobre la situación de Nan. El señor ya ha tomado una decisión sobre el asunto. Nadie pone en entredicho sus órdenes. Estoy segura de que no será tan tonta como para contrariarlo sacando a relucir este tema. 


			—Por supuesto que no —la tranquilizó Tasia—. Gracias, señora Knaggs. 


			 


			Puesto que había regresado demasiado tarde como para salir a cabalgar con Emma, Luke se encerró en la biblioteca con el fin de atender algunos asuntos de trabajo. La administración de sus tres propiedades campestres junto con la del resto de sus inmuebles requería un interminable torrente de correspondencia con administradores y abogados. Entre carta y carta, estudiaba los libros de contabilidad y las montañas de facturas. La monotonía del trabajo quedaba resaltada por el tictac de reloj situado sobre la repisa de la chimenea. Tan concentrado estaba que apenas fue consciente de que alguien llamaba a la puerta. Los golpecitos se repitieron con más insistencia en la segunda ocasión. 


			—Adelante. —Luke siguió escribiendo mientras alguien entraba a la biblioteca—. Estoy ocupado —murmuró—. A menos que sea importante, no quiero que me mol... —Su voz se desvaneció al descubrir quién era la persona que acababa de entrar. Se trataba de la señorita Billings. 


			Hasta ese momento, sus encuentros habían sido breves e impersonales: unas cuantas palabras intercambiadas en el recibidor sobre los progresos de Emma. Luke sabía que la institutriz lo evitaba cuanto le era posible. No parecía encontrar de su agrado el estar en la misma habitación que él. Ninguna mujer lo había tratado con semejante frialdad, ninguna se había mostrado tan inmune a su presencia. 


			Como era habitual, el rostro de la muchacha estaba pálido y crispado. Tenía una silueta de lo más frágil, y una cintura tan estrecha que habría podido rodearla con las manos sin ninguna dificultad. Cuando movió la cabeza, la luz cayó sobre ese cabello negro como el ébano y le arrancó destellos. 


			La señorita Billings lo miraba fijamente con esos exóticos ojos y él tuvo la impresión de estar contemplando a un gato desnutrido. Después de haber amanecido junto al cálido, voluptuoso y sonrosado cuerpo de lady Harcourt, la visión de la institutriz le resultaba impactante. 


			No tenía ni idea de por qué Emma la apreciaba tanto. No obstante, su hija parecía más feliz de lo que lo había sido en meses. Luke temía que la niña se estuviera encariñando con la institutriz. Una lástima, puesto que la muchacha se marcharía en breve. Ya había transcurrido casi medio mes. Emma tendría que acostumbrarse a otra persona. Sin importar lo mucho que consiguiera ayudar a su hija, la señorita Billings no podría quedarse. No confiaba en ella. Era una mujer escurridiza, misteriosa, altanera... igual que una gata. Y él odiaba a los gatos. 


			—¿Qué quiere? —le preguntó con brusquedad. 


			—Señor, hay un asunto que me gustaría discutir con usted. Concerniente a una de las criadas, Nan Pitfield. 


			Luke entornó los párpados. Lo había pillado por sorpresa. 


			—La que ha sido despedida. 


			—Sí, milord. —El rostro de la muchacha adquirió un rubor rosado que suavizó la blancura de su piel—. Todo el mundo sabe el motivo por el que está obligada a marcharse. El joven que va a ser el padre del niño (uno de sus lacayos, según tengo entendido) niega toda responsabilidad en el asunto. He venido a pedirle que le dé a Nan un poco de dinero para que pueda sobrevivir hasta que sea capaz de volver a trabajar. Proviene de una familia pobre. Le va a resultar difícil encontrar empleo en cualquier otro sitio y es evidente que no va a conseguir ninguno donde pueda ganar cinco libras al año... 


			—Señorita Billings —la interrumpió Luke—, Nan debería haber tenido en cuenta todo esto antes de embarcarse en un romance furtivo. 


			—No le costaría demasiado ayudarla —insistió la institutriz—. Unas cuantas libras no le supondrán mucho... 


			—No voy a recompensar a una criada que no ha desempeñado sus funciones de forma adecuada. 


			—Nan trabaja muy duro, milord... 


			—Ya he tomado una decisión. Le sugiero que se preocupe por aquello por lo que le pago, señorita Billings, que no es otra cosa que enseñar a mi hija. 


			—¿Y qué tipo de lección le está enseñando usted, señor? ¿Qué va a pensar Emma de su comportamiento? No está demostrando ni pizca de compasión ni de piedad. ¿Por qué deben ser castigadas las debilidades humanas de la servidumbre? No apruebo lo que Nan ha hecho, pero tampoco puedo culparla por haber intentado buscar un poco de felicidad. Nan estaba sola y sucumbió a un hombre que juró amarla. ¿Acaso debe pagar por ese error durante el resto de su vida? 


			—Ya es suficiente. —La voz de Luz se tornó extrañamente suave. 


			—Usted no se preocupa por sus criados —continuó ella con imprudencia—. ¡Oh! Sí, está dispuesto a darles mantequilla y velas... una minucia si con ello consigue que todos le tengan por el generoso señor de la propiedad. No obstante, cuando llega la hora de ayudar a sus criados, de preocuparse por ellos de verdad, no se le puede molestar. Se limitará a echar a Nan y a olvidarla mientras ella se muere de hambre o acaba ejerciendo la prostitución... 


			—Fuera de aquí. —Cuando Luke se puso en pie, el extremo de su garfio se deslizó sobre la lustrosa superficie del escritorio, arruinando la antigua madera. 


			La institutriz no se movió. 


			—¿Acaso conduce su vida con tal castidad que le está permitido juzgarla? ¡Si no me equivoco, acaba de regresar de un encuentro con su amante! 


			—Está a punto de ser despedida junto a Nan. 


			—No me importa —replicó ella de forma acalorada—. Prefiero acabar de prostituta a vivir bajo el mismo techo con un hombre despiadado... ¡con un hipócrita! 


			De repente, el temperamento de Luke estalló. Rodeó el escritorio a grandes zancadas y dejó escapar un gruñido al tiempo que agarraba la parte frontal del corpiño de la institutriz con su enorme mano. La muchacha dejó escapar un temeroso gemido. Luke la zarandeó un poco, al igual que haría un perro con una rata. Sus nudillos se hundieron con fuerza en la clavícula de la joven. 


			—No sé quién demonios era usted antes de venir aquí —masculló—, pero ahora es una criada. Mi criada. Su obligación es obedecerme sin rechistar. Mi palabra es la última en cualquier asunto. Si vuelve a desafiarme... —Se detuvo de repente, temiendo lo que podría decir a continuación. 


			Pese a que podía leerse el terror en sus ojos, la señorita Billings se negó a apartar la mirada. Su desacompasado aliento le rozó la barbilla cuando la joven colocó las manos sobre la suya para tratar de zafarse en vano. Sus labios dibujaron la palabra «no» sin llegar a pronunciarla. 


			Luke respiraba de forma entrecortada. El impulso de dominar, de imponerse, resultaba abrumador. Por su sangre fluía una serie de deseos masculinos y primitivos. La mujer era tan menuda que la mano que aferraba su vestido la había dejado prácticamente colgando sobre el suelo. La mantuvo en esa postura desequilibrada para obligarla a apoyarse sobre él. 


			Podía oler su aroma: jabón, sal y un sutil rastro de rosas. No pudo evitar inclinar la cabeza para absorber ese olor. Sintió una punzada en la entrepierna y su miembro se endureció por el cúmulo de sangre y sensaciones. En ese momento deseó arrojarla sobre el escritorio y alzarle las faldas para tomarla allí mismo. Quería sentir cómo ese cuerpo se abría para él, cómo la mujer le hundía las uñas en la espalda, cómo arqueaba la espalda para que la penetrara hasta el fondo. Se imaginó esas piernas delgadas entrelazadas alrededor de su cintura... y cerró los ojos con fuerza para disipar la imagen. 


			—Por favor —susurró ella. La muchacha tragó saliva y él percibió el movimiento de su garganta contra los nudillos. 


			Luke se dio la vuelta a ciegas y la soltó de un empujón. Se mantuvo de espaldas a la institutriz, avergonzado por su erección y por el rubor que le había cubierto el rostro. 


			—Fuera —le ordenó con voz ronca. 


			Escuchó el frufrú de sus faldas cuando ella huyó de la biblioteca, así como el forcejeo que mantuvo con el picaporte antes de abrir la puerta. Acto seguido, pudo escuchar un ruidoso portazo. Tras alejar el sillón del escritorio, Luke se dejó caer sobre él y se limpió el sudor del rostro con la manga. 


			—¡Por el amor de Dios! —murmuró. En un abrir y cerrar de ojos, el mundo había pasado de ser normal a estallar en pedazos. 


			Mientras pensaba, recorrió con el dedo índice el profundo arañazo que le había hecho al escritorio. ¿Por qué se había molestado la señorita Billings en suplicar en favor de una pobre criada? ¿Por qué lo había desafiado a riesgo de perder su propio empleo? Perplejo, se arrellanó en el sillón. Le molestaba la necesidad que sentía de entender a esa mujer. 


			—¿Quién eres? —musitó—. Maldita seas, voy a descubrirlo. 


			 


			Tasia entró en tromba a su habitación y cerró la puerta antes de apoyar la espalda contra ella. Jadeaba con fuerza y se sentía algo mareada por haber subido las escaleras a la carrera. No había duda de que la iban a despedir. Había sido una idiota. Se lo merecía. 


			¿Qué derecho tenía ella a echarle un rapapolvo al señor de la mansión por su comportamiento? Era algo irrazonable y más aún si tenía en cuenta que ella jamás se había molestado en defender a sus propios criados. Se sentía como una hipócrita, lo mismo de lo que había acusado a lord Stokehurst. 


			—Todo parece tan distinto desde la posición de los criados... —dijo en voz alta con una torva sonrisa. 


			Cogió el espejito y comenzó a quitarse las horquillas del rodete para volver a sujetarse el pelo de forma más tirante.. Tenía que calmarse. Las clases con Emma comenzarían en poco rato... si lord Stokehurst no la echaba en cuanto volviera a asomar la cabeza fuera de su dormitorio. 


			No obstante, tenía que hacer algo antes. Se dirigió al armario y hundió la mano detrás de su ropa interior para encontrar el pañuelo anudado. Al cogerlo, sintió el duro contorno del anillo de oro de su padre. 


			—Gracias, papá —susurró—. Voy a darle un buen uso. 


			 


			Cuando Tasia se asomó a la puerta de la habitación de Nan, vio que la muchacha ya estaba vestida y que tenía mucho mejor aspecto que la noche anterior. Al ver a Tasia, el rostro de la criada reflejó una expresión de sorpresa. 


			—¡Señorita Billings! 


			—¿Cómo te encuentras hoy? 


			Nan se encogió de hombros. 


			—Más o menos. Aunque no puedo echarme nada al estómago que no sea una gota de té. Y tengo las piernas flojas. —Señaló una cesta deshilachada—. Casi he acabado de guardar mis cosas. 


			—¿Y el bebé? 


			Nan bajó la mirada. 


			—Parece que está bien. 


			Tasia le dirigió una leve sonrisa. 


			—He venido a despedirme antes de que te vayas. 


			—Es muy amable por su parte, señorita. —Con evidente vergüenza, Nan metió una mano bajo el colchón y sacó un objeto pequeño. Era el icono—. Aquí está. —La muchacha recorrió con veneración el contorno del rostro de la Virgen con un dedo—. Debe tenerlo usted. Siento mucho habérmelo llevado, señorita Billings. Usted se comportó como la amabilidad personificada cuando debería haberme odiado. 


			Tasia recibió el icono con expresión inescrutable, pese a que la alegría de tenerlo de nuevo entre sus manos había hecho que le diese un vuelco el corazón. 


			—Quiero darte una cosa —dijo al tiempo que le ofrecía el pañuelo anudado a Nan—. Debes venderlo y guardar el dinero que consigas. 


			La criada desanudó el pañuelo con el ceño fruncido por la curiosidad. En cuanto vio el anillo de oro, abrió los ojos de par en par. 


			—¡Señorita Billings! 


			Intentó devolvérselo, pero Tasia lo rechazó. 


			—Lo necesitarás para ti y para el niño. 


			Nan vaciló mientras observaba la joya. 


			—¿De dónde lo ha sacado? 


			Los labios de Tasia esbozaron una sonrisa. 


			—No te preocupes, no lo he robado. El anillo pertenecía a mi padre. Sé que él lo aprobaría. Por favor, quédatelo. 


			Nan cerró los dedos en torno al anillo y comenzó a sollozar. 


			—Señorita Billings, ¿por qué está haciendo esto? 


			Tasia no tenía una respuesta sencilla. No podía permitirse ser generosa, no cuando sus propios recursos eran escasos. Pero ayudar a Nan hacía que se sintiera bien. Aunque fuera durante unos minutos, alguien la miraba con gratitud. Y eso hacía que se sintiera fuerte y útil. Además, estaba el bebé. Detestaba la idea de que una nueva vida indefensa fuese recibida de un modo tan frío: sin padre, sin comida, sin un hogar... Un poco de dinero extra no solucionaría nada, pero al menos le daría esperanzas a Nan. 


			Se percató de que la criada estaba esperando una respuesta. 


			—Sé lo que es estar sola y tener problemas. 


			La mirada de Nan se clavó en el abdomen de Tasia. 


			—Quiere decir que usted... 


			—No ese tipo de problema —le aclaró con una seca carcajada—. Pero, de algún modo, era igual de grave. 


			Con el anillo en la mano, Nan dio un par de pasos hacia delante y abrazó a Tasia de modo impulsivo. 


			—Si es un niño, ¡lo llamaré Billings! 


			—¡Ay, Dios! —Los ojos de Tasia resplandecieron por la risa—. Será mejor que lo acortes a Billy. 


			—Y si es una niña, Karen. Ése es su nombre de pila, ¿no es cierto? 


			Tasia sonrió. 


			—Llámala Anna —le dijo en voz queda—. Creo que sería bonito. 


			 


			Emma parecía distraída durante las lecciones matutinas y sólo respondió las preguntas de Tasia a medias. Sansón estaba tumbado a los pies de ambas, dejando a la vista su peluda tripa a modo de invitación. El animal no hacía ni pizca de ruido, como si comprendiera la importancia de pasar desapercibido a los ojos de las amas de llaves hostiles y los padres regañones. De vez en cuando, Emma le frotaba las costillas con los dedos de los pies y él giraba la cabeza con una alegre sonrisa canina y la lengua colgando a un lado de la boca. 


			—¿Señorita Billings? —preguntó Emma, haciendo una pausa en mitad de un párrafo sobre estrategia militar romana—. Nan va a tener un bebé, ¿no es cierto? 


			Desconcertada, Tasia se preguntó cómo lo habría descubierto la niña tan pronto. 


			—Ése no es un tema adecuado sobre el que hablar, Emma. 


			—¿Por qué nadie quiere explicármelo? ¿No es más importante que aprenda cosas sobre la vida real en lugar tantas cosas sobre la historia antigua? 


			—Quizá cuando seas mayor alguien pueda explicarte estas cosas, pero mientras tanto... 


			—Sucede cuando un hombre y una mujer duermen en la misma cama, ¿verdad? —La mirada de Emma era brillante y perceptiva—. Eso es lo que ha sucedido: Nan y Johnny durmieron juntos y ahora hay un niño en camino. Señorita Billings, ¿por qué iba a meter Nan a un hombre en su cama a sabiendas de que podría tener un bebé después? 


			—Emma —comenzó Tasia en voz baja—, no debes hacerme esas preguntas. No soy yo quien debe responderlas. No tengo el permiso de tu padre... 


			—¿Y cómo voy a descubrirlo? ¿Es alguna clase de horrible secreto que sólo los adultos pueden entender? 


			—No, no es horrible. —Tasia frunció el ceño y se masajeó las sienes—. Lo que ocurre es que... es algo muy íntimo. Debe de haber una mujer en la que confíes y a la que quieras, tu abuela por ejemplo, que pueda encargarse de contestar a todas tus preguntas. 


			—Confío en usted, señorita Billings. Y pensar en cosas que desconozco me pone muy nerviosa. Cuando tenía ocho años, mi tía me vio besando a uno de los niños del pueblo y se enfadó muchísimo. Me dijo que así era como se tenían los niños. ¿Es verdad? 


			Tasia vaciló. 


			—No, Emma. 


			—¿Y por qué iba a decirme algo incierto? ¿Estuvo mal por mi parte que besara a ese chico? 


			—Estoy segura de que tu tía pensó que eras demasiado joven para entender la verdad. Y no, no estuvo mal. Sentías curiosidad, eso es todo. No hiciste nada malo. 


			—¿Y qué ocurriría si ahora besara a algún chico? ¿Estaría mal? 


			—Bueno, no exactamente, pero... —Tasia sonrió, a todas luces incómoda—. Emma, tal vez debieras decirle a tu padre que te gustaría hablar con una mujer sobre... ciertos asuntos. Él buscará a alguien apropiado. Dudo mucho que apruebe la idea de que sea yo la que responda tus preguntas. 


			—Porque usted discutió esta mañana con él sobre Nan. —Emma comenzó a enrollar un brillante mechón de cabello rojizo alrededor de uno de sus dedos al tiempo que evitaba mirarla a la cara. 


			—¿Estuviste escuchándonos a escondidas, Emma? —preguntó Tasia con tono amonestador. 


			—Está en boca de todos. Nadie discute con papá. Todos los criados están sorprendidos. Creen que usted es muy valiente, pero también estúpida. Dicen que es posible que la despida. Pero no se preocupe por eso, señorita Billings. No dejaré que papá la aleje de aquí. 


			Tasia sonrió, conmovida por la forma tan inocente en que la niña intentaba darle ánimos. Era una chiquilla encantadora. Sería tan fácil quererla... 


			—Gracias, Emma. Pero tú y yo debemos acatar las decisiones de tu padre, sean cuales fueren. Esta mañana cometí un error al obligarle a escuchar mi opinión sobre el asunto. Fui grosera y desagradecida. Si lord Stokehurst decide despedirme, me lo tendré bien merecido. 


			Emma la miró con el ceño fruncido y, por un instante, su expresión fue idéntica a la de su padre. Dio unos suaves golpecitos sobre el hocico de Sansón con el pie. El perro abrió la boca y le mordisqueó el talón. 


			—Papá dejará que se quede aquí si eso es lo que yo quiero. Se siente culpable porque no tengo madre. La abuela dice que ésa es la razón de que siempre me haya malcriado. Ella quiere que se case con lady Harcourt, pero yo espero que no lo haga. 


			—¿Por qué? —preguntó Tasia en voz queda. 


			—Lady Harcourt quiere alejar a papá de mí y quedárselo para ella sola. 


			Tasia emitió un sonido evasivo a modo de respuesta. Estaba empezando a comprender el poderoso vínculo que unía a los Stokehurst, forjado tras la muerte de la mujer que ambos habían amado. La pérdida de Mary Stokehurst era una herida abierta para los dos. Al parecer, padre e hija se utilizaban como excusa para evitar acercarse a otras personas y que sus corazones volvieran a sufrir de nuevo. Sería mucho mejor para la niña poder marcharse a un lugar donde tuviera amigas de su edad y donde descubriera nuevas formas de emplear su energía. Mucho mejor que pasar el tiempo rondando por una propiedad campestre, espiando a los criados. 


			Tasia miró a Emma con una sonrisa enigmática. 


			—Tal vez debiéramos acabar este capítulo e ir a dar un paseo. Un poco de aire fresco siempre se lleva las telarañas. 


			—No tiene intención de explicarme lo que le ha pasado a Nan —concluyó Emma con un suspiro resignado antes de volver a prestar atención al libro de forma obediente. 


			 


			No hubo ningún mensaje procedente de lord Stokehurst en todo el día. El marqués permaneció encerrado en la biblioteca, entrevistándose con un buen número de arrendatarios y hombres del pueblo. 


			—Técnicas de agricultura. —Ésa fue la respuesta de Seymour cuando Tasia le preguntó sobre el asunto que habían venido a tratar todas esas personas—. Su señoría está haciendo mejoras en la propiedad para asegurarse de que los arrendatarios trabajan la tierra de la forma más productiva posible. Algunos de ellos utilizan técnicas casi medievales. El señor les está dando consejos sobre los métodos más modernos y les está proporcionando la oportunidad de exponer sus quejas sobre el administrador de la propiedad. 


			—Eso es muy amable por su parte —murmuró Tasia. 


			En Rusia, los dueños de la tierra se mantenían al margen de los asuntos de sus propiedades. Contrataban administradores que les ahorraran unas preocupaciones que estaban muy por debajo de sus intereses. No recordaba haber oído comentar jamás que el señor de la propiedad diera consejos o prestara ayuda directa a los campesinos. 


			—Es una política muy práctica —recalcó Seymour—. Cuanto más invierta lord Stokehurst en la propiedad, más rentable será ésta para todos los implicados. 


			Tasia pensó que era una reflexión de lo más sagaz. 


			—Me alegro de que su señoría no sea demasiado orgulloso como para hablar en persona con los campesinos. Allí de donde yo vengo, un hombre de su posición se comunicaría con ellos sólo a través del administrador. 


			De repente, una chispa de humor iluminó los ojos del mayordomo. 


			—En Inglaterra no les gusta que los llamen «campesinos». Es mejor llamarlos «arrendatarios». 


			—Arrendatarios —repitió ella de forma obediente—. Gracias, señor Seymour. 


			El mayordomo le dedicó una de sus poco habituales sonrisas y asintió con la cabeza mientras ella se alejaba. 


			La noche se aproximaba y aún no había tenido noticias de lord Stokehurst. Tasia pensó que la estaba haciendo esperar de forma deliberada con el fin de que dispusiera de todo el tiempo del mundo para preocuparse por un posible despido. Por primera vez desde su llegada, cenó sola en su habitación para evitar las preguntas y las miradas curiosas del resto de la servidumbre. Comió despacio, con la mirada clavada en el cielo cada vez más oscuro que se atisbaba por su ventana. 


			Sintió que se le contraían todos los músculos del cuerpo mientras se preguntaba lo que iba a pasar. Dentro de poco la echarían de Southgate Hall. Tendría que hacer planes. La idea de regresar con Charles y Alicia le resultaba exasperante. No obstante, tal vez no les sorprendiera el hecho de que hubiera fallado en su primer empleo. Los Kapterev nunca habían sido famosos por su humildad. En silencio, juró que con su próximo patrón se tragaría sus opiniones antes de soltarlas de buenas a primeras. 


			Unos golpecitos impacientes hicieron que la puerta se agitara. 


			—¡Señorita Billings! ¡Señorita Billings! 


			—¿Nan? —preguntó Tasia con sorpresa al reconocer la voz de la muchacha—. Entra. 


			La criada entró como una exhalación, con los ojos brillantes y las mejillas sonrosadas. Apenas parecía la misma muchacha. 


			—Señorita Billings, en las dependencias de la servidumbre me dijeron que estaba usted aquí. Tenía que venir a verla de inmediato... —Se detuvo para recobrar el aliento. 


			—Pensé que a estas alturas ya te habrías ido. Nan, has debido de subir corriendo las escaleras. Eso no es bueno para ti. 


			—Sí, pero quería decírselo... —La muchacha soltó una carcajada nerviosa—. ¡Voy a casarme! 


			Tasia abrió los ojos de par en par. 


			—¿A casarte? ¿Con quién? 


			—¡Con Johnny! Me lo propuso no hace ni diez minutos y me pidió que lo perdonara por todo. Me dijo que intentará ser un buen marido y yo le dije que para mí era suficiente. ¡Ahora mi bebé tendrá un apellido y yo tendré un marido decente! —Nan se pasó los brazos por la cintura, totalmente entusiasmada. 


			—¿Pero cómo? ¿Por qué? 


			—Johnny me dijo que lord Stokehurst mantuvo una charla con él esta tarde. 


			—¿Lord Stokehurst? —repitió Tasia con perplejidad. 


			—El señor le dijo a Johnny que ningún hombre en sus cabales quiere casarse, pero que todos lo hacen tarde o temprano, y que un hombre debe responsabilizarse de sus actos, y que si Johnny había dejado preñada a una chica tendría que darle su apellido a ella y al niño. Su señoría incluso nos ha dado un poco de dinero para empezar. Vamos a alquilar una parcela de terreno cerca del pueblo. ¿No es maravilloso? ¿Cómo es posible que las cosas puedan cambiar tan rápido? 


			—No lo sé —contestó Tasia, que se había recuperado de la sorpresa lo justo para sonreír—. Es maravilloso. Me alegro muchísimo por ti, Nan. 


			—He venido a devolverle esto. —Le ofreció al instante el pañuelo anudado, que pesaba por el anillo de oro—. No le hablé a Johnny del anillo... podría haberme obligado a quedármelo. Pero usted lo necesita, señorita Billings. Es demasiado buena para su propio bien. 


			—¿Estás segura de que no quieres quedártelo? 


			—De ahora en adelante estaremos bien, el bebé y yo, los dos. Ahora tenemos alguien que nos cuide. Quédeselo, señorita, por favor. 


			Tasia alargó la mano y el anillo cayó sobre su palma. Cerró el puño alrededor de la joya y abrazó a Nan con fuerza. 


			—Que Dios te acompañe —murmuró. 


			—Y a usted, señorita Billings. 


			Cuando Nan salió de la habitación, Tasia se sentó en la cama con la mente hecha un lío. Jamás se había sorprendido tanto por algo como por la reacción de lord Stokehurst. Le habría resultado imposible imaginarse que ese hombre pudiera cambiar de opinión de un modo tan abrupto. 


			¿Qué habría provocado ese cambio? ¿Por qué se había encargado personalmente de convencer a Johnny para que se casara con Nan e incluso de suavizar el trato con una pequeña dote? 


			Siguió dándole más y más vueltas al asunto en la cabeza, incapaz de dilucidar cuáles habrían sido los motivos del marqués. 


			 


			Las horas pasaron. Tasia sabía que no sería capaz de conciliar el sueño esa noche, no con tantas preguntas como la acosaban. Con un suspiro, dejó la bandeja de la cena en el pasillo y decidió hacer una visita a la biblioteca. Un libro largo y aburrido era justo lo que necesitaba. Bajó por las escaleras del servicio y se deslizó por los pasillos como una sombra. La servidumbre ya se había retirado por esa noche. La rutina era siempre la misma. A esa hora, los últimos platos de la cena ya estarían recogidos y limpios, y se habrían preparado todos los utensilios que la señora Plunkett necesitaría a la mañana siguiente. Biddle habría limpiado las botas y los zapatos del señor. La señora Knaggs estaría sentada con su cesta de la costura y tal vez estaría haciendo una lista de todas las provisiones que habría que comprar. 


			Ya habían apagado la mayor parte de las lámparas de los pasillos, de modo que la casa estaba sumida en las sombras. 


			En cuanto llegó a la biblioteca, Tasia encendió una lámpara y subió la llama hasta conseguir un brillante resplandor. La luz jugueteaba sobre los armarios y las estanterías de caoba, y arrancaba suaves destellos a los lomos de los libros encuadernados en piel. A la joven le encantaba el olor a cuero y a libros, al igual que el sutil aroma a tabaco y a brandy que flotaba en el ambiente. La biblioteca era un santuario masculino que se utilizaba para mantener discusiones de negocios, de política o de asuntos sumamente privados. La estancia desprendía un aura de intimidad y de historia familiar. 


			Ojeó las estanterías, en busca de algo que la ayudara a dormir. De modo juicioso, seleccionó un buen montón de libros y se dispuso a examinarlos. 


			—Los aspectos del liberalismo —leyó en voz alta antes de hacer un mohín con la nariz—. Revolución y reforma en la Europa moderna. Las maravillas del expansionismo británico. Bueno, cualquiera de éstos debería servir... 


			Una voz burlona se alzó desde las sombras, sobresaltándola. 


			—¿De vuelta para el segundo asalto? 
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			El montón de libros cayó de las manos de Tasia. Se giró en dirección a la voz que había escuchado con una exclamación de sorpresa. 


			Lord Stokehurst se levantó del enorme sillón que había junto a la chimenea. Había estado bebiendo en la oscuridad con la vista perdida en el hogar vacío. Sin dejar de mirarla, colocó la copa medio vacía de brandy sobre una mesa de bronce y se acercó a ella. 


			El corazón de Tasia comenzó a latir desenfrenado. 


			—¿Por qué... por qué no me hizo saber que se encontraba aquí? 


			—Acabo de hacerlo. 


			Stokehurst tenía el aspecto de un hombre que se había pasado todo el día detrás de un escritorio. Tenía el cuello doblado de la camisa manchado de tinta y los botones superiores desabrochados, dejando ver un asomo de piel bronceada de la base de la garganta. Unos cuantos mechones de cabello negro le caían sobre la frente y suavizaban los severos ángulos de su rostro. 


			Esos ojos de un azul intenso la miraban con tal curiosidad que Tasia sintió un escalofrío. Contra su voluntad, recordó lo que había estado tratando de olvidar durante todo el día: ese momento de la discusión en que él, presa de la furia, la había agarrado por la parte delantera del vestido. Ese despliegue de agresividad masculina la había aterrorizado. Sin embargo, el miedo había llegado acompañado de una sensación que la había dejado sin aliento durante un buen rato. 


			Se concentró en el montón de libros que tenía a los pies con la esperanza de que él no notara el rubor que se había apoderado de su rostro. 


			—Parece que ha perdido su compostura —dijo él. 


			—A cualquiera le habría ocurrido lo mismo si, de repente, apareciera un hombre desde las sombras de forma semejante. —Tasia tragó saliva e intentó calmarse. Le debía una disculpa—. Milord, Nan vino a verme... 


			—No quiero hablar sobre eso —la interrumpió con sequedad. 


			—Pero lo juzgué mal... 


			—No, no lo hizo. 


			—Yo... yo me extralimité. 


			Stokehurst no la contradijo, se limitó a mirarla fijamente con las cejas enarcadas en un gesto burlón. Verlo allí de pie la ponía muy nerviosa... era una mezcla de oscuridad y pecado unidos en la forma de un hombre. 


			Tasia se obligó a continuar. 


			—Fue muy amable de su parte ayudar a Nan, milord. Tanto ella como el bebé estarán mucho mejor así. 


			—Sólo si usted considera que un marido forzado es mejor que ninguno... Johnny no quería casarse con ella. 


			—Pero usted lo convenció para que hiciera lo correcto. 


			—Eso no quiere decir que no vaya a hacérselo pagar a Nan de mil maneras distintas. —Se encogió de hombros—. Al menos, el niño no nacerá bastardo. 


			Con cautela, Tasia lo observó con los párpados entrecerrados. 


			—Señor... ¿tiene la intención de despedirme? 


			—Lo he estado pensando. —De forma deliberada, guardó silencio un instante antes de continuar—. Pero he descartado la idea. 


			—Entonces, ¿puedo quedarme? 


			—Por el momento. 


			Tasia se sintió tan aliviada que se le aflojaron las rodillas. 


			—Gracias —susurró. 


			Se agachó para recoger los libros, sentándose sobre los talones. 


			Para su consternación, Stokehurst se dispuso a ayudarla y se inclinó para ponerse un par de pesados tomos bajo el brazo izquierdo. Sus dedos se rozaron cuando intentaron coger un libro al mismo tiempo. Sorprendida por el roce cálido de su mano, Tasia se apartó tan rápido que perdió el equilibrio y cayó de espaldas en medio de un lío de faldas. La sorpresa y la vergüenza se adueñaron de ella. Jamás se comportaba con torpeza. La joven sintió que le ardía el rostro al escuchar que Stokehurst se reía entre dientes. 


			Tras ponerse en pie, el marqués colocó los libros en la estantería y extendió el brazo hacia ella. Atrapó su mano a la altura de la muñeca y la levantó sin esfuerzo alguno. Pese a que la sujetaba con cuidado, Tasia presintió una alarmante fuerza en los dedos que la aferraban. Ese hombre podría romperle todos los huesos como si fueran ramitas... Se alejó de él con rapidez al tiempo que se arreglaba las faldas y tironeaba de la cintura del corpiño para devolverlo a su lugar. 


			—¿Qué libro quería? —preguntó Stokehurst con un brillo de diversión en los ojos azules. 


			A ciegas, Tasia sacó un libro del estante sin molestarse en leer el título. Lo sostuvo contra su pecho como si pudiera protegerla de las burlas del hombre. 


			—Éste mismo servirá. 


			—Muy bien. Buenas noches, señorita Billings. 


			A pesar de esa despedida, Tasia no se movió. 


			—Señor —dijo indecisa—, si tuviera un momento, hay un asunto que me gustaría comentar con usted. 


			—¿Otra criada maltratada? —preguntó el marqués con fingido temor. 


			—No, milord. Se trata de Emma. Ella... se ha enterado de la situación de Nan. Como es normal, ha estado haciendo preguntas. Señor, estuve pensando que... Bueno, recordé que... Le pregunté a Emma si alguien le había hablado acerca de... Verá, es lo bastante mayor como para tener su... Tiene esa edad en la que las niñas... Usted ya me entiende. 


			Stokehurst sacudió la cabeza con la mirada alerta y fija en ella. 


			Tasia carraspeó. 


			—Me refiero a ese momento del mes en la que las mujeres... —Se detuvo de nuevo. Sentía tanta vergüenza que deseó que se la tragara la tierra. Nunca había tenido que decirle algo tan íntimo a un hombre. 


			—Comprendo. —La voz del marqués sonaba extraña. Cuando Tasia se arriesgó a mirarlo de nuevo, vio una cómica mezcla de sorpresa y consternación en su rostro—. No me había parado a pensar en eso —musitó—. Aún es una niña. 


			—Tiene doce años. —Tasia entrelazó los dedos—. Señor, yo no... Mi madre no me lo explicó... Después, un día... Me asusté mucho. No desearía que Emma estuviera tan poco preparada como lo estuve yo. 


			Stokehurst se acercó a la mesa de bronce y cogió la copa. 


			—Yo tampoco. —Se bebió lo que quedaba de licor de un solo trago. 


			—En ese caso, ¿cuento con su permiso para comentarlo con ella? 


			Luke negó con la cabeza y sujetó con más fuerza la copa vacía. 


			—No estoy seguro. 


			Se había negado a aceptar los indicios de que Emma se estaba haciendo mayor. La idea de que su hija comenzara a tener la menstruación, de que comenzara a desarrollar el cuerpo de una mujer, con las emociones y los deseos de una mujer... era demasiado pronto. Le hacía sentirse incómodo. 


			Nunca antes se había permitido pensar en ello. Alguien tenía que preparar a Emma para los cambios que se producirían conforme fuera madurando. ¿Pero quién? Su propia hermana estaba demasiado lejos, y en cuanto a su madre, era muy probable que le contara una historia sin sentido en lugar de la verdad. La duquesa era una mujer de refinada sensibilidad. Desaprobaba la decoración francesa de Southgate Hall, ya que consideraba sus curvas rococó y sus remates acanalados en exceso sugerentes. Detestaba la visión de las patas de las sillas sin unos flecos que las cubrieran. Teniendo todo eso en cuenta, estaba claro que no era la persona más indicada para explicarle el funcionamiento del cuerpo humano a su hija. 


			—¿Cuánto tiene la intención de contarle? —preguntó sin miramientos. 


			La institutriz parpadeó con rapidez por el asombro e intentó adoptar un tono impersonal. 


			—Sólo lo que una jovencita debería saber. Si no desea que sea yo quien hable con ella, milord, creo que alguien debería hacerlo muy pronto. 


			Luke la observó con detenimiento. La preocupación que mostraba por su hija parecía auténtica. De otra manera no habría sacado a colación el tema cuando era evidente que le resultaba de lo más embarazoso. Además, a Emma le gustaba la muchacha. ¿Por qué no dejar que lo hiciera ella? 


			—Puede hablar con mi hija —le dijo, decidiéndose al punto—. Lo único que le pido es que no comience a citar el Génesis mientras lo hace. Emma no necesita que le añadan el peso de miles de años de culpabilidad bíblica a su conciencia. 


			Ella frunció los labios y respondió con un tono irritado. 


			—Por supuesto, milord. 


			—Doy por hecho que dispone de la información adecuada. 


			Ella asintió brevemente, con el rostro acalorado. 


			De repente, Luke sonrió. La incomodidad la hacía parecer muy joven, con la cara ruborizada mientras se esforzaba por recuperar la compostura. No pudo evitar aprovecharse de la situación. 


			—¿Y cómo puede estar segura? —le preguntó con la intención de alargar así el momento. 


			Ella no mordió el anzuelo. 


			—Con su permiso, milord, me gustaría retirarme a mi habitación. 


			—Todavía no. —Luke sabía que se estaba mostrando arrogante, pero no le importaba. Quería que la muchacha se quedara. Había sido un día tedioso y necesitaba un poco de diversión—. ¿Le gustaría beber algo, señorita Billings? ¿Un poco de vino, tal vez? 


			—No, gracias. 


			—De todos modos, quédese mientras yo me tomo una copa. 


			Ella negó con la cabeza. 


			—Me temo que debo rechazar su invitación, señor. 


			—No es una invitación. —Luke señaló los sillones cercanos a la chimenea—. Siéntese. 


			Ella se quedó inmóvil un momento. 


			—Es muy tarde —murmuró, si bien se encaminó hacia uno de los sillones para sentarse en el borde. Tras colocar el libro en una mesita auxiliar, enlazó las manos sobre el regazo. 


			Sin prisa alguna, Luke volvió a llenar su copa. 


			—Cuénteme cómo es la vida en Rusia. 


			Tasia se tensó, alarmada. 


			—No puedo... 


			—Ya ha admitido que proviene de allí. —Luke se sentó con la copa en la mano y extendió sus largas piernas—. Seguro que es capaz de decirme algo sin revelarme sus preciados secretos. Descríbame cómo es. 


			La joven lo miró con cierta reserva, como si sospechara que le estaba tendiendo una trampa. 


			—Rusia hace que la gente se sienta muy pequeña. La tierra es interminable y el sol es mucho más suave que en Inglaterra... hace que todo parezca un poco gris. En esta época del año, nunca se pone en San Petersburgo. Las llaman «noches de sol». El cielo se vuelve rosa y violeta y permanece así desde medianoche hasta que amanece. Para mí, el momento más hermoso es cuando pueden verse las negras siluetas de los edificios recortadas contra el cielo. Las cúpulas de las iglesias son redondeadas, así. —Trazó en el aire el contorno de una cúpula bulbosa con sus delicadas manos—. En el interior de las iglesias no se permiten las estatuas. En su lugar, tenemos iconos: cuadros religiosos de Cristo, los apóstoles, la Virgen y los santos. Sus rostros son alargados y enjutos y están cargados de tristeza. Es una estampa muy espiritual. Los santos de las iglesias inglesas son demasiado orgullosos. 


			Luke le reconoció ese punto al recordar con cierto humor que las esculturas de su propia capilla tenían una expresión un tanto altanera. 


			—Y tampoco hay bancos en las iglesias rusas —continuó ella—. Se muestra más respeto hacia el Señor estando de pie, aunque el oficio dure varias horas. Para los rusos es muy importante mostrarse humildes. La gente del pueblo es modesta y trabajadora. Cuando el invierno dura más de lo esperado, se aprietan los cinturones, se reúnen alrededor de la chimenea y hacen bromas y cuentas chistes que distraigan sus mentes de sus estómagos vacíos. La Iglesia rusa enseña que Dios siempre está con nosotros y que todo lo que sucede, ya sea bueno o malo, es su voluntad. 


			Luke estaba fascinado por los cambios que tenían lugar en el rostro de la muchacha. Por primera vez, se había relajado en su presencia. Su voz era dulce y, así en las sombras, sus ojos se parecían más que nunca a los de un gato. La institutriz siguió hablando, pero él dejó de prestarle atención. Se preguntaba qué se sentiría al soltarle ese sedoso cabello negro y enrollarlo en su muñeca para mantenerla quieta mientras la besaba. Su cuerpo era tan delgado que apenas sentiría su peso sobre el regazo. Sin embargo, a pesar de esa fragilidad física, la joven poseía una voluntad de hierro y una temeridad que resultaban admirables. Ni siquiera Mary se había atrevido a enfrentarse a él cuando estaba enfadado. 


			—Cuando las cosas están muy, pero que muy mal —prosiguió Tasia—, los rusos tenemos un dicho: «Vsio proidiot.» Todo pasará. Mi padre solía decir... —Se detuvo e inspiró con brusquedad. 


			Por la expresión de su mirada, era evidente que el tema de su padre era especialmente delicado. 


			—Cuénteme cosas sobre él —murmuró Luke. 


			Los ojos de la muchacha brillaron por las lágrimas. 


			—Murió hace unos años. Era un hombre bueno y honorable; la clase de hombre al que la gente le confía sus problemas. Tenía la habilidad de contemplar todos los puntos de vista. Desde que murió, nada ha sido igual. —Esbozó una sonrisa agridulce—. Algunas veces deseo con toda mi alma hablar con él. No acabo de hacerme a la idea de que jamás podré volver a hacerlo. Vivir tan lejos de mi hogar sólo empeora las cosas. Todo lo que me queda de él está allí. 


			Luke la observó con incomodidad. Una emoción explosiva comenzaba a bullir bajo su tranquila fachada, algo demasiado peligroso para analizarlo. Después de la muerte de Mary se había limitado a sobrevivir. Algunas necesidades se podían satisfacer, el resto había quedado encerrado para siempre. Ese lugar seguro donde guardaba la soledad y el deseo jamás se había visto amenazado... hasta ese momento. Por su propio bien, tendría que despachar a la institutriz antes de que la situación empeorara. La discusión acerca de la criada embarazada había sido la excusa perfecta para despedirla, y que los Ashbourne se fueran al infierno. Sin embargo, no había sido capaz de hacerlo. 


			De algún modo, consiguió formular una pregunta pese al nudo que sentía en la garganta. 


			—¿Volverá allí algún día? 


			—Yo... —La joven lo miró con una expresión tan miserable y perdida que lo dejó sin respiración—. No puedo —susurró. 


			Y, en un segundo, se había ido; la muchacha salió corriendo de la biblioteca sin llevarse el libro que había ido a buscar. 


			Luke tuvo miedo de seguirla. Se quedó sentado, paralizado por la emoción y la lujuria. Se arrellanó en el sillón y clavó la mirada en el techo. Bien sabía Dios que no era ningún estúpido en lo concerniente a las mujeres. Era el último hombre de la faz de la tierra proclive a enamorarse de una misteriosa criatura abandonada. Ella era demasiado joven, demasiado extranjera y demasiado opuesta a todo lo que había sido Mary. 


			Al pensar en su esposa, Luke se levantó y la tensión desapareció de sus músculos. ¿Cómo podía traicionar a Mary de semejante forma? Recordaba el placer de compartir la cama con su esposa, el modo en que su cálido cuerpo se había acurrucado junto a él por las noches y esa costumbre de despertarlo con una lluvia de besos todas las mañanas. La relación entre ellos siempre había sido cómoda. Después de su muerte, la necesidad física lo había obligado a buscar a otras mujeres, pero jamás había sido lo mismo. 


			Nunca se había imaginado que podría volver a desear a alguien más. No de esa manera, al borde de perder el control y con las emociones a flor de piel. La institutriz se estaba convirtiendo en una obsesión y, al parecer, era incapaz de ponerle freno. 


			Ni siquiera conocía su verdadero nombre. 


			Riéndose de sí mismo, volvió a coger su copa de brandy. 


			—A tu salud —masculló al tiempo que levantaba la copa en dirección al sillón que ella había ocupado—, quienquiera que seas. 


			 


			Tasia llegó a su habitación y cerró de un portazo. Había subido los tres tramos de escaleras a la carrera y sin detenerse. Jadeando en busca de aire, colocó la mano sobre el pinchazo que sentía en el costado y se reclinó contra la pared. No debería haber salido corriendo de la biblioteca, pero si se hubiera quedado a buen seguro habría acabado estallando en lágrimas de autocompasión. Hablar de Rusia había hecho que la nostalgia se adueñara de ella. Quería ver a su madre. Estaba desesperada por ver personas y lugares conocidos. Quería volver a escuchar su propio idioma, que alguien la llamara por su verdadero nombre... 


			—Tasia. 


			Se le paró el corazón. Sorprendida, recorrió con la mirada la habitación vacía. ¿Había susurrado alguien su nombre? Por el rabillo del ojo, vio un destello en el espejo del armario. De repente, el temor la asaltó. Habría echado a correr por el pánico, pero una horrible fuerza la instaba a dar un paso hacia delante, y luego otro, sin apartar ni un segundo los ojos del espejo. 


			—Tasia —volvió a escuchar y se tambaleó, presa del pánico. 


			Se cubrió la boca con la mano para sofocar un grito. 


			El príncipe Mijail Angelovsky le devolvía la mirada desde el espejo, con dos agujeros negros en lugar de ojos y el rostro bañado en sangre. Sus labios amoratados dibujaron una sonrisa lasciva. 


			—Asesina. 


			La fantasmagórica visión la tenía atrapada. Los oídos le zumbaban. Aquello no era real... Se trataba de una alucinación, algo surgido de la imaginación y la culpa. Cerró los ojos un instante para que desapareciera, pero cuando volvió a abrirlos la imagen seguía allí. Bajó la mano y habló pese a tener los labios entumecidos. 


			—Misha —balbució—, no quería matarte... 


			—Está en tus manos. 


			Temblando, Tasia bajó la vista hasta sus manos y las vio manchadas de sangre. Dejó escapar un grito estrangulado. Apretó los puños y cerró los ojos con fuerza. 


			—Déjame —sollozó—. No quiero escucharlo. Déjame. 


			Estaba demasiado asustada como para rezar, huir o hacer cualquier otra cosa que no fuera quedarse allí petrificada. 


			Muy despacio, el zumbido abandonó sus oídos. Abrió los ojos de nuevo y se miró las manos. Estaban limpias, blancas. El espejo estaba vacío. De alguna manera, llegó hasta la cama y se sentó sin molestarse en secar los regueros de lágrimas que le cubrían las mejillas. 


			Le llevó bastante tiempo tranquilizarse. Cuando el pánico la abandonó, ya no le quedaban fuerzas. Se tumbó de espaldas y contempló el borroso techo en sombras mientras se limpiaba las lágrimas con la manga del vestido. No importaba que no se acordara de haber matado a Misha. Cada día que pasaba el sentimiento de culpa se acrecentaba. Suponía que se sucederían más visiones y que, casi con toda seguridad, también sufriría pesadillas. Su conciencia no le permitiría olvidar ni ignorar lo que había hecho. El asesinato siempre la acompañaría. 


			Se le hizo un nudo en el estómago y dejó escapar un gemido desdichado. 


			—Basta ya —se recriminó con fiereza. 


			No podía atormentarse con los recuerdos de Mijail Angelovsky o se volvería loca. 


			 


			El primer de día de mayo amaneció claro y soleado. El último y amargo rastro del invierno se había desvanecido, reemplazado por el exuberante olor de la primavera. Tumbada sobre la alfombra de una de las salas de estar del piso superior, Emma se dedicaba a retorcerse mechones de pelo que acababan convertidos en desordenados tirabuzones. Parecía horrorizada por la sencilla explicación que la institutriz le había dado acerca del ciclo menstrual. 


			—Asqueroso —musitó Emma—. ¿Por qué tiene que ser todo tan incómodo para las mujeres? Trapos sangrientos, retortijones de estómago, contar los días cada mes... ¿Por qué los hombres no tienen que pasar por algo parecido? 


			Tasia sonrió. 


			—Supongo que cargan con sus propios problemas. Y no es asqueroso, Emma. Así es como Dios nos ha creado. A cambio de todas esas incomodidades que tú dices, nos ha bendecido con la capacidad de dar a luz. 


			—Pues menuda diversión —dijo Emma con acritud—. Estoy deseando que me bendigan con los dolores del parto. 


			—Algún día querrás tener hijos y no te importará nada de eso. 


			Una expresión pensativa cruzó por el rostro de la niña. 


			—Una vez que comience con mi menstruación... ¿significa que ya puedo tener niños? 


			—Sí, siempre que compartas tu cama con un hombre. 


			—¿Sólo por compartirla? 


			—Es un poco más complicado. Ya te enterarás más adelante. 


			—Prefiero enterarme ahora, señorita Billings. Soy capaz de imaginarme las cosas más horribles. 


			—Lo que ocurre entre un hombre y una mujer en la cama no es horrible. Tengo entendido que puede ser bastante placentero. 


			—Debe de serlo —dijo Emma, pensativa—. De otra manera ninguna de esas mujeres invitaría a papá a su cama. —Abrió los ojos de par en par con preocupación—. Señorita Billings, no pensará que le ha dado hijos a alguna de ellas, ¿verdad? 


			El rostro de Tasia se sonrojó. 


			—No me parece muy probable. Hay métodos para evitar que se tengan niños, siempre que se sea cuidadoso. 


			—¿Cómo que cuidadoso? 


			Mientras Tasia buscaba la manera más adecuada de soslayar la pregunta, fueron interrumpidas por la aparición de una criada en la puerta. Se trataba de Molly, una muchacha regordeta y morena, de sonrisa fácil y dientes enormes. 


			—Señorita Emma —dijo—, el señor me envía para decirle que lord y lady Pendleton han llegado. Dice que debe bajar de inmediato. 


			—¡Diantres! —exclamó Emma antes de acercarse corriendo a la ventana con vistas al camino de acceso delantero—. Ahí están, saliendo del carruaje. —Se volvió hacia Tasia y puso los ojos en blanco—. Todos los años insisten en venir a ver el baile del palo de mayo con papá y conmigo. Lady Pendleton dice que es de lo más entretenido ver cómo se divierten los «campesinos». Esa vieja y repelente esnob... 


			Tasia se acercó a la ventana y contempló a la rolliza mujer de mediana edad envuelta en brocados. Lady Pendleton lucía un ceño señorial. 


			—Sí que parece bastante engreída—admitió. 


			—Tiene que venir al pueblo con nosotros, señorita Billings. Me moriré de aburrimiento si no lo hace. 


			—No sería apropiado, Emma. 


			Lo último que quería Tasia era participar en una bulliciosa fiesta local. Resultaba impropio para una institutriz que la vieran en semejante lugar, ya que se suponía que debía comportarse con dignidad en todo momento. Además, la mera idea de formar parte de una muchedumbre la ponía nerviosa. El recuerdo de la multitud sedienta de sangre que asistió a su juicio, el mar de caras acusadoras tanto dentro como fuera del tribunal, seguía demasiado fresco en su mente. 


			—Me quedaré aquí —dijo con firmeza. 


			Emma y Molly protestaron al unísono. 


			—Pero papá le da la noche libre a la servidumbre para que vaya al pueblo. 


			—Trae mala suerte no participar en la fiesta de mayo —exclamó Molly—. Tiene que darle la bienvenida a la primavera, como todos nosotros. ¡Se ha hecho durante miles de años! 


			Tasia esbozó una sonrisa. 


			—Estoy segura de que la primavera llegará tanto si le doy la bienvenida como si no. 


			La criada sacudió la cabeza con impaciencia. 


			—Tiene que venir esta noche al menos. Es lo más importante de todo. 


			—¿Qué sucede esta noche? 


			Molly pareció sorprendida por su ignorancia. 


			—¡El baile del poste de mayo, claro está! Y después, dos hombres disfrazados de caballo entran y salen de las casas del pueblo. La gente se coge de las manos y sigue al caballo en una larga fila. Trae buena suerte que la comitiva pase por tu casa. 


			—¿Por qué un caballo? —preguntó Tasia, a quien le divertía la idea—. ¿Por qué no un perro o una cabra? 


			—Se supone que es un caballo —replicó Molly, ofendida—. Siempre ha sido un caballo. 


			Emma comenzó a reírse. 


			—Espera a que papá lo oiga: ¡la señorita Billings quiere que el caballo del uno de mayo se cambie por una cabra! —El sonido de su risa se alejó por el pasillo cuando se marchó para reunirse con su padre y los Pendleton. 


			—Emma, no le digas eso —gritó Tasia, pero la niña no le respondió. Con un suspiro, volvió a mirar a Molly—. No voy a participar en ninguna celebración de primavera. Si la memoria no me falla, no se trata más que de un rito pagano: la adoración de druidas, hadas y cosas parecidas. 


			—¿No cree en las hadas, señorita Billings? —preguntó Molly con candidez—. Pues debería hacerlo. Usted es calcadita al tipo de chica que les gusta raptar. —Abandonó la estancia con una risilla mientras Tasia fruncía el ceño y la observaba marcharse. 


			Los Stokehurst pasaron la tarde viendo el baile del palo de mayo con los Pendleton. Casi ningún criado hizo acto de presencia durante la cena fría que había preparado la señora Plunkett. Estaban demasiado ocupados engalanándose para la celebración nocturna. Tasia estaba segura de que la celebración primaveral no era más que una excusa para beber y dar brincos en el pueblo. No quería participar. 


			Se encerró en su habitación y se sentó junto a la ventana abierta, desde donde podía escuchar el sonido de los tambores y los cánticos procedentes del pueblo. El aire de la noche resultaba vivificante, con la promesa de la helada que estaba por caer. Contempló absorta el exterior, imaginándose que el bosque estaba lleno de hadas y que el leve titilar de los farolillos era el brillo de sus alas. 


			—¡Señorita Billings! 


			La puerta se abrió de par en par. Tres muchachas entraron sin esperar permiso. Desconcertada, Tasia se observó a Molly, a Hannah y a Betsy. Las tres iban ataviadas de forma idéntica, con blusas blancas, guirnaldas de flores entrelazadas con cintas y faldas de colores. 


			—Señorita Billings —dijo Molly, alegre—, venimos para llevarla al pueblo con nosotras. 


			Tasia ahogó un gemido y negó con la cabeza. 


			—Gracias, pero no tengo nada que ponerme. Me quedaré aquí. Que os lo paséis muy bien las tres. 


			—Le hemos traído ropa. —Varias camisas y faldas cayeron sobre la cama en un colorido montón. 


			Hannah, una ayudante de cocina bajita y rubia, le sonrió con timidez. 


			—Algunas son nuestras, pero también hay unas cuantas cosas de la señorita Emma. Quédese lo que le guste... son cosas viejas. Pruébese primero la falda roja, señorita Billings. 


			—No voy a ir —declaró Tasia con firmeza. 


			Las muchachas comenzaron a acosarla y a tratar de engatusarla. 


			—Tiene que ir, señorita Billings. Puede que sea la única diversión que tenga en todo el año... 


			—Está oscuro. Nadie sabrá que es usted. 


			—Todos vamos a ir. ¡No puede quedarse aquí sola! 


			Para sorpresa de Tasia, la señora Knaggs apareció en la puerta con un montón de flores entre los brazos. El ama de llaves tenía una expresión severa. 


			—¿Qué es eso de que la señorita Billings va a ir al pueblo? 


			Tasia soltó un suspiro, aliviada de haber encontrado por fin un aliado. 


			—Señora Knaggs, insisten en que las acompañe, pero usted sabe lo imprudente que es esa idea. 


			—Sí —respondió la señora Knaggs antes de esbozar una sonrisa inesperada—. Y si no va con ellas esta noche, señorita Billings, me sentiré muy decepcionada. Cuando sea una anciana como yo, podrá quedarse en casa y mirar por la ventana. Pero, por el momento, su lugar está en el baile. 


			—Pero... pero... —tartamudeó Tasia—. Yo no creo en ritos paganos. 


			Al igual que el resto de los rusos, había sido educada con una compleja mezcla de religión y superchería. Era adecuado respetar tanto a la naturaleza como a sus poderosas fuerzas, pero a Dios no le gusta el culto a los ídolos. La adoración de los árboles o cualquier otra costumbre del uno de mayo eran del todo inaceptables. 


			—Pues hágalo para tener buena suerte, y no porque crea en ellos —dijo Molly, entre carcajadas—. Para divertirse. ¿Es que nunca ha hecho nada por diversión? 


			Tasia ansiaba quedarse escondida en la intimidad de su habitación. Probó con diferentes excusas, pero las rechazaron todas. 


			—Muy bien —dijo a regañadientes—. Pero no voy a disfrutar nada. 


			Las muchachas reían y parloteaban al tiempo que levantaban las distintas prendas de ropa mientras ella se desvestía. 


			—La falda roja —insistió Hannah, mientras que Molly abogaba por la azul. 


			—Ni siquiera necesita corsé —dijo Betsy, que miraba con envidia la esbelta figura cubierta de lino de Tasia. 


			Molly la ayudó a ponerse una blusa de campesina con cintas en el cuello y en los puños. 


			—Sus tetas no son mucho más grandes que las de Emma —dijo la muchacha con una risa amistosa—. Pero no se preocupe, señorita Billings. Unas cuantas semanas más comiendo los pudines de la señora Plunkett y acabará con una figura como la mía. 


			—No creo —dijo Tasia con reserva, al tiempo que miraba el generoso busto de Molly. 


			Se dejó hacer, resignada a su destino, mientras le quitaban las horquillas del cabello. Las muchachas lanzaron unas cuantas exclamaciones de admiración al ver que su brillante cabello negro le caía hasta las caderas. 


			—Señor, qué bonito —suspiró Hannah—. Ojalá el mío fuera así. —Se acercó al espejo y frunció el ceño al contemplar sus rizos rubios, tirando de ellos como si de ese modo pudiera hacerlos crecer. 


			Recogieron el cabello de Tasia con cintas y flores en una larga trenza que le caía por la espalda. Tras apartarse, las muchachas admiraron el resultado con satisfacción. 


			—Es una preciosidad —dijo la señora Knaggs—. Todos los muchachos del pueblo querrán robarle un beso. 


			—¡¿Qué?! —dijo Tasia con preocupación mientras las muchachas la sacaban a rastras de la habitación. 


			—Es una costumbre del pueblo —explicó Molly—. A veces, los muchachos se acercan y roban un beso para tener buena suerte. No tiene nada de malo. 


			—¿Y qué pasa si no quiero que me besen? 


			—Supongo que podría echarse a correr... pero no hace falta. Si no es de su agrado, en un momento se habrá acabado, pero si es un guapo mozo, ¡no querrá correr del gozo! 


			El exterior estaba a oscuras gracias a un dosel de nubes que ocultaba las estrellas. El pueblo estaba iluminado por antorchas y faroles que colgaban de las ventanas de las casas. El redoble de los tambores no paraba de crecer, convirtiéndose en una intrincada mezcla de ritmos a medida que se acercaban al prado. 


			Tal y como Tasia había esperado, el vino desempeñaba un papel muy importante en la celebración. Hombres y mujeres bebían de botellas y frascos, saciando la sed entre el entusiasmo de un baile y otro. Con las manos unidas, giraban en círculos alrededor del poste de mayo y entonaban canciones paganas acerca de los árboles, la tierra y la luna. La sensación de libertad y chanza le recordó a Tasia el amor que los campesinos rusos sentían por el voila, esa rara oportunidad de hacer travesuras y salirse con la suya, mientras bebían, rompían cosas y se entregaban a la celebración. 


			—¡Vamos! —gritó Molly, que agarró una de las manos de Tasia al tiempo que Betsy le cogía la otra. 


			Entraron a formar parte del círculo y comenzaron a cantar una antigua balada acerca de un mágico robledal. 


			—No hace falta que cante, señorita Billings. ¡Limítese a hacer ruido y a mover los pies! 


			Eso era bastante fácil. Tasia siguió el ritmo de los demás y repitió los cánticos que escuchaba hasta que el redoble de los tambores se convirtió en el eco de los acelerados latidos de su corazón. 


			El círculo se rompió cuando la gente se detuvo para beber más vino. Molly le tendió una bota de vino empapada. Con dificultad, Tasia le dio un trago al dulce licor rojo. Cuando retomaron la danza, un apuesto muchacho rubio la cogió de la mano izquierda. Dirigió una sonrisa a la institutriz y se unió a la canción, gritando con la misma fuerza que los demás. 


			Tal vez fuera por el vino, o por lo ridículo de la danza, pero Tasia comenzó a divertirse. Todas las mujeres quedaron en el centro del círculo y empezaron a agitar las guirnaldas en el aire. El aroma de las flores mezclado con el sudor y el vino confirió al ambiente un olor dulzón muy terrenal. Tasia giró en torno al poste de mayo hasta que el mundo comenzó a dar vueltas a su alrededor y las antorchas danzaron como luciérnagas. 


			Se apartó del grupo de bailarines con el fin de recuperar el aliento. El húmedo tejido de la camisa se le pegaba al cuerpo, así que tironeó de él unas cuantas veces. A pesar del frío de la noche, estaba acalorada... y alegre. Alguien le tendió una botella y ella tomó un buen trago de vino. 


			—Gracias —dijo al tiempo que se limpiaba una gota de la comisura de los labios. 


			Cuando levantó la vista, se dio cuenta de que se la había pasado el chico rubio. El muchacho volvió a coger la botella y le dio un beso en la mejilla antes de que ella tuviera tiempo de reaccionar. 


			—Para que me dé suerte —dijo y sonrió antes de regresar al poste de mayo. 


			Tasia parpadeó sorprendida y se llevó una mano a la mejilla. 


			—¡El caballo está aquí! —gritó un hombre. 


			La multitud respondió con un rugido entusiasmado. 


			—¡El caballo, el caballo! 


			Tasia rompió a reír cuando vio a dos muchachos vestidos con un roído disfraz de caballo de color marrón, uno de los cuales llevaba estoicamente la enorme máscara pintada que hacía las veces de cabeza del animal. El cuello del caballo estaba adornado con una guirnalda de flores y una falda le cubría las patas. Tras unas cuantas cabriolas, la bestia se dirigió hacia el centro del pueblo dando traspiés. La multitud lo siguió con las manos unidas, formando una larga cadena. Tasia quedó atrapada en la cadena cuando comenzaron a atravesar el pueblo como una serpiente gigante. La fila pasó por la primera casa, que tenía las puertas abiertas de par en par para ellos. El suelo estaba cubierto de esteras que absorbían el barro de los cientos de pies. 


			Al salir por la parte trasera de la casa, Tasia se dejó llevar. La gente se detenía a ambos lados de la calle para que los bailarines pasaran mientras tocaban las palmas al ritmo de las antiguas canciones. Un grupo de hombres permanecía de pie junto al silo y algunos de ellos acariciaban sin pudor alguno a sus compañeras. 


			Un obstáculo imprevisto hizo que la comitiva se detuviera. Los bailarines comenzaron a estampar los pies sobre el suelo y a cantar mientras esperaban. 


			Al oír silbidos, Tasia miró a los bulliciosos hombres que había cerca. Le asombró ver a lord Stokehurst entre ellos, con una sonrisa que dejaba a la vista sus dientes blancos mientras disfrutaba del alboroto. ¿Qué estaba haciendo el marqués allí? Tasia se puso rígida y se preparó para escapar antes de que la viera. Sin embargo, ya era demasiado tarde... En ese preciso momento, el hombre se dio la vuelta y miró justo en su dirección. Su sonrisa se desvaneció y su nuez se movió al tragar saliva de forma compulsiva. Sus labios se separaron, reflejando una sorpresa semejante a la de Tasia. 


			El aspecto de lord Stokehurst era de lo más desarreglado, con el chaleco abierto y el cuello de la camisa desabrochado. Con el reflejo dorado de la luz de las antorchas sobre su oscuro cabello, era la viva imagen de un bogadir, el héroe de un antiguo cuento ruso. Sus ojos azules se clavaron en los de ella, directos y pecaminosos, como si estuviera pensando en algo indecente. 


			La cadena reanudó la marcha, pero los pies de Tasia se habían convertido en plomo. Al parecer, sólo era capaz de quedarse allí, como en medio de un trance. El hombre que había tras ella protestó. 


			—Vamos, muchacha, ¡o mueves los pies o te echas a un lado! 


			—Lo siento —se disculpó ella antes de apartarse de un brinco. De inmediato, su hueco en la cadena desapareció. 


			Antes de que pudiera escapar, lord Stokehurst apareció delante de ella. Los dedos del hombre le aferraron la muñeca y la rodearon hasta que el pulso de Tasia latió furioso contra el pulgar masculino. 


			—Venga conmigo —dijo. 


			Aturdida, Tasia lo siguió sin pensar siquiera en resistirse. 


			Se oyó una serie de silbidos provenientes del grupo de hombres, así como unos cuantos gritos de ánimo por parte de los bailarines mientras la cadena seguía su marcha en dirección a la siguiente casa. Sin embargo, todos los sonidos quedaron sofocados bajo el frenético latir del corazón de Tasia. Las piernas de Stokehurst avanzaban con zancadas largas, lo que la obligó a caminar deprisa para mantenerse a su altura. El marqués estaba enfadado y con toda la razón del mundo. No debería haberse puesto en evidencia. Tendría que haberse comportado con dignidad y haberse quedado en la mansión. En unos momentos, Stokehurst la destrozaría con unas cuantas palabras e incluso tal vez la despidiera en el acto. 


			El hombre la alejó de las casas bien iluminadas y la llevó hasta una arboleda que se encontraba en el límite del prado del pueblo. Tras detenerse bajo un gran árbol, le soltó la muñeca. 


			Tasia levantó la vista hacia él, pero apenas distinguía su rostro sumido en las sombras. 


			—No debería haber bailado —dijo con actitud sumisa. 


			—¿Por qué? Di permiso a toda la servidumbre para que esta noche hicieran lo que quisieran. 


			La mortificación de Tasia se trocó en sorpresa. 


			—¿No está enfadado? 


			Él se acercó sin hacer caso de la pregunta. 


			—Con el pelo así parece una gitana. 


			El comentario, tan inesperadamente personal, confundió a Tasia. En ese hombre había algo muy diferente del Stokehurst habitual; parte de su acostumbrada contención había desaparecido. Se intuía una nueva amenaza tras su voz suave y sus movimientos deliberados... 


			De repente, Tasia se dio cuenta de que la estaban persiguiendo. Retrocedió con creciente alarma y tropezó con la raíz del árbol. La mano del marqués la agarró para que no cayera. No obstante, y pese al hecho de haber recuperado el equilibrio, no la soltó. El calor de su palma atravesó la tela de la camisa. Stokehurst levantó el otro brazo y el garfio de acero se clavó en la corteza del árbol, cerca de su oreja. Estaba atrapada. Tras percibir la exquisita sensación del sólido peso del cuerpo masculino, Tasia se echó hacia atrás cuanto pudo hasta que su espalda quedó apoyada sobre el firme tronco del árbol. 


			Estaba borracho, pensó de pronto. Lord Stokehurst no era consciente de lo que estaba haciendo. 


			—Señor... no es usted mismo. Ha estado bebiendo. 


			—Ya somos dos. 


			El hombre estaba lo bastante cerca como para que Tasia pudiese oler el aroma dulzón del vino en su aliento. La joven apartó la cabeza y la apoyó con fuerza contra el árbol. Por un momento, el brillo de una antorcha distante arrojó una tenue luz rojiza sobre el rostro de Stokehurst, pero un instante después quedaron sumidos de nuevo en la oscuridad. 


			El marqués le atrapó el mentón con los dedos y ella respondió con un gemido antes de apartarse de él en la medida de lo posible. 


			—No —musitó ella con un débil y aterrorizado jadeo. 


			—¿No? —repitió él. Al parecer, le había hecho gracia su negativa—. ¿Entonces por qué me ha acompañado hasta aquí? 


			—Yo creí... creí... —Tasia intentó recuperar el aliento—. Creí que estaba enfadado. Creí que querría gritarme en privado. 


			—¿Y lo prefiere a un beso? 


			—¡Sí! 


			Él se echó a reír al escuchar su vehemente respuesta y deslizó la mano hasta la nuca de Tasia para cerrarla en torno a los tensos músculos de su cuello. El calor de la piel de Stokehurst la sorprendió y le provocó un escalofrío. Corría una brisa fresca, pero el hombre era corpulento y cálido. A pesar de que la alarma hacía que le castañetearan los dientes, Tasia se sentía tentada de acercarse a él para buscar el refugio de su cuerpo. 


			—Me tiene miedo —murmuró. 


			Ella consiguió asentir con la cabeza. 


			—¿Es por esto? —Se movió y el garfio brilló delante de los ojos de Tasia como un pez plateado que saltara en el agua. 


			—No —contestó ella. 


			No sabía muy bien por qué tenía miedo. Se había apoderado de ella una extraña sensación que hacía que todos sus sentidos cobraran vida y que todo pareciera mucho más intenso. La boca suave y ardiente del hombre le acarició el nacimiento del cabello a la altura de la sien y Tasia se vio sacudida por una especie de descarga. Levantó los puños para empujar el amplio pecho masculino. 


			—¿Qué le parece un beso de buena suerte? —sugirió Stokehurst—. Me parece que le vendría bien tener algo de suerte, señorita Billings. 


			De la garganta de Tasia brotó una carcajada nerviosa que no fue capaz de reprimir. 


			—No creo en la suerte. Sólo... sólo en la oración. 


			—¿Y por qué no en ambas cosas? No se tense de esa manera. No voy a hacerle daño. 


			Se retorció asombrada cuando él se inclinó hacia ella. 


			—Tengo que irme —dijo desesperada, pero cometió el error de tratar de empujarlo para escapar. 


			Stokehurst se movió con rapidez y la atrapó contra su duro cuerpo. Envolvió la larga trenza en torno a su mano una vez y luego otra más para obligarla a echar la cabeza hacia atrás. Tasia vio cómo ese oscuro rostro se cernía sobre ella y notó que le clavaba los nudillos en la nuca. Cerró los ojos. Al instante, sintió un tierno beso en la comisura de los labios y emitió un jadeo. 


			Él la abrazó con más fuerza. Depositó otro beso en sus labios cerrados, y después otro más. A decir verdad, Tasia había esperado una actitud violenta o impaciente... cualquier cosa menos la dulce y ardiente marca de su boca. Los labios del hombre recorrieron su mejilla hasta llegar a la oreja y de allí bajaron a la garganta. Stokehurst rozó con la punta de la lengua el lugar donde su pulso latía desaforado. De repente, Tasia deseó fundirse con él y perderse en esa oscura marea de emoción. No obstante, jamás le había cedido el control a nadie. La mera idea fue suficiente para devolverle la cordura. 


			—No —dijo con voz apagada al tiempo que levantaba las manos hacia el oscuro cabello de lord Stokehurst—. ¡No, por favor! 


			Él levantó la cabeza y la miró. 


			—Eres tan dulce —susurró. 


			Dejó caer la mano con la que le sujetaba el pelo y cogió uno de los ramilletes de flores que adornaban su trenza. Con el dorso de los dedos trazó el delicado contorno de su mandíbula. 


			—Milord... —dijo ella con voz temblorosa, antes de inspirar hondo—. Señor, espero que... Tal vez sea posible que... ¿Podemos fingir que esto no ha sucedido nunca? 


			—Si eso es lo que quiere... —Le acarició la barbilla con el pulgar. Las flores que sujetaba inundaron el aire con su fragante aroma. 


			Tasia consiguió asentir con la cabeza, mordiéndose un tembloroso labio. 


			—Ha sido el vino. Y el baile. Supongo... supongo que cualquiera se habría dejado llevar por toda esta excitación. 


			—Por supuesto. Los bailes populares se suben a la cabeza con rapidez. 


			Tasia se sonrojó, consciente de que el marqués se estaba burlando de ella. Pero le daba igual. Ya habían encontrado una excusa. 


			—Buenas noches —le dijo al tiempo que se apartaba del árbol. Las piernas le temblaban como si fueran de gelatina—. Debo volver a la mansión. 


			—Pero no sola. 


			—Quiero volver sola —replicó de forma obstinada. 


			Se produjo un corto silencio, tras el cual él se echó a reír. 


			—De acuerdo. No me culpe si alguien la aborda. Aunque supongo que no es muy probable que le suceda dos veces en una sola noche. 


			La joven se alejó con pasos ligeros y rápidos y su esbelta figura pareció fundirse en la oscuridad. 


			Luke se acercó al lugar en el que ella se había recostado y apoyó el hombro contra el voluminoso tronco. Inquieto, hundió el tacón de la bota en la tierra apelmazada. Había sido tierno con ella pese a lo mucho que deseaba mostrarse cruel, magullar sus labios y dejar marcada esa suave piel. Las necesidades que hasta entonces había creído muertas acababan de resucitar de golpe. Quería llevársela a la cama y retenerla allí una semana. Una eternidad. 


			La culpa lo asaltó. Estaba enfadado con ella por alterar su vida, por hacer que los recuerdos de Mary parecieran todavía más lejanos. 


			La muchacha se iría pronto. El mes no tardaría mucho en terminar. Charles Ashbourne le buscaría otro empleo. Lo único que debía hacer era desentenderse de ella hasta que el tiempo volviera a colocarlo todo en su lugar. Se dio la vuelta y golpeó el árbol con frustración, arrancando un trozo de corteza. El garfio dejó un estrecho surco en la corteza. Comenzó a caminar con largas zancadas para alejarse de las luces y el baile, para alejarse de la celebración. 


			 


			Tasia estaba delante de la ventana, contemplando el exterior con incredulidad. Se estremeció al recordar la indagadora calidez de la boca del hombre, la dulzura y la fuerza que lograba contener a duras penas. Llevaba tanto tiempo sola... Había sido aterrador y, a la par, increíblemente dulce que sus brazos la rodearan. El consuelo y la falsa seguridad que le habían proporcionado habían dejado una profunda huella en su interior. 


			Se llevó los dedos a los labios muy despacio. Stokehurst debía de haber encontrado su ignorancia de lo más graciosa. Nunca la habían besado antes de esa noche, salvo el abrazo indiferente que compartiera con Mijail Angelovsky justo después de que sellaran su compromiso. 


			Misha, como su familia y amigos solían llamarlo, había sido una mezcla sublime de belleza y falta de moderación. Era negligente en cuanto a sus hábitos personales, vestía de un modo demasiado recargado y se bañaba en colonia; siempre llevaba el pelo demasiado largo y tenía manchas en el cuello allí donde no se había lavado. La mayor parte del tiempo, sus enormes ojos ambarinos estaban vacíos debido a su excesiva adoración por la pipa de opio. 


			De repente, la mente de Tasia se llenó de voces. La muchacha se tambaleó y sintió una oleada de náuseas. 


			 


			«—Misha, te quiero mil veces más de lo que ella te querrá jamás. Ella jamás podrá darte lo que necesitas. 


			—Guárdate los celos, vejestorio —replicó Mijail—. No sabes nada de lo que yo necesito.» 


			 


			Las voces se desvanecieron y Tasia frunció el ceño, aturdida. ¿Se trataba de un recuerdo o de algo sacado de su imaginación? Se sentó y enterró la cara en las manos, perdida en el tormento de sus pensamientos. 


			 


			Puesto que la temporada social en Londres llegaba a su fin, la alta sociedad comenzaba a cerrar sus propiedades en la ciudad y se retiraba al campo. 


			Lord Stokehurst iba a dar una de las primeras fiestas campestres del verano. Todas las familias importantes de la zona acudirían a ese fin de semana de actividades sociales y caza. Tasia toleraba a duras penas la idea de una fiesta campestre, ya que suponía una amenaza que se cernía sobre su intimidad. Los Ashbourne asistirían, por supuesto, lo cual era una agradable noticia. La idea de ver a su prima Alicia, el único y frágil vínculo que la unía a su pasado, le resultaba de lo más emocionante. Tenía la esperanza de que pudieran disponer de unos minutos para charlar a solas. 


			Como era de esperar, Iris, lady Harcourt, fue invitada en calidad de anfitriona. 


			—Fue idea de lady Harcourt —le confesó la señora Knaggs durante la reunión posterior a la cena que agrupaba a los sirvientes principales—. Esa mujer quiere que el señor y todos los demás vean lo apropiada que es para ese papel. Está más claro que el agua que quiere convertirse en la señora de la mansión. 


			Lady Harcourt llegó dos días antes de la fiesta para asegurarse de que todo se hacía a su entera satisfacción. A partir de ese momento, la propiedad se convirtió en un hervidero de actividad. Llegaron multitud de carretas cargadas con enormes arreglos florales y los músicos comenzaron a practicar en las estancias vacías. 


			Lady Harcourt llevó a cabo un sinfín de cambios en Southgate Hall, desde la distribución de los muebles hasta el menú de la señora Plunkett. Tasia admiraba la diplomacia de la mujer. A pesar de su interferencia, lo manejaba todo con tanta elegancia que las protestas entre la servidumbre fueron mínimas. 


			Emma expresaba abiertamente su descontento por la situación, e incluso se atrevió a discutir con su padre. Sus voces resonaron por el vestíbulo cuando llegaron de su paseo matutino. 


			—Papá, ¡lo está cambiando todo! 


			—Le he dado permiso para que haga lo que se le antoje. Ya basta de quejas, Emma. 


			—Pero ni siquiera has escuchado... 


			—He dicho que ya basta. —Al ver que Tasia esperaba a Emma, empujó a su rebelde hija hacia ella—. Haga algo con ella —masculló antes de marcharse con una expresión ceñuda. Era la primera vez que lord Stokehurst le dirigía la palabra en varios días. 


			Con un ceño idéntico al de su padre, Emma se giró hacia Tasia. Sus ojos azules echaban chispas por la furia. 


			—¡Es un ogro! 


			—Supongo que habéis discutido sobre lady Harcourt —dijo Tasia con tranquilidad. 


			Emma frunció el ceño aún más. 


			—No quiero que parezca que ella pertenece a este lugar, porque no es verdad. Detesto que tenga el control de la casa. Y odio la forma en que revolotea alrededor de papá y esa voz empalagosa que usa cuando habla con él. Me da náuseas. 


			—Sólo será durante el fin de semana. No me cabe la menor duda, Emma, de que podrás comportarte como una verdadera dama y tratarla con educación y respeto. 


			—No es un fin de semana —musitó Emma—. ¡Quiere casarse con él! —De repente, la rabia se desvaneció y la niña miró a Tasia con desesperación—. Señorita Billings, ¿qué pasará si lo hace? Tendré que soportarla para siempre. 


			De pronto, Tasia se encontró abrazando a una desgarbada chiquilla de doce años. Le dio un apretón afectuoso y acarició ese alborotado cabello pelirrojo. 


			—Sé que no es fácil para ti —dijo—. Pero tu padre ha estado solo desde que tu madre murió. Ya lo sabes. La Biblia dice: «Tenga cada hombre su mujer.» ¿Preferirías que no se casara nunca y que envejeciera solo? 


			—Claro que no —replicó Emma con voz apagada—. Pero quiero que se case con alguien que me guste. 


			Tasia se echó a reír. 


			—Cariño, no creo que le des el visto bueno a nadie que despierte su interés. 


			—¡Sí, claro que lo haré! —Emma se apartó y la miró indignada—. Y conozco a la persona perfecta. Es joven, bonita e inteligente... y sería perfecta para él. 


			—¿Y quién es? 


			—¡Usted! 


			Sorprendida, Tasia sólo fue capaz de mirar a la niña fijamente sin decir nada. 


			—Emma —consiguió decir a la postre—, debes olvidar esa idea de inmediato. 


			—¿Por qué? 


			—Para empezar, los hombres de la posición de tu padre no se casan con institutrices. 


			—Papá no es un esnob. Seguro que ese detalle le importa un comino. Señorita Billings, ¿no le parece guapo? 


			—Nunca me he parado a pensar en su aspecto. Y es hora de tu clase. 


			—Tiene las mejillas coloradas —dijo Emma con satisfacción, y ni siquiera la mirada de advertencia de Tasia logró empañar su súbita alegría—. ¡Sí que le gusta su aspecto! 


			—El atractivo físico, al igual que la belleza, es superficial. 


			—Papá también es atractivo por dentro —insistió Emma—. Y no decía en serio eso de que es un ogro. Señorita Billings, tal vez pudiera ser más amable con él y sonreírle de vez en cuando. ¡Sé que podría hacer que papá se enamorara de usted sólo con que lo intentara! 


			—No quiero que nadie se enamore de mí —respondió Tasia, que se echó a reír ante el descaro de la niña. 


			—¿No le gusta mi padre, señorita Billings? 


			—Creo que es un hombre honorable. 


			—Sí, ¿pero le gusta? 


			—Emma, esto es ridículo. No conozco a lord Stokehurst lo bastante como para saber si me gusta o no. 


			—Si se casara con él, no tendría que volver a trabajar. Se convertiría en duquesa algún día. ¿Eso no la haría feliz? ¿No quiere vivir con nosotros para siempre? 


			—Mi querida Emma. —Tasia le sonrió con ternura—. Eres muy amable al preocuparte por mi felicidad. Pero hay demasiadas cosas que no comprendes y me temo que no puedo explicártelas. Me quedaré contigo tanto como me sea posible. Es lo único que puedo prometerte. 


			Emma estaba a punto de replicar cuando se dio cuenta de que alguien se acercaba. Cerró la boca con firmeza y observó a la mujer pelirroja con abierto recelo. 


			—Lady Harcourt —murmuró. 


			La mujer se detuvo delante de ellas. Llevaba un vestido rojo oscuro de seda, arreglado en una serie de pliegues ideados para resaltar a la perfección su voluptuosa figura. 


			—Emma —dijo con elegancia—, preséntame a tu acompañante. 


			Emma obedeció a regañadientes. 


			—Mi institutriz, la señorita Billings. 


			Lady Harcourt respondió a la reverencia de Tasia con un distante asentimiento de cabeza. 


			—Qué raro. Tal y como lord Harcourt la describió, creí que sería de mediana edad, pero no es más que una chiquilla. 


			—Lady Harcourt —dijo Tasia—, si hay algo en lo que tanto Emma como yo podamos ayudarla con respecto a los preparativos del fin de semana, no tiene más que decirlo. —Le dirigió a la niña una elocuente mirada—. ¿No es verdad, Emma? 


			—Sí, claro —respondió Emma con una sonrisa exagerada. 


			—Gracias —replicó lady Harcourt—. La mejor ayuda que podéis prestar es manteneros ocupadas con vuestras cosas, lejos de los invitados. 


			—Por supuesto, señora. A decir verdad, hoy vamos retrasadas con las clases matutinas de Emma. 


			—¿Que nos mantengamos lejos? —repitió Emma con irritación—. Pero si es mi casa... 


			Sus palabras fueron interrumpidas cuando Tasia le dio un oportuno tirón en dirección al aula. 


			—Creo que comenzaremos con un ensayo acerca de la educación —dijo Tasia entre dientes. 


			—¿Por qué debería mostrarme educada con ella cuando ella no lo hace conmigo? —Emma miró a Tasia de soslayo con torva satisfacción—. No se parece en nada a usted, señorita Billings. 


			—Pues yo creo que lady Harcourt ha sido muy cortés —respondió Tasia de forma imparcial. 


			Emma la observó con atención. 


			—Y yo creo que usted tiene tanta sangre azul como ella, señorita Billings. Puede que incluso más. La señora Knaggs dice que, con su piel y su estructura ósea, podría pasar por un miembro de la aristocracia. Puede decirme quién es en realidad. Soy muy buena guardando secretos. Creo que usted debe de ser alguien extraordinario... una princesa disfrazada... o una espía extranjera... o... 


			Con una carcajada, Tasia se detuvo y la cogió por los hombros con el fin de sacudirla para darle mayor énfasis a sus palabras. 


			—Soy tu institutriz. Eso es todo. No deseo ser nada más. 


			Emma le dirigió una mirada cargada de reproche. 


			—Eso es una tontería —replicó sin más—. Usted es mucho más que una institutriz. Cualquiera puede darse cuenta. 


			 


			Los invitados tardaron todo un día en llegar y cada cual lo hizo según su conveniencia. Los criados no dejaron de subir y bajar las escaleras para cerciorarse de que se instalaban con total comodidad. Las damas se recluyeron un tiempo para aparecer más tarde ataviadas con vestidos de diferentes matices, con faldas drapeadas y abultadas gracias a los polisones, y adornados con encaje y exquisitos bordados. Esgrimiendo sus abanicos decorados con detalladas escenas, las mujeres se reunieron en las distintas salas de estar para cotillear y disfrutar de los refrigerios. 


			Tasia observó la actividad y recordó las ocasiones en que ella había hecho lo mismo en Rusia, cuando asistía a bailes y a fiestas con su familia. Qué protegida había estado, sin acordarse siquiera de que había un mundo más allá de San Petersburgo. Cuántas horas había malgastado. Al mirar atrás, incluso el tiempo que había pasado de rodillas en la iglesia parecía un desperdicio. Habría sido mejor hacer algo por los pobres, en lugar de limitarse a rezar por ellos. En Inglaterra se sentía útil por primera vez en su vida y le gustaba esa sensación. Aunque tuviera la oportunidad, jamás regresaría a la ociosa existencia que una vez llevara. 


			Esa noche, se sirvió una magnífica cena de más de treinta platos. El comedor estaba lleno de largas mesas cubiertas con manteles de lino y en el ambiente flotaban los aromas del venado, el salmón, el ganso y los pudines. Al pasar junto a la puerta, Tasia escuchó la interminable sucesión de brindis, acompañados por un coro de alegres carcajadas. Imaginó lo atractiva que estaría lady Harcourt bajo la luz de los candelabros que arrancaría destellos rojizos y dorados a su cabello. Y lord Stokehurst la estaría observando con una mezcla de orgullo y placer masculino al tiempo que disfrutaba del éxito de la cena. 


			Tasia borró el ceño que le arrugaba la frente y se dirigió a la planta superior para cenar con Emma. Sólo serían ellas dos esa noche. No se invitaba a los niños a las cenas formales, y tampoco a las institutrices. 


			Una vez que concluyó la cena, los invitados se separaron durante un breve intervalo de tiempo: las damas se dirigieron al salón para tomar el té mientras los caballeros permanecían en el comedor para beber oporto y brandy. Al final, los invitados volverían a unirse en el salón estival, donde tendrían lugar una serie de actividades lúdicas. Emma suplicó a Tasia que le permitiera bajar para echar un vistazo. 


			—Lady Harcourt ha invitado a una pitonisa para que adivine el futuro. Se llama Madame Milagro y dice que es clarividente, que es mucho mejor que una pitonisa normal y corriente. Por favor, señorita Billings, ¡tenemos que bajar a verla! ¿Y si dice algo sobre papá? ¿No puedo sentarme calladita en un rincón? Prometo comportarme como es debido. Seré la dama perfecta. 


			Tasia sonrió. 


			—Supongo que podemos quedarnos un ratito siempre que pasemos desapercibidas. Pero no esperes demasiado de alguien que se hace llamar madame Milagro, Emma. Me suena a actriz desempleada. 


			—No me importa. Quiero saber lo que dice sobre la gente. 


			—Muy bien —accedió Tasia al tiempo que escrutaba las arrugadas ropas de la niña—. Pero antes de bajar, tienes que ponerte el vestido azul oscuro y arreglarte el pelo. 


			—Esta noche no parece estar por la labor... —dijo Emma, tirándose de los rebeldes rizos—. Cada vez que lo aliso se encrespa todavía más. 


			Tasia soltó una carcajada. 


			—Bueno, en ese caso lo sujetaremos con un lazo. 


			Mientras ayudaba a Emma a cambiarse de ropa, Tasia sopesaba en silencio la idea de llevar a la niña abajo. Después de todo, lady Harcourt les había pedido que se mantuvieran lejos de los invitados. Aunque no recibiera instrucciones precisas de lord Stokehurst, sin duda éste estaría de acuerdo con los deseos de lady Harcourt. Sin embargo, Emma se había comportado como un ángel todo el día: había estudiado en silencio durante horas y había cenado en el aula sin rechistar. Se merecía una recompensa por su buen comportamiento y, a buen seguro, no habría nada de malo en ello. 


			Una considerable muchedumbre atestaba el gran salón. Hombres y mujeres se sentaban en grupos en los elegantes sillones franceses y en sillas de respaldos curvados. La tenue luz de las lámparas cubría con un resplandor amarillento las paredes forradas de seda y los delicados adornos de escayola. Una brisa fresca penetraba a través de las cortinas de encaje de las ventanas. 


			Al ver a su hija, lord Stokehurst se separó del grupo con el que conversaba y se acercó a ella. Estaba muy apuesto ataviado con un traje oscuro de corte sobrio, rematado por un chaleco de seda con un estampado en color verde musgo y gris. Cuando llegó junto a su hija, se inclinó y le dio un beso. 


			—No te he visto en todo el día —dijo—. Me preguntaba dónde te habrías escondido. 


			—Lady Harcourt nos dijo que no... —comenzó Emma, pero se detuvo con una mueca cuando Tasia le dio un toquecito discreto en la espalda—. Hemos estado muy ocupadas con mis clases, papá. 


			—¿Qué has aprendido hoy? 


			—Por la mañana, estudiamos buenas maneras y por la tarde, historia de Alemania. He sido tan buena durante todo el día que la señorita Billings me dio permiso para ver a Madame Milagro desde un rincón. 


			—Madame Milagro —dijo Stokehurst con una carcajada seca—, no es más que una charlatana. Puedes sentarte conmigo delante, Emma, pero sólo si me prometes que no te creerás ni una sola palabra de lo que diga esa mujer. 


			—¡Gracias, papá! —Emma sonrió encantada y comenzó a andar tras su padre, pero se detuvo para mirar por encima del hombro—. ¡Venga usted también, señorita Billings! 


			Tasia negó con la cabeza. 


			—Me quedaré aquí detrás. 


			Observó la ancha espalda de Stokehurst mientras éste se alejaba con su hija. Una sensación de abandono e incomodidad se apoderó de ella. Se preguntaba por qué el marqués no le habría dirigido ni una mirada. La había pasado por alto de forma intencionada. Tasia había percibido algo amenazador y firmemente controlado bajo esa fachada de indiferencia. 


			Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando lady Harcourt apareció con una mujer vestida de negro a la que condujo hasta el centro de la estancia. 


			—Si me prestan atención, me gustaría presentarles a la invitada especial de esta noche. En Londres, París y Venecia, Madame Milagro es reconocida como una clarividente de extraordinarios poderes. Según los rumores, ciertos miembros de nuestra propia casa real la consultan con frecuencia. Por suerte para nosotros, ha tenido la deferencia de aceptar mi invitación para unirse esta noche a la reunión y revelar así sus dotes en nuestro beneficio. 


			Una ola de aplausos de bienvenida recorrió la habitación. Tasia se retiró al fondo de la estancia con una expresión indescifrable en el rostro. 


			Madame Milagro era una mujer de cabello oscuro que rondaba los cuarenta; llevaba los ojos pintados con kohl y se había puesto colorete en las mejillas. Un llamativo chal rojo y dorado le rodeaba los hombros. Llevaba anillos en todos los dedos y en sus muñecas tintineaban unos gruesos brazaletes. Con un gesto teatral, pasó un brazo por encima de una mesa redonda adornada con pañuelos negros y atestada de velas encendidas. Había más objetos en la mesa: un pequeño cuenco lleno de piedras de colores, un mazo de cartas y unas cuantas figurillas decorativas. 


			—Amigos míos —comenzó la pitonisa con voz teatral—, es hora de que desterremos las dudas y las limitaciones terrenales para dar la bienvenida a los espíritus. Esta noche vendrán para revelar lo que hay en nuestras almas. Prepárense para descubrir los secretos del futuro y del pasado. 


			Mientras la mujer seguía hablando, Tasia oyó un susurro cercano. 


			—Tasia. 


			Un escalofrío le recorrió la espalda y se giró al instante. Alicia estaba detrás de ella y lucía una incontenible sonrisa. Obedeciendo el gesto silencioso de su prima, Tasia se escabulló por la puerta y ambas se apresuraron en dirección al vestíbulo vacío. Con una sonrisa de alivio y felicidad, Tasia abrazó a Alicia. 


			—¡Prima! —exclamó—. Estoy tan contenta de verte... 


			Alicia retrocedió un poco y le sonrió. 


			—¡Tasia, tienes un aspecto magnífico! Estas semanas te han sentado de maravilla. 


			Tasia se miró con ojo crítico. 


			—Yo no he notado nada. 


			—Las arrugas de preocupación han abandonado tu rostro y estás un poco más rellenita. 


			—He estado comiendo bien. La comida de aquí es muy buena. —Tasia compuso una mueca—. Salvo las natillas. Que las sirven a todas horas. 


			Alicia se rió con ella. 


			—Parece que estás dando buena cuenta de ello. Cuéntame, Tasia, ¿eres feliz? ¿Estás bien? 


			Tasia se encogió de hombros con evidente incomodidad, tentada por la idea de contarle la visión que había tenido de Mijail en el espejo y las pesadillas que padecía. Sin embargo, todo eso era el resultado de una conciencia culpable. Si se lo contaba a Alicia, lo único que conseguiría sería preocuparla. 


			—Estoy tan bien como cabría esperar —dijo a la postre. 


			Una expresión compasiva cruzó el rostro de Alicia. 


			—Charles y yo somos tu familia, Tasia. Haremos cuanto esté en nuestras manos para ayudarte. Confío en que lord Stokehurst haya sido amable... 


			—No ha sido desagradable —respondió Tasia con cautela. 


			—Bien. —Alicia le tomó las manos para darle un apretón. Recorrió el vestíbulo desierto con la mirada—. Será mejor que volvamos. Ya tendremos oportunidad de hablar más tarde. 


			Tasia esperó a que pasaran un par de minutos antes de regresar al salón. Sus elegantes cejas se arquearon por la sorpresa cuando vio que Emma estaba sentada a la mesa de la clarividente. A pesar de las advertencias de su padre, la niña parecía subyugada por Madame Milagro. 


			—¿Ve usted algo? —preguntó Emma con ansiedad. 


			Las piedras de colores estaban dispersas sobre la mesa, formando un diseño que Madame Milagro observaba con atención. 


			—¡Vaya! —dijo y asintió por encima de las piedras como si su disposición fuera de gran importancia—. Todo se va aclarando. Has nacido con un espíritu rebelde. Posees fuertes emociones, tal vez demasiado fuertes, pero todo acabará por encajar en su lugar. Con el tiempo, tu naturaleza cariñosa atraerá a mucha gente a tu alrededor, gente que querrá beber de tu fuerza. —La mujer se detuvo y agarró las manos de Emma al tiempo que cerraba los ojos para concentrarse más. 


			—¿Qué pasa con mi futuro? —preguntó la niña. 


			—Veo un marido. Un marido de un país extranjero. Traerá el conflicto... pero con paciencia y perdón, hilarás todas las fuerzas opuestas que conforman tu vida hasta formar un círculo compacto. —Abrió los ojos—. Serás bendecida con muchos hijos. Desde luego, un futuro feliz. 


			—¿Con qué extranjero me casaré? —quiso saber Emma—. ¿Un francés? ¿Un alemán? 


			—Los espíritus no lo han dicho. 


			La niña frunció el ceño. 


			—¿No puede preguntárselo? —la apremió. 


			Madame Milagro le soltó las manos y se encogió de hombros con gesto aburrido. 


			—Eso es todo. 


			—Diantres —musitó Emma—. Ahora no dejaré de hacerme preguntas cada vez que me tope con un extranjero. 


			Stokehurst sonrió y le hizo un gesto a su hija para que regresara a su lado. 


			—Ahora le toca el turno a otra persona, cariño. 


			—La señorita Billings —dijo Emma de inmediato—. Quiero saber lo que los espíritus dicen de la señorita Billings. 


			El rostro de Tasia perdió el color cuando Emma la señaló. Los asientos crujieron cuando todos los asistentes se giraron para mirarla. De repente, la habían despojado de su intimidad y se había convertido en el centro de las miradas de un grupo de extraños. Más de doscientas personas la observaban con detenimiento. Un sudor frío le empapó todo el cuerpo. Por un instante volvió a estar en Rusia, en el tribunal que la juzgaba por asesinato y la gente la contemplaba con una curiosidad malsana. El pánico se apoderó de ella. Negó con la cabeza, incapaz de articular palabra. 


			La voz de lord Stokehurst se alzó en ese momento, hundiéndola aún más en la pesadilla. 


			—¿Por qué no? —preguntó el hombre con voz grave— . Venga aquí, señorita Billings. 
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			Tasia se pegó a la pared mientras los murmullos recorrían la multitud. 


			—Sólo es la institutriz —oyó decir a alguien en un audible susurro. 


			—¿Por qué molestarse con ella? —preguntó otro. 


			Stokehurst atravesó a Tasia con una mirada calculadora. 


			—¿No quiere saber lo que le deparará el futuro? 


			—Mi futuro carece de valor para nadie, señor —respondió ella con calma, pese al torbellino que giraba en su mente debido a la preocupación. 


			Al parecer, Stokehurst quería castigarla por algo. Pero ¿por qué? ¿Qué había hecho para provocarlo? 


			Emma paseó la mirada entre Tasia y su padre con una sonrisa impaciente que comenzó a flaquear en cuanto se dio cuenta de que algo no iba bien. 


			—Es bastante divertido, señorita Billings —dijo indecisa—. ¿Por qué no lo intenta? 


			De repente, Alicia Ashbourne se levantó de su asiento. La ansiedad hizo que su voz sonara tensa. 


			—Me gustaría que me adivinaran la suerte. Mejor no perder el tiempo con alguien tan poco dispuesto. 


			—Ya le llegará el turno, lady Ashbourne —dijo Stokehurst con suavidad—. Pero primero dejemos que los espíritus nos hablen de nuestra misteriosa institutriz. 


			Alicia comenzó a protestar cuando su marido la obligó a sentarse de nuevo. 


			Charles le acarició las manos tensas para tratar de serenarla. 


			Iris Harcourt frunció el entrecejo. 


			—Luke, no hay necesidad de atormentar a la chiquilla. Si no quiere, déjalo estar. 


			Stokehurst pareció no escucharla. Su dura mirada estaba clavada en Tasia. 


			—Vamos, señorita Billings. No nos haga esperar. 


			—Preferiría que no... 


			—Insisto. 


			Ese hombre tenía toda la intención de salirse con la suya sin importar el revuelo que causara. No había escapatoria. Tasia comenzó a avanzar como si se dirigiera hacia la guillotina. 


			—No tengas miedo, muchacha —dijo Madame Milagro al tiempo que le hacía un gesto para que se sentara a la mesa—. Toma asiento. Coge las piedras y caliéntalas en las manos. 


			Tras enderezar los hombros, Tasia llegó hasta la mesa y se sentó. Estaba atrapada. No le quedaba más remedio que enfrentarse a la situación con la cabeza bien alta. Cogió las piedras en un puño y las apretó con fuerza entre los dedos. Todos la observaban. Sentía sus miradas como cuchillos que se clavaran en su carne. 


			—Ahora —instruyó Madame Milagro—, deja que se deslicen entre tus dedos. 


			Tasia abrió la mano y dejó que las piedras cayeran sobre la mesa. Golpearon la superficie acolchada y algunas rebotaron sobre sus cantos irregulares y se esparcieron a voluntad. 


			Con aspecto perturbado, la mujer sacudió la cabeza. Hizo un montón con las piedras y volvió a colocarlas en el cuenco. 


			—Será mejor que vuelva a intentarlo. 


			—¿Por qué? —preguntó Tasia en voz baja a pesar de que sabía la respuesta. Era una lectura mala. 


			Madame Milagro sacudió la cabeza y le indicó que cogiera las piedras. 


			De nuevo Tasia las dejó caer sobre la mesa. En esa ocasión una de las piedras rodó por el borde de la mesa y cayó al suelo. 


			—Bueno. —La clarividente soltó el aire con suavidad—. La figura se repite. Es la forma de dos hermanos: la muerte y el sueño. —Se agachó para recoger la piedra que había caído. La giró entre los dedos para estudiar las marcas con atención. Era del color de la sangre, con motas negras. Dejó la piedra a un lado y agarró con fuerza las manos de Tasia—. Has viajado muy lejos desde tu hogar de nacimiento. Te han arrancado de tu casa y de tu historia. —Hizo una pausa y sus cejas pintadas se unieron—. No hace mucho, tocaste las mismísimas alas de la muerte. 


			Paralizada por el miedo, Tasia no emitió sonido alguno. El contorno de las llamas pareció adquirir tonos rojos y púrpuras. 


			—Veo una tierra lejana... una ciudad construida sobre huesos. Está rodeada de antiguos bosques. Los lobos se esconden entre los árboles. Veo montañas de oro y ámbar... palacios, tierras, criados... Todo es tuyo. Te veo luciendo un vestido de seda y valiosas joyas. 


			De repente, lady Harcourt la interrumpió con tono burlón. 


			—La señorita Billings no es más que una institutriz, Madame. Díganos, por favor, cómo va a conseguir tan espléndido futuro. ¿Debo suponer que será por un matrimonio brillante? 


			—No es el futuro —dijo Madame Milagro—. Hablo del pasado. 


			La estancia quedó sumida en el más absoluto silencio. El corazón de Tasia latía desbocado y empezó a dar tirones para liberar sus manos. 


			—Quiero que se detenga —dijo con voz ronca. 


			Los nudosos dedos de la clarividente ejercieron más fuerza y comenzó a crearse un calor abrasador entre las palmas de las dos mujeres. Sus manos unidas se sacudieron como si hubiera pasado una corriente eléctrica entre ellas. 


			—Te veo en una habitación llena de oro, bellos cuadros y libros. Buscas a alguien. Una sombra cae sobre tu rostro. Hay un joven con ojos dorados. Sangre... Su sangre cae al suelo. Gritas su nombre... algo parecido a... Michael... Michael... —La mujer gritó y se apartó de un salto, soltando las manos de Tasia. 


			La muchacha permaneció sentada en la silla, paralizada de terror. 


			Madame Milagro retrocedió tambaleándose y levantó las palmas de las manos, que habían adquirido un tono escarlata. Parecía que hubiera cogido una tetera hirviendo. 


			—¡Me ha quemado! —gritó al tiempo que le dirigía una mirada de pavor a Tasia—. ¡Bruja! 


			Tasia se esforzó por ponerse en pie, a pesar de que las piernas casi no la sostenían. 


			—Es usted un fraude —replicó con voz temblorosa—. Ya he escuchado bastantes mentiras y estupideces. 


			A ciegas, atravesó la estancia con la cabeza bien alta pese al nudo de pánico que tenía en el estómago. Estaba desesperada por alcanzar un lugar donde esconderse. 


			«Señor, ¿qué he hecho?» Las voces del pasado llenaron su cabeza. 


			 


			«—Deberían quemarte...


			—Mi pobre niña. 


			—No quería hacerlo. 


			—... reducirte a cenizas.


			—Que Dios me ayude... 


			—¡Bruja!» 


			 


			—No —gimió antes de echarse a correr con torpeza para escapar de los vociferantes demonios que la perseguían. 


			 


			La conmoción se apoderó de la estancia. Las mujeres abrieron de golpe sus abanicos para esconder los rápidos intercambios de cotilleos. Los invitados se arremolinaron alrededor de Madame Milagro con preguntas ansiosas. Con el rostro inexpresivo, Stokehurst salió de la habitación en busca de la institutriz. Cuando llegó al vestíbulo sintió un violento tirón de una de las mangas. Se detuvo y se dio la vuelta para enfrentarse con Alicia. Estaba furiosa: sus mejillas habían adquirido un resplandeciente tono carmesí y su boca no era más que una línea tensa. 


			—Ahora no —dijo Luke de forma cortante. 


			—¿Qué demonios te pasa? —exigió saber Alicia. Lo arrastró hacia uno de los laterales de la gran escalera central, donde habría menos oportunidades de que los escucharan—. ¡Debería dejar que Charles te diera una paliza! ¿Cómo has podido hacerle eso a mi prima? La has convertido en un vulgar espectáculo a sabiendas de lo mucho que necesita permanecer en el anonimato... 


			—No sé nada acerca de ella. Lo único que sé que estoy harto de la manera en que vaga por la mansión con su rostro de mártir y esas trágicas miradas cargadas de terribles y oscuros secretos. Sólo Dios sabe el efecto que tendrá sobre mi hija. Ya he tenido bastante. 


			Alicia se irguió todo lo que pudo. 


			—¡De modo que has decidido torturarla en público! Jamás creí que fueras cruel. Bien, pues voy a buscar a Tasia y a llevármela de vuelta a casa ahora mismo. No dejaría ni que un perro callejero se viera expuesto a tu supuesta hospitalidad, muchísimo menos mi prima. 


			La mirada de Luke se clavó en el rostro de la mujer con una intensidad abrasadora. 


			—¿Tasia? ¿Así se llama? 


			Horrorizada, Alicia se tapó la boca con la mano. 


			—Olvídalo —jadeó entre los dedos—. Olvídalo en este mismo instante. Deja que me la lleve de vuelta a Londres. Te prometo que jamás tendrás que volver a verla. 


			La mandíbula de Luke se contrajo. 


			—No va a irse a ningún sitio. 


			Alicia le plantó cara como un terrier que se enfrentara a un lobo. 


			—Ya te has entrometido bastante, gracias. Se suponía que sólo tenías que proporcionarle un refugio temporal. Ahora la has puesto en peligro. La has dejado en evidencia ante toda esa gente, y eso bien podría significar su sentencia de muerte... y sólo por tu orgullo herido. Le aseguré a Tasia que eras de confianza y has hecho que quede como una mentirosa. ¿Qué se siente al destruir la vida de una persona por un capricho? 


			—Vosotros sois los culpables de todo esto —replicó Luke entre dientes—. Y que me cuelguen si no llego hasta el fondo del asunto. ¿Qué quieres decir con eso de la «sentencia de muerte»? ¿Qué demonios ha hecho esa muchacha? 


			Alicia frunció el ceño antes de apartar la mirada. Cuando Luke creyó que se negaría a contestar, la mujer dijo a regañadientes: 


			—No sé lo que ha hecho. Ni siquiera creo que ella lo sepa. 


			Tras haber alcanzado nuevas cotas de frustración, Luke masculló una maldición. 


			—Yo iré a buscarla. Tú vuelve con los demás. 


			—¿Y quién protegerá a mi prima? —exigió saber Alicia. 


			—Yo lo haré. 


			—¡Pues menudo trabajo has hecho hasta ahora! 


			 


			Tras abrirse camino a través del gentío, Emma llegó hasta donde se encontraban Madame Milagro y lady Harcourt. La niña clavó en ellas sus furiosos ojos azules. Sus pecas doradas contrastaban enormemente con la piel sonrojada. 


			—Emma —se apresuró a decir lady Harcourt—, lo último que necesitamos en este momento es una pataleta infantil 


			Emma pasó por alto esas palabras y se giró hacia Madame Milagro. 


			—¿Por qué ha tenido que burlarse de la señorita Billings? Ella no le ha hecho nada. 


			La mujer soltó un bufido de indignación. 


			—¡Jamás utilizaría mi don para algo semejante! ¡Revelé la verdad tal y como los espíritus me la mostraron! 


			Con el ceño fruncido, Emma cruzó sus larguiruchos brazos. 


			—Me parece que será mejor que se marche ahora mismo. Avisaré al mayordomo. Seymour le mostrará la salida. Si no tiene carruaje propio, puede utilizar uno de los nuestros. 


			—Emma, querida —comenzó a decir lady Harcourt con tono seco—, el hecho de que tu quisquillosa institutriz se haya ofendido no significa que el resto de los invitados no pueda divertirse. Éste es un asunto de adultos, no de niños. ¿Por qué no vas a tu habitación y te entretienes con tus muñecas y tus libros? 


			Emma le dirigió una mirada sagaz. 


			—Muy bien. Pero odiaría que Madame se viera obligada a enfrentarse a mi padre cuando regrese. Tiene un temperamento de lo más espantoso. ¿Quién sabe lo que podría suceder? —Con una sonrisa displicente, Emma curvó un dedo para imitar el garfio y se lo pasó por el cuello al tiempo que emitía un sonido burbujeante. 


			Madame Milagro palideció y comenzó a recoger sus pertenencias. 


			—Emma, no inventes esas historias horribles sobre tu padre —siseó Iris—. Vete a tu habitación. No toleraré que te inmiscuyas. Yo soy la anfitriona y quiero que Madame se quede. 


			La expresión de diablillo de Emma desapareció y fue reemplazada por una férrea determinación. 


			—Esta mujer hizo que la señorita Billings se sintiera desdichada. Quiero que se vaya. Y es mi casa, no la suya. 


			—¡Renacuaja insolente! —Iris echó un vistazo a la habitación, como si hiciera un recuento apresurado de los invitados—. ¿Dónde está tu padre? 


			Emma se encogió de hombros con inocencia. 


			—No tengo ni idea. 


			 


			Luke se dirigió a la pequeña habitación del tercer piso y encontró la puerta entreabierta. Casi se podía cortar el aire, cargado por un silencio asfixiante. Había una silla tirada en el suelo y un pequeño icono de madera estaba a su lado. La institutriz... Tasia... estaba de pie junto a la ventana. 


			De alguna manera, la joven supo que se trataba de él. 


			—Milord —dijo con tono apagado y sin darse la vuelta. 


			De repente, Luke se dio cuenta de que no estaba enfadada ni avergonzada, ni siquiera asustada. Estaba destrozada. La había herido mucho más de lo que pretendía. Se sintió embargado por los remordimientos y la vergüenza hizo que un intenso rubor le cubriera el rostro. Incómodo, se aclaró la garganta como preludio de una disculpa. 


			—He venido para saber cómo... —Se interrumpió al instante. Expresar preocupación a esas alturas parecería una burla, ya que él mismo había sido el responsable de su dolor. 


			La muchacha se mantuvo de espaldas a él. Se notaba que forzaba la voz para adoptar una apariencia de normalidad. 


			—Estoy bien, señor. Sólo necesitaba estar unos minutos a solas. Esa mujer era muy extraña, ¿no le parece? Le pido que me perdone por montar una escena semejante. Le pido por favor que se marche... y me permita recuperarme... Sólo necesitaba unos minutos a solas... —Su voz se fue desvaneciendo como si se tratara de una muñeca mecánica, hasta que sus palabras se convirtieron en silencio y comenzaron a temblarle los hombros—. Váyase... Por favor. 


			Luke estuvo a su lado en un par de zancadas y estrechó ese rígido cuerpo entre sus brazos. 


			—Lo siento —le dijo contra el cabello—. Lo siento muchísimo, maldita sea. 


			Tasia se revolvió contra él, metiendo las manos entre ambos cuerpos. Cuando su rostro quedó cerca del hombro de Stokehurst, captó el leve aroma a brandy y a tabaco que desprendía la chaqueta. Era un aroma masculino, agradable y reconfortante. Dejó de luchar contra él. El hombre era muy fuerte y desprendía calidez, y ella podía escuchar el acompasado ritmo de su corazón contra el oído. Nadie la había abrazado así salvo su padre, cuando era una niña y tenía miedo de la oscuridad. Las lágrimas provocaron un nudo en su garganta. 


			—Nadie va a hacerle daño —dijo Stokehurst mientras le acariciaba el cabello con sumo cuidado—. La mantendré a salvo. Tiene mi palabra. 


			Nadie se había ofrecido nunca a mantenerla a salvo y eso tuvo un extraño y poderoso efecto en Tasia. Se le llenaron los ojos de lágrimas y parpadeó con frenesí para reprimirlas. El hombre sólo lo decía en un intento desencaminado por ser amable. No sabía lo que significaba para ella, cuánto lo necesitaba. No sabía lo desesperadamente sola que se encontraba. 


			—No puede prometerme eso —dijo. Le castañeaban los dientes—. Usted no lo entiende. 


			—Pues explíquemelo. —Enredó los dedos en el apretado rodete y le echó la cabeza hacia atrás para clavar la mirada en su rostro—. Dígame a qué le tiene miedo. 


			¿Cómo podría hacerlo? ¿Cómo podría admitir que tenía miedo de que la atraparan y la castigaran por sus crímenes? ¿Cómo iba a decirle que, sobre todo, tenía miedo de sí misma? Si el marqués averiguaba lo que había hecho, lo que ella era, la odiaría. Su mente comenzó a darle vueltas a esa idea, al desprecio mordaz que le mostraría ese hombre si se enterara... si supiera... Las punzantes lágrimas se deslizaron por sus mejillas y comenzó a llorar con tanta fuerza que le hacía daño. Cuanto más trataba de parar, más lloraba. Stokehurst gruñó y la estrechó con más fuerza, apretándole la cabeza contra su pecho. 


			Sacudida por unos violentos sollozos, Tasia le rodeó el cuello con los brazos. El hombre la envolvió en un abrazo sofocante al tiempo que le murmuraba palabras de consuelo sobre el cabello y la garganta. Ella sentía ese cálido aliento contra la piel. La meció con dulzura hasta que pasaron varios minutos y su camisa de lino quedó empapada allí donde reposaba su mejilla. 


			—Ya está —susurró al fin—. Se va a poner enferma. No llore más. —La palma de su mano se movió sobre la espalda de la muchacha y sobre sus hombros en un movimiento circular—. Respire hondo muy despacio —dijo rozándole la sien con la barbilla—. Eso es, una vez más. 


			—Me lla-llamaron bruja —confesó, destrozada—. Antes. 


			El hombre detuvo las caricias que le hacía con la mano para retomar su pausado ritmo un instante después. Permaneció en silencio, dándole el tiempo que necesitaba. 


			Las palabras brotaron de los labios de Tasia en un torrente tembloroso. 


			—A veces veía cosas... sobre la gente que conocía. Sasabía si iba a tener lugar un accidente... o si alguien estaba mintiendo. Tenía sueños, visiones. No con frecuencia, pero... siempre acertaba. El rumor se extendió hasta Moscú. La gente de-decía que era un demonio. La única manera que tenían de explicar lo que me ocurría era tachándome de bruja. Me tenían mucho miedo. Pronto el miedo se convirtió en odio. Era un peligro para los demás. —Se echó a temblar y se mordió el labio inferior, preocupada por lo que podía llegar a confesar. 


			Él la acurrucó contra su hombro y comenzó a murmurar palabras sin sentido para relajarla. 


			Poco a poco, los sollozos fueron remitiendo y la muchacha se apoyó con todo su peso contra él. 


			—He empapado su camisa —dijo con un hilo de voz. 


			Luke rebuscó en su chaqueta y sacó un pañuelo. 


			—Tome. —Lo sostuvo contra su nariz y sonrió cuando ella se sonó como lo haría un niño—. ¿Mejor? —preguntó con gentileza. 


			Tasia le quitó el pañuelo de las manos, asintió y se secó los ojos. Ahora que se habían acabado las lágrimas, ese dolor que albergara en el corazón durante meses había desaparecido. Stokehurst le acomodó un mechón suelto detrás de la oreja y le acarició el lóbulo con el pulgar. 


			—Estaba enfadado conmigo esta noche —dijo Tasia con voz ronca—. ¿Por qué? 


			Luke se sintió tentado de ofrecerle una de las docenas de excusas sin sentido que se le pasaron por la mente. Sin embargo, le debía la verdad. Trazó los regueros que las lágrimas habían dejado en la mejilla de la joven con la yema de un dedo. 


			—Porque se irá un día sin haberme dicho siquiera quién es ni en qué tipo de problemas se encuentra metida. Cada día que pasa el misterio que la rodea aumenta. Tiene la misma consistencia que la niebla a la luz de la luna. Me sentía furioso por el hecho de no poder poseer algo... o a alguien... a quien deseaba con tanta intensidad. Así que traté de herirla. 


			Tasia sabía que debía apartarse de él. Sus instintos le decían que él no trataría de impedírselo. No obstante, se sentía hipnotizada por el roce de sus dedos contra la piel. La inundó una placentera oleada de sensaciones. 


			El marqués tomó su barbilla con la mano con mucha delicadeza. 


			—Dígame qué edad tiene —exigió—. Quiero la verdad. 


			Ella parpadeó por la sorpresa. 


			—Ya le dije que... 


			—¿En qué año nació? —insistió. 


			Tasia dio un respingo. 


			—En 1852. 


			Él se quedó en silencio un instante. 


			—Dieciocho. —Por la manera en la que lo dijo, parecía una blasfemia—. Dieciocho. 


			Tasia sintió la necesidad de defenderse. 


			—En realidad, la edad no importa cuando se tiene en consideración... 


			—Ahórreme el típico discursito de que los años no importan. Porque para lo que tengo en mente importan, y mucho. —Le soltó el mentón y sacudió la cabeza, como si hubieran ocurrido demasiadas cosas ese día como para poder asimilarlas. 


			Inquieta por su silencio, Tasia se movió contra él. El hombre parecía haberse olvidado de que seguía abrazándola. 


			—Milord —dijo con temor—, ¿debo suponer que va a despedirme ahora? 


			Él frunció el ceño. 


			—¿Es que tiene que preguntar eso cada vez que tenemos una conversación? 


			—Creí que después de lo sucedido esta noche, usted podría... 


			—No, no voy a despedirla. Pero si vuelve a preguntarlo, yo mismo la echaré a patadas de la propiedad. —Acompañó el hosco comentario con un beso en la frente. Su boca era cálida y ligera. Echó la cabeza hacia atrás muy despacio para mirarla a los ojos—. ¿Se siente mejor ahora? 


			Tasia estaba absolutamente perpleja ante semejante comportamiento. 


			—Yo... no estoy segura. —Se alejó de él, a pesar de que anhelaba quedarse entre sus brazos y esconderse del mundo—. Gracias por el pañuelo. Seguro que quiere que se lo devuelva. 


			Stokehurst miró el ovillo de lino empapado que le tendía. 


			—Guárdelo. Y no me lo agradezca. Para empezar, yo fui la causa de que le hiciera falta. 


			—No —respondió Tasia en voz baja—. Usted no fue la razón. Lo he guardado todo durante tanto tiempo... —Se detuvo y se rodeó la cintura con los brazos antes de girarse hacia la ventana redondeada, donde el reflejo de ambos aparecía distorsionado—. ¿Sabía que los antiguos rusos solían construir sus fortalezas en las cimas de las colinas? Cuando los invasores tártaros atacaban, los rusos echaban agua por las laderas. En poco tiempo se convertía en hielo y nadie podía escalarlo. De esa forma, el sitio duraba lo que aguantaran el hielo y las provisiones. —Trazó la curva de la ventana con el dedo—. He estado sola en mi fortaleza durante mucho tiempo. Nadie puede llegar hasta mí y yo no puedo abandonarla. Y hay ocasiones en las que... me faltan provisiones. —Lo miró con ojos brillantes como ópalos—. Creo que usted comprende eso a la perfección, señor. 


			Luke la contempló con detenimiento. Ella se negó a apartar la vista y trató de parecer calmada... si bien se apreciaba un visible palpitar en la garganta, justo donde acababa el cuello de seda negra. 


			Él acarició esa zona donde el pulso latía desaforado. 


			—Continúe —la apremió con un murmullo—. ¿Qué más cree saber de mí? 


			De repente, el momento se hizo añicos gracias a una voz enérgica. 


			—¡De modo que está aquí! —Lady Harcourt estaba en el vano de la puerta con una sonrisa forzada en el rostro. Se dirigió a Tasia, pero miraba a Stokehurst—. Querida, estábamos muy preocupados por usted. 


			—Estoy bien —respondió Tasia al tiempo que Stokehurst apartaba la mano. 


			—Ya veo. La velada ha resultado ser más dramática de lo que esperaba. Madame Milagro se ha marchado y los invitados se entretienen con la música. Por suerte, contamos con algunos pianistas decentes entre nosotros. —Lady Harcourt concentró toda su atención en Stokehurst—. Tu preocupación por la servidumbre es admirable, querido, pero ya es hora de que regreses con nuestros invitados. —Dio unos pasos hacia delante para cogerlo del brazo. Mientras tiraba del marqués para sacarlo de la habitación, se detuvo para mirar a Tasia—. Señorita Billings, su truquito (o como quiera llamarlo) parece haber alterado a Emma. Si hubiera hecho lo que le sugerí y la hubiera mantenido alejada de los invitados, nada de esto habría sucedido... —Se detuvo cuando Stokehurst le dirigió un breve murmullo y luego se encogió de hombros—. Como tú digas, querido. 


			Tasia apretó el pañuelo con más fuerza. Mantuvo el rostro impasible mientras contemplaba cómo se marchaban. Era una pareja digna de ver, los dos altos y majestuosos. Stokehurst sería un marido perfecto para lady Harcourt. Y era evidente que ella deseaba casarse con él. Una sensación de desaliento se apoderó de Tasia y apretó los dientes para evitar que le temblara la mandíbula. 


			Con movimientos lentos, levantó la silla que ella misma había tirado al suelo cuando entró a la carrera. Colocó el icono una vez más en su lugar de costumbre. Sentía la cara acalorada e hinchada. Se tocó los doloridos párpados y gimió al sentir un pinchazo. 


			—¡Señorita Billings! —De repente, Emma entró en la habitación como un torbellino de rizos agitados y ojos inquietos—. Señorita Billings, esa bruja horrorosa ya se ha marchado. Yo misma la eché. ¿Algo de lo que dijo era verdad? ¿Vivió en un palacio? ¡Vaya, ha estado llorando! —Se abalanzó contra Tasia y la abrazó—. ¿La encontró mi padre? 


			—Me encontró —dijo Tasia, y luego soltó una carcajada temblorosa. 


			 


			Mientras descendían las escaleras, Iris se aferró al brazo de Luke y lo miró echando humo por las orejas. 


			—Muy bien, tu tímida institutriz ha conseguido arruinar la velada con su dramatismo. 


			—Yo diría que ha sido tu pitonisa la que merece todo el mérito. 


			—Madame Milagro sólo reveló lo que los espíritus le dijeron —replicó Iris a la defensiva. 


			—No me importa si los espíritus se aparecen con sombreros de copa y bailan sobre la mesa. Deberían pegarle un tiro a Madame Milagro. —La boca de Luke adoptó un rictus severo—. Al igual que a mí. Entre los dos, hemos conseguido poner en ridículo a la señorita Billings. 


			—La señorita Billings se puso en ridículo ella solita —lo corrigió Iris—. Y lo que ha sucedido esta noche es prueba más que suficiente de su inmadurez, Luke. Deberías contratar a alguien de edad más adecuada para enseñar a Emma. Son un par de chiquillas conspiradoras. No quería decírtelo, pero las oí el otro día tramando... ¡que te casaras con la señorita Billings! 


			—¿Cómo? 


			—Están tramando algo. Emma quiere que te cases con la institutriz. Resulta de lo más adorable, pero puede que debieras pensar mejor si es prudente contratar a una niña inocente que acaba de salir de la escuela... 


			—Le estás dando demasiada importancia —intervino Luke con brusquedad—. Pese a no dudar del entusiasmo que mi hija demuestra por su institutriz, puedo asegurarte que la señorita Billings no alberga ambición alguna de casarse conmigo. 


			—Eres un hombre y te dejas engañar por esa fachada suya. Es una confabuladora e intenta manipular la situación para sacar todo el provecho que pueda. 


			Luke le dirigió una mirada irónica. 


			—Primero es inocente y ahora es confabuladora. ¿En qué quedamos? 


			Iris adoptó una actitud de lo más digna. 


			—Es evidente que eso te corresponde decidirlo a ti. 


			—No tienes por qué estar celosa. 


			—¿No? ¿Y qué pasa con lo que acabo de ver? ¿Vas a negar que ella significa algo para ti? ¿La hubieras tocado de esa manera si fuera una vieja bruja? Vaya, te ha tendido una buena trampa. Una encantadora e indefensa criatura, sola en el mundo, que te mira con esos ojazos grises mientras te pide que seas su caballero andante y la rescates de su patética vida... ¿Cómo podría resistirse ningún hombre? 


			—Ella no me ha pedido nada —señaló él antes de detenerse en las escaleras para mirarla—. Y sus ojos son azules, no grises. 


			—Claro, claro —se burló Iris al tiempo que ponía los brazos en jarras—. El color de la niebla sobre el lago. O tal vez sean violetas tocadas por el rocío de la mañana. Estoy segura de que tú solito puedes inventar un par de encantadoras metáforas más. ¿Por qué no subes y le escribes una oda? ¡Y no te atrevas a mirarme con condescendencia, como si me estuviera comportando de forma irracional! Me niego a competir con una chiquilla flacucha por tus atenciones. No me gusta jugar cuando hay demasiada gente y, de cualquier forma, me merezco mucho más que eso. 


			—¿Me estás dando un ultimátum? 


			—Jamás —respondió ella con furia—. ¡Ni se me ocurriría ponerte las cosas tan fáciles! Quieres que yo te fuerce a elegir, porque así todo sería de lo más conveniente. Antes me corto la lengua. Y no cometas el error de acudir esta noche a mi cama, ni cualquier otra noche, ¡hasta que puedas convencerme de que cuando me miras no imaginas que yo soy ella! 


			La mirada del marqués recorrió con insolencia la voluptuosa figura femenina. 


			—Dudo mucho que pueda confundiros. Aunque, de cualquier modo, no tendrás que soportar mis atenciones esta noche. 


			—¡Estupendo! —masculló Iris antes de marcharse sin él. 


			Sus faldas siguieron majestuosamente sus pasos. 


			 


			El resto de la velada fue un verdadero infierno. Luke no preguntó si los invitados se divertían y tampoco se preocupó de que lo hicieran. Todos se habían reunido en la sala de música y tomaban unos refrigerios mientras que varios miembros se ofrecían voluntarios para mostrar su habilidad frente al piano. Por debajo de los acordes de la música se oía el zumbido de los cotilleos. 


			Charles se acercó a Luke y se quedó a su lado al fondo de la estancia. 


			—Stokehurst, ¿qué demonios está pasando? —musitó. 


			Luke se encogió de hombros a la defensiva y apretó los dientes. 


			—Me he disculpado con Tasia por mi comportamiento. Puedes asegurarle a Alicia que todo está bien. 


			—¡No puedo asegurarle nada cuando ni yo mismo estoy seguro! —Charles suspiró con fuerza—. A Alicia y a mí nos gustaría que Tasia volviera con nosotros. Ya encontraremos otro hogar para ella. 


			—No es necesario. 


			—Pues yo creo que sí. Por el amor de Dios, hombre, te pedí que la mantuvieras a salvo, que la escondieras... y la has expuesto ante tus invitados como si fuera una atracción de feria. Lo único que ha evitado que Alicia se la llevara esta misma noche es que de ese modo atraería mucha más atención. 


			El rostro de Luke se sonrojó. 


			—No volverá a suceder. Quiero que la chica se quede. 


			—¿Y eso es lo que quiere ella? 


			Luke dudó. 


			—Eso creo. 


			Charles lo miró con el ceño fruncido. 


			—Te conozco desde hace demasiado tiempo, Stokehurst... Me ocultas algo. 


			—He dado mi palabra de que protegeré a Tasia. Dile a Alicia que siento lo que ha pasado. Convéncela de que es mejor para Tasia que se quede. Juro que la protegeré de ahora en adelante. 


			Charles asintió. 


			—Muy bien. Nunca has roto tu palabra... tendré que fiarme que no comenzarás a hacerlo ahora. 


			Y sin más, Charles se alejó de él. Luke se quedó solo al fondo de la habitación, inundado por la culpa y extrañamente confuso. Todos le dirigían miradas especulativas, a excepción de Iris, que estaba sentada a unos metros de distancia y lo evitaba de forma deliberada. Luke era consciente de que tendría que desplegar una considerable cantidad de encanto, seguido de una disculpa y la promesa de acudir a un joyero, si quería visitarla esa noche. Sin embargo, no le apetecía tomarse tantas molestias. Por primera vez, la idea de compartir la cama con Iris lo dejaba frío. 


			Lo consumían imágenes de Tasia. Tenía la certeza de que lo que le había sucedido en el pasado era algo malo, fuera lo que fuese. 


			Había sufrido bastante, demasiado, en su corta vida, y había sobrevivido sin ayuda. Era una muchacha de dieciocho años que se negaba a pedir ayuda y a confiar en cualquiera que se la ofreciera. Y él era demasiado mayor para ella, un hombre de treinta y cuatro años con una hija adolescente. 


			Se preguntó si ella habría pensado alguna vez en su diferencia de edad, aunque fuera por un instante. Probablemente no. Hasta el momento, no había dado muestras de sentirse atraída hacia él: ni miradas coquetas, ni caricias pausadas, ni esfuerzos por prolongar sus breves conversaciones. 


			Pensándolo bien, nunca la había visto sonreír. A buen seguro, él no le había dado motivos para ello. Para ser un hombre conocido por salirse siempre con la suya en lo referente a las mujeres, se había mostrado bastante torpe con ella. Como un asno. Y ya era demasiado tarde para desandar el camino y deshacer el daño. La confianza era algo muy frágil que se construía poco a poco. Con los actos de esa noche había destruido cualquier posibilidad de ganarse su confianza. 


			A decir verdad, tampoco tendría que importarle tanto. El mundo estaba lleno de mujeres hermosas; mujeres inteligentes y encantadoras. Sin pecar de engreído, Luke sabía que muchas de esas mujeres estaban más que dispuestas a complacerlo. Sin embargo, en todos los años que habían pasado desde que Mary muriera, ninguna había llamado su atención como esa muchacha. Ensimismado y en silencio, Luke bebió una copa tras otra y se tornó hosco y desagradable. Hizo caso omiso de sus responsabilidades como anfitrión, sin importarle un cuerno lo que pensaran los demás. Muchos de los rostros que contemplaba eran los mismos que había visto en las fiestas que diera con Mary a su lado. Año tras año, el patrón se repetía una y otra vez y giraba como la rueda de un huso. 


			Se sintió agradecido cuando el grupo acabó por disolverse para dar por terminada la velada y todos se separaron para disfrutar de la compañera de cama escogida. Biddle, su ayuda de cámara, lo esperaba en el dormitorio por si necesitaba ayuda. Luke le ordenó con sequedad que apagara las luces y se marchara. Después se sentó en una silla totalmente vestido y se llevó la botella de vino a los labios para dar un buen trago, maltratando de ese modo la excelente cosecha. 


			—Mary —musitó, como si al pronunciar su nombre pudiera conjurarla de entre las sombras. 


			La quietud de la habitación se burló de él. Se había aferrado a su dolor durante demasiado tiempo, hasta que un día se había desvanecido y le había dejado... nada. Había creído que el dolor duraría para siempre. Y por Dios que lo prefería al vacío que lo embargaba. 


			Había olvidado cómo se disfrutaba de la vida. Había sido tan fácil cuando era niño: Mary y él siempre estaban riendo, deleitándose con su juventud, sus sueños y con la confianza ciega en un futuro compartido. Se habían enfrentado a todo juntos. ¿Sería posible encontrar lo mismo con otra persona? 


			—Y un cuerno —murmuró antes de levantar de nuevo la botella. 


			No podía soportar la idea de sufrir más desilusiones, más dolor, más sueños rotos. Ni siquiera quería intentarlo. 


			 


			En algún momento de la madrugada, Luke dejó la botella medio vacía y salió de la habitación. La luna era un círculo enorme en el cielo y su pálida luz plateada se derramaba a través de las ventanas. Se abrió paso a través de la mansión en silencio, tentado por la brisa fresca del exterior. Cruzó un patio de piedra y atravesó la apertura que había en los altos setos que rodeaban el jardín. 


			Sus pisadas resonaron en el sendero de gravilla mientras se encaminaba a un banco de mármol situado en un hueco entre la vegetación. Los jacintos llenaban el ambiente con su embriagador aroma, que se mezclaba con el de las azucenas y los heliotropos plantados en exuberantes parterres. Se sentó en el banco y extendió las piernas. Se quedó inmóvil cuando una figura etérea que deambulaba entre los setos llamó su atención. Creyó sufrir una alucinación. Sin embargo, ese elusivo resplandor blanco apareció de nuevo. 


			—¿Quién anda por ahí? —preguntó en voz alta con el corazón desbocado. 


			La silueta se detuvo y Luke escuchó un jadeo. 


			Tras unos suaves pasos, apareció ella. 


			—Señorita Billings —dijo con un deje interrogante en la voz. 


			Llevaba las mismas ropas de campesina que había lucido la noche en la que la besara: una falda sencilla y una camisa blanca y holgada. El pelo suelto le llegaba hasta las caderas. Un chal claro le cubría la cabeza. 


			—Milord —respondió sin aliento. 


			Él se relajó y sacudió la cabeza. 


			—Parece un fantasma vagando por los jardines. 


			—¿Cree en fantasmas, señor? 


			—No. 


			—En ocasiones, creo que alguno me persigue. 


			—Nosotros mismos provocamos esa sensación. Sobre todo los que están abrumados bajo el excesivo peso de sus conciencias. 


			Le hizo un gesto para que se sentara a su lado en el banco. Tras dudar un instante, la joven aceptó la silenciosa invitación. Tomó asiento al borde del banco para mantener una distancia prudencial. Ambos permanecieron en silencio, inmersos en una sensación atemporal. El jardín era un santuario en el que podían esconderse del resto del mundo. 


			Tasia se preguntó por qué no se había sorprendido al encontrarlo allí. Su misticismo innato, nacido de una mezcla de religión y sangre eslava, hizo que no le resultara difícil aceptar semejante coincidencia. Los dos estaban donde se suponía que debían estar. Le pareció de lo más normal sentarse a su lado mientras contemplaban la amarillenta luna, como si alguien la hubiera colgado allí con la intención de que ellos la vieran. 


			Luke extendió la mano para quitarle el chal, incapaz de resistir la tentación de descubrir el río de brillante cabello oscuro que caía sobre sus hombros. 


			—¿Qué fantasma la atormenta? —preguntó. 


			Tasia inclinó la cabeza y los suaves rizos formaron un brillante halo alrededor de su rostro. 


			—¿No se cansa nunca de guardar todos esos secretos? —Le acarició un mechón de cabello y enrolló las delicadas hebras en un dedo—. ¿Por qué está aquí fuera a estas horas? 


			—Me sentía atrapada allí dentro. No podía respirar. Quería estar bajo las estrellas. —Dudó un instante y le dirigió una mirada cautelosa—. ¿Por qué está usted aquí? 


			Luke le soltó el cabello y se colocó a horcajadas sobre el banco con agilidad para poder mirarla a la cara. Tasia era muy consciente de sus rodillas separadas y de la cercanía de ese poderoso cuerpo. Se aferró al borde del banco como un pajarillo a punto de emprender el vuelo. Sin embargo, él no trató de tocarla; se limitó mirarla con tal detenimiento que su pulso comenzó a acelerarse. 


			—No es la única persona que recuerda algo que le gustaría olvidar —dijo él—. Algunas noches yo tampoco puedo dormir. 


			Tasia lo comprendió de inmediato. 


			—Su esposa. 


			Muy despacio, Stokehurst giró la muñeca hasta que la luz de la luna cayó sobre el garfio plateado. 


			—Es como la mano que me falta. A veces extiendo el brazo para coger algo antes de recordar que mi mano ya no está. Incluso después de todos los años que han pasado. 


			—Me he enterado de cómo sacó a su esposa y a Emma del incendio. —Tasia lo miró con timidez—. Fue muy valiente. 


			Luke encogió los hombros para restarle importancia. 


			—No tuvo nada que ver con el valor. No me paré a pensar. Me limité a entrar a por ellas. 


			—Algunos hombres se hubieran preocupado más por su propia seguridad. 


			—De haber podido, habría ocupado su lugar. Es más duro ser el que sobrevive. —Frunció el ceño—. No sólo perdí a Mary... También me perdí a mí mismo. Perdí lo que era cuando estaba con ella. Y cuando lo único que te queda es el recuerdo y los detalles no hacen más que difuminarse con los años... te aferras a ellos con más fuerza. Nunca eres capaz de soltarte lo suficiente para dar alcance a otras cosas. 


			—Algunas veces, Emma me pide que toque su vals —dijo Tasia con la mirada perdida en el jardín. Allí sólo se oía el relajante canto de los grillos y el susurro de las diminutas criaturas que poblaban sus fragantes rincones—. La niña escucha con los ojos cerrados y piensa en su madre. Mary... quiero decir, lady Stokehurst... siempre será una parte de ella. Y de usted. No creo que haya nada de malo en ello. 


			Consciente de un molesto picor en la piel, Tasia se rascó distraída y bajó la vista. Sus ojos se abrieron de par cuando vio a una araña de patas muy largas que andaba como si tal cosa por su brazo. 


			Dio un saltó y chilló. Tras librarse del visitante de un golpe, se sacudió las faldas con vigor mientras soltaba una retahíla en ruso. Con una expresión de sorpresa, Stokehurst se levantó de inmediato del banco al escuchar su grito. Cuando se dio cuenta de lo que se trataba, se sentó de nuevo muerto de la risa. 


			—No es más que una araña —dijo al final, aunque todavía se reía—. En Inglaterra llamamos a éstas «segadoras». No pican. 


			Tasia abandonó el ruso. 


			—¡Odio cualquier tipo de araña! —Continuó agitando con fuerza las faldas, las mangas y cualquier otro lugar donde un invitado indeseado pudiera haberse metido. 


			—Ya basta. —La risa teñía la voz de Stokehurst—. Ya se ha ido. 


			La afirmación no la tranquilizó. 


			—¿Hay más? 


			El hombre le agarró una de las muñecas. 


			—Deje de dar saltos para que pueda echar un vistazo. —Su atenta mirada se paseó sobre el cuerpo de la muchacha—. Creo que puedo aseverar que ha conseguido que toda criatura viviente de las cercanías huya en busca de refugio. 


			—Excepto usted. 


			—No me asusto con facilidad. Acérquese, señorita Muffet. —Tiró de su muñeca hasta que ella se sentó de nuevo junto a él—. Será mejor que se siente cerca por si vuelve. 


			—¿Quién es la señorita Muffet? 


			—Un personaje muy importante de la literatura inglesa. Me sorprende que una mujer tan culta como usted no sepa quién es. 


			Deslizó un brazo por su cintura y la acercó más a su cuerpo. La camisa de campesina y la falda eran más finas que las ropas que solía vestir, ya que no llevaban ballenas ni rellenos que aumentaran su figura. Tasia sintió los duros y compactos músculos del pecho masculino, así como el sonoro latir de su corazón. La camisa de lino del hombre estaba caliente allí donde le tocaba la piel. 


			—Suélteme —dijo con un hilo de voz. 


			—¿Y si no lo hago? 


			—Gritaré. 


			Luke esbozó una sonrisa fugaz. 


			—Eso ya lo ha hecho. 


			Tasia no se resistió cuando el marqués se inclinó sobre ella y su cabeza ocultó la luz de la luna. Se tensó, pero no de miedo sino de expectación, y cerró los ojos. La boca del hombre se apoderó de la suya. La dulce y fuerte presión provocó un escalofrío de placer que le recorrió la espalda. Presa de un súbito mareo, Tasia colocó las palmas de las manos contra los músculos de sus hombros. El hombre la abrazó con más fuerza y la besó hasta que cualquier pensamiento sobre el pecado, la lógica y el buen tino se consumieron en una llamarada de fuego. Y ella le devolvió el beso con tanta fuerza que sus labios se abrieron. 


			Luke agradeció esa separación y se lanzó en busca de las profundidades de su boca. No había esperado su ferocidad, y esa respuesta lo rodeó y lo envolvió como el batir de la marea. Todo cambió bajo ese potente caudal. La ilusión de que podía elegir en lo que a esa muchacha se refería se perdió para siempre. La necesitaba tanto como la sangre que le corría por las venas. Llenaba el vacío que tenía dentro por una extraña razón que su corazón comprendía aun cuando a su mente se le escapaba. Trató de suavizar el beso, de que fuera menos apasionado, menos enfebrecido, pero ella no estaba dispuesta a permitirlo. La joven buscó a tientas la espalda de su camisa y se aferró a la tela, desesperada por sentir el calor y la dureza que el tejido ocultaba. 


			Stokehurst se movió y tiró de la muchacha para colocarla sobre su regazo. Ella gimió cuando sus bocas se separaron. Luke la contempló con detenimiento, conmovido por su belleza, por el brillo de su mata de cabello negro, por su boca plena y por el arco de sus cejas. Y por su cuerpo, delgado, flexible y ágil gracias a la juventud. Apartó la mano de la delgada línea de su cintura para aflojar el cuello de su camisa de campesina. La prenda se soltó del hombro de la joven tras un firme tirón. Tasia contuvo el aliento cuando esa mano se introdujo por debajo de la camisa para acariciar la tierna curva de su pecho. 


			Tras sujetarla con firmeza sobre su regazo, Stokehurst se apoderó de su boca de nuevo y volvió a besarla; un beso largo que pronto se transformó en una miríada de besos breves, en lujuriosos pedacitos de besos. Unos duros, otros suaves e indagadores. Le acarició el pecho y sus cálidos dedos sostuvieron el delicado peso. Con ternura, le pasó el pulgar por el sedoso pezón hasta que éste se endureció de forma exquisita. 


			Tasia se esforzaba por abrazarlo, se retorcía para acercarse más. Enredó los dedos en el cabello del marqués, en esos gruesos mechones que la instaban a mesarlos y alborotarlos. Cualquier otra sensación que hubiera experimentado, ya fuera el placer más profundo o el dolor más lacerante, palidecía en comparación con la satisfacción que le producía estar con él. Era un hombre tan poderoso y a la vez tan tierno... Era todo lo que siempre había soñado. 


			Sin embargo, todo se había arruinado incluso antes de que se conocieran. Ella lo había arruinado todo. 


			Tasia se apartó de repente con un jadeo. Luke abrió los ojos y, antes de que ella pudiera apartar la vista, captó el destello de angustia que se reflejó en su mirada. La muchacha quería escapar de él; huir de las palabras, de las preguntas y de las explicaciones que no podían pronunciarse. Sus brazos adquirieron la dureza del acero en torno a ella. La apretó contra su pecho sin permitir que se moviera. 


			—Esto no conduce a nada —murmuró la joven. 


			Él deslizó la mano por su largo cabello para dividirlo en sedosos mechones antes de permitir que se escurrieran entre sus dedos. Sus pulmones emitieron un sonido parecido a la risa, pero cuando habló en su voz no había el menor rastro de diversión. 


			—Si alguno de los dos pudiera hacer algo para impedir esto, no hubiéramos llegado tan lejos. ¿Qué te hace creer que puedes parar ahora? 


			Tasia levantó el rostro y lo miró con tristeza. 


			—Puedo parar si me marcho. Usted quiere que se lo cuente todo, pero no puedo. No sabe nada de mí ni de lo que he hecho. 


			Los labios del marqués adoptaron un rictus impaciente. 


			—¿Y qué? ¿Crees que me escandalizaré? Desde luego, no soy un muchacho idealista ni tampoco un hipócrita. Por el amor de Dios, ¿de verdad crees que tus pecados son peores que los míos? 


			—Sé que lo son —replicó Tasia con amargura. Cualesquiera que fueran los pecados de ese hombre, dudaba que el asesinato se encontrara entre ellos. 


			—Eres una estúpida arrogante —masculló él. 


			—Estúpida arrogante... 


			—Sólo cuentan tus sentimientos. Sólo tú sufres. Pues bien, estás equivocada. No se trata sólo de ti. Ahora yo también formo parte de esto... y que me cuelguen si voy a apartarme sólo porque has decidido que no encajo en tus planes. 


			—¡Usted es la persona más arrogante que he conocido en la vida! ¡Un experto en cosas que ni siquiera sabe! —Su temperamento, guiado por la fuerza de su sangre eslava, salió en tromba a la superficie. Temblaba por el deseo de gritar. En cambio, habló con voz baja y letal—. No me importan sus sentimientos. No quiero nada de usted. ¡Suélteme! Me marcharé mañana. No puedo quedarme después de esto. Ya no estoy a salvo aquí. 


			Sus huesos se resintieron un poco bajo la fuerza del abrazo del hombre. 


			—Para que puedas seguir escondiéndote, corriendo, ocultándote y sin permitir que alguien se preocupe por ti... No parece una gran existencia, ¿no? Es como una muerte en vida. 


			Tasia se encogió. 


			—Es lo único que puedo tener. 


			—¿De verdad? ¿O eres demasiado cobarde como para intentar conseguir algo más? 


			Ella se retorció como una salvaje. 


			—Lo odio —jadeó. 


			Luke la dominó sin esfuerzo. 


			—Y yo te deseo. Lo bastante como para luchar por ti. Y si huyes de mí, te encontraré. —Sus labios esbozaron una sonrisa feroz—. Por Dios qué bien sienta desear de nuevo a alguien. No cambiaría esto por nada del mundo. 


			—No voy a decirle nada —afirmó ella acaloradamente—. Desapareceré, y en un mes se habrá olvidado de mí. Todo volverá a ser como antes. 


			—No abandonarías a Emma. Sabes lo mucho que eso la afectaría. Ella te necesita. —Eso era un golpe bajo y ambos lo sabían—. Los dos te necesitamos —añadió con sequedad. 


			Tasia estaba indignada. 


			—Sé que Emma me necesita... Pero usted... ¡Lo único que quiere es for-fornicar! 


			En ese instante, él apartó la mirada. Se le escapó un sonido apagado. Por un momento triunfal, Tasia creyó que lo había avergonzado, pero entonces se dio cuenta de que el hombre se estaba riendo. Furiosa, comenzó a retorcerse. Él se limitó a pegarla a su cuerpo. Tasia sintió la base de su garfio de plata contra la parte inferior de la espalda. Más abajo, entre las piernas del hombre, una dura protuberancia la quemaba con su proximidad. Su respiración se aceleró y sintió una sensación extraña y palpitante allí donde el cuerpo de Stokehurst presionaba. Se quedó muy quieta. 


			La boca sonriente del marqués le rozó la cálida mejilla. 


			—No voy a negarlo. La fornicación ocupa un puesto muy alto en la lista. Aunque no es lo único que quiero de ti. 


			—¿Cómo se atreve a decir eso cuando hay una mujer que le espera arriba? ¿O es que ya se ha olvidado de lady Harcourt? 


			—Hay ciertos asuntos que debo solucionar —admitió. 


			—Y tanto. 


			—Iris y yo no tenemos derechos sobre el otro. Es una buena mujer, con muchas cualidades que respeto y que aprecio. Pero no hay amor entre nosotros, y ella sería la primera en admitirlo. 


			—Esa mujer quiere casarse con usted —replicó Tasia con tono acusador. 


			Stokehurst se encogió de hombros. 


			—Bueno, la amistad no es una mala razón para casarse. Sin embargo, no es suficiente para mí. Iris sabe lo que opino al respecto. Lo he dejado claro en muchas ocasiones. 


			—Tal vez ella crea que cambiará de opinión. 


			Una sonrisa cautivadora curvó los labios del hombre. 


			—Los Stokehurst no cambiamos de opinión. Somos tercos. Y en ese sentido, soy el peor de todos. 


			De repente, a Tasia se le antojó increíble que estuviera manteniendo semejante conversación con él en la oscuridad, enredada entre sus brazos. Se había atrevido a criticarlo y él lo había permitido sin más. Era una muestra alarmante de lo mucho que habían cambiado las cosas entre ellos. Su rostro debió reflejar lo que pasaba por su mente ya que Luke se echó a reír y relajó los brazos. 


			—Dejaré que te vayas por ahora —dijo—. Si seguimos así demasiado tiempo, quién sabe hasta dónde sería capaz de llegar. 


			Tasia se zafó de sus brazos, pero se quedó en el banco y lo miró a la cara. 


			—Decía en serio lo de marcharme. Debe ser pronto. Tengo... tengo el presentimiento de que se acercan problemas. 


			Luke le dirigió una mirada perspicaz. 


			—¿Adónde irás? 


			—A un lugar que nadie conozca, ni siquiera los Ashbourne. Encontraré trabajo. Todo saldrá bien. 


			—No podrás esconderte —dijo—. La gente siempre se percatará de tu presencia, sin importar lo mucho que trates de fundirte con el entorno. No podrías cambiar tu apariencia ni tu porte, aunque lo intentaras durante toda la eternidad. Además, no estás hecha para esa clase de vida. 


			—No me queda alternativa. 


			Él le cogió la mano con sumo cuidado. 


			—Sí que la tienes. ¿Sería tan horrible que abandonaras tu fortaleza? 


			Tasia sacudió la cabeza y los mechones de su cabello trazaron una sinuosa curva sobre los hombros. 


			—No es seguro. 


			—¿Qué ocurriría si yo estuviera allí para ayudarte? 


			Muy despacio, el marqués le giró la mano y le clavó el pulgar en la palma. 


			La tentación de creerlo era sobrecogedora. Tasia se sintió horrorizada al comprobar que su sentido común era derrotado con tanta facilidad. Unos cuantos besos a la luz de la luna y, de repente, estaba pensando en confiar su seguridad, su misma vida, a un hombre al que apenas conocía. 


			—¿Qué querría a cambio? —preguntó, insegura. 


			—Tenía entendido que eras muy perceptiva. Utiliza tu intuición... o como quiera que lo llames. 


			Se inclinó hacia ella y la besó, y su boca demostró tanta pasión que Tasia ni siquiera pensó en apartarse. Desamparada, respondió a él abriendo la boca, como si estuviera hipnotizada. Nunca antes había comprendido el concepto de la sensualidad: un cuerpo que le hablaba a otro con la piel, el sabor y el movimiento. 


			Notó que Stokehurst le enredaba la mano en el cabello y extendía los dedos sobre su cuero cabelludo para acercarla más a él. La sensación de estar siendo asaltada con ternura pero sin contemplaciones era tan excitante que Tasia comenzó a temblar. Deseando más, se apretó contra él presa de una desmañada urgencia. Luke la estrechó contra su cuerpo antes de echar la cabeza hacia atrás; las bocanadas de su aliento azotaban con fuerza las mejillas de la muchacha. 


			—Maldita sea —musitó—. ¿No haces nada a medias, verdad? 


			A ciegas, Tasia buscó su boca y lo tentó con ligeros besos. Cuando acarició el límite del labio inferior con la lengua, el marqués soltó un gruñido y le dio lo que ella deseaba al apoderarse de su boca con un hambre feroz y visceral. Luke dejó que el beso se prolongara demasiado, hasta que su cuerpo se endureció y a punto estuvo de estallar. De alguna manera, encontró la fuerza de voluntad necesaria para detenerse. 


			—Vete —dijo con voz ronca al tiempo que la apartaba de sí—. Ahora, mientras pueda dejarte marchar. 


			Tasia se subió el cuello de la camisa y lo miró con ojos de hechicera. Se puso en pie con mucho cuidado. Su silueta parecía la de un espectro recortado contra un juego de luces y sombras. Luke le dedicó una mirada hambrienta antes de bajar la vista al suelo. Aguardó varios minutos y permaneció inmóvil hasta mucho después de que las pisadas de la joven se hubieran desvanecido. 


			Intentó comprender lo que había sucedido. Si antes su problema había sido la ausencia de sentimientos, en esos momentos sucedía todo lo contrario. Demasiados sentimientos y demasiado rápido; y con ellos, el posible dolor que había evitado durante tanto tiempo. Se le escapó una desabrida carcajada. 


			—Bienvenido al mundo de los vivos —se dijo con amargura. 


			No le quedaba más remedio que aferrarse a esa nueva oportunidad que le habían concedido y llevarla hasta sus últimas consecuencias. 


			 


			La noche del sábado, los resultados de la planificación de lady Harcourt fueron espectaculares. El salón de baile dorado y blanco estaba repleto de enormes arreglos florales. Los ramos se reflejaban una infinidad de veces en los gigantescos espejos que decoraban las paredes. Los músicos tenían más talento del que Tasia hubiera escuchado con anterioridad y llenaban el ambiente con valses celestiales. Juntas, Emma y ella observaban a escondidas lo que sucedía en el salón de baile desde una de las ventanas de la galería. Los invitados bailaban, sonreían, flirteaban y se admiraban unos a otros, todos conscientes de la espléndida imagen que representaban. 


			—Es maravilloso —dijo Emma con asombro. 


			Tasia asintió para mostrar su acuerdo sin dejar de observar la profusión de hermosos vestidos. Absorbió con avidez cada uno de los detalles. Los estilos ingleses diferían mucho de los de San Petersburgo, o tal vez hacía tanto tiempo que no se preocupaba por la moda que ésta había cambiado sin que se diera cuenta. 


			Los escotes tenían un corte cuadrado y eran escandalosamente bajos, pese a estar cubiertos por una gasa transparente o un trozo de encaje liviano en un fingido intento por conservar el decoro. Los polisones eran más pequeños, incluso algunas mujeres no llevaban, y las faldas se pegaban a los muslos. ¿Cómo bailar con unos vestidos tan estrechos? No había espacio para mover las piernas, pero las damas se las apañaban para hacerlo de alguna manera, sujetando las largas colas sobre las muñecas enguantadas y dejándose llevar por sus compañeros. 


			Tasia bajó la vista para contemplar el vestido que llevaba puesto, de sencilla seda negra y abotonado hasta el cuello. Debajo llevaba unas medias gruesas y un par de burdos zapatos negros que se ataban a los tobillos. Le avergonzaba admitir que estaba celosa de todas esas mujeres vestidas con sus mejores galas. En otro tiempo, ella había poseído vestidos mucho más hermosos que cualquiera de los que veía allí... De satén blanco con apenas un matiz de rosa; de una seda color azul hielo que rivalizaba con sus ojos; de exquisito crepé de seda china color lavanda. Había lucido broches de diamantes en el cabello y sartas de rubíes y perlas en la cintura. ¿Qué opinaría lord Stokehurst si la viera vestida de esa manera? Se imaginó esos ojos azules recorriendo su cuerpo con resplandeciente admiración. 


			—Basta ya —murmuró, intentando atajar esas estúpidas ideas—. Porque la sabiduría vale más que las perlas... —Cuando eso no dio resultado, luchó por recordar unos proverbios más útiles—. «Más vale el pobre que vive íntegramente que el hombre de caminos torcidos aunque sea rico. Engañosa es la gracia, vana la belleza...» 


			—¿Señorita Billings? —la interrumpió Emma, que la miraba perpleja—. ¿Por qué habla sola? 


			Tasia suspiró. 


			—Estoy recordando algunas cosas importantes. Ven, se te ha soltado uno de los rizos. Quédate quieta. —Extendió la mano para colocar el rebelde mechón de Emma en su sitio. 


			—¿Ahora está bien? 


			—Perfecto. 


			Tasia retrocedió y sonrió satisfecha. Con la ayuda de una de las criadas, había pasado una hora arreglándole el cabello a la niña: lo habían apartado de la cara y habían trenzado los abundantes rizos sujetándolos por los extremos, de modo que el recogido quedase suelto y las horquillas ocultas. La niña lucía un vestido de satén verde pálido y encaje blanco que le llegaba a la altura de los tobillos, adornado con un fajín verde oscuro en la cintura. 


			Tras una ardua búsqueda, el jardinero había traído las que, según afirmaba, eran las rosas más exquisitas que había cultivado nunca, con exuberantes capullos rosas y un aroma embriagador. La señora Knaggs había ayudado a sujetar una en el hombro de Emma, otra en el cabello y otra más en la cintura del vestido. Para cuando terminaron, la niña resplandecía de placer y no dejaba de decir que se sentía como una princesa. 


			Los ojos azules de Emma centelleaban mientras buscaba a su padre a través de la ventana. 


			—Papá dijo que vendría después de inaugurar el baile con lady Harcourt. Me prometió que el año que viene yo podría dar un baile para niños aquí mismo, mientras los adultos danzan en el gran salón. 


			Una voz se añadió a la conversación. 


			—Muy pronto tú estarás con el resto de nosotros en el gran salón. 


			Emma se dio la vuelta cuando se acercó su padre y compuso una pose exagerada. 


			—Mírame, papá. 


			Luke sonrió y se tomó un momento para contemplarla. 


			—Dios mío, qué hermosa eres, Emma. Te has convertido en toda una jovencita. Te parecerá bonito hacerle esto a tu pobre y decrépito padre... —Estiró los brazos y la abrazó un instante—. Esta noche te pareces a tu madre —murmuró. 


			—¿De verdad? —preguntó Emma, resplandeciente—. Estupendo. 


			Tasia observó a Stokehurst con su hija. Tensó la espalda para reprimir el súbito estremecimiento que amenazó con sacudirla al recordar la luz de la luna reflejada en ese cabello negro y la calidez de esa boca. Su cuerpo tenía un aspecto elegante y poderoso enfundado en la chaqueta negra y el chaleco blanco. 


			Como si hubiera presentido el agudo interés de la joven, el marqués la miró. Tasia se apresuró a apartar la vista mientras el rubor ascendía por su cuello. 


			—Buenas noches, señorita Billings —dijo con tono indiferente. 


			La joven no necesitó mirarlo para saber que en sus ojos había un brillo burlón. 


			—Milord —respondió en voz baja. 


			Emma no estaba de humor para perder el tiempo. 


			—¡He esperado durante horas para bailar contigo, papá! 


			Él se echó a reír ante la impaciencia de su hija. 


			—¿En serio? Bueno, pues voy a bailar el vals contigo de un lado a otro hasta que te quejes de que te duelen los pies. 


			—Jamás —exclamó Emma. 


			La niña le colocó una mano en la tira de piel de la muñeca, justo por encima del garfio, y puso la otra en su hombro. Al principio, el padre la guió con un paso tan vigoroso que la hizo estallar en carcajadas. Después pasaron a un elegante y relajado vals. Resultaba evidente que Stokehurst se había preocupado porque su hija recibiera clases y que había practicado con ella. 


			Una sonrisa curvó los labios de Tasia antes de retirarse hacia la puerta para contemplar la escena. 


			—Hacen una pareja singular, ¿no es cierto? —comentó lady Harcourt en voz baja. 


			Tasia dio un respingo. Lady Harcourt estaba a pocos metros de ella. Llevaba un vestido de satén amarillo claro cubierto con diminutas cuentas doradas. El amplio cuello del vestido mostraba apenas un atisbo de su generoso escote, mientras que la cintura terminaba con un borde festoneado a la altura de las caderas. Tenía varias peinetas de diamantes y topacios diseminadas por el cabello castaño para sujetar sin demasiada tirantez el rodete trenzado. Lo más espectacular era el collar que llevaba al cuello: un entramado de piedras preciosas en forma de flores con diamantes como centro. 


			—Buenas noches, lady Harcourt —murmuró Tasia—. Parece que el baile es todo un éxito. 


			—No he venido hasta aquí para hablar del baile. Tengo la certeza de que sabe a la perfección lo que quiero decirle. 


			Tasia negó con la cabeza. 


			—Pues le aseguro que no es así, señora. 


			—Está bien. —Iris jugueteó con el fleco que colgaba de su abanico—. No me importa ser franca. Siempre he creído que era mejor enfrentar los problemas de forma directa. 


			—Señora, jamás desearía causarle el más mínimo problema. 


			—Bueno, pues lo ha hecho. —Iris se acercó un poco sin apartar la mirada de los Stokehurst, que bailaban el vals al fondo de la galería—. Usted es el problema, señorita Billings. A la postre, su presencia nos causará dolor y preocupaciones a todos: a mí, a Emma y, sobre todo, a Luke. 


			Consternada, Tasia la miró sin parpadear. 


			—No veo cómo pueda llegar a suceder algo así. 


			—Está distrayendo a Luke. Lo está apartando de aquello que podría reportarle la verdadera felicidad: la compañía de alguien de su propia clase. Yo lo comprendo muy bien. Lo conozco desde hace años, ¿sabe? Ya lo conocía cuando Mary vivía. La relación que hubo entre ellos fue muy especial... y yo puedo proporcionarle algo muy parecido. A decir verdad, soy una mujer bastante agradable, señorita Billings, a pesar de lo que pueda pensar. 


			—¿Qué quiere que haga yo? 


			—Le estoy pidiendo que se vaya, por el bien de Stokehurst. Si Luke le importa en lo más mínimo, hará lo que le pido. Márchese de Southgate Hall y no mire hacia atrás. La recompensaré bien por ello. Tal vez le guste tener el collar que llevo esta noche. —Iris se apartó el collar de la piel, haciendo que las joyas brillaran—. Nunca pensó tener semejantes riquezas, ¿verdad? Todas las gemas son auténticas. Conseguiría el dinero necesario para vivir con comodidad durante el resto de su vida. Podría comprarse una casita en el campo, e incluso contratar a una cocinera. 


			—No quiero sus joyas —replicó Tasia, mortificada. 


			El tono zalamero de Iris desapareció. 


			—Por lo que veo es una joven inteligente. Quiere más y ha decidido que Emma es la clave. Si se gana el afecto de la niña, Luke desarrollará un interés romántico por usted. Tal vez esté en lo cierto. Pero no se engañe al creer que la aventura durará más de un par de semanas. Puede que su juventud le ayude a conservar la atención de Luke por un tiempo, pero carece de lo necesario para retenerlo. 


			—¿Y qué la hace estar tan segura? —Tasia se sorprendió al escuchar semejante pregunta de su boca. 


			De inmediato, se mordió los labios. Las palabras se le habían escapado antes de que pudiera detenerlas. 


			—Vaya —dijo Iris en voz baja—. Por fin sale la verdad a relucir. Lo desea. Y alberga realmente la esperanza de retenerlo. Eso debería molestarme... pero en cambio, la compadezco. 


			Las palabras tenían un matiz despectivo, pero Tasia pudo percibir la infelicidad que escondían. Su corazón se ablandó por la compasión. Esa mujer conocía a lord Stokehurst de forma íntima, se había emocionado con sus besos y sus sonrisas, había albergado sueños de convertirse en su esposa y ahora luchaba por la oportunidad de conservarlo. Tasia trató de encontrar algo que decir para reconfortarla. Después de todo, lady Harcourt quería que hiciera algo que ella ya planeaba: marcharse. No podría quedarse aunque quisiera. 


			—Lady Harcourt, créame cuando le digo que no tiene nada que temer de mí. Yo no... 


			—¿Temer? —replicó Iris a la defensiva—. ¡Por supuesto que no le tengo miedo a... a una institutriz sin dote, sin familia y sin una figura que destacar! 


			—Lo que trato de explicarle... 


			—No malgaste esa miradita doliente conmigo, mocosa. Ya he dicho lo que quería. Sólo le pido que lo considere. 


			Iris se alejó antes de que Tasia pudiera replicar. Cruzó el vano de la puerta entre los destellos de su vestido. 


			—Qué maravillosa estampa presentáis los dos —dijo con una enorme sonrisa—. Emma, bailas como un ángel. Milord, después del vals debes regresar conmigo al baile. Después de todo, eres el anfitrión. 


			 


			El baile se vio interrumpido por un banquete a medianoche de dos horas de duración que fue seguido de más música, más valses y más de todo, hasta que la noche fue llegando a su fin y el horizonte comenzó a iluminarse con las primeras luces del alba. Saciada y borracha, la multitud comenzó a dispersarse y el suelo de madera crujió cuando la enorme cantidad de pies doloridos se retiró en busca de sus blandas camas. Los invitados durmieron gran parte del día y desayunaron bien entrada la tarde. Algunos se marcharon el domingo por la noche, mientras que otros prefirieron emprender viaje el lunes. Iris se encontraba entre las personas que se marchaban el domingo. Había acudido a la habitación de Luke para comunicárselo mientras éste se vestía. 


			—Me marcho a Londres dentro de una hora —le dijo mientras observaba cómo Biddle le abrochaba el puño derecho de la camisa. 


			Luke enarcó las cejas al detectar la vehemencia que se ocultaba bajo el sereno comentario y alzó los hombros para colocarse una chaqueta de color vino. Tardó bastante en responder, ya que primero se dedicó a estudiar la hilera de corbatas estrechas que le mostraba Biddle para decidir finalmente que no utilizaría ninguna. Le ordenó al ayuda de cámara que saliera de la estancia antes de girarse hacia Iris. 


			—¿Por qué tan pronto? —preguntó sin inflexiones—. Anoche parecías estar pasándolo muy bien. 


			—¡Me niego a pasar otra noche esperando en vano escuchar tus pasos! ¿Por qué no viniste a verme después del baile? 


			—Me echaste de tu cama, ¿o ya no te acuerdas? 


			—Te dije que no volvieras a visitarme si no podías sacarte de la cabeza a la institutriz esa. Es evidente que no puedes hacerlo. Cada vez que me miras deseas que fuera ella. Esto ya dura semanas. Intento luchar contra ella, ¡pero no sé cómo! 


			Iris contuvo el aliento cuando vio que la expresión de Luke cambiaba y que el distanciamiento desaparecía. Por un instante albergó una mínima esperanza. Después, la angustiada voz del hombre apagó la llamita de felicidad. 


			—Iris, hay algo que debo decirte... 


			—Ahora no —dijo con acritud al tiempo que retrocedía—. Ahora no. 


			Se marchó con paso decidido y los puños apretados. 


			 


			Tal y como era su deber, Luke asistió a la cena que cerraba la fiesta y entabló conversación con sus invitados, sonrió ante las bromas y aplaudió las habilidades de otros huéspedes que interpretaron escenas de obras teatrales, recitaron poesía o hicieron lo que pudieron al piano. Su impaciencia no dejaba de aumentar, y su única vía de escape era el monótono golpear nervioso de su pie. Cuando no fue capaz de permanecer más tiempo sentado, se disculpó con un murmullo apenas audible. 


			Vagó por la casa sin rumbo fijo. No deseaba nada ni a nadie salvo a ella, aunque sólo fuera para sentarse en silencio y contemplarla. Era un deseo que no había sentido jamás. Esa muchacha era la única persona que lo veía, que lo conocía no sólo por quién era, sino también por lo que era. 


			Iris creía comprenderlo. La mayoría de las mujeres se vanagloriaban creyendo ser las poseedoras de un conocimiento superior al de la mente masculina, lo que, por tanto, les daba la oportunidad de manipular a los hombres a su antojo. Sin embargo, Iris nunca había sabido lo que se sentía cuando la vida se venía abajo y lo mucho que costaba reconstruirla; el dolor y la rabia, el deseo de sobrevivir... y la soledad que eso conllevaba. Tasia lo comprendía a la perfección. Ése era el vínculo entre ellos, la base tácita del respeto mutuo, el reconocimiento instantáneo que lo había atormentado desde el mismo momento en que se conocieron. En los aspectos que importaban, eran exactamente iguales. 


			Mientras recorría uno de los pasillos del primer piso, la señora Knaggs pasó a su lado con un montón de sábanas limpias. El ama de llaves se detuvo y le dedicó una reverencia respetuosa. 


			—Buenos noches, milord. 


			—Señora Knaggs, ¿dónde está...? 


			—En el piso de arriba, señor. En el saloncito verde con Emma. 


			Luke frunció el ceño. 


			—¿Cómo sabía lo que iba a preguntar? 


			El ama de llaves sonrió con suficiencia. 


			—Después de trabajar tantos años para los Stokehurst no creo que haya nada que Seymour, Biddle o yo misma no sepamos, milord. 


			Luke le dirigió una mirada amonestadora, pero ella prosiguió su camino tan tranquila como de costumbre. 


			La sala de estar resultaba acogedora y estaba bien iluminada, pese a estar un poco más desordenada, recargada y llena de cojines que el resto. Escuchó la voz entusiasmada de Emma, que leía en voz alta una novela. Tasia estaba acurrucada en la esquina de un canapé tapizado en brocado, con uno de sus delgados brazos extendido por encima de la curva del respaldo. La muchacha cambió de postura cuando lo vio y se enderezó un poco antes de volver a apoyar la mano sobre su regazo. Los dos primeros botones de su vestido estaban desabrochados, lo que dejaba al descubierto un atisbo de su blanca garganta. La luz de las lámparas arrancaba destellos dorados a su piel y teñía de oro su cabello. Emma esbozó una presta sonrisa en dirección a su padre antes de proseguir la lectura. 


			Luke se sentó en una silla cercana y observó con atención a Tasia. Esa mujer hermosa, terca y atormentada. La deseaba; deseaba cada centímetro de su cuerpo, cada reservado giro de sus pensamientos. Deseaba despertarse por las mañanas rodeado por sus brazos. Deseaba mantenerla a salvo hasta que esa expresión atormentada desapareciera de sus ojos. Ella le devolvió la mirada y frunció el ceño con extrañeza. 


			«Nunca me has sonreído —pensó Luke con ferocidad—. Ni una sola vez.» 


			Como si le hubiera leído el pensamiento, los labios de Tasia se curvaron en una sonrisa dulce y algo irónica, como si él hubiera provocado esa reacción pese a su deseo de reprimirla. 


			A Luke le parecía extraño verse obligado a depender de alguien por primera vez. No podía echar abajo las defensas de Tasia; lo único que conseguiría de ese modo sería enardecer su resistencia. La única manera de conseguir lo que deseaba pasaba por bajar sus propias defensas y animarla a que hiciera lo mismo. Eso requeriría más paciencia de la que poseía. Sin embargo, se las ingeniaría para hacerlo sin importar lo que costara. 


			Ningún precio sería demasiado alto si conseguía que ella lo amara. 
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			Una vez concluida la fiesta de fin de semana, los pocos invitados que permanecían en la mansión se marcharon el lunes. 


			Luke tenía toda la tarde libre para visitar a Iris en su casa de Londres. Había llegado la hora de poner fin a su relación y sabía que, a esas alturas, lady Harcourt también era consciente de la situación. Sólo había una mujer a la que deseaba y cualquier cosa que pudiera ofrecer era para ella. Tal vez Iris se sintiera molesta en un principio, pero acabaría por recuperarse. Además de poseer una fortuna bien administrada, la mujer tenía un círculo de fieles amistades... y al menos una docena de hombres dispuestos a halagarla y a consolarla. No le cabía la menor duda de que Iris se las apañaría muy bien sin él. 


			Lady Harcourt lo recibió en su habitación con un beso sensual y el cuerpo cubierto tan sólo con unas livianas capas de seda negra. Antes de que Luke pudiera explicarle el motivo de su visita, Iris comenzó a soltarle un discurso que había preparado con antelación, sin darle la mínima opción de interrumpirla. 


			—Te daré unas cuantas semanas para que te diviertas con ella —se apresuró a decir—. Cuando te canses de la muchacha, podrás regresar conmigo. No volveremos a mencionarla jamás. ¿Acaso no prometí darte toda la libertad que desearas? No quiero que te sientas culpable en absoluto. Los hombres necesitan variedad. Lo entiendo. No hay nada que perdonar. Siempre y cuando esté segura de que regresarás a mi lado... 


			—No —la interrumpió Luke con más brusquedad de la que pretendía. Se reprimió e inspiró hondo para calmarse. 


			Iris comenzó a agitar las manos en un gesto desvalido. 


			—¿Qué sucede? —preguntó con voz lastimera—. Tienes una expresión que no te había visto antes. ¿Algo va mal? 


			—No quiero que me esperes. No voy a regresar. 


			La mujer dejó escapar una risilla nerviosa. 


			—Pero ¿por qué vamos a tirarlo todo por la borda a causa de un capricho pasajero? No te dejes engañar por las apariencias, querido. Es una muñequita hermosa y de aspecto vulnerable que parece necesitar tu ayuda... Bueno, ¡pues el hecho de que yo no sea un saco de huesos no significa que no te necesite tanto como ella! Y cuando te canses de esa mujer... 


			—Estoy enamorado de ella. 


			La estancia se sumió en un silencio sobrecogedor. Iris tragó saliva con nerviosismo y apartó la vista de Luke para ocultar su expresión. 


			—No dirías algo así a la ligera —dijo por fin—. Supongo que la señorita Billings estará encantada consigo misma. 


			—No se lo he dicho. Aún no está preparada para escucharlo. 


			Iris soltó una carcajada irónica, presa de una repentina indignación. 


			—Con lo delicada y debilucha que es, lo más probable es que se caiga redonda al suelo. Dios, menuda ironía: un hombre de sangre caliente como tú se enamora de una criatura paliducha e insignificante como ésa... 


			—No es tan frágil como tú pareces creer. 


			Por la cabeza de Luke pasó una imagen fugaz de Tasia en el jardín, la dulce voracidad de sus labios cuando la besaba, el modo en que le arañaba la camisa con las uñas... Se le aceleró el pulso al pensarlo y comenzó a caminar nervioso por la habitación como un lobo enjaulado. 


			—¿Por qué ella? —quiso saber Iris, que comenzó a caminar tras él—. ¿Es porque Emma la aprecia? ¿Porque es joven? 


			—La razón es lo de menos —contestó él con brusquedad. 


			—¡Te equivocas! —La mujer se detuvo en el centro de la estancia y comenzó a sollozar—. Si no hubiera aparecido de la nada para embrujarte, aún estaríamos juntos. ¡Necesito saber por qué ella y no yo! ¡Quiero saber qué es lo que he hecho mal! 


			Con un suspiro, Luke extendió el brazo y atrajo a la mujer hacia su cuerpo. En su interior se mezclaban la culpa y el afecto. Hacía mucho que Iris y él se conocían, primero como amigos y luego como amantes. Esa mujer se merecía mucho más de lo que él había sido capaz de darle. 


			—No has hecho nada mal —le aseguró. 


			Iris apoyó la barbilla sobre su hombro y sollozó con más fuerza. 


			—Entonces, ¿por qué me abandonas? ¡Eres cruel! 


			—No es mi intención —replicó él en voz queda—. Siempre te tendré cariño. 


			Ella se apartó de un respingo y lo fulminó con una mirada colérica. 


			—Las palabras más inútiles de este idioma son «te tengo cariño». Preferiría que no me apreciaras en lo más mínimo para poder odiarte. Sin embargo, me aprecias... pero no lo suficiente. ¡Maldito seas! ¿Por qué tiene que ser tan joven y tan hermosa? Ni siquiera podré cotillear sobre ella con mis amigas. Cualquier cosa que diga me hará parecer una vieja bruja celosa. 


			Luke sonrió al ver el petulante mohín que se formó en los labios de la mujer. 


			—Eso nunca. 


			Iris caminó hasta el espejo enmarcado en oro, y comenzó a retocarse el pelo y a atusarse los mechones cobrizos que caían alrededor de su rostro. 


			—¿Vas a casarte con ella? 


			Con un asomo de tristeza, Luke deseó que las cosas fueran tan fáciles. 


			—Si ella me acepta. 


			Iris dejó escapar un bufido de indignación. 


			—No creo que debas albergar duda alguna, querido. Jamás tendrá la oportunidad de atrapar a otro hombre como tú. 


			Luke se colocó detrás de ella y pasó el brazo sobre su hombro para atrapar la mano que la mujer agitaba con nerviosismo. Sus miradas se entrelazaron en el espejo. 


			—Gracias —le dijo en voz baja. 


			—¿Por qué? —La voz de Iris sonó un tanto temblorosa. 


			—Por ser tan generosa y tan bella. Por librarme de la soledad durante tantas noches. No me arrepiento de ninguna de ellas. Y espero que tú tampoco. —Le dio un apretón en la mano antes de soltarla. 


			—Luke... —Iris se giró hacia él con una mirada cargada de emoción—. Prométeme que si algo va mal... si llegas a la conclusión de que has cometido un error... Prométeme que si se diera el caso, regresarás a mi lado. 


			Luke se inclinó hacia delante para depositar un ligero beso en la frente de la mujer. 


			—Adiós —susurró. 


			Iris asintió con la cabeza al tiempo que una lágrima resbalaba por su mejilla. Mientras Luke atravesaba la habitación para marcharse, ella se dio la vuelta y cerró los ojos para no ver cómo se alejaba de su vida. 


			 


			Luke llegó a la entrada principal de Southgate Hall justo cuando se ponía el sol. Había cabalgado a toda velocidad desde casa de Iris a lomos de su semental árabe negro, disfrutando del alivio que le proporcionaban el sonido del viento en los oídos y el golpeteo de los cascos del animal sobre el suelo. Estaba cubierto de sudor y polvo, y el esfuerzo le había proporcionado una agradable sensación de agotamiento en los músculos. Tras desmontar, tendió las riendas al lacayo que esperaba para tal fin. 


			—Asegúrate de que se enfría bien —le dijo al tiempo que el criado guiaba el caballo de camino a los establos. 


			—Milord. —Seymour se encontraba en la puerta de entrada con una expresión atribulada que, viniendo de un mayordomo, presagiaba algún tipo de desastre—. Milord, los Ashbourne... 


			—¡Papá! —Emma salió en tromba de la casa y descendió los escalones de la entrada a la carrera para arrojarse a sus brazos—. Papá, ¡me alegro tanto de que estés aquí! Ha pasado algo horrible... Lord y lady Ashbourne están aquí. Se encerraron en la biblioteca y han estado hablando con la señorita Billings durante al menos una hora. 


			Luke estaba perplejo. Los Ashbourne se habían marchado de Southgate Hall esa misma mañana. Si habían regresado tan pronto era porque algo iba mal. 


			—¿Y qué es lo que han dicho? 


			—No he oído ni una sola palabra, pero tenían un aspecto de lo más extraño cuando llegaron y han hablado en voz muy baja. Por favor, papá, ¡tienes que entrar y asegurarte de que la señorita Billings está bien! 


			Luke la abrazó con más fuerza y la estrechó un instante contra su cuerpo. 


			—Yo me encargaré de todo. Sube a tu habitación y no te preocupes. —Se echó hacia atrás para dirigirle una mirada de advertencia—. Nada de espiar a través de la cerradura, Emma. 


			Ella soltó una carcajada, reconociendo su culpabilidad. 


			—¿Y de qué otro modo voy a enterarme de todo lo que sucede aquí? 


			Luke le pasó un brazo sobre los hombros y ambos entraron en el vestíbulo. 


			—Tendrías que estar demasiado ocupada con tus cosas como para malgastar tu tiempo preocupándote por los asuntos de los adultos, cariño. 


			—Estoy muy ocupada. Tengo a los caballos, a Sansón, mis libros y a la señorita Billings... Papá, no permitirás que nadie se la lleve, ¿verdad que no? 


			—No lo haré —murmuró el hombre antes de depositar un beso sobre la cabeza de su hija—. Vete a la cama, corazón. 


			Luke se encaminó hacia la biblioteca en cuanto Emma salió a la carrera para obedecer sus órdenes. 


			Las enormes puertas estaban cerradas, pero a través de ellas se escuchaba el murmullo de una conversación. Tensó la mandíbula y entró en la estancia sin avisar. 


			Los Ashbourne estaban sentados en los grandes sillones de cuero, mientras que Tasia se había acurrucado en un rincón del canapé de respaldo bajo. 


			El rostro de Charles tenía una expresión preocupada. 


			—Stokehurst —lo saludó con evidente consternación—, creíamos que ibas... 


			—¿A pasar la noche fuera? —concluyó Luke con afabilidad—. Ha habido un cambio de planes. Dime cuál es el motivo de vuestra visita. 


			—Malas noticias del extranjero, me temo —señaló Charles, que se esforzaba por emplear un tono de voz despreocupado—. Hemos tratado de convencer a la señorita Billings de que se marche con nosotros. El mes ha llegado casi a su fin, Luke, y yo siempre mantengo mis promesas. —Al ver la confusión de Tasia ante semejantes palabras, se explicó—: Lord Stokehurst estuvo de acuerdo en darte empleo durante un mes. Mientras tanto yo me ocuparía de buscarte una nueva ocupación. 


			—He cambiado de idea —dijo Luke con los ojos fijos en Tasia. La muchacha estaba muy pálida e inmóvil, con las manos entrelazadas sobre el regazo—. La señorita Billings no va a marcharse de Southgate Hall. 


			Dicho esto, se acercó al aparador empotrado de caoba y cogió una botella de cristal. Sirvió una generosa cantidad de brandy en una copa y se la ofreció a Tasia. 


			La joven desenlazó los dedos con lentitud y tomó la copa entre las palmas. Luke se inclinó para alzarle la barbilla y obligarla a que lo mirara. Tasia clavó los ojos en él, pero mantuvo sus pensamientos bien ocultos tras una máscara. 


			—Dime qué ha pasado —le exigió él en voz baja. 


			Fue Charles quien contestó. 


			—Es mejor para todos los implicados que te mantengas al margen, Luke. Limítate a dejarnos marchar sin necesidad de responder preguntas... 


			—Vosotros podéis marcharos cuando queráis —les aseguró—. Pero la señorita Billings se queda. 


			Charles soltó un suspiro de exasperación. 


			—He oído ese tono de voz en numerosas ocasiones, Luke, y sé lo que significa. 


			—Ya no tiene importancia —intervino Tasia. Apuró la copa de brandy y cerró los ojos cuando el abrasador líquido se deslizó por su garganta. Su mirada clara y brillante se posó de nuevo en Luke antes de dirigirle una débil sonrisa—. No querrá que me quede cuando lo sepa todo. 


			Luke extendió el brazo en busca de la copa. 


			—¿Otra? —le preguntó con sequedad. 


			La joven asintió con la cabeza y el marqués se dirigió de nuevo hacia el aparador. Tasia esperó hasta que el hombre estuvo de espaldas para comenzar a hablar con voz tensa. 


			—Soy lady Anastasia Ivanovna Kaptereva. El invierno pasado fui condenada en San Petersburgo por el asesinato de mi primo, el príncipe Mijail Angelovsky. —Se interrumpió al ver que Luke se crispaba y que todos los músculos de su espalda se contraían—. Me escapé de la cárcel y vine a Inglaterra para evitar que me ejecutaran. 


			 


			Tasia no había tenido intención alguna de continuar la historia, pero de repente se encontró describiendo su vida en San Petersburgo tras la muerte de su padre. De algún modo olvidó que estaba hablando y que otros la escuchaban. El pasado afluyó a su mente y pudo verlo todo como si estuviera sucediendo de nuevo. 


			Vio a su madre, Marie Petrovna, envuelta en pieles de lince y con los brazos y la garganta adornados con piedras preciosas del tamaño de un huevo de paloma. Y vio a las hordas de hombres que se apiñaban con avidez a su alrededor en las fiestas que tenían lugar en el yate real, durante las visitas a la ópera y al teatro, y en las interminables veladas nocturnas. 


			Tasia recordó su primer bal blanc, donde las jóvenes de la aristocracia se presentaban como las más selectas ofrendas a la nobleza rusa. Ella llevaba un vestido de seda blanca con un ceñidor de rubíes y perlas rosadas alrededor de la cintura. Se había visto perseguida por muchos hombres, todos y cada uno de ellos con los ojos puestos en la fortuna que heredaría algún día. Sin embargo, de todos los que habían mostrado interés, el más notable había sido el príncipe Mijail Angelovsky. 


			—Mijail era un animal —confesó Tasia con súbita vehemencia—. Cuando estaba sobrio, era un degenerado. El único momento en el que su presencia resultaba tolerable era cuando había inhalado suficiente humo de opio como para acabar sumido en el estupor. Resultaba raro verlo sin su pipa. También bebía mucho. —Vaciló y sintió que el rubor le inundaba las mejillas—. A Mijail no le gustaban las mujeres ni un ápice. Todo el mundo sabía cómo era, pero su familia hacía la vista gorda. 


			»Cuando cumplí los diecisiete, los Angelovsky hablaron con mi madre. Llegaron a un acuerdo y decidieron que yo me convertiría en la esposa de Mijail. Era del conocimiento público que yo no aceptaba ese matrimonio. Supliqué a mi madre, a mi familia, al sacerdote, a todo aquel que quiso escucharme, que no me obligaran a casarme. Pero todos dijeron que sería bueno para la familia unir dos fortunas tan importantes. Y los Angelovsky esperaban que el matrimonio reformara a Mijail. 


			—¿Y tu madre? ¿Qué opinaba? 


			Al escuchar la voz de Stokehurst, Tasia lo miró por primera vez desde que comenzara a narrar su historia. Estaba sentado junto a ella en el canapé con una expresión indescifrable. La joven apretó la copa de brandy vacía entre los dedos hasta que el frágil cristal amenazó con hacerse añicos. Con mucho cuidado, lord Stokehurst se la quitó de las manos y la dejó a un lado. 


			—Mi madre quería que me casara —contestó Tasia sin apartar la vista de esos perspicaces ojos azules—. No le hizo ninguna gracia que los hombres que venían a visitarla a casa comenzaran a mostrar interés en mí. Yo me parecía muchísimo a ella en su juventud... y eso le molestaba. Me dijo que mi obligación era casarme en beneficio de la familia y que más tarde podría enamorarme o desenamorarme de quien me viniera en gana. Me dijo que sería muy feliz al convertirme en la esposa de un Angelovsky... especialmente de uno que prefería a los jovencitos. 


			Stokehurst soltó un resoplido desdeñoso. 


			—¿Por qué? 


			—Me dijo que Mijail no me molestaría con sus atenciones y yo sería libre de hacer lo que me complaciera. —Tasia se encogió de hombros con impotencia ante la cáustica mirada de Stokehurst—. Si conociera a mi madre, entendería su forma de ser. 


			—Lo entiendo a la perfección —replicó él con una mueca irónica—. Sigue con la historia. 


			—Como último recurso, decidí ir a ver a Mijail en secreto y suplicar su ayuda. Creí que tal vez podría razonar con él. Existía la posibilidad de que me escuchara, de modo que... fui a verlo. —Tasia se detuvo en ese momento. 


			Las palabras se atropellaron en su interior, se fragmentaron y se atascaron en su garganta hasta que le resultó imposible seguir hablando. Al sentir que una gota de sudor frío descendía por su sien, alzó un brazo y se limpió la frente con el dorso de la mano. Siempre le sucedía lo mismo cuando trataba de recordar. El pánico se adueñaba de ella y la ahogaba. 


			—¿Qué sucedió? —preguntó Stokehurst en voz baja. 


			Ella agitó la cabeza con la respiración entrecortada, incapaz de llenar sus pulmones con el aire suficiente. 


			—Tasia. —La mano del hombre cubrió la suya con un firme apretón—. Cuéntame el resto. 


			De algún modo, y a pesar de que le castañeteaban los dientes, se las arregló para continuar. 


			—No lo sé. Fui a verlo... Creo, pero no me acuerdo. Me encontraron en el palacio Angelovsky con un puñal en la mano... y el cuerpo de Mijail... Los criados no dejaban de chillar y su garganta... sangre... ¡Dios mío! Había sangre por todas partes. —Tasia cerró ambas manos en torno a la de Stokehurst al sentir que un abismo oscuro se abría ante sus pies y que él era el único que podía evitar que cayera. 


			Deseaba poder arrojarse sobre ese hombre y hundirse en el aroma a caballo, sudor y brandy que lo rodeaba; sentir que sus brazos la envolvían. En cambio, sofocó semejante impulso y permaneció donde estaba, mirándolo con desesperación mientras unas lágrimas ardientes comenzaban a descender por su rostro. 


			Lord Stokehurst parecía extrañamente tranquilo, tan firme como una roca, y la observaba sin mostrar asomo alguno de horror o consternación. 


			—¿No hubo testigos del momento del asesinato? —preguntó. 


			—No. Sólo los criados que me encontraron después. 


			—En ese caso, no hay pruebas. No puedes estar segura de haberlo hecho tú. —Luke miró a Charles con una expresión interrogativa—. Tiene que haber más. No pudieron condenarla con tan sólo una prueba circunstancial. 


			Charles sacudió la cabeza con pesar. 


			—Me temo que su sistema judicial no se parece ni por asomo al nuestro. Las autoridades rusas pueden aclarar un crimen como se les antoje, ocultar los casos a los tribunales o encarcelar a un hombre por tiempo indefinido aunque sólo sea sospechoso de ese crimen. No necesitan prueba alguna, ni tampoco evidencias claras, para condenar a alguien. 


			—Seguro que lo hice yo —sollozó Tasia—. Sueño con eso todas las noches. Me despierto preguntándome si son imaginaciones mías o recuerdos auténticos. A ve-veces creo que voy a volverme loca. Es verdad que odiaba a Mijail con todas mis fuerzas. Pasé semanas en una celda pensando en eso, sabiendo que merecía ser ejecutada. El pensamiento es igual de horrible que el hecho en sí, ¿no se da cuenta? Recé para que el Señor me concediera resignación y humildad. Recé hasta que me salieron moratones por permanecer tanto rato de rodillas, pero no sirvió de nada... Aun así, yo quería seguir viviendo... no podía evitar desearlo. 


			—¿Y qué sucedió entonces? —preguntó Luke antes de entrelazar los dedos con los de Tasia. 


			—Tomé un somnífero en la prisión para que todo el mundo creyera que había muerto. Llenaron el ataúd con arena y se celebró un funeral mientras que yo... yo viajaba camino de Inglaterra con mi tío Kiril. No obstante, corrió el rumor de que seguía con vida. Los funcionarios del gobierno decidieron exhumar mi cadáver para zanjar la cuestión. Cuando descubrieron que el ataúd estaba vacío se dieron cuenta de mi fuga. Fue entonces cuando mi tío Kiril mandó un mensaje de aviso a los Ashbourne. 


			—¿Quién te está buscando? 


			Tasia guardó silencio y clavó los ojos en las manos de ambos, entrelazadas sobre su regazo. 


			Charles cambió de posición para encontrar una postura más cómoda en el sillón. Las arrugas de preocupación de su rostro se habían suavizado, como si le aliviara el poder contar toda la historia a alguien. Ya en su época de estudiante Charles odiaba guardar secretos. Además, tampoco se le daba muy bien. Su rostro reflejaba todo lo que sentía. 


			—Es una pregunta bastante complicada —le contestó a Luke—. El gobierno imperial tiene tantas divisiones secretas y tantos departamentos especiales dentro de las fuerzas del orden que nadie sabe quién es el responsable de qué. He leído la carta de Kiril una docena de veces, tratando de encontrarle algún sentido. 


			»Al parecer, Tasia no sólo ha cometido un delito civil, sino que también ha infringido el código penal al minar el respeto de la autoridad soberana, un crimen que se castiga con la muerte. El gobierno imperial no está interesado en que la justicia prevalezca. Lo que le preocupa es mantener una apariencia de orden. Hasta que Tasia sea ejecutada en un acto público, los enemigos del zar utilizarán su caso para ridiculizar a la corona, al cuerpo de policía, al ministro del Interior... 


			—¿Y en serio crees que van a seguir a Tasia hasta aquí para obligarla a regresar a Rusia? —Lo interrumpió Luke—. ¿Sólo para que nadie dude de su poder? 


			—No, no llegarían tan lejos —contestó Tasia en voz baja—. Mientras permanezca en el exilio, ellos no podrán hacerme nada. El problema es Nikolas. 


			Luke observó cómo Tasia se limpiaba las mejillas húmedas con la manga del vestido y ese gesto tan infantil le encogió el corazón. Esperó en silencio a que ella prosiguiera, aunque por dentro hervía de impaciencia. 


			—Nikolas es el hermano mayor de Mijail —continuó ella con lentitud—. Los Angelovsky quieren vengarse por su muerte y Nikolas se encargará de buscarme. Me encontrará, aunque le lleve toda la vida hacerlo. 


			De repente, la compasión que reflejaba el rostro de Luke se transformó en una arrogante confianza. Si lo que les preocupaba era el tal Nikolas Angelovsky, él se encargaría de solucionar el problema sin ningún tipo de complicación. 


			—Si lo hace, lo mandaré de vuelta a Rusia. 


			—Así sin más —replicó Tasia con el ceño fruncido. 


			Luke esbozó una leve sonrisa al imaginarse a un príncipe consentido vestido con calzas de satén. 


			—No hay nada de lo que preocuparse. 


			—Si conociera a Nikolas, entendería el motivo de nuestra preocupación. —La joven retiró la mano de la de Luke y se apartó hasta el rincón del canapé—. Tengo que marcharme antes de que usted empeore las cosas. Jamás entendería a alguien como el príncipe Angelovsky, ni tampoco a los extremos a los que sería capaz de llegar. Ahora que Nikolas sabe que estoy viva, tan sólo es cuestión de tiempo que me encuentre. No puede permitirse el lujo de detenerse, aunque quiera hacerlo. Todo lo que es: su sangre, su historia, su familia... lo obliga a hacerme pagar por lo que yo le hice a su hermano. Es un hombre peligroso y con mucho poder. 


			Cuando Luke intentó hablar, ella lo detuvo con un gesto inconsciente antes de girarse para mirar a Charles y a Alicia. 


			—Gracias por todo lo que habéis hecho, pero no podéis implicaros más en el asunto. Yo misma me encargaré de buscar un nuevo empleo. 


			—Tasia, no puedes desaparecer sin decirnos adónde vas —gritó Alicia—. ¡Por favor, déjanos ayudarte! 


			Tasia se puso en pie y sonrió con una mezcla de afecto y pesar. 


			—Has sido maravillosa conmigo, prima. Me has ayudado en la medida de lo posible. Ahora tengo que arreglármelas por mi cuenta. Spasiba. 


			La muchacha tenía una expresión inescrutable cuando miró a Luke, pero él percibió su cansancio, su necesidad de consuelo... vio el precio que Tasia había pagado por sobrevivir. Al parecer, las palabras la eludieron puesto que se giró de forma abrupta. 


			Los hombres se pusieron en pie al unísono cuando abandonó la habitación. Luke estaba a punto de ir tras ella cuando Alicia lo detuvo. 


			—Deja que se vaya. 


			Luke la enfrentó con una mirada perpleja. Estaba exasperado, enfadado y dispuesto a presentar batalla. 


			—¿Me he perdido algo? —preguntó con acritud—. Angelovsky es sólo un hombre. Puedo encargarme de él. No hay motivo alguno para dejar que el miedo que siente por él le arruine la vida. 


			—Apenas es humano —le dijo Alicia—. El príncipe Nikolas y yo somos primos terceros. Conozco lo bastante a los Angelovsky. ¿Te gustaría saber qué clase de personas son? 


			—Cuéntamelo todo —murmuró Luke sin dejar de mirar el vano de la puerta. 


			—Los Angelovsky son eslavófilos hasta la médula. Odian todo aquello que no sea ruso. Su familia está emparentada con la casa real por matrimonio. Se encuentran entre los terratenientes más acaudalados de Rusia y tienen propiedades en más de una docena de provincias. Calculo que poseerán unas ochocientas mil hectáreas de terreno, puede que más. 


			»El padre de Nikolas, el príncipe Dimitri Sergeyevich, asesinó a su primera esposa porque era estéril. Poco después se casó con una joven campesina de Minsk. Su nueva esposa le dio siete hijos: cinco niñas y dos niños. Los niños eran hermosos, exóticos... y unos completos bárbaros. Ni uno sólo de ellos ha pasado un minuto de sus vidas molestándose con conceptos abstractos como los principios de la ética o el honor. Actúan por instinto. Tengo entendido que Nikolas es igualito al anterior príncipe, brutal y astuto. Si alguien le hace daño lo devolverá multiplicado por cien. 


			»Tasia tiene razón: ese hombre no puede permitirse el lujo de pasar por alto la venganza. Hay un dicho en Rusia: “Las lágrimas ajenas no son más que agua.” A los Angelovsky les viene como anillo al dedo. No saben lo que es la clemencia. —Alicia se acurrucó en los protectores brazos de su marido con un suspiro de tristeza—. Nada detendrá al príncipe Nikolas. 


			Luke observó a la pareja con frialdad. 


			—Yo puedo hacerlo. Y lo haré. 


			—No estás en deuda con Tasia, ni con nosotros —replicó Alicia con voz apagada. 


			—La vida ya me ha quitado demasiadas cosas. —Un extraño brillo azulado iluminó sus ojos—. Y ahora que tengo la oportunidad de conseguir algo de felicidad, que me cuelguen si permito que se entrometa un cabrón ruso sediento de sangre. 


			La expresión sorprendida de Charles igualaba a la de su esposa. 


			—Felicidad —repitió Charles—. ¿Qué estás diciendo? ¿Que albergas algún sentimiento por la muchacha? Hace unos días se la ofreciste a tus invitados en bandeja ... —Se interrumpió al ver la apariencia sombría y hosca del marqués y continuó con un tono más diplomático—: No es de extrañar que te sientas atraído por ella. Es una joven muy hermosa. Pero, por favor, debes anteponer sus intereses a los tuyos. Es vulnerable y está asustada. 


			—¿Y crees que la mejor forma de ayudarla es dejar que se defienda por sí misma? —se burló Luke—. Sin amigos, sin familia, sin nadie que la ayude... ¡Por el amor de Dios! ¿Es que soy el único capaz de pensar con claridad? 


			Alicia se zafó del abrazo de su marido. 


			—Está mejor sola que a merced de alguien que podría aprovecharse de ella. 


			Charles la miró con horror y alzó las manos como si estuviera deseando taparle la boca. 


			—Querida, sabes muy bien que Luke no es de esa clase de hombres. Estoy seguro de que sus intenciones son honestas. 


			—¿Sí? —preguntó Alicia, que observaba a Luke con una mirada desafiante—. ¿Y cuáles son exactamente tus intenciones? 


			Luke echó mano de su típica sonrisa irónica para responder. 


			—Eso quedará entre tu prima y yo. Me gustaría llegar a algún tipo de arreglo que a ella le convenga. Si no podemos llegar a un acuerdo, se marchará. A estas alturas no creo que tú tengas mucho que decir en el asunto, ¿no crees? 


			—Ya no te reconozco —masculló Alicia—. Creí que Tasia estaría a salvo contigo porque eres el hombre menos propenso a causar problemas que conozco. Jamás te habías inmiscuido en las vidas ajenas con anterioridad. ¡Ojalá no hubieras elegido este momento para empezar a hacerlo! ¿Qué te ha pasado? 


			Luke mantuvo la boca cerrada y se replegó tras un muro de gélido orgullo. Lo dejaba perplejo el hecho de que no lo comprendieran, de que no vieran lo que sentía. Cuando se sentó al lado de Tasia y le sostuvo la mano mientras escuchaba todos los infortunios que había vivido, sus emociones habían llenado la habitación. La amaba. Le aterrorizaba la idea de que ella desapareciera y lo dejara atrás al igual que había hecho con el resto de su vida. No podía permitir que sucediera algo así, tanto por el bien de Tasia como, evidentemente, por el suyo propio. 


			Quería ponerse en acción, pero había muchas cosas que necesitaba explicar y comprender. Ojalá pudiera pensar con claridad, sin la angustia del deseo y del amor que dificultaban todavía más la resolución del problema. 


			Los Ashbourne no dejaban de observarlo. Alicia con clara desaprobación; Charles con la percepción de un viejo amigo de confianza. Charles no era tonto. Tras tomar a su esposa de la mano con firmeza, miró a Luke con una expresión a caballo entre el humor y la comprensión. 


			—Todo se arreglará —murmuró, aunque no quedaba muy claro a quién se dirigía—. Todos haremos lo que tenemos que hacer y las cosas se asentarán. 


			—Eso es lo que dices siempre —se quejó su esposa. 


			Charles sonrió con manifiesta complacencia. 


			—Y siempre tengo razón, ¿no es cierto? Vamos, querida... Ninguno de los dos nos necesita ya. 


			 


			Tasia había observado desde su ventana la marcha del carruaje de los Ashbourne. Después de colgar su vestido gris y cepillarlo con mecánica precisión, comenzó a hacer el equipaje. Dispuso sus pertenencias en unos cuantos montones ordenados. 


			La llama de una solitaria vela llenaba la habitación de sombras alargadas. En el pueblo ya habían apagado todas las luces. Incluso la luna y las estrellas estaban veladas por una neblina tenebrosa. 


			A pesar de que sólo estaba cubierta por una delgada enagua, sentía todo el cuerpo cubierto de sudor. La brisa que entraba por la ventana le provocó un repentino escalofrío y se frotó la piel erizada de los brazos con las manos. Estaba intentando no pensar, ni sentir. No quería que nada atravesara la capa de hielo que la rodeaba. Su breve incursión en la vida de Lucas Stokehurst había llegado a su fin, y se alegraba de que así fuera. Las cosas se complicaban cada vez más. Jamás podría permitirse buscar apoyo en otra persona. Sólo se tenía a sí misma. 


			Se preguntó cuál sería la mejor manera de marcharse, el modo de decirle adiós a Emma sin tener que enfrentarse a Stokehurst de nuevo. Él lo haría imposible. Daba igual que el marqués se comportara con amabilidad o con crueldad; cualquiera de las dos posibilidades resultaría demasiado dolorosa. 


			Se oyeron unas suaves pisadas —pisadas masculinas— que se acercaban hasta su puerta. Tasia se dio la vuelta con los brazos aún cruzados sobre el pecho y los ojos tan dilatados que se asemejaban a dos pozos de oscuridad. «¡No, vete!», gritó su mente, pero sus labios se movieron sin emitir sonido alguno. La puerta se abrió y volvió a cerrarse con el chasquido metálico del pestillo. 


			Stokehurst estaba con ella en la habitación, con la mirada clavada en sus piernas y brazos desnudos, y en la piel expuesta de su cuello. Estaba claro a qué había ido. Iba vestido con una bata lo bastante entreabierta como para dejar a la vista el nítido contorno de sus clavículas y la abultada curva de sus músculos. Su piel resplandecía como el bronce recién bruñido. Con un simple vistazo, Tasia se percató al instante de que no llevaba el garfio y de que en su rostro se mezclaban el amor y el deseo. El hombre no había pronunciado ni una sola palabra y, a todas luces, no tenía intención de hacerlo. 


			De la garganta de Tasia surgió un sonido inarticulado, pero no había nada que ella pudiera decir que él ya no supiera. En la mirada de Stokehurst se reflejaba la comprensión de los temores y anhelos que ella albergaba en su interior pero, pese a todo, él siguió aproximándose hasta que sus hombros obstruyeron el resplandor de la vela. Su cuerpo era una mezcla de oscuridad y calor cuando la atrapó para acercarla a él. 


			Tasia vaciló antes de rodearlo con los brazos y estrecharlo con todas sus fuerzas. Estaba tensa entre sus brazos, sólo acertaba a respirar y esperar mientras su corazón latía a un ritmo salvaje. El excitado cuerpo masculino se acercó aún más, protegiéndola como si estuvieran en mitad de una furiosa tormenta. Tras inclinar la cabeza, Stokehurst tomó posesión de sus temblorosos labios. Sin embargo, no la besó del modo en que un hombre besaría a una virgen; no hubo delicadeza ni consideración alguna a la inocencia. La exploró en profundidad con las poderosas embestidas de su lengua. Tras atrapar la enagua con la mano, tiró de la delicada tela para alzarle la prenda hasta la cintura. Luke acercó las caderas desnudas de la joven hacia él y extendió los dedos sobre la blanca y aterciopelada curva de su trasero. Tasia jadeó y le rodeó el cuello con los brazos cuando sintió que su piel se entibiaba bajo las caricias de Stokehurst. Su maltrecha alma volvió a la vida bajo la delicada lluvia de besos que el hombre depositó sobre su rostro. 


			Tras alzar los brazos un poco más, la joven encontró el borde de la bata e introdujo las manos bajo el tejido con el fin de acariciar la sólida curva de la espalda masculina. Luke respondió a sus caricias con un angustioso gemido de pasión antes de bajarle poco a poco la enagua hasta que la prenda quedó arrugada en el suelo. Acto seguido, se quitó la bata y arrastró a Tasia hasta la estrecha cama antes de inclinar la cabeza morena sobre su cuerpo. La joven pudo sentir la boca masculina sobre el pecho; la mordisqueaba con suavidad y la atormentaba con las caricias de su lengua y, cuando comenzó a jadear por semejante tortura, Stokehurst atrapó un pezón entre los labios y lo frotó delicadamente con la lengua. 


			Tasia sintió un estremecimiento rayano al dolor en la parte baja del abdomen que se extendió hasta ese lugar secreto situado entre sus muslos. Tras atrapar el otro pecho con esos dedos cálidos y gentiles, el hombre lo cubrió con la boca y ella arqueó la espalda entre jadeos de confusión. El anhelo que se había apoderado de ella era enloquecedor. Quería sentir toda la longitud de ese cuerpo masculino, quería que la aplastara bajo su peso. Entrelazó los brazos sobre la musculosa espalda desnuda de Luke y trató de acercarlo más a ella. Stokehurst se resistió y no dejó de mirarla a los ojos mientras deslizaba la mano hacia abajo por su vientre, camino de los suaves rizos que nadie había tocado antes. Los dedos del hombre llegaron hasta un lugar hinchado y sensible, y Tasia soltó un grito ahogado cuando la tocó. Luke deslizó la yema de los dedos sobre los húmedos pliegues antes de explorarlos y separarlos con delicadeza para abrirse paso hasta la delicada entrada a su cuerpo. 


			Él susurró su nombre y la besó en los labios antes de depositar palabras dulces sobre su sudorosa piel. Tasia se relajó y comenzó a sumirse en un estado de euforia y satisfacción en el que aceptaba todo; estaba demasiado absorta en las sensaciones que experimentaba como para preocuparse por la intimidad del momento. 


			En un momento dado, notó que él le separaba las piernas y se hacía sitio entre sus muslos. Al instante, sintió el peso del hombre sobre ella, acompañado de una inusual presión sobre la parte más vulnerable de su cuerpo. Stokehurst la miró a los ojos y Tasia creyó hundirse en esos pozos de azul intenso. La presión se intensificó convirtiéndose en escozor; una fuerza contenida que la desgarraba y la atravesaba. El repentino dolor la hizo gemir. Él empujó aún más hondo y la poseyó por completo antes de quedarse inmóvil, salvo por los bruscos movimientos de su pecho al respirar. 


			Estremecida, Tasia le rodeó la cara con las esbeltas manos para tratar de transmitirle sin palabras lo impactante que resultaba la sensación de tener su atezado y hermoso cuerpo unido a ella. Luke giró la cabeza hacia la palma de una de sus manos y comenzó a mordisquear y a besar esa piel suave. Movió las caderas y embistió con fuerza, a lo que Tasia respondió arqueándose de modo instintivo. El pausado ritmo del cuerpo masculino la llenaba por entero. Cualquier tipo de incomodidad quedó atrás en cuanto Stokehurst comenzó aquel exquisito asalto a sus sentidos y Tasia no pudo hacer otra cosa que retorcerse de deleite bajo el peso del hombre. Sus cuerpos se entrelazaron y se fusionaron en mitad de un placer tan profundo que traspasó no sólo los límites físicos, sino también los espirituales. Tasia se encontró perdida en una súbita oleada de estremecimientos y separó los labios en un silencioso grito. 


			Poco después, Luke alcanzó su propio clímax. Le temblaban los brazos cuando la abrazó con fuerza, atónito y satisfecho a todos los niveles. La observó mientras dormía. La vela se apagó, dejando tan sólo una voluta de humo en el aire y un montoncillo de cera solidificada en el plato. Sus ojos se ajustaron a la oscuridad lo suficiente como para distinguir el perfil de Tasia y la delicada cumbre de un seno. El cuerpo de la muchacha se apoyaba en él, suave y ligero, mientras dormía confiada en el hueco de su brazo. Los mechones azabache de su cabello se esparcían por todas partes: sobre sus cuerpos, sobre la almohada y sobre el colchón. Con mucho cuidado, Luke recogió las sedosas guedejas para formar un río oscuro sobre el hombro femenino. 


			El roce de su mano perturbó el sueño de Tasia, que bostezó y se estiró con cierto temblor. A Luke le recordó a un gatito con las orejas aplastadas. La muchacha parpadeó varias veces con un gesto somnoliento hasta que se despertó del todo y lo observó con expresión maravillada. 


			Luke esbozó una sonrisa y la sujetó cuando ella quiso alejarse de él con un movimiento brusco. 


			—Estás a salvo —murmuró. 


			Ella tensó el cuerpo y Luke la notó tragar saliva. A la postre, Tasia rompió el silencio. 


			—¿No deberías preocuparte por tu propia seguridad? Tal vez sufras por mi culpa. 


			Él la besó en la frente. 


			—El único modo de que me hicieras daño sería marchándote. 


			Tasia apartó el rostro. 


			—Mi vida ha estado plagada de tantos horrores... No quiero que te afecten, ni a Emma tampoco. Y lo harán si me quedo aquí. Llegarán el peligro y la tristeza... —Se estremeció con una amarga carcajada—. ¡Dios mío! Esta noche has descubierto que asesiné a una persona... ¡No puedes desentenderte de algo así! ¡No va a desaparecer! 


			—¿Crees que lo hiciste tú? —le preguntó él en voz baja. 


			Tasia se sentó en la cama y alzó la sábana hasta su pecho mientras lo observaba en la oscuridad. 


			—He intentado recordar lo que pasó esa noche mil veces, pero no puedo. Mi corazón empieza a latir muy deprisa, me dan ganas de vomitar y... me da miedo saber lo que pasó. 


			Luke también se incorporó sobre el colchón, una silueta oscura al lado de Tasia. 


			—No creo que lo mataras tú. No creo que seas capaz de algo así. Y el hecho de que desees matar a alguien no es lo mismo que llevarlo a cabo; si así fuera, la mitad de la población sería culpable de asesinato. 


			—¿Y si lo hice? ¿Y si soy culpable de haber apuñalado a un hombre en la garganta porque lo odiaba? Lo veo en mis sueños una y otra vez. Algunas noches me da pánico dormirme. 


			Luke extendió el brazo y deslizó la mano por la delicada curva de su hombro. 


			—En ese caso, yo velaré tus sueños —susurró—. Y te daré otras cosas mejores con las que soñar. 


			Bajó la mano hasta que encontró el borde de la sábana que cubría el pecho de Tasia. Hizo descender la sábana con el codo y trazó un círculo sobre su pecho con el pulgar, para estimular la aterciopelada cumbre hasta convertirla en un botón palpitante. Escuchó cómo ella contenía el aliento y sintió el estremecimiento que la recorrió. 


			—No me aflige que esté muerto —confesó él con voz ronca—. Me alegro de que estés ahora aquí conmigo. Y no permitiré que me abandones. 


			—¿Cómo puedes comportarte como si mi pasado no importara? 


			—Porque no importa. A mí no me importa. Cargaría con tus pecados con mucho gusto y ardería por ellos si ése fuera el precio a pagar por estar a tu lado. —Pese a no poder verlo, Tasia percibió el rictus burlón de los labios del hombre—. ¿Qué te dice eso de mi carácter? 


			—Que eres un cretino en celo —le contestó Tasia con tristeza. 


			Luke tuvo la audacia de reírse. 


			—Y cosas aún peores. —Deslizó el brazo por la espalda femenina para acercarla más sin prestar atención a las protestas que emitió la joven cuando la sábana cayó por completo. Apoyó su frente sobre la de Tasia. De repente, el buen humor que lo embargaba se transformó en una dulce ferocidad cuando dijo—: Me encantaría ser perfecto para ti, pero no lo soy. He pecado de mil formas diferentes. Tengo mal carácter y soy egoísta; y según afirman, tanto mis amigos como mis enemigos, soy un arrogante sabelotodo. Soy demasiado viejo para ti y, por si no lo habías notado, me falta una mano. —La mandíbula se contrajo cuando esbozó una débil sonrisa—. Teniendo en cuenta todo eso, puedo aceptaros a ti y a tu arruinado pasado sin reserva alguna. 


			—Pero no se trata de ti ni de tus faltas —replicó ella acaloradamente mientras se retorcía para intentar alejarse de él. Luke la sujetó con más fuerza y ambos cayeron de costado sobre la cama—. Y-y tu razonamiento no tiene sentido. ¡Que los dos tengamos faltas no significa que estemos hechos el uno para el otro! 


			—Significa que nos entenderemos el uno al otro. Significa que nos divertiremos muchísimo. 


			—Yo no... llamaría a esto... divertirse —gruñó ella, que jadeaba entre el lío de sábanas y piel desnuda en el que se encontraba mientras trataba de zafarse del cuerpo de Luke. 


			—Lleva algún tiempo acostumbrarse —le confesó él al oído antes de apartar la sábana de un tirón—. La primera vez siempre es la peor para una mujer. Te gustará más de ahora en adelante. 


			A Tasia ya le había gustado demasiado, pero no tenía la más mínima intención de regalarle los oídos con semejante confesión. 


			—No podría quedarme aquí aunque quisiera —le dijo sin aliento—. El príncipe Nikolas me encontrará. Sólo es cuestión de tiempo... 


			—Yo estaré a tu lado cuando lo haga. Nos enfrentaremos a él los dos juntos. 


			—Nikolas no negocia ni hace concesiones. Lo único que aceptará de ti será tu colaboración absoluta para enviarme de vuelta a Rusia. 


			—Antes lo enviaré al infierno. 


			—¡No cabe duda de que eres un arrogante sabelotodo! —susurró con aspereza al tiempo que se retorcía bajo él—. No me quedaré. No puedo hacerlo. 


			—Quédate quieta o acabaremos los dos en el suelo. Esta cama es demasiado pequeña. 


			Se puso de rodillas entre las piernas de Tasia, obligándola a separar las piernas. Ella forcejeó en un vano intento por quitárselo de encima, hasta que sintió la suave dureza del miembro masculino sobre su abdomen en el momento en que Luke comenzaba a succionar con delicadeza uno de sus pechos. Tasia se quedó quieta y jadeó cuando su piel comenzó a arder y sus terminaciones nerviosas enviaron una serie de demandas urgentes a todos los rincones de su cuerpo. La enorme mano del hombre se cerró sobre su garganta con la misma delicadeza con la que rodearía el tallo de una flor y de allí se movió hacia el frágil contorno de sus costillas. 


			—¿Te hice daño antes? —susurró mientras acariciaba el contorno de sus huesos y la ligera hondonada de su vientre. 


			—Un poco —respondió ella sin aliento. 


			No estaba bien permitirle todo eso... era inmoral. Pero por extraño que resultara, no le preocupaba lo más mínimo. Ésas eran sus últimas horas con él y lo único que quería era perderse en los brazos de ese hombre una vez más. 


			Sintió la boca de Luke junto a la oreja antes de que éste mordisqueara el delicado lóbulo con suavidad. Su voz no era más que una cálida bocanada de aliento. 


			—Esta vez no te dolerá. Tendré cuidado. 


			Y demostró un control implacable; cada uno de sus movimientos fue lento y cuidadoso. La joven gimió al sentir el lánguido sendero que esa lengua trazaba sobre su piel; al sentir la mezcla entre la humedad de la boca y el roce áspero de la barba, que la dejaba enfebrecida de deseo. 


			Luke murmuró algo sobre su vientre, unas palabras que ella no alcanzó a oír, sólo a sentir. Su rostro moreno siguió descendiendo hasta que posó la boca sobre los rizos húmedos de su entrepierna con una breve caricia que hizo que Tasia se encogiera de temor. Cuando sintió el dulce contacto de su lengua allí, la joven comenzó a retorcerse. 


			—No, no... 


			Luke se detuvo de inmediato y se alzó sobre ella para estrecharla contra su pecho con un murmullo reconfortante. Sin dejar de temblar, ella lo rodeó con los brazos y hundió los puños en la sedosa dureza de su espalda. 


			—Lo siento —se disculpó él, murmurando sobre su pelo con la respiración agitada—. Eres tan dulce... tan hermosa... no pretendía asustarte. 


			Volvió a deslizar la mano entre los muslos de Tasia para rodear con los dedos el punto donde se concentraban todas las sensaciones. Ella cerró los ojos y reprimió un gemido, entregándose por completo a sus atenciones. Luke la acarició como si fuera su dueño, jugando con los sentidos femeninos con una maestría devastadora. 


			Sin embargo, no fue el único que demostró tener talento. Tasia no tardó en descubrir que sus inexpertas caricias tenían el poder de excitarlo tanto como él la excitaba a ella. Deslizó las palmas de las manos por la musculosa longitud de la espalda de Luke hasta llegar al vello crespo de sus piernas. Las texturas de ese cuerpo masculino, duro, áspero y de huesos largos, se le antojaban deliciosamente diferentes a las suyas. El hombre se zafó de sus manos y se colocó sobre ella con un gruñido. 


			Tasia separó los muslos a modo de impaciente bienvenida; una atrevida invitación que él aceptó sin vacilar. No obstante, cuando la penetró lo hizo con lentitud y de forma gradual, ocasionándole tan sólo una minúscula punzada de dolor. La joven se arqueó con voraz exigencia y Luke se echó a reír por lo bajo. Tasia parecía una niña que intentaba darse un atracón de caramelos. Con un último movimiento pausado, se hundió en ella hasta el fondo sin apenas haber impulsado las caderas. 


			De la garganta de la muchacha surgió un gemido de impaciencia y trató de acercarse más a él, anhelando algo más... más... más... 


			—Todavía no, Tasia —susurró Luke—. Nos queda mucho tiempo por delante. 


			Y, a pesar de todas sus quejas y de todas sus súplicas, la hizo esperar hasta que el mundo desapareció y para Tasia sólo quedaron ese hombre y los lentos y rítmicos movimientos del miembro masculino en su interior. 


			Cada nervio, cada impulso, cada fibra de su cuerpo estaba concentrada en conseguir la satisfacción que Luke se empeñaba en mantener fuera de su alcance. Cuando por fin el hombre le permitió alcanzar el clímax, ya no le quedaban fuerzas para gritar. Con un suave gemido, Tasia se convulsionó violentamente y enterró el rostro en un hombro masculino cubierto de sudor. El orgasmo de Luke fue igual de silencioso; no se escuchó más que un siseo entre dientes al tiempo que todos sus músculos se contraían. 


			Cuando se relajó, enterró los dedos en la mata de cabello de la muchacha y se quedó dormido al instante. Demasiado cansada para pensar en las preocupaciones, las pesadillas o los recuerdos, Tasia se recostó un poco sobre él y cerró los ojos, agradecida por el respiro temporal que él le había proporcionado. 


			 


			La joven se despertó más tarde de lo que pretendía. El sol ya había salido hacía rato y en las dependencias de la servidumbre se oían los ruidos típicos del desayuno. Por suerte, Stokehurst se había marchado durante la noche, mientras ella dormía. En esos momentos sería incapaz de enfrentarse a él. 


			Tanto Luke como Emma habían salido a cabalgar, como todas las mañanas. Para cuando regresaran, ella ya se habría marchado. Después de vestirse y de llevar a cabo sus abluciones matutinas a toda prisa, se sentó para escribir una carta. 


			 


			Querida Emma: 


			Perdóname por marcharme sin decirte adiós en persona. Desearía poder quedarme más tiempo y conocer a la maravillosa jovencita en la que te vas a convertir. Estoy tan orgullosa de ti... Quizás algún día entiendas por qué era mucho mejor para todos que me marchara cuando lo hice. Tienes todo mi amor y espero que me recuerdes con cariño. 


			Adieu, 


			Srta. Billings 


			 


			Tasia dobló la hoja de papel con mucho cuidado y la selló con unas cuantas gotas de cera. Apagó la vela de un soplido, soltó la barra de lacre y dejó la nota en su habitación con el nombre de Emma escrito en ella. Era lo mejor para todos. Se alegraba de que su marcha estuviera exenta de enfrentamientos e incómodas despedidas. Sin embargo, una extraña inquietud se había instalado en su corazón. 


			¿Por qué había desaparecido Stokehurst sin decir una palabra? ¿Por qué le permitía marcharse de ese modo? Hasta ese momento había creído que el marqués haría un último esfuerzo para convencerla de que se quedara. No era un hombre que abandonara un asunto sin presentar batalla, y si había dicho la verdad cuando confesó que la deseaba... 


			Aunque tal vez ya no la deseara. Quizás una sola noche hubiera sido suficiente para él. Quizá ya había satisfecho su curiosidad. 


			La idea deprimió a Tasia, que sintió una dolorosa punzada en el corazón. Estaba claro que ya no era de utilidad para lord Stokehurst. No había sido más que un entretenimiento aceptable durante unas cuantas horas en la oscuridad. El marqués ya podía regresar a los brazos de lady Harcourt, una mujer con la sensualidad y la experiencia suficientes como para igualar las que él poseía. 


			Tasia sintió ganas de echarse a llorar, pero en cambio alzó la barbilla con determinación y llevó sus bolsas a la planta baja. 


			En el aire flotaba el agradable aroma amargo del té. Estaban limpiando las alfombras de los pasillos. En primer lugar se esparcían las hojas de té sobre las alfombras y después un ejército de criadas las cepillaba con minuciosidad. La señora Knaggs se ocupaba de supervisar la tarea, caminando de un lado a otro acompañada del frufrú de su delantal blanco almidonado. 


			Tasia encontró a la mujer en uno de los pasillos de la segunda planta, con una lata de cera derretida en las manos. 


			—Señora... 


			—¡Vaya, señorita Billings! —El ama de llaves, que estaba sonrojada por el ejercicio, se detuvo al ver que Tasia se acercaba—. No hay suficientes horas en el día para mantener reluciente un lugar tan grande como éste —comentó al tiempo que señalaba la latita—. Las alfombras dan bastantes problemas, pero el suelo de madera es aún peor. 


			—Señora, he venido a informarle... 


			—Ya lo sé. El marqués me dijo esta mañana que usted pensaba abandonarnos. 


			Tasia se quedó absolutamente desconcertada ante aquel comentario desapasionado. 


			—¿De veras? 


			—Sí. Ordenó que prepararan uno de los carruajes para que la llevara donde usted quiera. 


			Al parecer, Stokehurst le facilitaba las cosas en la medida de lo posible en lugar de protestar por su marcha. 


			—Qué amable —replicó la joven con voz apagada. 


			—Espero que tenga un viaje agradable —le deseó la señora Knaggs con alegría, como si Tasia sólo tuviera intención de ir al mercado y regresar. 


			—No me ha preguntado el motivo de mi repentina marcha. 


			—Me atrevería a decir que sus motivos sólo son de su incumbencia, señorita Billings. 


			Tasia se aclaró la garganta con incomodidad. 


			—Sobre mi sueldo, yo esperaba que... 


			—¡Oh, claro! —De repente, el ama de llaves pareció un tanto abochornada—. El señor opina que puesto que no se ha quedado usted el mes completo, no tiene derecho a percibir el sueldo que le prometió. 


			El rostro de Tasia se ruborizó por la furia y la sorpresa. 


			—¡Pero sólo faltan un par de días para que termine el mes! ¿Me está diciendo que lord Stokehurst no tiene intención de pagarme ni un chelín de lo que me debe? 


			El ama de llaves apartó la mirada. 


			—Eso me temo. 


			¡Menudo bastardo! ¡No era más que un despreciable bastardo sin escrúpulos, tacaño y arrogante! Estaba tratando de castigarla por no hacer lo que él quería. 


			Tasia se esforzó por recuperar la compostura y finalmente dijo con voz tensa: 


			—Está bien. Puedo apañármelas sin el dinero. Adiós, señora Knaggs, y por favor, dígales a la señora Plunkett, a Seymour y a los demás que les deseo lo mejor... 


			—Por supuesto. —El ama de llaves alzó un brazo para darle unas palmaditas en el hombro con un gesto amistoso—. Todos nos hemos encariñado con usted, querida. Adiós. Debo darme prisa con esta cera... me quedan kilómetros de pasillo por encerar. 


			Tasia observó a la mujer mientras ésta se alejaba. La despedida despreocupada del ama de llaves la había desconcertado. Esperaba algo más efusivo. Tal vez ya se había esparcido el rumor de que el marqués había pasado la noche en su habitación. En Southgate Hall no había secretos. Seguro que ahí radicaba el comportamiento tan distante de la señora Knaggs: la mujer quería que se largara con viento fresco sin pérdida de tiempo. 


			Humillada, Tasia se escabulló hasta el vestíbulo con el único pensamiento en mente de alejarse de Southgate. Seymour, el mayordomo, la trató con la misma cordialidad de siempre, pero ella fue incapaz de mirarlo a los ojos cuando le pidió que trajeran el carruaje. Se preguntaba si él también sospecharía lo que había estado haciendo con lord Stokehurst la noche anterior. Tal vez lo llevara escrito en la cara. Lo más probable era que cualquiera que la mirara a los ojos descubriera la pérdida de su virtud. Era una mujer arruinada, con otro pecado más que añadir a su lista. 


			—¿Qué destino debo comunicarle al cochero, señorita? —preguntó el mayordomo con timidez. 


			—Amersham, por favor. 


			Era un pueblo situado en el camino del coche de postas, con un buen número de viejas posadas. Su plan era pasar la noche allí, vender la crucecita de oro de su abuela por la máxima cantidad de dinero posible y contratar a un lugareño para que la llevara hasta el oeste del país. Sabía que allí había numerosas localidades rurales y pueblos muy antiguos donde podría esconderse y asumir la anónima existencia de una criada o tal vez de una lechera. 


			Los lacayos cargaron sus bolsas de modo eficiente en el brillante carruaje y la ayudaron a subir. 


			—Gracias —murmuró Tasia, que dio un ligero respingo cuando la puerta se cerró. 


			Asomó la cabeza por la ventanilla para mirar de nuevo a Seymour. Los labios del mayordomo se curvaron en una sonrisa contenida. 


			—Adiós, señorita Billings, y buena suerte. —Viniendo de Seymour, se trataba de un despliegue emocional de lo más extraño. 


			—Lo mismo le deseo —replicó Tasia con jovialidad antes de volver a introducirse en el vehículo; luchó por reprimir las lágrimas a medida que el carruaje la alejaba de Southgate Hall. 


			Pasaron varios minutos antes de que se diera cuenta de que viajaban en la dirección equivocada. Al principio, no fue más que una vaga sospecha que ella misma se encargó de descartar. Después de todo, apenas estaba familiarizada con el paisaje inglés y lo único que sabía de Amersham era que estaba situado en algún lugar del oeste de Southgate. No obstante, más tarde, el carruaje se desvió del camino principal y se introdujo en un sendero estrecho casi sin grava que atravesaba un bosque espeso. A menos que estuvieran tomando un atajo por el bosque, estaba claro que ése no era el camino hacia Amersham. 


			Presa del nerviosismo, Tasia golpeó el techo del carruaje para llamar la atención del conductor. El hombre no le hizo el menor caso y siguió silbando con alegría. Se internaron aún más entre los árboles y dejaron atrás un pequeño prado sin labrar y un estanque. Por fin, el vehículo se detuvo junto a una casita de dos plantas medio cubierta por la hiedra. 


			Perpleja, Tasia bajó del carruaje mientras el conductor se encargaba de su equipaje. 


			—¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó. 


			El hombre la miró con una sonrisa desvergonzada y señaló en dirección a la puerta de la casa, donde acababa de aparecer una figura alta y morena. 


			Los sonrientes ojos azules de Luke se clavaron en ella antes de decir con un dulce tono de reproche: 


			—No creerías en serio que iba a dejarte marchar, ¿verdad? 
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			Tasia apretó los labios con fuerza al tiempo que la furia se apoderaba de ella. A pesar de todo lo que había perdido, aún tenía el poder de tomar decisiones por sí misma. Y nadie iba a arrebatárselo. ¿De verdad creía ese hombre que podía engañarla y manipularla y que ella se arrojaría a sus brazos con un suspiro de agradecimiento? Aquello sobrepasaba con mucho la mera arrogancia. 


			El carruaje se alejó por la senda cubierta de árboles, dejándola atrapada con Stokehurst. La mayoría de las mujeres se habría considerado en extremo afortunadas. Stokehurst tenía un aspecto especialmente elegante esa mañana, vestido con un pantalón marrón y una amplia camisa blanca, y con el cabello negro despeinado. Permanecía en silencio, observándola con aparente fascinación y con algo más que ella no alcanzaba a comprender del todo. 


			Al final, a Tasia se le ocurrió qué decir. Compuso un tono lo más frío y calmado posible. 


			—Esto es lo que ocurrirá cuando Nikolas Angelovsky me encuentre. No me dejará alternativa alguna y se justificará con cualquier excusa. Tú eres igual que él. Ninguno de los dos permitís que nada se cruce en vuestros caminos. 


			Para su satisfacción, Stokehurst frunció el ceño. Cruzó los brazos sobre el pecho y observó cómo Tasia se acercaba a la parte delantera de la casita de campo. 


			El edificio estaba recubierto con terracota y ladrillos decorados con el mismo motivo del halcón y la rosa que Tasia había visto en Southgate Hall. La letra «W» se incluía en el diseño a intervalos regulares. Los dos siglos de exposición a la intemperie habían conseguido que los grabados se desdibujaran un tanto, pero aún se distinguían bien. 


			La casa había sido cuidada con esmero. Las partes construidas con madera antigua habían sido reemplazadas y habían blanqueado el relleno de terracota recientemente. De no haber estado tan confusa y enfadada, Tasia se habría deleitado con esa casita de cuento de hadas, a la que el deterioro provocado por el paso del tiempo había conferido un aspecto de lo más romántico. 


			—William, lord Stokehurst —dijo Luke mientras observaba cómo Tasia recorría con el dedo las borrosas iniciales que había en la puerta—. Uno de mis antepasados. Construyó esta casita para su amante en el siglo XVI, con el fin de mantenerla cerca de Southgate Hall. 


			—¿Por qué me has traído aquí? —preguntó Tasia con tono gélido—. ¿Planeas convertirme en tu amante? 


			Él pareció meditar la cuestión con seriedad. Tasia se dio cuenta de que estaba sopesando la mejor forma de manejarla, y eso la enfureció aún más. No quería que la manejaran ni que la apaciguaran. Lo que quería era que la dejaran en paz. 


			—Quiero pasar un tiempo contigo —dijo el marqués sin preámbulos—. Con todo lo que ha sucedido durante los últimos días no hemos tenido tiempo para hablar en serio. 


			—En realidad, nunca hemos hablado en serio. 


			Él le dio la razón asintiendo con la cabeza. 


			—Ahora podemos hacerlo. 


			Tasia emitió un resoplido furibundo y se alejó a grandes zancadas de la puerta, como si ésta fuera la entrada al infierno. Se dirigió hacia uno de los laterales del edificio, hasta el prado sombreado del establo donde un semental negro mordisqueaba un montón de heno. El caballo alzó las orejas antes de girar la cabeza hacia un lado para mirarla con interés. Al oír los pasos de Stokehurst tras ella, Tasia se dio la vuelta para enfrentarlo con los puños apretados. 


			—¡Llévame de vuelta al pueblo! 


			—No —respondió el marqués con suavidad sin dejar de mirarla a los ojos. 


			—En ese caso, iré andando. 


			—Tasia. —Se acercó a ella y le rodeó el puño con la mano—. Quédate aquí conmigo un par de días. —Apretó los dedos cuando la joven trató de liberarse—. No te exigiré nada. Ni siquiera te tocaré si no quieres que lo haga. Sólo quiero que hables conmigo. No corres peligro inmediato de que Angelovsky te encuentre y, desde luego, no lo hará aquí. Tasia... no hay necesidad de que pases el resto de tu vida huyendo. Podemos encontrar otra solución, una solución mucho mejor, si confías en mí. 


			—¿Por qué? —inquirió ella, cuya furia había menguado un poco. La suavidad de la voz masculina la afectaba de un modo extraño. Stokehurst jamás le había hablado así antes, con ese timbre tranquilo y apasionado—. ¿Por qué debería confiar en ti? 


			El hombre abrió la boca para decir algo, pero pareció pensárselo mejor y guardó silencio. La miró a los ojos y se llevó el puño de la joven al pecho. El corazón de Stokehurst latía con mucha rapidez. Tasia extendió los dedos con lentitud y presionó la mano contra el imperioso latido. 


			«Porque te amo —ansió decir Luke—. Te amo más que a nada en mi vida, salvo a Emma. No tienes que darme nada. No tienes que amarme a cambio. Sólo quiero ayudarte. Lo único que quiero es que estés a salvo.» 


			Sin embargo, la muchacha no estaba preparada para escuchar esas palabras. Se asustaría o se mostraría desdeñosa, y luego se las arrojaría a la cara. Luke no había llegado a la edad de treinta y cuatro años sin desarrollar un razonable sentido de la oportunidad. De forma estratégica, ocultó sus sentimientos tras una sonrisa burlona. 


			—Porque soy lo único que tienes —dijo—, sin contar a los Ashbourne. Si estuviera en tu lugar aceptaría la ayuda que me ofrecieran. Y, en su caso, no veo mucha gente dispuesta a hacerlo, la verdad. 


			Tasia apartó la mano de un tirón y lo miró echando chispas por los ojos. Dijo algo en ruso —que desde luego no fue un cumplido— y entró en la casa. La puerta se cerró con un sonoro porrazo. 


			Luke dejó escapar un suspiro de alivio. A ella no le hacía mucha gracia quedarse allí... pero lo haría. 


			 


			En el transcurso del día, Tasia se puso la blusa de campesina y la falda, y dejó que su cabello colgara a la espalda en una larga trenza. Allí no podía verla nadie salvo Stokehurst, así que bien podía ponerse cómoda. A decir verdad, la casita no era un mal lugar para permanecer cautiva. Fue de habitación en habitación y descubrió tesoros en todos los rincones: libros raros, distintos grabados y miniaturas de personas con semblante altanero y cabello oscuro que sólo podían tratarse de los ancestros de Stokehurst. 


			Todo lo que había en la casa parecía muy utilizado y cómodo, y las paredes estaban cubiertas con tapices desvaídos y hermosas pinturas al óleo; los muebles eran de madera maciza y antiguos. El lugar era tan íntimo y acogedor... No resultaba difícil imaginarse a William, lord Stokehurst, visitando allí a su querida y olvidándose del resto del mundo para buscar el placer en los brazos de su amante. 


			Después de investigar la bodega y la despensa que había en el sótano, Tasia salió al exterior para pasear alrededor del estanque, del patio del establo y del huerto. No sabía con seguridad dónde se encontraba Stokehurst, pero intuía que el hombre era consciente de todos y cada uno de sus movimientos. Por suerte, el marqués fue lo bastante inteligente como para permitir que paseara sola y dejar así que se le pasara el enfado. 


			Por la tarde lo observó mientras él ejercitaba al semental, entrenándolo para que aprendiera a girar sobre las patas traseras. Stokehurst demostró ser muy paciente durante todo el proceso. El caballo, de patas ágiles y movimientos elegantes, le recordaba a Tasia a una bailarina. Se comportaba bien la mayor parte del tiempo, pero había momentos en los que se rebelaba y era castigado con unos instantes de parada. 


			—Odia quedarse quieto —explicó Luke cuando se dio cuenta de la presencia de Tasia durante uno de esas pausas—. Como cualquier criatura de dos años. 


			Siguieron con el paseo y ejecutaron una media vuelta a la perfección. Tasia admiró en silencio la imagen de aquel habilidoso jinete montado a lomos de un caballo perceptivo. Stokehurst guiaba al animal con la experta presión de sus piernas, manteniendo el ritmo del paseo mientras ejecutaba una vuelta entera. Cuando el animal hubo llevado a cabo el truco una vez con cada pata y en la secuencia apropiada, fue recompensado con una serie de generosas alabanzas. 


			Luke desmontó y condujo al caballo hasta la cerca de madera donde se encontraba Tasia. 


			—Constantine, te presento a lady Anastasia. 


			Tasia extendió una mano para acariciar el hocico aterciopelado del caballo. Constantine investigó con delicadeza la palma vacía de su mano. De repente, agachó la cabeza para darle un empujón en el hombro, obligándola a retroceder un paso o dos. La joven dejó escapar una carcajada sorprendida. 


			—¿Qué es lo que quiere? 


			Luke miró al animal con el entrecejo fruncido y murmuró una reprimenda antes de esbozar a regañadientes una sonrisa torcida. 


			—Emma lo ha malcriado con terrones de azúcar, que es lo que está exigiendo ahora. Es un hábito difícil de romper. 


			—Pequeño glotón ... —canturreó Tasia sin dejar de acariciar el cuello del caballo. 


			Constantine ladeó la cabeza para observarla con uno de sus brillantes ojos. 


			Con una sonrisa, Tasia levantó la vista para mirar a Stokehurst. Tenía la respiración entrecortada por el ejercicio y el sudor hacía brillar su atezado rostro y su garganta. La camisa blanca se le pegaba a la piel, destacando cada una de las curvas de sus músculos. Era tan viril y natural, tan diferente del resto de los hombres que había conocido cuando viviera en la corte rusa... Aquéllos siempre estaban asfixiados por los botones, el perfume y las pomadas, y ocultaban su pasión bajo innumerables capas de subterfugios. 


			De repente, Tasia recordó un baile en la corte al que había asistido y a los húsares y nobles que se habían esforzado por complacerla. El Palacio de Invierno, un edificio con más de un millar de habitaciones atestadas de tesoros de incalculable valor, resplandecía con las luces que desafiaban la gélida oscuridad del exterior. Los pasillos estaban flanqueados por oficiales ataviados con el uniforme de gala. El aire estaba cargado con el aroma del perfume que los criados imperiales calentaban en pequeños platos de plata. Si cerraba los ojos, aún podía recordar aquella exótica y dulce fragancia. Tanto los hombres como las mujeres estaban cubiertos de joyas que resplandecían bajo la luz de las arañas doradas. Su propia madre, Marie, había sido aclamada como una de las mujeres más bellas del baile; llevaba su suave cabello negro confinado en una red tejida con oro y diamantes, y su generoso y blanquísimo busto se hallaba medio expuesto gracias al bajo escote del vestido, si bien su garganta quedaba oculta bajo las hileras de perlas y esmeraldas. 


			Tasia había bailado bajo el ojo vigilante de su carabina y después había picoteado con elegancia de un plato atiborrado de caviar negro y dorado, huevos de codorniz rellenos y pequeños dulces de mantequilla. La nobleza rusa vivía con un esplendor desconocido en el resto del mundo. Tasia había dado todo aquello por sentado. En esos momentos aquel tipo de vida había desaparecido y ella vestía ropas de campesina y estaba de pie junto al patio de un establo. A un mundo de distancia. Y estaba experimentando un sentimiento que se parecía peligrosamente a la felicidad. 


			—Estás recordando tu antigua vida —dijo Stokehurst, sorprendiéndola con su capacidad de percepción—. Debes de echarla de menos. 


			Tasia sacudió la cabeza en un gesto negativo. 


			—En realidad, no. Resulta interesante recordar esos días, pero... ahora me doy cuenta de que aquél no era mi lugar. No sabría decir cuál sería mi lugar aunque estuviera en libertad de elegir. 


			—Tasia... 


			Ella levantó la vista y descubrió que el hombre la observaba con una expresión absorta que hizo que se le encogiera el estómago. El silencio pareció atraparlos en la expectación. Tasia buscó alguna manera de romperlo. 


			—Tengo hambre. Vi comida en la despensa... —Se apartó de la cerca. 


			—La señora Plunkett ha enviado una cena fría. Pollo, pan, fruta... 


			—¿La señora Plunkett lo sabía? 


			De repente, el hombre compuso una expresión de pura inocencia. 


			—¿Saber qué? 


			—¡Que yo iba a acabar aquí, contigo! —Tasia lo observó de modo suspicaz, con los ojos entrecerrados—. ¡Lo sabe! Puedo leerlo en tu cara. Seguro que todo el mundo en Southgate Hall sabía que me iban a secuestrar hoy. ¿Y Emma? ¿Qué le has dicho? 


			—Emma lo sabe —admitió él, que tuvo la decencia de parecer avergonzado. 


			No era una sensación muy grata ser la víctima de una conspiración, sin importar lo bienintencionada que ésta fuera. Tasia irguió la espalda con un ramalazo de orgullo y se alejó de allí sin decir ni una palabra más. 


			Todavía echaba humo por las orejas cuando comenzó a desempaquetar la comida y a disponerla sobre la mesa del comedor. La señora Plunkett había preparado un banquete de carne asada, ensaladas, frutas y queso, y una pequeña tarta rellena de crema. 


			El sol había comenzado a descender en el cielo y los matices rosáceos y dorados del atardecer se colaban a través de las ventanas a medio cerrar. Después de lavarse y cambiarse de ropa, Luke fue a la bodega del sótano y regresó con dos botellas de vino. Tasia se limitó a no hacerle caso alguno y a desenvolver una crujiente hogaza de pan de la servilleta de lino. 


			Como si su silencio no lo afectara, Luke se sentó en una silla y se dedicó a abrir el vino, sujetándolo entre las rodillas mientras sacaba el corcho. 


			—Es más seguro hacerlo de esta manera —dijo cuando se dio cuenta de la mirada curiosa de Tasia—. Podría sujetarlo con el codo... pero he perdido varias botellas de las buenas de esa forma. —Le dedicó una sonrisa seductora y juvenil que logró que parte de las reservas de la muchacha desaparecieran. 


			—¿Quién cuida del lugar y se hace cargo del jardín? —preguntó Tasia. 


			—Un guarda que vive encima de la colina. 


			—¿Se queda alguien aquí alguna vez? 


			Él negó con la cabeza. 


			—No tiene sentido mantener una casa que no usa nadie, pero jamás he sido capaz de cerrarla. Me gusta la idea de tener un lugar al que poder retirarme. 


			—¿Has traído a alguna otra mujer aquí? 


			—No. 


			—¿La trajiste a ella alguna vez? —En esa ocasión, la voz de Tasia fue suave. Ambos sabían que se refería a Mary. 


			Luke guardó silencio durante un rato y después asintió de forma breve y concisa con la cabeza. 


			Tasia no estaba segura de cómo se sentía ante eso... halagada, quizás, e incómoda. Comenzaba a comprender que ella significaba algo para él, algo importante, y saberlo la perturbaba a un nivel muy profundo. 


			—Siento haberte engañado. —Luke trató de utilizar un tono indiferente, pero no lo consiguió del todo—. No se me ocurrió ninguna otra forma de traerte aquí. 


			Tasia encontró una larga vela de cera en el cajón de un ajado aparador. La encendió con el candelabro de la pared y se paseó por la habitación para encender el resto de velas hasta que el lugar quedó bañado en una luz dorada. 


			—Podrías haberlo intentado con una invitación. 


			—¿La habrías aceptado? 


			—No lo sé. Supongo que habría dependido de cómo lo hubieras hecho. —Frunció los labios y sopló con delicadeza la vela antes de mirarlo a través del velo de humo. 


			Luke se puso en pie y se acercó a ella muy despacio. Su mirada rebosaba seducción y su sonrisa era una invitación a la perversidad. 


			—Señorita Billings... le ruego que no se marche. Hay un lugar al que me gustaría llevarla. Una casita escondida en lo más profundo del bosque. Podemos quedarnos allí, sólo nosotros dos, y apartarnos del resto del mundo durante tanto tiempo como desee... un día, un mes... una eternidad. 


			—¿Y qué haríamos allí los dos solos? 


			—Dormir durante el día y despertarnos cuando empezaran a brillar las estrellas. Beber vino... compartir secretos... bailar a la luz de la luna... 


			—¿Sin música? 


			Él se inclinó para susurrarle al oído: 


			—Hay música en el bosque, pero la mayoría de la gente no la oye jamás. No saben cómo escucharla. 


			Tasia cerró los ojos un instante. La esencia de ese hombre era una seductora mezcla de olores: agua y jabón, cabello húmedo y un toque de lino almidonado. 


			—¿Te estás ofreciendo a enseñarme? —preguntó la joven con un hilo de voz. 


			—A decir verdad, esperaba que tú me enseñaras a mí. 


			Ella se apartó un poco para mirarlo a los ojos. De repente, ambos se echaron a reír por algún motivo que Tasia no fue capaz de comprender, aunque tuvo claro que el momento acababa de llenarse de una súbita alegría. 


			—Lo pensaré —dijo antes de acercarse a una silla en la que Luke la ayudó a sentarse con cortesía. 


			—¿Vino? 


			Tasia respondió empujando hacia delante su copa vacía. Stokehurst se sentó con ella a la mesa, sirvió el vino y ambos elevaron las copas en un silencioso brindis. La cosecha, de un dorado pálido, era suave y ligeramente dulce. Ella asintió con la cabeza en respuesta a la mirada interrogante de Luke y se llevó la copa a los labios de nuevo. Siempre se había limitado a beber unos cuantos sorbos de vino aquí y allá, bajo la supervisión de su madre y las distintas carabinas que la vigilaban. En ese momento, disfrutó de la libertad de tomar todo el que deseara. 


			Consumieron la comida sin prisas mientras el cielo se oscurecía en el exterior y las sombras se adueñaban de cada rincón de la casita de campo. Luke dedicó todos sus esfuerzos a mostrarse encantador. La observó con sorna cuando ella alzó la copa de vino una vez más y le advirtió que tendría dolor de cabeza por la mañana. 


			—Me da igual —replicó Tasia antes de dar otro trago del delicioso brebaje—. Es el mejor vino que he probado jamás. 


			Luke se echó a reír. 


			—Y mejora con cada copa. Da pequeños sorbos, cariño. Como caballero que soy, no podré aprovecharme de ti si te emborrachas. 


			—¿Por qué no? Borracha o sobria, los resultados serían los mismos, ¿no es así? —Echó la cabeza hacia atrás para permitir que el líquido se deslizara por su garganta—. Además, no se puede decir que seas un caballero ejemplar. 


			Él la miró con los ojos entrecerrados e hizo ademán de atraparla por encima de la mesa. Tasia se levantó de un salto entre risillas y logró zafarse de él a duras penas. La estancia se movía un poco, de modo que se concentró en mantener el equilibrio. Cuando lo logró, cogió su copa y se paseó por la habitación sin rumbo fijo. Sabía que estaba bebiendo demasiado, pero notaba una creciente sensación de bienestar y no estaba dispuesta a ponerle fin. 


			—¿Quién es ésa? —Señaló con un gesto el retrato de una mujer rubia que había en la pared. Unas cuantas gotas de vino se derramaron por encima del borde de la copa. 


			Tasia frunció el ceño con preocupación y se apresuró a beber lo que quedaba antes de verter más. 


			—Mi madre. —Luke se unió a ella frente al retrato y le quitó la copa de la mano—. No bebas tan deprisa, cariño, o acabarás por marearte. 


			Tasia ya se sentía mareada. Y él era tan firme y sólido... Apoyó la espalda contra el pecho masculino mientras entrecerraba los ojos para observar la pintura. La duquesa era una mujer hermosa, pero en su rostro había una patente falta de dulzura y tenía los labios tan apretados que apenas se distinguían. Además, sus ojos eran fríos y penetrantes. 


			—No te pareces mucho a ella —dijo Tasia—. Excepto en la nariz. 


			Luke se echó a reír. 


			—Mi madre tiene un carácter fuerte. Y no se ha suavizado ni un ápice con la edad. También tiene una mente ágil. Siempre juró que jamás perdería la cabeza y, hasta ahora, mantiene un férreo control sobre ella. 


			—¿Qué aspecto tiene tu padre? 


			—Es un viejo granuja con un apetito insaciable por las mujeres. Dios sabe por qué se casó con alguien como mi madre. Para ella, cualquier despliegue de emoción, incluso la risa, resulta indigno. Mi padre afirma que jamás le permitió meterse en su cama, salvo en las contadas ocasiones necesarias para tener descendencia. Tuvieron tres hijos que murieron de niños antes de que naciéramos mi hermana y yo. Con el transcurso de los años, mi madre comenzó a volcarse cada vez en la Iglesia, lo que dejó libre a mi padre para perseguir a las mujeres a su antojo. 


			—¿Se amaron alguna vez? —preguntó Tasia sin pararse a pensar. 


			El pecho del hombre se hinchó con un suspiro pensativo. 


			—No lo sé. Lo único que recuerdo es que se trataban con una especie de educada tolerancia. 


			—Qué triste. 


			Él se encogió de hombros. 


			—Fue lo que eligieron. Aunque por distintas razones, ninguno de los dos aprobaba el matrimonio por amor... Lo que resulta bastante irónico, ya que sus dos hijos sí. 


			Tasia se apoyó más cómodamente sobre él para deleitarse con la sensación de esos firmes músculos tras su espalda. 


			—¿Tu hermana ama a su marido? 


			—Sí, Catherine se casó con un escocés testarudo que tiene un temperamento tan fuerte como el suyo. Se pasan la mitad del tiempo gritándose el uno al otro, y la otra mitad, en la cama. 


			Las últimas palabras parecieron flotar en el aire. Al recordar la noche anterior, las lánguidas horas que había pasado con él en la cama, Tasia sintió que comenzaba a arderle el rostro. Tomó aire con dificultad y buscó a tientas su copa de vino. 


			—Tengo sed... —Cuando se dio la vuelta, lo precario de su equilibrio hizo que estuviera a punto de chocar con él. 


			Stokehurst la sostuvo colocándole un brazo tras su espalda. De repente, Tasia jadeó al sentir que el líquido se derramaba sobre su hombro. 


			—¡Me lo has echado encima! —exclamó al tiempo que se palpaba la blusa de campesina. 


			—¿De veras? —preguntó él con suavidad—. Espera, déjame ver. —Inclinó la cabeza y ella sintió la calidez de su boca sobre la piel, justo donde se había derramado el vino. 


			Confundida, Tasia creyó que se estaban hundiendo —el suelo cada vez estaba más cerca—, pero entonces se dio cuenta de que Luke la estaba tumbando sobre la alfombra. Antes de que pudiese protestar, sintió otra salpicadura, seguida de los diminutos regueros que comenzaron a deslizarse sobre su vientre. 


			—¡Lo has hecho de nuevo! 


			Con un murmullo contrito, él dejó a un lado la copa y tiró con suavidad del cordón de su blusa. El tejido empapado se desprendió de sus hombros. La joven notó un tirón en la cinturilla y, acto seguido, la falda comenzó a deslizarse por sus caderas. Se miró a sí misma con perplejidad. 


			—Dios mío... —dijo, atónita por la forma en que sus ropas estaban desapareciendo. 


			Sin embargo, Stokehurst le sonreía como si fuera la cosa más normal del mundo. Se inclinó hacia su pecho expuesto y comenzó a lamer la parte externa de uno de sus senos y después la curva que había debajo, recogiendo las dulces gotas de vino con la lengua. Tasia se estremeció con inquietud; sabía muy bien que debería detenerlo, pero su boca era muy cálida y agradable, y le hacía cosquillas. Sintió que comenzaba a darle vueltas la cabeza, de modo que se aferró a los hombros del marqués con los brazos para mantener el equilibrio. 


			—Debo de estar borracha —concluyó con voz pastosa—. Nunca me había emborrachado antes, pero siempre supuse que me sentiría así. Todo ese vino... Dios, ¡seguro que estoy borracha! ¿Lo estoy? 


			—Sólo un poquito. 


			Luke comenzó a tirar de la falda para quitársela. Ella se relajó sobre el suelo y movió las piernas para ayudarlo, suspirando de alivio cuando se libró de la engorrosa prenda. Se sentía tan ligera con las piernas libres, tan liberada... En ese momento, el hombre comenzó a quitarle el resto de la ropa, prenda a prenda. 


			—Te estás aprovechando de mí —dijo con vehemencia antes de rodar hacia un lado con una risilla tonta. 


			Luke se tendió a su lado y la miró a la cara. Tasia no pudo reprimir el impulso de acariciar esos labios con los dedos para trazar la curva de su sonrisa. 


			—¿Me estás seduciendo? 


			Luke asintió con la cabeza y le echó hacia atrás un mechón de cabello que le había caído sobre la barbilla. 


			—Estoy segura de que no debería desear que lo hicieras. Dios, me da vueltas la cabeza... 


			Cerró los ojos y sintió la boca Luke sobre la suya, cálida e impetuosa, haciendo que la sangre comenzara a danzar en sus venas. Stokehurst estaba justo encima de ella, tan apuesto y tentador que no pudo reprimir el impulso de extender una mano para tocarlo. 


			—Ayúdame a quitarme la camisa —murmuró él. 


			Qué idea tan magnífica... Estaba deseando acariciar ese pecho duro y la camisa se interponía en su camino. Forcejeó de buena gana con la hilera de diminutos botones tallados, pero aquellas cosas no querían soltarse. Aferró la tela con las dos manos y comenzó a tirar hasta que escuchó un satisfactorio desgarrón y la camisa se abrió de repente. Complacida con su hazaña, contempló ese amplio torso desnudo y el rostro del hombre iluminado por la luz de las velas. Sus ojos tenían el color del mar, de un matiz puro, sin pizca de verde ni gris. 


			—¿Cómo es posible que tengas unos ojos tan azules? —Le acarició el rostro con cautela—. De un azul tan hermoso... tan hermoso... 


			Las abundantes pestañas del hombre descendieron. 


			—Que Dios me ayude, Tasia. Si te marchas, te llevarás mi corazón contigo. 


			Tasia quiso responder, pero él la besó hasta que las palabras se alejaron más allá de su alcance. De forma confusa, se concentró en el movimiento de la mano del marqués que se cerró en torno a la copa de vino una vez más y la inclinó para derramar su contenido sobre el borde. No tenía ni idea de por qué le echaba el vino encima, pero Luke le dijo que no se moviera y ella se quedó quieta en una especie de atolondramiento soñador mientras por su cuerpo volvían a descender los helados regueros de vino dorado hasta escurrirse por su entrepierna. No pudo evitar retorcerse ante la extraña sensación y, justo en ese instante, sintió que la boca del hombre seguía el rastro húmedo hasta su cintura para recoger los pequeños charquitos con la lengua. La muchacha comenzó a reírse y a temblar cuando Luke encontró el vino que llenaba su ombligo. Stokehurst sorbió con delicadeza cada gota y acarició su piel con la nariz y los labios abiertos, deteniéndose para trazar cálidos círculos con la lengua. 


			Tasia guardó silencio, extasiada por el peculiar juego al que él estaba entregado y por el hormigueante placer que parecía cubrir cada centímetro de su cuerpo. Luke le separó los muslos con la mano y ella lo complació de buena gana; su voluntad parecía haber sido reemplazada por la sumisión. Todo giraba alrededor de los movimientos de la boca de ese hombre y de la fascinante presión que se trasladaba cada vez más abajo, hasta rozar los rizos ensortijados bañados en vino. Con delicadeza, los dedos de Luke se abrieron paso a través de esos diminutos rizos con el fin de despejar el camino para el roce húmedo de su lengua. Tasia comenzó a sentir un intenso palpitar allí donde la besaba y descubrió que su cuerpo se contraía en respuesta. La lengua del hombre llegó al lugar más sensible de todos y se demoró allí hasta que la joven emitió un suspiro lastimero y alzó las caderas hacia ese delicioso hormigueo antes de decir con un susurro enfebrecido: 


			—Sí, por favor, justo ahí... 


			El placer llegó como una marea infinita, una fuerza que la carne apenas podía contener. Con un grito agudo, Tasia extendió el brazo hasta la oscura cabeza de su compañero para acercarlo más. Las exquisitas convulsiones se prolongaron hasta que comenzaron a convertirse en pequeños y cálidos estremecimientos. 


			Extasiada tras el placer que acababa de experimentar, la muchacha se estiró con satisfacción cuando Luke se colocó encima de ella. Rodeó ese musculoso cuerpo y extendió una mano hacia abajo para acariciarlo, cerrando los dedos en torno a su duro miembro. Él soltó un gemido y empujó hacia delante para deslizarse con cuidado en su inflamado interior, y ella se cerró a su alrededor para acogerlo. La muchacha exhaló un suspiro y rodeó con los brazos esa fuerte espalda, deseando sentir su peso, tratando de que la aplastara con ese cuerpo fuerte y sofocante. 


			Él se resistió y se mantuvo suspendido sobre ella. 


			—No quiero aplastarte —murmuró—. Eres tan pequeña, tan menuda... Me da la sensación de que tienes los huesos huecos, como los pájaros. —Con ternura, recorrió con los dedos las líneas de sus costillas y besó sus pechos y la marfileña suavidad que había entre ellos—. Pero cuando siento la pasión de tu interior... la forma en que luchas por acercarme... me da la sensación de que voy a perder el control y tengo que echar mano de todas mis fuerzas para no hacerte daño. 


			—No te reprimas —lo urgió ella casi sin aliento al tiempo que se arqueaba para recibir cada profunda embestida—. No voy a romperme. 


			Sin embargo, nada pudo hacerle perder el control: ni el exigente apremio de las manos de Tasia sobre su espalda y sus nalgas, ni el fuerte mordisco que ésta le dio en el hombro. El olvido los envolvió con una dulce marea, llevándose todo pensamiento coherente y convirtiéndolos en un solo ser durante ese instante de éxtasis. 


			 


			Pasaron las horas siguientes en una gigantesca cama de roble que tenía unos enormes postes tallados y metros y metros de cortina azul. El ejercicio abrió el apetito de Tasia y Luke le dio el gusto al acompañarla a saquear a la despensa. Tras darse un atracón de frutas, queso y tarta, treparon de nuevo a la cama. Tasia enganchó los dedos de los pies en el borde del colchón para estirarse tanto como le fuera posible, pero aún así le faltaban bastantes centímetros para llegar al otro lado. 


			—Es demasiado grande —se quejó antes de rodar sobre las sábanas de lino para dedicarle una sonrisa a Luke—. No dejo de perderme. 


			Él se echó a reír y la estrechó entre sus brazos. 


			—Y yo no dejo de encontrarte. 


			Tras rodearle el cuello con los brazos, Tasia se sentó en el regazo de Luke y acercó la cara a la de él. 


			—Me gusta ser decadente —dijo con sencillez—. No me extraña que haya tantas mujeres que quieran convertirse en amantes. 


			—¿Eso es lo que eres ahora? —preguntó Luke mientras le besaba el lateral de la garganta. 


			Desconcertada, Tasia contempló ese rostro moreno y se ruborizó. 


			—Yo... Yo no pretendía ocupar el lugar de lady Harcourt. 


			—Iris y yo ya no tenemos ninguna relación. Por eso fui a Londres ayer, para dejar las cosas zanjadas entre nosotros. 


			Tasia enarcó las cejas con asombro. 


			—¿Por qué? 


			—Iris deseaba más de lo que yo podía darle, y yo he sido lo bastante egoísta como para retenerla a mi lado mucho más tiempo de lo que habría debido. Ahora es libre de casarse con cualquiera de los muchos pretendientes que ha tenido durante años. No creo que tarde mucho en hacerlo. 


			—¿Y qué harás tú? —Tasia comenzó a bajarse de su regazo—. ¿Elegirás una nueva amante que la sustituya? 


			Luke le rodeó la cintura con un brazo para inmovilizarla. 


			—No me gusta dormir solo —admitió con franqueza—. Supongo que podría encontrar otra Iris y volver a caer en mis hábitos de fornicación... 


			Tasia sintió una punzada de celos ante esa posibilidad. Frunció el ceño y guardó silencio, a sabiendas de que no tenía derecho alguno a hacer objeciones. 


			Luke sonrió como si le leyera el pensamiento. 


			—Pero claro —dijo con suavidad—, también está la duda de qué hacer contigo. 


			—Puedo cuidar de mí misma. 


			—Lo sé. ¿Pero estarías dispuesta a cuidar también de alguien más? ¿Y dejarías que ese alguien cuidara de ti a cambio? 


			Tasia sacudió la cabeza y sintió que su corazón comenzaba a latir con más fuerza. 


			—No sé qué quieres decir. 


			—Ya es hora de que hablemos. —Clavó en ella esos oscuros ojos azules y respiró hondo—. Tasia... Quiero que formes parte de mi vida y de la de Emma. Quiero que te quedes conmigo. Pero si lo haces, no podrá ser de otra forma que como mi esposa. 


			Tasia comenzó a retorcerse para librarse de él y cogió una sábana para cubrirse a toda prisa. Mantuvo la cabeza gacha, incapaz de mirarlo mientras él seguía hablando. 


			—Nunca creí que pudiera ser un buen marido para nadie salvo para Mary. Jamás deseé intentarlo con nadie más... hasta que apareciste tú. —Luke acarició la curva desnuda de su espalda y recorrió la rígida línea de su columna con los nudillos—. Sé que no estás segura de los sentimientos que albergas hacia mí. Si tuviéramos algo más de tiempo, si las cosas fueran diferentes, te cortejaría con toda la paciencia que mi alma pudiera reunir. En cambio, te pido que des un salto a ciegas y confíes en mí. 


			Por un momento, Tasia se imaginó lo que sería compartir el hogar y la vida de ese hombre; despertar con él todas las mañanas... pero la visión se desvaneció y la dejó con un profundo dolor en el pecho. 


			—Si fuera una persona distinta, diría que sí —afirmó ella con tristeza. 


			—Si fueras una persona distinta, no te querría. 


			—Ni siquiera nos conocemos. 


			—Yo diría que las últimas veinticuatro horas han sido un comienzo bastante prometedor. 


			—No hago más que explicar las mismas cosas una y otra vez —señaló la joven con voz ronca—, y tú no me prestas atención. He hecho algo que ni siquiera Dios puede perdonar. De algún modo, algún día, tendré que pagar por ello. El castigo está en camino. Y puesto que soy demasiado cobarde para enfrentarlo, tendré que seguir huyendo hasta que me atrape. 


			—¿Y Nikolas Angelovsky es el instrumento de la justicia divina? Creo que no. Yo creo que Dios tiene mejores métodos de castigar a los pecadores que enviando príncipes rusos medio locos que lleven a cabo su voluntad. Y hasta que recuerdes algo o aparezca algún tipo de prueba, me niego a aceptar que hayas matado a nadie. Y pensaría igual aunque no estuviera enamorado de ti. ¿Por qué demonios estás tan dispuesta a aceptar la culpa por un crimen que es muy posible que no hayas cometido? 


			—¿Tú me amas? —preguntó Tasia, que se apartó el enredado cabello de la cara para mirarlo con asombro. 


			Luke frunció el ceño y su semblante adquirió una expresión en absoluto parecida a la de un amante enamorado. 


			—¿Qué crees que he estado tratando de decirte? 


			Ella soltó una carcajada aturdida. 


			—Tienes una forma bastante extraña de declararte. 


			La voz de Luke sonó brusca, como si estuviera avergonzado por lo que acababa de decir. 


			—Créeme, no eras la más dispuesta de las candidatas. Las mujeres se me han echado encima durante años... y algunas de ellas tenían bastantes posibilidades. 


			—Yo tenía muchas perspectivas en Rusia —señaló Tasia—. Tierras, una fortuna, palacios... 


			—Así que Madame Milagro no iba tan desencaminada. 


			—Y tanto que no. 


			Él frunció los labios. 


			—A mí me daría igual que fueras la hija de un leñador. En realidad, lo preferiría. 


			—Yo también —dijo Tasia poco después. 


			No se miraron el uno al otro. Se produjo un largo silencio, un periodo de evaluación durante el cual cada uno consideró cuál sería el paso a seguir. En algún lugar en mitad de la discusión, él le había hecho una proposición y ella la había rechazado. Sin embargo, todavía no habían zanjado el asunto. 


			Tasia tenía ganas de echarse a llorar. No obstante, no se atrevió. Luke la consolaría, y no tenía sentido que ambos se aferraran el uno al otro cuando muy pronto se separarían para siempre. Apretó las sábanas con más fuerza contra su pecho. 


			—Luke —dijo con suavidad. Era la primera vez que usaba su nombre, y él dio un pequeño respingo—. Si estás preparado para amar de nuevo y para tomar una nueva esposa, puedes encontrar a otra mucho más apropiada que yo. Sería mejor que buscaras a alguien más parecido a Mary. 


			Lo dijo a modo de consejo bienintencionado y dándole su bendición, pero Luke la miró como si lo hubiera abofeteado. 


			—¿De eso se trata? Si hubiera querido una sustituta para Mary podría haberla encontrado hace años. Pero no quería que mi segundo matrimonio fuera una imitación del primero. En absoluto. 


			Tasia se encogió de hombros con indiferencia. 


			—Puede que digas eso ahora, pero si te casaras conmigo, acabarías decepcionado. No al principio, tal vez, pero después de un tiempo... 


			—¡Decepcionado! —repitió Luke con incredulidad—. Qué demonios... No, no te expliques. Déjame pensar durante un minuto. 


			Cuando ella trató de decir algo, él levantó la mano para indicarle que guardara silencio. Era muy importante que no quedara ningún malentendido a ese respecto. Luke se esforzó por encontrar la manera de dejárselo claro, pero al parecer ésa era una hazaña imposible. Tasia era todavía lo bastante joven como para pensar en el mundo en términos absolutos, y no era consciente de las infinitas formas que el tiempo tenía de cambiarlo todo. 


			—No era más que un muchacho cuando me casé con Mary —dijo, eligiendo las palabras con cuidado—. Jamás supe lo que era la vida sin ella. Empezamos siendo compañeros de juegos para pasar a ser novios de la infancia, más tarde amigos y finalmente marido y mujer. Jamás nos enamoramos... nos vimos cómodamente conducidos a ello, sin más. No restaré importancia a su recuerdo fingiendo que no fue algo auténtico. Nos teníamos cariño el uno al otro, fue una época maravillosa... y me dio una hija a la que adoro. Pero cuando murió, me convertí en un hombre diferente. Ahora tengo necesidades diferentes. Y tú... —Extendió la mano para tomar la de Tasia y apretarla con fuerza mientras contemplaba su cabeza agachada—. Tú has traído a mi vida una pasión y una magia cuya existencia desconocía. Sé que estamos hechos el uno para el otro. ¿Cuántas personas en el mundo tienen la oportunidad de encontrar a su alma gemela? Hay gente que se pasa la vida tratando de encontrarla y no lo consigue nunca. Sin embargo, por algún milagro divino, tú y yo estamos juntos... —Hizo una pausa y su voz se tornó ronca—. Nos han dado una oportunidad. Ya sabes lo que quiero. No puedo obligarte a que te quedes. La elección es tuya. 


			—No tengo elección —gimió Tasia con los ojos llenos de lágrimas—. Y es el hecho de que Emma y tú me importéis tanto lo que me obliga a marcharme. 


			—Te engañas a ti misma. Utilizarías cualquier excusa que se te ocurriera antes de arriesgarte a que te hagan daño. Tienes miedo de amar a alguien. 


			—¿Qué ocurriría si el motivo no tuviese nada que ver conmigo? —masculló ella—. ¿Qué ocurriría si tuviera que ver contigo? ¡Puede que seas un hombre tan arrogante, egoísta y mentiroso que no quiera tu amor! 


			Luke se sonrojó por la furia. 


			—¿Es ésa la razón? 


			Tasia le dedicó una mirada a camino entre la súplica y la exasperación. Estaba obligándola a decir cosas que les harían daño a ambos. Ojalá aceptara su decisión. Ojalá no fuera tan testarudo. 


			—Por favor, no hagas que las cosas sean aún más difíciles. 


			—Maldita seas... Tengo toda la intención de hacerlas imposibles. —La arrastró hasta colocarla bajo él, sofocando el grito de Tasia con un beso arrebatador. Acto seguido levantó la cabeza y la miró a los ojos—. Te necesito —dijo con la respiración entrecortada. Le temblaba la mano cuando recorrió con ternura uno de sus pequeños pechos—. Te necesito de tantas formas... No puedo perderte, Tasia. 


			Antes de que ella pudiera responder, la besó de nuevo hasta que sus pensamientos empezaron a dispersarse y su sangre comenzó a fluir a toda velocidad a causa del embriagador deseo. La joven se retorció bajo él a modo de anhelante invitación y frotó los suaves rizos de su entrepierna contra la hinchada longitud del miembro masculino, consiguiendo que el hombre se estremeciera de pasión. 


			Luke se introdujo con facilidad en ese húmedo pasaje y lo encontró mojado y listo para su penetración. La muchacha soltó un gemido y contrajo todos los músculos a su alrededor mientras esas pequeñas manos se aferraban a sus hombros con desesperación. El aliento femenino le quemaba la piel mientras ella apretaba el rostro contra su pecho con tanta fuerza que pudo notar el borde de los dientes. La sujetó con fuerza y soltó un gruñido al sentir cómo Tasia se convulsionaba a su alrededor en pleno orgasmo, arrastrándolo consigo hasta que se unió a ella en el más exquisito deleite. 


			Tan pronto como la muchacha recuperó el aliento, rodó hacia un lado y abandonó la cama. Le temblaban las rodillas. Cogió una bata de seda del suelo, una bata de hombre que le quedaba demasiado grande. Tras ponérsela, le echó una mirada a Luke con una expresión inescrutable. 


			—¿Te he hecho daño? —le preguntó el hombre en voz baja. 


			Ella hizo un gesto negativo con la cabeza, confundida. 


			—No, pero... quiero estar a solas un rato. Necesito pensar. 


			—Tasia... 


			—Por favor, no me sigas. 


			Oyó que Luke maldecía en voz baja mientras ella abandonaba la habitación. Una vez en el exterior de la casa, se alzó el dobladillo de la bata para evitar arrastrarlo por el suelo. 


			Era de madrugada, y el aterciopelado cielo negro estaba cuajado de estrellas. El estanque parecía un sereno espejo de cristal y reflejaba el firmamento de tal forma que parecía que también el agua estaba llena de estrellas. Tasia se acercó a la orilla. Un grupo de arbustos se sacudió cuando un par de ranas saltaron al agua, tras decidir con prudencia un cambio de ubicación. Tasia pisó con fuerza con los pies desnudos con el fin de asustar a cualquier otra criatura. Levantó aún más la bata y se sentó en el suelo húmedo para meter los pies en el agua fresca. Sólo entonces se permitió pensar. 


			El marqués de Stokehurst era un hombre apasionado... y estaba a merced de sus emociones en mayor medida de lo que le habría gustado que nadie supiera. Se había mostrado exigente en su necesidad, pero no le había hecho daño. Tras levantar las piernas, Tasia las flexionó contra su pecho y apoyó el mentón sobre las rodillas. Deseaba con desesperación que alguien pudiera decirle qué debía hacer. 


			Repasó los detalles de la conversación que habían mantenido, palabra por palabra. ¿Sería cierto lo que Luke había dicho? ¿Estaba tan preocupada por la posibilidad de que le hicieran daño que jamás sería capaz de entregar su corazón a otra persona? Pensó en la gente a quien había amado en su vida: su madre y su padre, el tío Kiril y su niñera, Varka. Los había perdido a todos. Sí, tenía miedo. A decir verdad, le quedaba muy poco corazón que perder. 


			Recordó su niñez, lo preocupada y sola que se había sentido tras la muerte de su padre. Su madre se había mostrado cariñosa, pero la preocupación más acuciante de Marie había sido, y siempre sería, ella misma. Había algo ciertamente inmaduro en la naturaleza de Marie que siempre había evitado que amara de verdad a alguien. Tasia no había comprendido eso de niña. Había creído que no se merecía su amor. Todo el resentimiento y la rebelión que sentía se fueron acumulando en el interior, contra ella misma. Y la forma en que la Iglesia animaba a la gente a aceptar el sufrimiento y convertirlo en martirio... no había sido la mejor de las influencias. Ser una mártir no era algo agradable. Y, hasta ese momento, tampoco había demostrado ser muy provechoso. 


			¿Se merecía la oportunidad de ser feliz? ¿Se la debía a sí misma? No estaba segura de la respuesta. De cualquier modo, ¿qué le debía a Luke, en el caso de que le debiera algo? Era un hombre de mundo, inteligente y muy consciente de las consecuencias de sus actos. Quería casarse con ella porque creía que se llevarían bien. Si él tenía tanta fe, tal vez ella debiera aportar alguna. 


			Había dicho que la amaba. El pensamiento la sobrecogió. No se le ocurría ninguna razón por la que él pudiera amarla, sobre todo cuando ella se acercaba a él con tantas necesidades y sin nada que darle a cambio. Sin embargo, si el hombre había sentido aunque fuera una pequeña fracción del placer que ella había sentido en su compañía, quizá fuera suficiente. 


			Unió las manos y cerró los ojos con fuerza para rezar: «Dios mío, no me merezco esto... Tengo miedo a albergar esperanzas... pero no puedo evitarlo. Quiero quedarme.» 


			—Quiero quedarme —dijo en voz alta, y se dio cuenta de que ya tenía su respuesta. 


			 


			Luke dormía boca arriba, con el rostro hacia un lado. La más sutil de las caricias y un susurro al oído lo sacaron de su profundo sueño. 


			—Despierta, milord. 


			Pensando que era un sueño, él se dio la vuelta con un ligero gruñido. 


			—Ven conmigo —insistió Tasia al tiempo que tiraba de la sábana que lo cubría. 


			El hombre bostezó y murmuró con fastidio: 


			—¿Adónde? 


			—Fuera. 


			—Sea lo que fuere, ¿no podemos hacerlo aquí dentro? 


			La breve carcajada de Tasia le hizo cosquillas en el cuello mientras ella forcejeaba para incorporarlo. 


			—Necesitas estar vestido para lo que tengo en mente. 


			Más dormido que despierto, Luke se vistió con lo mínimo y no se calzó. Ceñudo, la miró con expresión interrogante cuando ella se dispuso a abrocharle la camisa. La muchacha apenas lo miraba, pero la rodeaba un aura de impaciencia. Lo cogió del brazo y lo apremió para que saliera de la casa con ella. El largo dobladillo de la bata se deslizaba con majestuosidad tras la joven mientras se dirigían al exterior. La brisa fresca ayudó a que Luke se despejara del todo. 


			Tasia lo cogió de la mano. 


			—Ven —dijo, echando mano de todas sus fuerzas para tirar de él. 


			Luke quería preguntarle qué demonios estaba haciendo, pero la muchacha tiraba de él con tanto empeño que se limitó a guardar silencio y a seguirla. Bordearon la orilla del estanque y se dirigieron hacia los bosques, caminando sobre la alfombra de agujas de pino y hojas. 


			Luke hizo un gesto de dolor cuando pisó un guijarro puntiagudo. 


			—¿Hemos llegado ya? —preguntó. 


			—Casi. 


			Tasia no se detuvo hasta que estuvieron rodeados de árboles. En el aire flotaba la dulce fragancia del musgo, de los pinos y de la tierra. Unas cuantas estrellas parpadeaban a través de las ramas que se entrelazaban sobre sus cabezas, y su luz mitigaba la oscuridad del bosque. Luke se quedó sorprendido, atónito más bien, cuando Tasia se giró para rodearle la cintura con los brazos. La muchacha se quedó muy quieta, apoyada contra él. 


			—Tasia, ¿qué...? 


			—Calla. —Apretó los labios contra su torso—. Escucha. 


			Los dos guardaron silencio. Poco a poco, Luke comenzó a ser consciente de los sonidos que los rodeaban: el ulular de un búho, el suave gorjeo y los aleteos de los pájaros, el canto de los grillos y los crujidos y gemidos de las ramas de los árboles. Y, por encima de todo, el interminable susurrar del viento a través del entramado de hojas. Los árboles tenían las ramas entrelazadas, como una congregación que enlazara sus manos para entonar un himno solemne. La música del bosque remontaba el vuelo hacia el cielo y se mezclaba con el resto de ritmos eternos. 


			Luke la envolvió con los brazos y apoyó la barbilla sobre su cabello. Sintió la sonrisa de la joven contra el pecho y, de repente, se sintió pletórico de amor, embriagado por ese sentimiento. Tasia trató de apartarse un poco y él se resistió; necesitaba tenerla cerca. 


			—Quiero darte algo —dijo la joven, forcejeando para liberarse de su abrazo. Buscó a tientas su mano y Luke se dio cuenta de que ocultaba algo en la palma—. Toma. 


			La respiración de Tasia parecía alterada. Cuando abrió los dedos, él captó el brillo del oro contra su piel. Era un pesado anillo de hombre con un grabado indescifrable en la superficie. 


			—Era de mi padre. Es lo único que me queda de él, aparte de los recuerdos. —Como Luke permanecía inmóvil, la joven trató de ponérselo en el dedo meñique. Encajaba a la perfección—. Siempre lo llevaba en el dedo índice, pero no era ni de cerca tan grande como tú. 


			Luke giró la mano para admirar el sencillo y exótico grabado. A continuación, levantó la vista para contemplar el rostro de Tasia, tratando de ocultar el miedo. 


			—¿Esto es un adiós? —preguntó con voz ronca. 


			—No... —replicó ella con voz trémula. Sus ojos brillaban como gemas cuando le devolvió la mirada—. Es para decirte que soy tuya. En cuerpo y alma... hasta el día que muera. 


			Luke se quedó paralizado durante un instante. De súbito, la besó con fuerza y la estrechó con tal brutalidad que ella creyó que le destrozaría los huesos. De todas formas no se quejó, se limitó a echarse a reír presa de una desconocida alegría hasta que se quedó sin aliento. 


			—Serás mi esposa —dijo él con salvaje deleite después de separar su boca de la de Tasia. 


			—No será fácil —le advirtió ella, si bien lo hizo con una sonrisa—. Lo más probable es que quieras divorciarte de mí. 


			—Siempre esperas lo peor —señaló Luke al tiempo que la abrazaba con fuerza. 


			—No sería rusa si no lo hiciera. —Recorrió su espalda con las manos, como si no pudiera mantenerlas quietas. 


			Luke se echó a reír. 


			—Eso es justo lo que me merezco: una mujer que es más pesimista que yo. 


			—No, te mereces a alguien mejor que yo... mucho mejor... 


			Él la interrumpió con un beso feroz. 


			—No vuelvas a decir eso nunca —le advirtió cuando por fin apartó la boca—. Te amo demasiado como para escuchar semejantes tonterías. 


			—Sí, señor —dijo ella, con docilidad. 


			—Eso está mejor. —Estudió el anillo que le había dado—. Hay algo inscrito, ¿qué es lo que dice? 


			Tasia se encogió de hombros. 


			—Bueno, no es más que un dicho que a mi padre le gustaba... 


			—Dímelo. 


			Ella vaciló un momento. 


			—Dice: «El amor es un velero de oro, se inclina, pero nunca se rompe.» 


			Luke se quedó muy quieto y después la besó de nuevo, con suavidad en esa ocasión. 


			—Tú y yo nos llevaremos bien —susurró—. Te lo prometo. 


			 


			Se negaron a regresar al mundo de inmediato, ya que decidieron que podían robar un día más para estar juntos. Tasia se sentía agradecida por el respiro. Había hecho una promesa, pero esa sensación de novedad, incluso de incomodidad, aún permanecía entre ellos. 


			Tasia nunca había hablado con un hombre sin tener que controlar sus palabras. Luke conocía su pasado, sus secretos más oscuros. Y, en lugar de juzgarla, la defendía contra sus propias dudas y acusaciones. Le exigía libertad para acceder a su cuerpo y a sus pensamientos, y ofrecía lo mismo a cambio. Para ella era difícil acostumbrarse a semejante intimidad. Difícil, pero no desagradable, decidió medio dormida antes de despertarse entre los brazos del marqués bajo el calor del sol de la tarde. Abrió los ojos y descubrió que Luke la miraba. ¿Cuánto tiempo habría estado despierto velando su sueño? 


			—No puedo creer que esté aquí contigo, en la cama —murmuró—. ¿Estoy soñando? ¿De verdad estoy tan lejos de casa? 


			—No, no estás soñando. Y ahora estás en casa. —Luke le bajó la sábana hasta la cintura para deslizar la mano sobre sus pechos. El anillo dorado, tibio por el calor de la piel, presionó ligeramente a un costado de la suave protuberancia. 


			—Mi tío Kiril no te daría su aprobación. No le gustan los ingleses. 


			—Tu tío Kiril no es quien va a casarse conmigo. Además, me daría su más sincera aprobación si supiera lo bien que voy a cuidar de ti. —Sin prisa alguna, trazó la curva de un seno, siguiendo el contorno hasta el lugar donde la nívea piel adquiría un suave tono rosado—. Puede que no tenga un palacio, pero te daré de comer y tendrás un techo bajo el que cobijarte, señora mía. Y me encargaré de que estés lo bastante ocupada como para no darte cuenta de lo humilde que es todo lo que te rodea. 


			—Nadie podría considerar humilde Southgate Hall —dijo Tasia con sequedad—. Pero sería feliz viviendo en una casita como ésta, siempre que tú estuvieras conmigo. 


			—¿No quieres ninguna otra cosa más? 


			—Bueno... —Lo observó de forma provocativa con los párpados entornados—. Me gustaría tener algunos vestidos bonitos —admitió, haciéndole reír. 


			—Todo lo que quieras. Habitaciones llenas de vestidos. El rescate de un rey en joyas. —Apartó la sábana de un tirón para admirar esas esbeltas piernas blancas y los pies—. Zapatos de piel de avestruz, medias de seda, sartas de perlas para la cintura y un abanico de plumas de pavo real para tu muñeca. 


			—¿Eso es todo? —preguntó Tasia, que no dejaba de reír ante el llamativo atuendo que describía. 


			—Orquídeas blancas para el cabello —dijo Luke tras considerarlo un momento. 


			—Me convertirás en todo un espectáculo. 


			—Aunque la verdad es que te prefiero así... sin nada encima. 


			—Yo también lo prefiero. —Tasia rodó para colocarse encima de él, sorprendiéndolos a ambos con su atrevimiento—. Es una delicia compartir la cama contigo —dijo tras apoyar los codos sobre su pecho. Hizo una pausa antes de añadir con toda deliberación—: No creí que fuera a gustarme tanto. 


			Luke dejó vagar la mano por la suave curva de su espalda. 


			—¿Y qué es lo que esperabas? —dijo con tono burlón. 


			—Creí que sería mucho más agradable para un hombre que para una mujer. Desde luego, no esperaba que me tocaras como lo hiciste, y... —Bajó la vista al tiempo que el sonrojo se apoderaba de sus mejillas—. No pensaba que sería tan... movido. 


			—Movido —repitió Luke con suavidad—. ¿Te refieres a cuando estoy dentro de ti? —Ella asintió con brevedad y el torso masculino adquirió una repentina rigidez al tratar de contener las carcajadas—. ¿Nadie te lo había explicado? 


			—Bueno, después de mi compromiso, mi madre admitió que un hombre y una mujer se «unían», pero jamás mencionó que lo que ocurría a continuación... ya sabes, todos esos movimientos y el... 


			—¿El clímax? —terminó él con seriedad cuando la joven guardó silencio, avergonzada. 


			Tasia asintió, roja como un tomate. 


			—Bien, podemos tratar de hacerlo sin movernos tanto —musitó Luke. 


			—¡No! 


			El hombre le alzó la barbilla para mirarla a los ojos. 


			—¿Entonces estás satisfecha con la forma en que lo hemos hecho hasta ahora? 


			—Desde luego que sí —respondió ella con vehemencia, aún sonrojada, mientras él sonreía con complacencia. 


			Tras rodar a un lado, Luke la atrapó entre sus codos y apoyó su peso sobre ella. 


			—Y yo también. —Atrapó sus labios con un beso pausado—. Más de lo que lo he estado nunca en mi vida. 


			Tasia le rodeó el cuello con los brazos y sintió que el pulso se le aceleraba. 


			—Nunca querré compartir la cama con nadie más —dijo cuando él apartó la cabeza—. Cuando estaba prometida a Mijail, no podía dejar de pensar que tendría que dejar que me tocara. 


			La expresión de Luke cambió y se volvió atenta y tierna. 


			—¿Y tenías miedo? 


			Ella levantó la mirada mientras recordaba el nerviosismo que había sentido. 


			—Tenía un nudo constante de pánico en el estómago. La mayor parte del tiempo, Mijail parecía tan indiferente conmigo como con cualquier otra mujer. Pero en algunas ocasiones... me miraba con esos extraños ojos ambarinos y me hacía preguntas para las que yo no tenía respuesta. Decía que le recordaba a una flor de invernadero y que yo no sabía nada del mundo ni de los hombres. Decía que le encantaría experimentar conmigo. Yo me hacía una idea aproximada de lo que quería decir y eso me aterraba. —Se detuvo un momento al ver la expresión furiosa de Luke—. ¿No está bien que hable de él? 


			—Claro que sí —la tranquilizó él antes de besarle el entrecejo y la frente para suavizar las arrugas que se habían formado allí—. Quiero que me hables de todos tus recuerdos, incluso de los malos. 


			Tasia alzó una de sus delgadas manos hacia el rostro del hombre para acariciarle la mejilla. 


			—En algunas ocasiones me sorprendes. Puedes ser tan amable y comprensivo... pero luego recuerdo cómo te portaste con Nan Pitfield. 


			—¿La criada embarazada? —Luke sonrió a regañadientes—. A veces puedo ser un asno, como bien sabes. Pero tú no pareces tener muchos reparos a la hora de decírmelo. La mayoría de la gente no se atreve a enfrentarse a mí de esa manera. Cuando entraste en la biblioteca y me echaste la reprimenda por lo de Nan, me dieron ganas de estrangularte. 


			Tasia sonrió al recordar el estallido de furia de Luke. 


			—Creí que lo ibas a hacer. 


			Él giró la cabeza para darle un beso en la palma de la mano. 


			—Pero cuando te vi aceptar el desafío y sentí cómo latía tu corazón bajo mi mano, te deseé tanto que apenas pude controlarme. 


			—¿De veras? —Tasia se echó a reír por la sorpresa—. No tenía ni idea. 


			—Y después reflexioné sobre lo que me habías dicho. Por mucho que deteste admitirlo, tenías razón. —Su boca adoptó una mueca de autodesprecio—. No me resulta fácil mantener mis defectos a raya. En ocasiones necesito a alguien que me diga cuándo me estoy comportando como un imbécil testarudo. 


			—Yo puedo hacerlo —dijo Tasia de forma servicial. 


			—Bien. —Él cambió de posición para acercarla más—. Habrá otras discusiones. Me comportaré de forma terca y arrogante y tú me echarás un rapapolvo. Es muy probable que tengamos unas trifulcas de padre y muy señor mío. Pero nunca dudes de que te amo. 


			 


			Su idilio llegó a su fin demasiado pronto y se vieron obligados a enfrentar la necesidad de volver a Southgate Hall. 


			—¿No podríamos quedarnos otro día? —preguntó Tasia con tristeza mientras paseaban a través de un fresco prado de hierba. 


			Luke hizo un gesto negativo con la cabeza. 


			—Ojalá pudiéramos, pero ya llevo demasiado tiempo fuera. Tengo responsabilidades que atender... incluyendo una boda que hay que preparar. En lo que a mí concierne, ya estamos casados a los ojos de Dios, pero me gustaría casarme también a los ojos de la ley. 


			Tasia frunció el ceño. 


			—Voy a casarme y mi familia no lo sabe. A estas alturas ya sabrán que estoy viva, pero no tienen ni idea de dónde me encuentro. Desearía que hubiera alguna forma de asegurarles que estoy sana y salva y que soy feliz. 


			—No. Eso sólo conseguiría que a Nikolas Angelovsky le resultara muy fácil encontrarte. 


			—No te estaba pidiendo permiso —señaló Tasia, molesta por su negativa—. Me limité a hacer un comentario. 


			—Bien, pues sácate esa idea de la cabeza —replicó él con brusquedad—. No pienso pasarme la vida esperando a que aparezca Angelovsky en mi puerta... Pero hasta que se me ocurra algo mejor, mantendrás tu identidad en secreto y no te comunicarás con tu familia. 


			Tasia le soltó la mano. 


			—No es necesario que me hables como si fuera uno de tus criados. ¿O acaso es ésa la manera en que los maridos ingleses se dirigen a sus esposas? 


			—Lo único que me preocupa es tu seguridad —dijo Luke con suavidad, olvidando la arrogancia de repente. 


			Parecía un corderito inocente, pero Tasia no se dejó engañar. Quizás en esos momentos tratara de ocultar esa actitud dominante, pero una vez que se casaran ella sería legalmente de su propiedad, al igual que su caballo. No sería fácil manejar a un hombre semejante; pero, de todos modos, ella estaba impaciente por aceptar el desafío. 


			 


			Lo primero que Tasia y Luke hicieron al llegar a Southgate Hall fue ir a buscar a Emma para anunciarle que iban a casarse. Tan pronto como la niña los vio juntos y se percató de que su padre abrazaba a su institutriz por la cintura, pareció comprenderlo todo de golpe. 


			Tasia albergaba la esperanza de que Emma se alegrara por las noticias... De hecho, estaba bastante segura de que la niña se sentiría muy feliz, pero el entusiasmo que demostró superó con creces todas sus expectativas. Empezó a dar saltos a lo largo del enorme vestíbulo sin dejar de gritar y abrazar a todo el que se encontraba en el camino. Sansón entró en un paroxismo de alegría similar y comenzó a ladrar y a saltar tras la niña. 


			—Sabía que volverías —gritó Emma, a punto de tirar a Tasia al suelo—. ¡Sabía que aceptarías la proposición de papá! Vino a verme la mañana que os marchasteis y me dijo que ibas a casarte con él, aunque tú no lo sabías todavía. 


			—¿Eso hizo? —Tasia le dirigió a Luke una mirada reprobatoria al tiempo que fruncía el ceño. 


			Luke fingió no percibir la silenciosa reprimenda y, a su vez, clavó una furiosa mirada en Sansón. El perro rodaba con entusiasmo sobre el suelo, dejando la alfombra Aubusson cubierta de pelos. 


			—¿Por qué cada vez que regreso de alguna parte me encuentro a este condenado animal dentro de la casa? 


			—Sansón no es un animal, es parte de la familia —dijo Emma a la defensiva antes de añadir con tono alegre—: ¡Y ahora la señorita Billings también lo es! ¿Tendremos que buscar una nueva institutriz? Ninguna conseguirá gustarme ni la mitad que ella. 


			—Sí, tendremos que encontrar otra. La señorita Billings no podrá ser lady Stokehurst y tu institutriz al mismo tiempo. —Le echó un vistazo a Tasia, como si estuviera evaluando el número de actividades de las que se podría ocupar—. Se moriría de agotamiento en una semana. 


			Pese a la ausencia de implicación sexual en el comentario, Tasia se sonrojó al recordar lo cansada que se había sentido después de las dos noches que habían pasado haciendo el amor. Luke sonrió como si supiera lo que pasaba por su cabeza. 


			—Ahora que ya no forma parte del servicio, señorita Billings, será mejor que se encargue de que la señora Knaggs le muestre una de las habitaciones de invitados. 


			—Mi antigua habitación no tiene nada de malo —murmuró Tasia. 


			—No para mi prometida. 


			—Pero no quiero... 


			—Emma —intervino Luke—, elige una de las habitaciones de huéspedes para la señorita Billings y dile a Seymour dónde deben llevarse sus pertenencias. Y, de paso, avisa al ama de llaves para que añada un cubierto más durante la cena de esta noche. De ahora en adelante, la señorita Billings comerá con nosotros. 


			—¡Sí, papá! —Emma salió a la carrera con Sansón pisándole los talones. 


			Una vez a solas con Luke, Tasia lo miró con el ceño fruncido. 


			—Espero que no tengas planeado hacerme una visita esta noche —susurró de repente, sabiendo a la perfección que eso era lo que él pretendía. 


			El hombre sonrió con una mirada perversa. 


			—Ya te dije que no me gusta dormir solo. 


			—¡Jamás había oído hablar de un arreglo más indecente! —Se resistió cuando él deslizó el brazo alrededor de su cintura y la atrajo hacia él—. ¡Milord! Nos verá uno de los sirvientes... 


			—Todos creerán que dormimos juntos aunque nos quedemos en nuestras respectivas camas. De modo que bien podemos divertirnos. Mientras seamos discretos, nadie pensará mal de nosotros. 


			—Yo sí. —Tasia se tensó, presa de una genuina indignación—. Yo... ¡yo no pienso fornicar contigo mientras permanezcamos bajo el mismo techo que tu inocente hija! Sería la mayor de las hipócritas si tratara de enseñarle lo que es la moral después de eso. 


			—El caballo ya está fuera, Tasia. Es demasiado tarde para cerrar la puerta del establo. 


			—Bueno, pues la puerta de la habitación sí que se cerrará —señaló con firmeza—. Hasta que estemos casados. 


			El semblante de Luke se tornó pétreo cuando se dio cuenta de que ella no cedería. Intercambiaron una mirada desafiante. De pronto, el hombre se dio la vuelta y se alejó, con la ancha espalda en tensión bajo la camisa. 


			—¿Adónde vas? —preguntó Tasia, un tanto preocupada por la posibilidad de que él hubiera cambiado de opinión. 


			—A preparar una boda —contestó con un gruñido apagado—. Lo más rápido posible, maldita sea. 
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			Tasia vio muy poco a Luke durante los días siguientes. Él pasaba prácticamente todo el día encargándose de los preparativos de la boda íntima que se llevaría a cabo en la capilla de la propiedad, y todas las noches regresaba a Southgate Hall para informar a Tasia de sus progresos. La joven nunca estaba segura de cuál sería su estado de humor, ya que el comportamiento de Luke hacia ella no dejaba de oscilar entre la ternura y la agresividad. En algunas ocasiones, la abrazaba como si estuviera hecha de frágil porcelana y la arrullaba con palabras dulces. Sin embargo, en otras, era capaz de acorralarla contra la pared más cercana y comportarse como un marinero recién desembarcado que acabara de toparse con la primera prostituta disponible. 


			—Esta noche voy a ir a tu habitación —le dijo a Tasia tras un episodio especialmente apasionado que tuvo lugar en un rincón oscuro donde la besó durante cinco minutos. 


			—Cerraré la puerta con llave. 


			—La echaré abajo. 


			Colocó la rodilla entre los muslos de la muchacha para abrirse paso entre las capas de las faldas y se apresuró a atrapar sus labios, penetrándola con la lengua mientras ella se retorcía de placer contra él. Tasia sentía el aliento de Luke en cálidas bocanadas sobre su mejilla. 


			—Tasia —gimió él mientras deslizaba la boca hacia el dulce hueco que había bajo su oreja—, te deseo. Te deseo tanto que me duele. 


			Tras sujetar la muñeca de la muchacha, la obligó a introducir la mano entre ambos cuerpos y la colocó sobre la rígida protuberancia de su entrepierna. Tasia perdió la cuenta de los minutos que había pasado devolviéndole los besos y sintiéndolo palpitar contra su palma. 


			—Tenemos que detenernos —jadeó ella—. Esto no está bien. No es justo. 


			—Esta noche —insistió el marqués antes de tirar con rudeza de los botones de su vestido de cuello alto. 


			Tasia se apartó de golpe de él y se tambaleó un poco al darse cuenta de que sus rodillas se habían convertido en gelatina. 


			—No vendrás a mi habitación —repitió con terquedad—. Jamás te lo perdonaría. 


			Luke desahogó la frustración con un estallido de temperamento. 


			—¡Maldita sea, da lo mismo estar juntos ahora que dentro de dos días! 


			—Salvo que dentro de dos días estaremos casados. 


			—Hasta hace poco te mostraste bastante dispuesta a compartir mi cama. 


			—Eso era diferente. Creí que jamás volvería a verte. Ahora voy a hacerme un lugar en esta familia y no estoy dispuesta a perder el respeto de los sirvientes y el de tu hija comportándome como una ramera. —Su voz era serena pero firme, y dejaba bien claro que no pensaba cambiar de opinión. 


			Luke estaba dispuesto a intentarlo. En el corto silencio que siguió a esa afirmación dejó de lado las furiosas exigencias para tratar de engatusarla de un modo más ladino. 


			—Cariño, todo el mundo te respeta y te adora. Sobre todo yo. Te necesito. No puedo evitar la impaciencia por abrazarte. Lo único que quiero es hacerte feliz, complacerte... 


			Tasia lo miró con suspicacia mientras se acercaba. De repente, él hizo ademán de agarrarla. Ella lo esquivó con habilidad y se puso fuera de su alcance. 


			—¡Maldición! —El juramento de Luke resonó en el vestíbulo mientras ella se alejaba a toda prisa. 


			—Y no te atrevas a seguirme —le advirtió con rapidez, antes de jurar que no sólo cerraría la puerta con llave, sino que también la atrancaría con una silla. 


			 


			A la mañana siguiente, Luke se acercó a ella en la sala de desayunos. Tasia dejó de prestar atención al paisaje que se extendía más allá del arco de las ventanas y le dedicó una sonrisa vacilante. Permaneció sentada a la mesa de roble mientras él se aproximaba. Luke le indicó a la sirvienta que retiraba los platos que se fuera. 


			—Buenos días —dijo mientras contemplaba el rostro alzado de Tasia. Se había convertido una vez más en el controlado aristócrata que mantenía la pasión a raya y cuyo rostro lucía una expresión implacable—. ¿Me permites acompañarte? —Antes de que ella pudiera responder, echó una silla hacia atrás y se sentó a su lado—. Tengo que marcharme a Londres dentro de unos minutos, pero primero hay un par de preguntas que me gustaría hacerte. 


			La joven adoptó el mismo tono formal que él. 


			—Muy bien, milord. 


			—¿Contaría con tu aprobación si les pidiera a los Ashbourne que fueran los padrinos en la ceremonia? 


			Tasia asintió con la cabeza. 


			—Eso me agradaría mucho. 


			—Bien. La otra cosa que necesito saber es... —Luke vaciló y extendió la mano para posarla sobre la rodilla de Tasia y juguetear con un pliegue de la falda. 


			Clavó los intensos ojos azules en ella. 


			—¿Sí? —lo apremió con delicadeza. 


			—Se trata del anillo de bodas; me preguntaba si... si algo así resultaría aceptable. —Abrió la mano mientras hablaba. 


			Los ojos de Tasia se abrieron de par en par al ver el grueso anillo de oro que tenía en la palma. Con cuidado, extendió una mano para cogerlo y poder examinar el diseño de rosas y hojas que había sido grabado sobre la resplandeciente superficie. El oro aún conservaba la calidez de su piel. 


			—Este anillo pertenece a la familia —dijo Luke—. Nadie lo ha llevado durante generaciones. —Contempló el rostro de Tasia mientras ella hacía girar el anillo entre sus delicados dedos y estudiaba el círculo dorado. La joven acarició las rosas grabadas con la yema de un dedo—. Para los ingleses —continuó Luke—, la rosa es el símbolo de la privacidad. En tiempos remotos, el anfitrión colocaba una rosa sobre su mesa para asegurarse de que todo lo dicho ante ella se mantuviera en secreto. 


			De repente, por la mente de Tasia pasó la fugaz imagen de un hombre y una mujer en la cama; los dedos de la mujer estaban extendidos mientras el anillo se deslizaba más allá del nudillo. El hombre era moreno y tenía barba... y los ojos azules. La visión se desvaneció, pero Tasia sabía muy bien quiénes eran los amantes. Le dedicó a Luke una mirada sarcástica. 


			—Tu antepasado, William, se lo dio a su amante, ¿no es así? 


			Una sonrisa suavizó el severo rictus de la boca masculina. 


			—Según decían, no dejó de amarla desde el momento que la vio hasta su muerte. —La recorrió de arriba abajo con una mirada acariciante—. Si prefieres otra cosa, lo entenderé; algo que lleve piedras preciosas, quizás. Este anillo está pasado de moda y... 


			—No, quiero éste. —Tasia cerró la mano en torno al anillo—. Es perfecto. 


			—Sabía que te gustaría. —Luke se inclinó hacia delante y apoyó el brazo sobre el respaldo de la silla de Tasia. Sus rostros estaban muy cerca—. Siento lo de anoche. No es fácil tenerte tan cerca y no poder meterme en tu cama. 


			Ella bajó la vista. 


			—Para mí tampoco es fácil. —Sintió una oleada de ternura y deseo y se acercó unos centímetros a él antes de separar los labios de forma incitante. 


			No había podido pegar ojo después de la escaramuza de la noche anterior. A solas en la oscuridad de su dormitorio, había anhelado esos besos implacables y la calidez de su cuerpo junto al de ella. 


			Luke sonrió y apartó la cabeza justo antes de que la boca de la joven rozara la suya. 


			—No, pequeña incitadora. Lo único que vas a conseguir es empezar algo que luego no me permitirás acabar. —Se puso en pie y le quitó el anillo de la mano antes de sostenerlo frente a ella de forma amenazadora—. Pero después de que te ponga esto en el dedo, te tomaré cada vez que quiera... y al cuerno con el decoro. 


			 


			La habitación de invitados que Emma había elegido para Tasia era una de las más bonitas de Southgate Hall, con una cama en forma de trineo cubierta con una colcha de brocado de seda en color melocotón y gruesas borlas doradas. Emma estaba tumbada en la alfombra con un plato de dulces que había robado de la cocina y que repartía equitativamente con Sansón. El perro holgazaneaba a su lado, lamiéndose el hocico después de masticar cada ofrenda. 


			Tasia estaba sentada en una silla con la cesta de la costura, remendando el puño desgarrado de una camisa de hombre. No podía reprimir las risas al contemplar los rostros cubiertos de azúcar de Emma y del perro. 


			—¿Crees que es bueno que le des tantos dulces? —preguntó—. Estoy segura de que no es bueno para él... ni para ti, ya que estamos. 


			—No puedo evitar tener hambre. Cuanto más crezco, más tengo que llenar. —La niña cruzó sus largas y delgaduchas piernas y dejó escapar un suspiro—. Jamás dejaré de crecer. Espero que el extranjero con el que voy a casarme sea un hombre alto. Sería espantoso tener que inclinar la cabeza todo el tiempo para mirar a mi marido. 


			—Sea cual sea su altura, será el hombre perfecto para ti —dijo Tasia. 


			Emma continuó pasando las páginas de una revista femenina y absorbiendo las descripciones de los diseños más recientes para los vestidos de otoño. 


			—El bronce causará furor este año —dijo antes de levantar el libro para que Tasia lo viera—. Señorita Billings, debería hacerse un vestido de paseo igualito que éste, con los bordes festoneados y los lazos en las muñecas. ¡Y unos botines color bronce a juego! 


			—No estoy segura de que el bronce me favorezca. 


			—Claro que sí —declaró Emma con vehemencia—. Además, cualquier cosa supondría un cambio agradable después de llevar siempre cosas negras y grises. 


			Tasia se echó a reír. 


			—Me gusta mucho el rosa —dijo con tono ensoñador—. Ese que es tan pálido que parece blanco. No hay nada tan hermoso como las perlas rosadas. 


			El comentario fue seguido del paso rápido de las páginas. 


			—He visto algo casi al final... un vestido de noche que quedaría perfecto en ese tono... —De repente, Emma se detuvo y la miró con los ojos abiertos como platos. 


			—¿Qué sucede? —preguntó Tasia. 


			—Acabo de darme cuenta... ¿cómo tendré que llamarla ahora? Ya no será la señorita Billings. Y llamarla madrastra sería espantoso. Pero como tampoco tiene edad suficiente para ser mi madre, no creo que sea apropiado llamarla así... ¿no le parece? 


			Tasia dejó a un lado la costura al comprender el motivo de preocupación de la niña. 


			—No —dijo con gentileza—. Mary es tu madre y siempre lo será, a pesar de que esté en el cielo. Tu padre no la olvidará jamás, y tú tampoco. Seré la nueva esposa de tu padre, pero jamás podré reemplazarla. Ella ocupará su propio lugar, de la misma forma que yo ocuparé el mío. 


			Emma asintió, al parecer aliviada. Se sentó junto a la silla, formando una especie de tienda con la falda cuando dobló las rodillas. Sus resplandecientes ojos azules, tan parecidos a los de su padre, se clavaron en los de Tasia. 


			—Algunas veces, cuando estoy sola, me da la sensación de que me está espiando desde detrás de una nube. ¿Cree que es posible que la gente nos vigile desde el cielo? 


			—Sí, por supuesto —respondió Tasia, que se tomó la pregunta con seriedad—. Si el cielo es un lugar de paz, seguro que son capaces de hacerlo. Me imagino que tu madre se sentiría muy desdichada si no pudiera ver con sus propios ojos que te encuentras bien. 


			—Creo que sabe que usted está con papá y conmigo. Creo que está contenta, señorita Billings. Puede que incluso fuera ella quien nos ayudó a encontrarla. No querría que papá estuviera solo más tiempo. —Emma vaciló cuando Tasia apartó la mirada—. ¿Señorita Billings? ¿Se ha enfadado conmigo? 


			Tasia volvió la cabeza para dedicarle una temblorosa sonrisa. 


			—No, has hecho que llore de emoción —comentó mientras se enjugaba las lágrimas con la manga. Se inclinó hacia delante para depositar un beso en la cabeza pelirroja de la niña—. Tengo algo que decirte, Emma: en realidad no me llamo «señorita Billings». 


			Emma la contempló con seriedad. 


			—Lo sé. Su nombre es Tasia. 


			—¿Cómo lo has averiguado? —preguntó con perplejidad. 


			—El otro día, después de la cena, oí que papá la llamaba así en cuanto salí de la habitación. Y no me sorprendió en absoluto, porque siempre he pensado que usted no era una simple institutriz. Ahora puede decirme la verdad, ¿quién es en realidad? 


			Tasia sonrió con tristeza mientras observaba el rostro de la niña. Los ojos azules de Emma parecían resplandecer por la curiosidad. 


			—Mi verdadero nombre es Anastasia Kaptereva —reconoció—. Nací en Rusia y tuve que abandonar mi país y venir a Inglaterra porque me vi envuelta en una serie de problemas. 


			—¿Hizo algo malo? —preguntó Emma con incredulidad. 


			—No lo sé —fue la queda respuesta de Tasia—. Por extraño que parezca, no recuerdo mucho de lo sucedido. Prefiero no contarte los detalles. Lo único que puedo decir es que fue una época terrible de mi vida... pero tu padre me ha convencido de que debo tratar de dejarla atrás y concentrarme en el futuro. 


			Los largos dedos de Emma se posaron sobre los suyos. 


			—¿Puedo ayudarla de alguna forma? 


			—Ya lo has hecho. —Tasia giró la palma para apretar la mano de la niña con afecto—. Tu padre y tú me habéis aceptado en vuestra familia. Es lo más maravilloso que nadie ha hecho por mí jamás. 


			Emma le dedicó una sonrisa. 


			—Sigo sin saber cómo llamarla. 


			—¿Qué te parece belle-mère? —sugirió Tasia—. Así es como se dice madrastra en francés. 


			—Belle significa «guapa», ¿verdad? —inquirió Emma con una expresión encantada—. Sí, ése es un nombre perfecto. 


			 


			—Ojalá hubiera habido tiempo suficiente para conseguir que te hicieran un vestido de novia apropiado —se lamentó Alicia mientras daba los toques finales al aspecto de Tasia—. Deberías haber tenido un vestido nuevo, no otro viejo de los míos. —Habían reformado un vestido de verano color marfil perteneciente a Alicia, pero los arreglos no habían sido todo lo adecuados que deberían—. Al menos, te casarás de blanco. 


			—En este caso, el color blanco es cuestionable —dijo Tasia—. Sería más apropiado que me pusiera un vestido rojo. Rojo escarlata. 


			—Pienso pasar por alto ese comentario. —Alicia se dedicó a asegurar las rosas blancas sobre los rodetes trenzados de la nuca de Tasia—. Querida, no debes sentirte culpable por haber... bueno... por haberte perdido en brazos de Luke. La mayoría de las mujeres habría hecho lo mismo de haber estado a solas con él más de cinco minutos. Es un hombre irresistible... siempre que una no esté casada con Charles, por supuesto. —Alicia fingió que no se había percatado del sonrojo de Tasia y continuó hablando con tono ligero—: Es extraño, pero Luke no me cayó nada bien la primera vez que lo vi. 


			—¿De veras? —preguntó Tasia con asombro. 


			—Supongo que estaba celosa de la forma en que Charles lo adoraba. Todas las personas de su círculo repetían los comentarios inteligentes que Stokehurst hacía y hablaban de sus últimas escapadas. Era como si ninguno se atreviera a hacer un movimiento sin pedirle opinión primero, ¡ni siquiera cuando decidían a quién cortejar! Cuando por fin lo conocí, lo único que pensé fue: «Vaya un joven más malcriado y egocéntrico. ¿Qué demonios es lo que los demás ven en él?» 


			Tasia se echó a reír. 


			—¿Qué fue lo que hizo que cambiaras de opinión? 


			—Me di cuenta de lo buen marido que era para Mary. Excepcional, en realidad. Con ella, Luke se mostraba tierno, considerado... Resumiendo, todo lo que a un hombre le preocupa ser por miedo a que lo consideren débil. Y jamás miró a otra mujer, por más que ellas se le arrojaran a los brazos. Llegué a ver la fuerza de su carácter bajo esa fachada arrogante. Y después ocurrió el accidente... —Alicia sacudió la cabeza con incredulidad—. Perder a Mary y verse mutilado para siempre... Tenía todo el derecho a mostrarse amargado y a autocompadecerse. Por Dios, ¡cuánto temía Charles visitarlo por primera vez! «Stokehurst no volverá a ser el mismo —me dijo antes de que fuera a verlo mientras seguía convaleciente—. No creo que pueda soportar ver en qué se ha convertido.» Sin embargo, Luke se había hecho más hombre, y no al contrario. Le dijo a Charles que no estaba dispuesto a perder el tiempo en sentir lástima por sí mismo, y que no quería que nadie se compadeciera de él; que pensaba honrar la memoria de Mary proporcionándole a Emma una vida feliz y enseñándole que los defectos externos no tenían importancia, porque lo único que importa es el corazón de las personas. Charles llegó a casa con lágrimas en los ojos y dijo que admiraba a lord Stokehurst más que a ningún hombre que hubiera conocido jamás. 


			—¿Por qué me cuentas esto? —preguntó Tasia con voz ronca. 


			—Supongo que lo que trato de decirte es que apruebo lo que estás haciendo, Tasia. No creo que te arrepientas jamás de casarte con Stokehurst. 


			Incómoda, Tasia se giró para comprobar su peinado en el espejo. Evitó contemplar las lágrimas que brillaban en sus ojos. 


			—Hasta hace poco, sólo me permitía pensar en los Angelovsky y en las cosas horribles que tal vez haya hecho. No sé cuáles son mis sentimientos hacia lord Stokehurst. Todavía no puedo expresarlos con palabras, pero sé que he comenzado a sentir algo por él que jamás había sentido por nadie. 


			—A mí me parece que es un comienzo prometedor. —Alicia se echó hacia atrás para contemplar a Tasia—. Adorable —concluyó. 


			Tasia elevó la mano para tocar las flores que tenía en el cabello. 


			—¿Cuántas hay? 


			—Cuatro. 


			—¿Podrías poner otra, por favor? 


			—No queda sitio, me temo. 


			—Entonces tendrás que quitar una. Tengo que llevar tres o cinco. 


			—¿Pero por qué...? Ah, claro, ¿cómo he podido olvidarlo? —Alicia sonrió al recordar la tradición rusa—. Un número impar de flores para los vivos y un número par para los muertos. —Echó un vistazo al arreglo de flores que Tasia llevaría a la capilla—. ¿Quieres que cuente las del ramo? 


			Tasia sonrió y cogió el ramo de flores para mirarlo de manera especulativa. 


			—No hay tiempo para eso. Tendremos que dar por sentado que es el número correcto. 


			—Gracias a Dios —dijo Alicia con sinceridad. 


			

			A pesar de la solemnidad de la ocasión, a Tasia le entraron ganas de echarse a reír cuando vio que Sansón aguardaba con paciencia a la puerta de la capilla de la propiedad. Habían atado la correa del perro a uno de los bancos traseros para asegurarse de que no interferiría durante la ceremonia. El animal agitaba y enderezaba las orejas mientras contemplaba al gentío que se había reunido frente a la capilla. Afectado por la atmósfera reverente, Sansón se comportaba con inusual dignidad y sólo cometía un error de vez en cuando al olisquear y golpear con la pata la guirnalda de flores blancas que Emma le había colocado alrededor del collar. 


			Los rostros distantes de las estatuas de los santos los contemplaban desde los muros. La capilla era pequeña y olía un poco a humedad, pero la luz de las velas suavizaba la piedra lisa y la oscura madera con su resplandor amarillo. 


			Tasia tenía una sensación de aislamiento allí de pie junto a Luke, con Emma a su derecha y los Ashbourne a su izquierda. Repitió los votos con una voz que no parecía la suya. 


			Resultaba asombroso que ese momento fuese tan íntimo en comparación con la gigantesca ceremonia de dos horas que habría tenido que soportar en San Petersburgo. Si se hubiera casado con Mijail Angelovsky habría tenido al menos un millar de invitados, y un obispo ortodoxo habría oficiado la ceremonia. Habría estado ataviada con brocado blanco, pieles plateadas y una corona de plata que complementaría la dorada de Mijail. Habría habido una procesión alrededor del altar y los Angelovsky habrían insistido en que Mijail llevara el antiguo símbolo ruso de la autoridad masculina en el matrimonio: un látigo de plata. Y ella se habría visto obligada a arrodillarse para besarle el dobladillo de su túnica ceremonial como exponente máximo de su sometimiento. En cambio, había dejado todo eso atrás en mitad de un camino cubierto de sangre y desilusión. Y en esos momentos se encontraba en un país extranjero, intercambiando los votos matrimoniales con un extraño. 


			Luke sujetó su mano con firmeza para pronunciar las palabras que la unirían a él hasta la muerte. Cuando Tasia contempló esos pálidos ojos azules, su distanciamiento se desvaneció. Los últimos lazos que la ataban al pasado se rompieron cuando tomó el apellido de otro como propio y sintió que el anillo se deslizaba en su dedo. La joven sintió un instante de pánico justo antes de que él se inclinara para colocar la boca sobre la suya. No fue un beso dulce, sino breve y exigente. «Ahora eres mía —decía el mensaje implícito—. Por los siglos de los siglos... Y no habrá nada que pueda separarnos.» 


			 


			Las dependencias de los sirvientes se llenaron de gritos de alegría cuando lord y lady Stokehurst aparecieron en la entrada. Luke había dispuesto que los criados se tomaran libre el día siguiente y había dispensado vino y comida suficientes para toda una noche de celebración. Había llegado gente del pueblo para tocar instrumentos y participar en la fiesta. La muchedumbre se apresuró a rodear a los recién casados para felicitarlos y Tasia se sintió conmovida por su amabilidad. 


			—¡Que Dios la bendiga, señora! —gritaron las doncellas—. ¡Que Dios los bendiga a ambos! 


			—Jamás he visto una novia más hermosa —exclamó la señora Plunkett con lágrimas en los ojos. 


			—Nunca he visto un día más feliz en Southgate Hall —dijo la señora Knaggs con convicción. 


			El señor Orrie Shipton, alcalde del pueblo, hizo un brindis. Su rostro regordete se sonrojó con presunción mientras alzaba una copa de vino. 


			—Por la marquesa de Stokehurst; que su buen corazón honre este hogar durante muchos años... ¡Y que llene Southgate Hall con muchos niños! 


			Para el deleite de los presentes, Luke se echó a reír y se inclinó para besar a su azorada novia. Nadie pudo escuchar lo que le susurró al oído, pero las palabras lograron que la joven se sonrojara todavía más. 


			Unos minutos después, Tasia se marchó en compañía de la señora Knaggs y lady Ashbourne, mientras Luke se demoraba para aceptar las sinceras felicitaciones que le llegaban desde todas partes. Charles permaneció a su lado, con una sonrisa de oreja a oreja, como si él hubiera sido el responsable de toda aquella situación. 


			—Sabía que harías lo correcto —le dijo Charles en voz baja al tiempo que estrechaba la mano de Luke con entusiasmo—. Sabía que no eras el libertino sinvergüenza que Alicia decía que eras. Te he defendido de todas sus acusaciones. Cuando Alicia te llamó mujeriego y dijo que no eras más que un cerdo entrometido embebido de su propia arrogancia, yo repliqué que te estaba juzgando con demasiada dureza. Y cuando te acusó de ser dominante y cruel, lo negué con firmeza. A partir de ese momento, empezó a soltar una perorata acerca de lo engreído y lo egoísta que eras... 


			—Gracias, Charles —intervino Luke con sequedad—. Me alegra saber que me defiendes con tanta vehemencia. 


			—¡Por Dios que éste es un día feliz, Stokehurst! —exclamó Charles al tiempo que hacía un gesto a la entusiasmada concurrencia—. Quién iba a pensar que ocurriría esto cuando te presenté a Tasia... Quién iba a pensar que Emma se encariñaría tanto con ella o que tú llegarías a amarla... Debo felicitarme por... 


			—Nunca te he dicho que la amara —señaló Luke con una mirada desconcertada. 


			—Me temo que es obvio, viejo amigo. Sabiendo lo que piensas del matrimonio, no me cabe la menor duda de que no se lo habrías propuesto a menos que la amaras. Y no te he visto tan entusiasmado desde los días que estábamos en Eton. —Charles se echó a reír con jovialidad aun cuando tenía la copa de vino en los labios—. Pero no te envidio, Stokehurst, porque cuando la sociedad de Londres le eche un vistazo tendrás que trabajar muy duro para mantener a los demás hombres apartados de tu esposa. No consigo decidir si tendrás más problemas con los jóvenes sementales o con los viejos verdes. Tasia posee esa especie de misterio femenino del que carecen la mayoría de las inglesas, y la combinación de pelo negro y piel pálida... 


			—Lo sé —dijo Luke sin más, frunciendo el ceño por el fastidio. 


			Charles tenía razón. La juventud, la belleza y esa deliciosa pizca de exotismo que poseía Tasia la convertirían en una criatura de ensueño a los ojos de muchos hombres. Luke no estaba acostumbrado a sentir celos y semejante emoción no acababa de gustarle. Por un instante, recordó cómo había sido su relación con Mary; lo cómodo y fácil que había resultado todo. Con ella no había habido ni sufrimientos para el corazón, ni celos, tan sólo la familiaridad de dos viejos amigos. 


			Charles lo contempló con suspicacia. 


			—Está claro que no es lo mismo, ¿verdad? —señaló con la deliberada sencillez que siempre utilizaba para enmascarar los comentarios importantes—. Debo confesar que yo no sabría cómo empezar de nuevo, sobre todo con una esposa joven. Tasia no sabe nada acerca de muchas cosas que tú ya has experimentado. Tiene por delante años de equivocaciones, lecciones que aprender... y, aún así, ver el mundo a través de sus ojos será como verlo por primera vez. Creo que te envidio por eso. —Charles sonrió al contemplar la expresión extasiada de Luke—. ¿Cómo decía aquel poema? «Aunque la juventud nos dé amor y rosas, la vejez todavía nos deja amigos y vino...» —Alzó en su copa en un brindis—. Mi consejo es que disfrutes este segundo bocadito de juventud, Stokehurst. Y que me dejes el vino a mí. 


			 


			La intensidad de la luz de las lámparas se había reducido hasta un discreto resplandor cuando Luke entró en el dormitorio. Tasia estaba sola y lo aguardaba con las manos tensas sobre el abdomen. Estaba vestida con un camisón de lino ribeteado de encaje, y el cabello le caía por la espalda en una nube de rizos. Estaba tan hermosa... su apariencia era tan dulce e inocente... Luke atisbó el brillo del oro en su dedo y se sintió abrumado al darse cuenta de lo que significaba. Jamás había deseado sentir algo por una mujer como Tasia; en realidad, lo había temido. Sin embargo, ahora que ya estaba todo dicho y hecho, se sentía feliz. A decir verdad, nunca había sentido una felicidad semejante; felicidad que venía acompañada del peculiar alivio de haber bajado la guardia, de no ser más que un hombre indefenso. 


			—Lady Stokehurst —murmuró al tiempo que la estrechaba contra su pecho, cubierto por la bata roja—. Vestida de blanco, pareces un ángel. 


			—La prima Alicia me dio esto. —Tasia se llevó la mano a la manga del camisón antes de clavar en él esos resplandecientes ojos de gata. 


			—Muy bonito —murmuró Luke. 


			La joven frunció un poco el ceño. 


			—Milord, me gustaría discutir algo importante contigo. 


			—¿Sí? —dijo al tiempo que jugueteaba con los largos rizos de su esposa mientras aguardaba a que continuara. 


			Ella colocó una mano suplicante sobre su torso. 


			—Tenía claro que esta noche compartiríamos la misma habitación. Pero creo que deberías saber que le he dado instrucciones a la señora Knaggs para que a partir de mañana durmamos en habitaciones separadas. 


			Luke se limitó a enarcar levemente las cejas en respuesta. Nunca habían discutido cómo dormirían y él había supuesto que no había dudas acerca de lo de compartir la misma cama. 


			—No me he casado contigo para dormir separados —replicó. 


			—Como es natural, tendrás todo el derecho de visitar mi cama siempre que estés de humor, milord. —Tasia sonrió con timidez—. Mis padres tenían esa clase de arreglo, al igual que los Ashbourne. Es lo apropiado. Alicia dice que es muy común en Inglaterra. 


			Luke la contempló en silencio. Tenía la certeza de que había distintos manuales matrimoniales y revistas femeninas que ensalzaban las camas separadas como atributo de un hogar respetable. A él le importaba un comino el arreglo que tuviera el resto del mundo. Que lo colgaran si tenía la intención de pasar un minuto durmiendo lejos de Tasia sólo para satisfacer la idea de otra persona acerca de lo que debía ser un matrimonio apropiado. 


			Tensó el brazo con el que le rodeaba la espalda. 


			—Tasia, te desearé todas las noches... y no me hace ninguna gracia la idea de «visitar» a mi esposa. ¿No crees que sería más conveniente que compartiéramos esta habitación? 


			—No es una cuestión de conveniencia —dijo ella con énfasis—. Si sólo tenemos una habitación la gente sabrá que compartimos la misma cama todas y cada una de las noches. 


			—Dios no lo quiera —comentó él con expresión horrorizada. 


			La cogió en brazos y la llevó hasta la cama antes de dejarla sobre la amplia extensión de seda color marfil. 


			Tasia frunció el entrecejo al notar su sarcasmo. 


			—Milord, estoy tratando de explicarte lo que es el sentido del decoro. 


			—Y yo te estoy escuchando. 


			Pero en realidad no lo hacía. Deslizó la mano sobre el cuerpo de su esposa para acariciarla desde la cadera al pecho hasta que su explicación se convirtió en un murmullo apagado. A continuación, se inclinó sobre sus senos para pasar la lengua sobre el corpiño del camisón mientras trataba de saborear la piel que se encontraba bajo el áspero tamiz del encaje. Tras descubrir la rígida punta de un pezón, la mordió con suavidad y comenzó a acariciar el encaje húmedo con la lengua. 


			Tasia jadeó y se quedó en silencio. 


			—Continúa —murmuró Luke al tiempo que apartaba el camisón de sus pechos. Dejó que su aliento entibiara la piel desnuda de la joven—. Háblame sobre el sentido del decoro. 


			Ella dejó escapar un gemido antes de extender la mano con el fin de atraer aún más su cabeza. Con una sonrisa, Luke besó la aterciopelada punta y abrió la boca para introducir esa carne tierna entre sus dientes. La idea de las habitaciones separadas quedó olvidada cuando Luke le hizo una concienzuda demostración de por qué les bastaría un único dormitorio y una cama. 


			 


			Tasia se había casado con Luke con la esperanza de encontrar paz. El año anterior había sido tan turbulento que lo único que quería en esos momentos era una vida tranquila y ordenada. Sin embargo, descubrió muy pronto que Luke tenía otros planes en mente. Comenzó por llevarla a Londres, a pesar de sus objeciones de dejar sola a la niña. 


			—Van a venir mis padres para quedarse con Emma —dijo Luke antes de tumbarse en la cama para observar cómo Tasia se cepillaba el largo cabello—. Mi hija comprende que los recién casados necesitan un tiempo a solas para acostumbrarse el uno al otro. Además, no hay nada que le guste más que fastidiar a mi madre. 


			—Seguro que está tramando alguna travesura —le advirtió Tasia, que frunció el ceño al imaginase a Emma campando a sus anchas, con sólo los criados y dos abuelos ancianos para controlarla. 


			Luke sonrió al ver el remilgado aspecto de su esposa en el espejo. 


			—Y nosotros también. 


			 


			A Tasia le fascinó la residencia Stokehurst de Londres, una villa italiana situada a orillas del Támesis. El edificio tenía tres torres redondas con tejados en forma de cono, además de unas pintorescas galerías porticadas que recorrían tres de sus laterales. Había varias fuentes interiores adornadas con azulejos antiguos o esculturas de mármol. Al dueño anterior le gustaba tanto el sonido del agua al caer que había deseado oírlo desde todos los pasillos de la casa. 


			—No parece que esté ocupada —señaló Tasia mientras paseaban de una habitación a otra. A pesar de la elegancia de la villa, el edificio carecía de adornos y de cualquier objeto de naturaleza personal—. Jamás podría adivinarse a quién pertenece esta casa. 


			—Compré este lugar después de que se quemara mi anterior residencia —dijo Luke—. Emma y yo vivimos aquí durante un tiempo. Supongo que tendría que haber contratado a alguien para que lo decorara. 


			—¿Por qué no vivíais en Southgate Hall? 


			El marqués se encogió de hombros. 


			—Demasiados recuerdos. De noche, me despertaba esperando... 


			—¿Encontrar a Mary a tu lado? —preguntó ella con delicadeza al ver que él no terminaba la frase. 


			Luke se detuvo en medio de un vestíbulo circular de mármol y la obligó a darse la vuelta para que lo mirara a los ojos. 


			—¿Te molesta que hable de ella? 


			Tasia extendió una mano para apartarle los mechones de cabello de la frente y sus esbeltos dedos se enredaron entre las oscuras guedejas. Las delicadas líneas de los labios de la muchacha se curvaron en una sonrisa. 


			—Por supuesto que no. Mary es una parte muy importante de tu pasado. Puedo considerarme afortunada de que ahora sea yo la que duerme a tu lado cada noche. 


			Los ojos de Luke se habían transformado en dos insondables estanques azules cuando la miró. Aprisionó la delicada curva de la barbilla de su esposa con el pulgar y el índice para alzarle el rostro. 


			—Voy a hacerte muy feliz —susurró. 


			—Ya soy... —comenzó Tasia, pero los dedos del hombre detuvieron el movimiento de sus labios. 


			—Todavía no. Ni por asomo. 


			 


			Luke pasó las dos primeras semanas enseñándole Londres, desde el emplazamiento original establecido durante la ocupación romana hasta las distintas zonas de Mayfair, Westminster y St. James. Cabalgaron a través de las exuberantes hectáreas de Hyde Park con sus purasangres y visitaron Covent Garden, donde pasearon por los senderos acristalados del mercado y se detuvieron para contemplar el espectáculo de títeres de Punch y Judy. Tasia sonrió un poco al ver cómo las dos marionetas la emprendían a golpes, pero no se atrevió a compartir las ruidosas carcajadas de la multitud que la rodeaba. Los ingleses tenían un extraño sentido del humor y encontraban muy divertida la violencia sin sentido, que no cuadraba en absoluto con su naturaleza civilizada. Cuando se aburrió del espectáculo, tironeó del brazo de Luke para animarlo a acercarse más a los puestecillos llenos de flores, frutas y juguetes. 


			—¡Es como el Gostinny Dvor! —exclamó antes de echarse a reír al ver la mirada perpleja de su esposo—. Un mercado de San Petersburgo, donde todo se dispone en hileras. Esto es muy similar... salvo que no se venden retablos de iconos. 


			Luke sonrió al ver el modo en que Tasia sacudía la cabeza, como si no mereciera la pena visitar un mercado sin iconos. 


			—¿Necesitas más de un icono? —le preguntó. 


			—Bueno, uno nunca tiene demasiados. Los iconos sirven para rezar y traen bendiciones y buena suerte. Algunas personas llevan siempre un icono en el bolsillo. —Frunció un poco el ceño—. Me gustaría que tuvieras uno. Nunca viene mal tener un poco más de buena suerte. 


			—Ya te tengo a ti para eso —murmuró él antes de entrelazar los dedos de la mano con los de su esposa. 


			Visitaron varias tiendas de Regent Street y a una modista en Bond Street. El diseñador, el señor Maitland Hodding, era un inglés menudo y pulcro. A Tasia le gustaba la sencillez de sus diseños, puesto que sabía muy bien que las cosas simples le sentaban mucho mejor que una profusión de frunces y lazadas. Le resultó imposible contener el entusiasmo cuando la sentaron en una silla dorada cerca de unas mesas en las que se apilaban grandes montones de catálogos y muestras de tejidos. 


			—Antes siempre llevaba vestidos franceses —dijo Tasia; un comentario casual que provocó una enfática respuesta. 


			—La moda francesa... —replicó el señor Holding con desdén mientras elegía una gavilla de bosquejos para mostrársela—. Han subido el dobladillo y bajado el escote, y también han añadido unos cuantos volantes y teñido todo con un magenta chillón... ¡Y aún así hay millares de inglesas que suspiran por poseer un vestido de París! Pero usted, lady Stokehurst, será un modelo de elegancia con los vestidos que pienso diseñarle. Olvidará la moda parisina para siempre. —Le dedicó a la joven una sonrisa radiante y bajó la voz, como si fueran un par de conspiradores—. Espero que esté tan arrebatadora que lord Stokehurst no se fije siquiera en el precio. 


			Tasia echó un vistazo a su esposo, que estaba sentado en un sillón de terciopelo. Dos de las dependientas encargadas de la sala de exposición se afanaban para que se sintiera cómodo. Una de ellas insistía en servirle un té, mientras que la otra se dedicaba a moverlo hasta que el último grano de azúcar se hubo disuelto. Fastidiada por la forma en que las chicas revoloteaban alrededor de su marido, Tasia lo miró con el ceño fruncido y él respondió con un impotente encogimiento de hombros. 


			A Tasia no le había pasado por alto que las demás mujeres se sentían atraídas por la apostura morena de su esposo. En una pequeña velada que habían ofrecido los Ashbourne, se había dado cuenta de que las invitadas de cualquier edad flirteaban y reían como tontas siempre que Luke estaba cerca y lo miraban sin parpadear. En un principio le había resultado divertido, pero después comenzó a echar humo como una cazuela al fuego. No importaba que Luke no hiciera nada para animarlas. Detestaba ver a esas ansiosas mujeres mariposeando alrededor de su marido, y le entraban ganas de acercarse a él a toda prisa y espantarlas a todas. 


			Alicia había aparecido justo entonces a su lado y le había colocado un brazo sobre los hombros. 


			—Estás fulminando con la mirada a mis invitados, Tasia. Te invité para que hicieras amigos, y ésta no es la mejor forma de conseguirlo. 


			—Les encantaría apartarlo de mí —dijo Tasia de malhumor mientras observaba al grupo. 


			—Quizá. Pero tuvieron la oportunidad de hacerlo durante años y él jamás las miró dos veces. —Alicia sonrió—. No creas que tu marido no se ha percatado de tu reacción, primita. Luke te está dando celos a propósito. 


			—¡Celos! —repitió Tasia con asombro e indignación—. Yo no estoy... —Pero se detuvo al darse cuenta de que ése era el motivo de la sensación agria y exasperada que tenía en el pecho. 


			Era la primera ocasión en la que contemplaba a Luke como algo exclusivamente suyo. Durante el resto de la noche, se pegó a su marido de forma posesiva y se limitó a saludar secamente con la cabeza a las mujeres que se atrevían a mirar en su dirección. 


			Al recordar el episodio, Tasia decidió que ya era hora de hacerse nuevos vestidos, tan arrebatadores y hermosos que Luke no podría apartar la vista de ella. Interrumpió el despliegue de bocetos del señor Holding colocando una mano con suavidad sobre su brazo. 


			—Todos son encantadores —le dijo—. Está claro que es usted un diseñador de mucho talento. 


			Maitland Hodding se ruborizó de placer al escuchar el cumplido y observó los ojos de gata de la joven como si estuviera fascinado. 


			—Para mí será un gran honor poder hacer justicia a su belleza, lady Stokehurst. 


			—No quiero copiar a nadie, señor Hodding. Me gustaría que me ayudara a crear un estilo único para mí. Algo más exótico que lo que he visto hasta ahora en estos bocetos. 


			Entusiasmado con la idea, Hodding hizo un gesto a una de las ayudantes para que trajera un nuevo cuaderno de bocetos. Charlaron durante mucho tiempo mientras bebían tazas de té. Luke se cansó muy pronto del delicado perfume del ambiente de la tienda y de los tediosos detalles del tejido y el diseño. Se llevó a Tasia a un lado para conversar con ella en privado. 


			—¿Estarás bien si me marcho durante un rato? —le preguntó en voz baja. 


			—Sí, claro que sí —contestó ella—. Todavía estaremos ocupados durante horas. 


			—¿No te asustarás? 


			Tasia se sintió conmovida por la preocupación que demostraba por su seguridad. Luke comprendía lo mucho que temía que Nikolas la encontrase y se encargaba de que jamás se quedara sola en público. El hogar que compartían estaba bien protegido por cercas y cerrojos, y los sirvientes habían recibido órdenes respecto a los extraños que pudieran llegar a las puertas de la villa. En las ocasiones en las que Tasia quería hacer una visita a alguien, la acompañaban dos lacayos y un cochero armado. Aunque lo más importante de todo era que tenía que seguir fingiendo ser Karen Billings. Todo el mundo, excepto Emma y los Ashbourne, creía que ella era una antigua institutriz que había tenido la fortuna de casarse con Stokehurst. Tasia sabía que después de semejantes precauciones sería de lo más irracional por su parte que se preocupara por Nikolas Angelovsky... y, sin embargo, ese temor oculto estaba siempre presente en el fondo de su mente. 


			Levantó la vista para observar a su marido y sonrió. 


			—Aquí estaré perfectamente a salvo. Vete y no te preocupes por mí. 


			Luke se inclinó para darle un beso en la frente. 


			—Volveré enseguida. 


			Tasia y el señor Hodding habían decidido de mutuo acuerdo varios detalles y se encontraban medio ocultos por un montón de sedas, terciopelos, lana y popelina. El señor Hodding se detuvo un momento para estudiar a Tasia con sincera admiración. 


			—Lady Stokehurst, tengo la certeza de que, cuando usted se ponga estos vestidos, todas las mujeres de Londres querrán imitarla. 


			Tasia le dedicó una sonrisa mientras el hombre la ayudaba a ponerse en pie. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que llevara un vestido bonito. Le haría muy feliz poder quemar el vestido negro que llevaba puesto. 


			—Señor Hodding —dijo—, ¿tiene algún vestido de diario en la tienda que ya esté listo y que pueda llevarme esta misma tarde? 


			El hombre le dirigió una mirada pensativa. 


			—Supongo que podría conseguir algo como una falda y una blusa sencilla. 


			—Le estaría muy agradecida —respondió Tasia. 


			Una de las ayudantes, una rubia bajita llamada Gaby, condujo a Tasia hasta una habitación trasera en la que se había alineado una serie de espejos enmarcados que multiplicaban su reflejo infinidad de veces. La muchacha ayudó a Tasia a ponerse una falda de color rojo vino y una blusa blanca de cuello alto que tenía una nívea cascada de encaje en la parte delantera. Había una chaqueta entallada en tono marfil que iba a juego con la blusa, y su largo talle formaba una fina sobrefalda. 


			Encantada, Tasia acarició el delicado bordado de flores rosas y hojas verdes que decoraba las mangas de la chaqueta. 


			—Es preciosa —comentó—. Por favor, añada ésta a mi cuenta. 


			Gaby la contempló con admiración. 


			—No muchas mujeres tienen la silueta necesaria para llevarla. Tan sólo una mujer tan esbelta como usted podría lucirla bien. Pero la cintura de la falda le queda demasiado suelta. Si espera un segundo, milady, traeré una aguja y lo coseré en menos de lo que canta un gallo. —Dejó a Tasia a solas en la habitación y cerró la puerta al salir. 


			Tasia agitó las faldas y giró en círculo para admirar el fastuoso tejido rojo. Podía verse a sí misma desde todos los ángulos en la amalgama de espejos que la rodeaba. El conjunto era alegre y elegante, mucho más sofisticado que los vestidos aniñados que había tenido que ponerse en Rusia. Se preguntó qué diría Luke cuando la viera y se rió como una tonta al imaginárselo. Se detuvo en medio de la habitación para atusar el encaje de la blusa y alisar la chaqueta de seda marfil con un gesto muy femenino. 


			Una sombra se movió a sus espaldas. La sonrisa de Tasia se desvaneció al sentir que un escalofrío le recorría la piel. Se quedó allí de pie, rodeada por los reflejos dentro de los reflejos; una multitud de estandartes en rojo y marfil que la miraban con ojos grandes y expectantes. Sus propios ojos. Una forma oscura salía y entraba de las imágenes reflejadas, acercándose cada vez más a ella. No podía ser real... pero, de repente, el miedo se apoderó de ella. Empezó a oír un pitido en los oídos. Estaba paralizada, atrapada en el interior de un caleidoscopio mientras sus pulmones se esforzaban por absorber el aire suficiente... y no había aire suficiente... 


			Notó algo en el codo. Un hombre la giró para que lo mirara a la cara. Tasia vio delante de sí la sonrisa en el rostro moribundo de Mijail Angelovsky y sus ojos ambarinos clavados en ella. La sangre manaba de su garganta y sus labios esbozaban su nombre: 


			—Tasia... 


			Ella soltó un alarido y se retorció para zafarse de esa mano. En algún lugar de la inquietante habitación había una tercera presencia. Entre los tres formaban un macabro triángulo de muerte atrapado en una estancia roja y dorada, en una escena que se repetía una y otra vez... 


			Tasia se cubrió el rostro con las manos. 


			—No —gimoteó—. Márchate, márchate... 


			—Mírame, Tasia. 


			Ésa era la voz de su marido. La joven dio un respingo, como si hubiera sufrido una descarga eléctrica. Sin dejar de temblar, alzó la vista hasta sus ojos. El ruido que sentía en los oídos comenzó a desvanecerse. 


			Luke estaba allí, abrazándola. Su rostro estaba pálido a pesar del bronceado de la piel y sus ojos tenían un azul penetrante. Tasia mantuvo los ojos clavados en él, aterrorizada ante la posibilidad de que Luke desapareciera si apartaba la mirada y Misha regresara. Debía de estar volviéndose loca. Había confundido a su marido con un fantasma. De pronto, todo aquello se le antojó de lo más divertido y comenzó a reírse sin poder remediarlo; el sonido de las carcajadas no abandonaba sus labios. 


			Luke no parecía compartir su diversión. Siguió mirándola con una expresión tan seria que Tasia se dio cuenta de lo desequilibrada que debía de parecer. De algún modo, consiguió dejar de reír y utilizó la manga de la chaqueta para enjugarse los regueros de lágrimas que le corrían por las mejillas. 


			—Recordé a Mijail —explicó con voz ronca—. Ocurrió todo de nuevo. Lo vi todo. Tenía un cuchillo en la garganta y le manaba sangre de la herida; no se iba, me tenía agarrada... 


			Luke murmuró algo en voz baja y trató de estrecharla contra su pecho, pero ella se resistió. 


			—Ha-había otro hombre en la habitación —dijo Tasia—. Había alguien más allí. No lo he recordado hasta ahora. 


			Su marido la miró con atención. 


			—¿Quién? ¿Un sirviente? ¿Uno de los amigos de Mijail? 


			Tasia sacudió la cabeza con desesperación. 


			—No lo sé. Pero estuvo allí desde un principio. Formaba parte de todo, estoy segura... —Se interrumpió cuando se abrió la puerta. 


			Gaby apareció en el vano de la puerta con una expresión confundida. 


			—¿Señora? —preguntó la chica—. Me pareció escuchar un grito. 


			—Me temo que he asustado a mi esposa —dijo Luke—. Déjenos unos minutos a solas. 


			—Por supuesto, milord. 


			Avergonzada, Gaby se retiró con un murmullo de disculpa. 


			Luke volvió a mirar a Tasia. 


			—¿Recuerdas qué aspecto tenía ese otro hombre? 


			—No-no estoy segura. —Tasia se mordió el labio para tratar de controlar sus emociones—. No quiero pensar en él... 


			—¿Era viejo o joven? ¿Rubio o moreno? Trata de recordar. 


			Tras cerrar los ojos, Tasia respiró hondo y se esforzó por aclarar esa imagen borrosa en su mente. 


			—Viejo... y alto. No estoy segura de nada más. —Se sentía helada y mareada hasta la médula de los huesos—. No puedo hacer esto —susurró. 


			—De acuerdo. —Luke la estrechó contra su amplio pecho e inclinó la cabeza hacia ella—. No tengas miedo —murmuró—. Saber la verdad no te hará daño, sea cual fuere. 


			—Si soy culpable... 


			—No me importa lo que hayas hecho. 


			—Pero a mí sí. —La voz de Tasia quedó amortiguada por el tejido de la chaqueta—. Jamás podré olvidarlo. Jamás seré capaz de vivir sabiendo que... 


			—Calla. —Luke la abrazó con tanta fuerza que ella apenas pudo respirar—. Fuera lo que fuese lo que ocurriera con Angelovsky en esa habitación... lo recordarás algún día, con todo detalle, y entonces podrás dejarlo atrás. Y yo estaré allí para ayudarte. 


			—Pero no serás capaz de detener a Nikolas... 


			—Yo me encargaré de Nikolas. Yo me encargaré de que todo salga bien. 


			Tasia trató de decirle que eso no era posible, que no podría hacerlo, pero él aplastó sus labios con un beso exigente y profundo que fue toda una invasión. La muchacha no luchó contra él. Se relajó entre sus brazos y le rodeó el cuello. Los labios de Luke se suavizaron al percatarse del mutuo deseo y el beso adquirió una exquisita ternura. 


			Tasia estaba excitada y sonrojada cuando él apartó la cabeza. Luke le acariciaba con la boca el borde de su oreja y la pálida curva de la garganta que asomaba tras el encaje blanco. Con los ojos entrecerrados, Tasia vio el reflejo de ambos juntos, con la silueta roja y crema apretada contra la oscura forma de su marido. Dio un respingo. 


			—Me gustaría salir de esta habitación —dijo con voz insegura—. Todos estos espejos... 


			—¿No te gustan los espejos? —preguntó Luke. 


			—No tantos. 


			Luke miró a su alrededor con una sonrisa irónica. 


			—Pues a mí me gusta bastante ver veinte reflejos tuyos a la vez. —Cuando volvió a mirarla a los ojos, se percató del nerviosismo de su esposa y su expresión se tornó inescrutable—. Nos iremos a casa ahora mismo —dijo. 


			Sí, lo que ella quería era encontrar una habitación a oscuras, acurrucarse en la cama, taparse la cabeza con las mantas y no pensar ni sentir nada. Pero no podía permitírselo. No podría sucumbir ante la culpa, el miedo o la locura; o cualquier otro sentimiento que hubiera inspirado la macabra visión de Mijail. 


			—Me gustaría continuar con las compras —comentó. 


			—Creo que ya has tenido bastantes emociones por un día. 


			—Prometiste que iríamos a Harrods esta tarde. —Tasia hizo un mohín con el labio inferior, a sabiendas de que eso lo distraería. 


			Tal y como pretendía, el hombre hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 


			—Lo que tú quieras —dijo antes de darle un beso en la mejilla—. Cualquier cosa que te haga feliz. 


			Tasia recobró el ánimo cuando fueron a ver la cantidad de artículos disponibles en Harrods, los famosos almacenes de Brompton Road. Cada vez que se detenía a admirar algo —un reloj, una bandeja, un diminuto sombrero adornado con plumas del ave del paraíso o una colorida lata de caramelos que a Emma le encantaría— Luke hacía un gesto para que uno de los dependientes lo envolviera y lo enviara al carruaje. 


			Tasia se negó cuando su marido la instó a comprar otra de las cosas que le habían gustado. 


			—Ya hemos comprado demasiadas cosas. 


			A Luke le hizo gracia. 


			—No me imaginaba que la heredera de una gran fortuna pudiera preocuparse tanto por gastar dinero. 


			—Antes no podía comprar nada sin el permiso de mi madre. Y a ella no le gustaba pasearse por las calles públicas... Decía que le dolían los pies. Hacía que los mercaderes y los joyeros se acercaran a palacio con sus mercancías. Jamás había ido de compras de esta manera. 


			Luke se echó a reír y comenzó a juguetear con el encaje de su garganta. El dependiente que estaba junto a ellos carraspeó y apartó la vista ante semejante despliegue de intimidad. 


			—Gasta todo lo que quieras, cariño —murmuró Luke—. Te queda un amplio crédito por delante antes de que llegues a gastar lo que requeriría una amante. 


			Tasia deseó que nadie lo hubiese oído. 


			—Milord —susurró con reprobación. 


			Él sonrió. 


			—No tienes ni idea de lo que vale tu presencia en mi cama. Te aconsejo que te aproveches de ello. 


			Tasia se sentía dividida entre la necesidad de acabar cuanto antes con esa conversación indecente y el deseo de prolongarla. Sentir ese brazo fuerte alrededor de su cintura y el aliento de su marido sobre el cuello era algo irresistible. Observó con detenimiento los ojos sonrientes de Luke sin saber muy bien cómo reaccionar ante sus bromas. 


			—¿Por qué quisiste que fuera tu esposa en lugar de tu amante? —preguntó. 


			La sonrisa del hombre cambió y bajó mucho la voz. 


			—¿Quieres que te lleve a casa y te lo demuestre? 


			Tasia permaneció en silencio, paralizada bajo su intensa mirada. No fue consciente de que se había aferrado al brazo de su marido hasta que bajó un poco la mano y notó el borde de la correa de cuero bajo la manga de la camisa. De repente, en lo único que pudo pensar fue en estar en la cama con él, en sentir esa boca sobre su piel y en experimentar todas las sensaciones que Luke despertaba en su cuerpo con tanta facilidad. 


			Al ver la respuesta en los ojos de la joven, Luke se giró hacia el dependiente de los almacenes, que aguardaba a unos metros de distancia. 


			—Creo que nuestras compras han concluido por ahora —dijo sin más—. Lady Stokehurst se siente un poco fatigada. 


			 


			Pese a no tener experiencia con otros hombres, Tasia sabía que su marido era un amante soberbio. La forma en que utilizaba las caricias, el cuerpo, los besos, podía interpretarse de infinitas formas. Había noches en que las horas que pasaban haciendo el amor se transformaban en un sueño en el que todo se ralentizaba y las sensaciones se derramaban sobre ella como una corriente sin fin. La acurrucaba, la besaba y la reconfortaba hasta que ronroneaba por el placer que le proporcionaba tenerlo dentro. Sin embargo, no era extraño que en otras ocasiones Luke se mostrara juguetón en la cama, con escaramuzas agresivas y sin reglas que la dejaban sin aliento de la risa. Le resultaba asombrosa la capacidad que su marido poseía para provocarla. Incluso de niña, había sido tranquila y de buen comportamiento. Luke hacía que se desvanecieran todas sus inhibiciones y la animaba —no, le exigía— a que le respondiera de un modo que echaba por tierra todas sus antiguas nociones sobre el decoro. 


			Tasia deseó que fuera posible necesitar a Luke tan sólo un poco. Trató de mantener bajo control sus sentimientos, pero éstos parecían florecer en una ingobernable profusión. La atención que él le prestaba, las conversaciones, las sonrisas y el presto consuelo resultaban tan adictivos como una droga. Luke le pedía muy poco a cambio. Tasia se sentía culpable y pensaba que tal vez debiera decirle que ella también lo amaba, pero de algún modo no le salían las palabras. Era como si la llave de su destrucción residiera en esas palabras no pronunciadas. Se entregaba hasta cierto punto y acto seguido se retraía con miedo por razones que no podría explicar a nadie, ni siquiera a sí misma. 


			—Jamás me habían malcriado tanto —le dijo una tarde a Luke mientras paseaban con tranquilidad por el jardín amurallado de la villa—. Estoy segura de que no está bien por mi parte consentir que lo hagas. 


			Casi había llegado el punto álgido del verano. Se recostaron a la sombra que proporcionaban los altísimos setos de boj, los arbustos de bayas y la elegante copa de un enorme roble. La madreselva y las rosas trepadoras sin espinas esparcían su perfume a través del aire. Tasia jugueteó con una rosa y recorrió el mentón de Luke con el capullo de la flor. 


			Él yacía con la cabeza recostada sobre su regazo. Alzó con languidez una rodilla y comenzó a balancearla. 


			—No me parece que malcriarte te haya sentado mal. —Levantó la cabeza para mirarla y alzó la mano para acariciar la aterciopelada curva de su mejilla—. Estás más hermosa que nunca. 


			Tasia sonrió antes de inclinar la cabeza para acariciarle la nariz con la suya. 


			—Todo gracias a ti. 


			—¿De veras? —Le rodeó el cuello con la mano para acercarla más. 


			Intercambiaron un largo y placentero beso antes de que ella respondiera: 


			—Los rusos tienen una palabra que designa el inicio de la primavera: ottepel. Se usa también para describir el despertar. Así es como me siento. 


			—Vaya... —Sus ojos brillaban por el interés—. Muéstrame lo que se ha despertado. 


			—No —chilló Tasia antes de dejar caer la rosa mientras él la acariciaba con lujuria. 


			—Quiero saber con exactitud qué parte se ha despertado —insistió Luke antes de comenzar a recostarla sobre el suelo hasta que estuvo tendida bajo él. 


			Como al descuido, deslizó la mano hacia abajo por el cuerpo de su esposa, sin prestar atención a sus risueñas protestas que le advertían de que alguien podría verlos. 


			Durante las tres semanas que habían pasado en Londres Luke había recopilado un millar de imágenes de Tasia en su mente, pero ninguna tan cautivadora como la de ese momento, mientras ella se esforzaba por subirse encima de él en un combate cuerpo a cuerpo. Luke prefería con mucho los retozos vigorosos de su esposa a la triste elegancia que mostrara antes. El cuerpo de Tasia había perdido su apariencia delgada y demacrada, y había una nueva redondez en su cuello, su rostro y sus miembros. Sus pechos seguían siendo pequeños, pero más suaves y llenos. Las faldas de la muchacha se alzaron hasta las rodillas cuando se colocó a horcajadas sobre las caderas de su esposo antes de apoyarle las manos sobre los hombros para mantener el equilibrio. Se encaramó encima de él de modo triunfal. Luke flexionó un poco los hombros para que fuera consciente del poder de los músculos y tendones que tenía bajo las manos y recordarle que se encontraba encima tan sólo porque él lo había permitido. 


			—Quiero pedirte algo —dijo Tasia. 


			—Pide lo que quieras. 


			—Prométeme antes que me permitirás decir todo lo que desee. Y que tratarás de escucharme sin prejuicios. 


			—Dilo ya —masculló con fingida impaciencia. 


			Tasia respiró hondo. 


			—Quiero escribir a mi madre —dijo ella sin ambages—. Necesito asegurarle que me encuentro sana y salva, tanto por mi paz mental como por la suya. Sé que está preocupada por mí y eso no puede ser bueno para su salud. Pienso en ella todos los días. No quiero escribir nada que traicione dónde me encuentro; no pienso mencionar ni nombres ni lugares. Pero es absolutamente necesario que le escriba. Tienes que comprender lo mucho que significa para mí. 


			Luke se quedó en silencio durante un rato. 


			—Lo comprendo —dijo sin inflexión alguna. 


			Los ojos de Tasia resplandecieron de alegría. 


			—Entonces, ¿permitirás que le escriba una carta? 


			—No. 


			Antes de que pudiera explicar por qué, Tasia se apartó de él y le dirigió una mirada hosca y decidida. 


			—No te estaba pidiendo permiso; tan sólo trataba de ser educada. Tú no tienes ni voz ni voto en esto. Es mi madre, y también es mi seguridad lo que está en juego. 


			—Y tú eres mi esposa. 


			—Siempre he sido yo quien ha decidido qué riesgos era necesario correr. Ahora tú quieres negarme algo que necesito hacer con desesperación. 


			—Ya sabes lo que te he dicho respecto a ponerte en contacto con tu familia. Y conoces muy bien las razones. 


			—Te aseguro que podemos confiar en que mi madre no dirá nada de esto a nadie. 


			—¿Estás segura? —preguntó con frialdad—. En ese caso, ¿por qué no confiaste en ella lo suficiente como para decirle que tu muerte fue fingida? ¿Por qué insistió Kiril en que no había que decírselo? 


			Tasia guardó silencio y le dirigió una mirada desabrida. No podía discutir ese argumento, pero el freno a su independencia resultaba exasperante. Necesitaba establecer algún lazo, por frágil que fuera, con el mundo que había dejado atrás. Se había alejado tanto de todo lo que había sido, conocido y hecho que en algunas ocasiones le daba la impresión de que había dejado de existir. Era como si su antiguo yo hubiera fallecido de verdad. Nadie podía entender del todo la confusión que sentía, la felicidad y la sensación de pérdida que coexistían en su interior. Su marido era comprensivo pero inconmovible. Y su decisión era definitiva. 


			—No puedes evitar que haga lo que me venga en gana —dijo a modo de desafío—. A menos que planees vigilarme cada minuto del día. 


			Los ojos de Luke adquirieron un brillo de advertencia. 


			—No pienso comportarme como un carcelero —señaló con suavidad—. Y tampoco pienso permitir que me tachen de tirano. Soy tu marido y no sólo tengo el derecho, sino también la responsabilidad, de protegerte. 


			Tasia sabía que el estallido de genio era injusto, pero no pudo reprimir el deseo de desafiarlo aún más. 


			—¡Podría hacer que anularan este matrimonio! 


			De repente, descubrió que su muñeca estaba sujeta con un firme apretón y que la estaban estrechando contra un pecho masculino que estaba rígido por la furia. 


			—Juraste ante Dios que serías mi esposa —dijo él entre dientes—. Eso significa más para ti que ninguna de las leyes que han sido escritas. No podrías romper semejante compromiso espiritual, de igual modo que no podrías matar a un hombre a sangre fría. 


			—Si crees eso, es que no sabes nada sobre mí —replicó Tasia echando chispas por los ojos. 


			Tironeó de la muñeca con fuerza hasta que él la soltó y emprendió una rápida huida a través del jardín en dirección al refugio que ofrecía la villa. 
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			No intercambiaron ni una palabra durante la cena. Comieron a solas en un salón repleto de mármol italiano amarillo, muebles venecianos delicadamente tallados y bóvedas del siglo XVI decoradas con frescos mitológicos. A pesar de que la comida era tan deliciosa como de costumbre, Tasia apenas pudo tragar bocado. El silencio la sacaba de quicio. 


			Por lo general, ésa era su hora favorita del día. Luke la entretenía contándole historias sobre los lugares en los que había estado y sobre la gente a la que había conocido. La animaba a hablar acerca de su vida en Rusia. En algunas ocasiones discutían temas variados de forma trepidante y, en otras, coqueteaban y charlaban de cosas sin importancia. Una noche, Tasia se había sentado en su regazo durante la mayor parte de la cena y le había enseñado cómo se decían en ruso los manjares con los que lo iba alimentando. 


			—Yáblaka —le había dicho antes de acercarle con cuidado un trozo de fruta a la boca—. Así se dice «manzana». Gribí significa «champiñones». Y esto es riba: «pescado». 


			Ella se había echado a reír al escuchar su pronunciación y había sacudido la cabeza en un gesto de resignación. 


			—En tu idioma siempre hacéis las erres tan guturales que parece que estéis gruñendo. Pronúnciala contra los dientes... riba. 


			—Riba —repitió Luke de forma obediente, arrancándole otra carcajada. 


			—Toma, puede que un poco de vino te suelte la lengua. —Alzó una copa de vino blanco hasta sus labios—. Esto es vinó bíelaye. Pronuncia las palabras contra los dientes. Para hablar bien el ruso tienes que escupir un poco y mantener los labios fruncidos... 


			Había tratado de moldear sus labios con los dedos mientras hablaba y ambos habían estallado en carcajadas hasta que ella estuvo a punto de caer de su regazo. 


			—Dime cómo se dice beso —pidió Luke al tiempo que la estrechaba contra su pecho. 


			—Patselui. —Tasia había enredado los brazos alrededor de su cuello antes de besarlo. 


			En esos momentos echaba de menos esas veladas despreocupadas. Habían transcurrido varias horas desde la discusión que ella instigara esa misma tarde. Sabía que no había sido justa. Ni siquiera estaba segura de qué había causado ese estallido de mal genio. Tenía una disculpa en la punta de la lengua, pero el orgullo le impedía decir nada. Entretanto, su encantador marido había desaparecido y en su lugar había un extraño que mostraba una fría indiferencia ante la falta de conversación. 


			La desdicha de Tasia crecía a cada minuto que pasaba. Se bebió tres copas de vino tinto en un intento por mitigar su malestar. Al final, se excusó antes de tambalearse a solas hasta su habitación. Después de despedir a la doncella, se quitó la ropa y la dejó en un montón sobre el suelo antes de meterse en la cama desnuda. El vino la había dejado atontada. Durmió como un tronco y apenas fue consciente del momento en que el colchón se hundía por el peso de Luke en mitad de la noche. 


			Los sueños la absorbieron hacia una neblina roja y negra. Estaba en una iglesia rodeada de velas encendidas y el humo del incienso saturaba el ambiente. 


			No podía respirar. Se tiró al suelo y se llevó las manos a la garganta antes de levantar la vista hacia la hilera de iconos dorados. 


			

			«—Por favor, por favor, ayudadme... 


			Sus rostros piadosos se volvieron borrosos y sintió que la levantaban para colocarla dentro de una caja estrecha. Se aferró a los laterales de la caja y trató de salir de allí. El rostro dorado de Nikolas Angelovsky se cernía sobre ella. La miraba con esos ambarinos ojos de lobo mientras mostraba los dientes con una sonrisa diabólica. 


			—Jamás lograrás salir —se burló el hombre antes de cerrar de golpe la tapa del ataúd. 


			Se escuchó el sonido de un martillo cuando Nikolas comenzó a clavar las puntillas en la tapa para dejarla encerrada en el interior. Tasia sollozó, comenzó a dar golpes y, de algún modo, encontró la fuerza suficiente para gritar: 


			—¡Luke! ¡Luke...!» 


			 


			Luke la sacudió para despertarla antes de inclinarse sobre el cuerpo de su esposa, que no dejaba de retorcerse. 


			—Estoy aquí —dijo una y otra vez mientras ella se aferraba a él y respiraba con jadeos ahogados—. Estoy aquí, Tasia. 


			—Ayúdame... 


			—No pasa nada. Estás a salvo. 


			La pesadilla tardó en desvanecerse. Temblando sin control, Tasia enterró el rostro bañado en sudor en el cuello de su marido. Jamás se había sentido tan estúpida ni tan atemorizada. 


			—Nikolas —consiguió decir—. Me en-encerró en un ataúd. N-no podía salir. 


			Luke se sentó y la acurrucó contra su amplio pecho para mecerla como si fuera una niña. Tasia no podía verlo en la oscuridad, pero notaba los brazos del hombre a su alrededor y escuchaba su voz grave susurrándole al oído. 


			—Sólo ha sido un sueño —murmuró—. Nikolas está muy lejos y tú estás a salvo entre mis brazos. 


			—Me encontrará. Me llevará de vuelta. 


			Luke continuó meciéndola con lentitud. 


			—Mi dulce niñita —susurró—. Nadie va a apartarte de mí. 


			Tasia trató de tragarse las lágrimas. 


			—Si-siento tanto lo de hoy... No sé por qué dije esas cosas... 


			—Calla, eso ya pasó. 


			De repente, estalló en una profusión de sollozos histéricos. 


			—Me volveré loca si vuelvo a tener otra pesadilla como ésa. No puedo dejar de revivirlo todo. Tengo miedo de dormirme. 


			Sin dejar de apretarla contra su cuerpo, Luke le susurró palabras cariñosas sobre el cabello, frases sin sentido para reconfortarla. Su musculoso hombro estaba tenso bajo la húmeda mejilla de la joven. Tasia emitió un suspiro entrecortado antes de inhalar la esencia de la piel masculina. Su marido tenía la mano colocada en uno de sus costados y le acariciaba la curva externa del pecho con el pulgar. 


			—No me dejes —gimoteó antes de girarse hacia él con todo su cuerpo, con todo su ser, deseándolo con una desesperación tan profunda que la aterraba. 


			—Nunca. 


			Luke la besó y su lengua exploró con habilidad el interior de la boca de Tasia. Al mismo tiempo, colocó la mano sobre la delicada elevación de su pecho. No la dejó hablar, no le dio tiempo a pensar mientras la alejaba de la pesadilla y la reemplazaba con un sueño de pasión exquisita. Deslizó los dedos por la superficie del pecho y tironeó del pezón con suavidad, estimulando esa carne tierna hasta que se tensó. Tras cubrir esa piel de sedosa textura con la boca, utilizó las húmedas caricias de su lengua para estimularla. La cabeza de Tasia cayó hacia atrás mientras su cuerpo era bañado por una oleada de sensaciones y se vio envuelta por la reconfortante calidez del deseo. 


			Luke la tumbó de espaldas sobre la cama. Ella permaneció tendida en trémula sumisión mientras aguardaba sus caricias, mientras aguardaba que la calidez del cuerpo masculino la cubriera. Sin embargo, él no se movió. Tasia abrió los ojos y se esforzó por localizarlo en la oscuridad. 


			—Por favor... —Extendió el brazo a tientas con la intención de encontrarlo, pero no descubrió más que vacío. 


			De repente, notó la lengua de su marido en el abdomen, dejando un lánguido sendero de besos y lametones entre una cadera y la otra. La joven sintió que se le tensaban los músculos y gritó su nombre. Él no se inmutó por la urgencia que la embargaba. Apartando esas manos importunas, se dio un festín con su cuerpo, como un sibarita que saboreara un plato exquisito. Luke trazó un círculo con la lengua alrededor del pecho, le dio un pequeño mordisco en la cintura y trazó un reguero de besos a lo largo de la parte interna del muslo. Presa de un descaro licencioso, ella se retorció y abrió más las piernas. El hombre emitió una carcajada ronca antes de introducir los dedos en la tierna abertura de su cuerpo. Tasia jadeó al sentir cómo se deslizaba con facilidad en su interior para acariciarla en profundidad y sondearla con experta delicadeza. 


			El aliento de su marido le quemaba la entrepierna. Luke frotó la boca y la nariz contra la suave mata de rizos y sacó la lengua para rozarla muy despacio por aquella fragante suavidad. Con los dedos y con la boca, la condujo al borde del abismo para detenerse justo antes de que llegara al clímax. 


			Tasia soltó un gemido agudo y se arqueó para acogerlo cuando él se colocó entre sus muslos. La penetró con una embestida suave pero firme. Ella se convulsionó al instante con un grito de placer. Luke continuó moviendo las caderas con un ritmo pausado y el sudor comenzó a bañarle la piel por el esfuerzo de mantener el control. Tasia le rodeó el cuello con los brazos, incapaz de percibir nada salvo las sensaciones que le provocaban las fuertes arremetidas de su esposo en el empapado interior de su cuerpo. La marea de sensaciones se acercó de nuevo y Tasia se tensó debajo de su marido mientras unas lágrimas ardientes se derramaban por sus mejillas. 


			—Te amo —sollozó contra su fuerte garganta. 


			Él aumentó la profundidad de las embestidas, golpeando sus entrañas hasta que ella se estremeció de placer. El cuerpo de su esposa se tensó alrededor de su miembro, mandando al traste todos los esfuerzos por controlar la pasión. Se unió a ella en un orgasmo arrebatador y gruñó al sentir la desintegración de todas sus terminaciones nerviosas. Permanecieron unidos, con la respiración agitada, enredados el uno alrededor del otro con una fiera renuencia a poner fin a semejante intimidad. 


			—Te amo —repitió Tasia cuando reunió la energía necesaria para hablar. Enterró la cabeza en el pecho de su esposo—. Tenía miedo de decirlo antes. 


			Luke le acarició el largo cabello con una suave cadencia. 


			—¿Y por qué lo has hecho ahora? 


			—No puedo seguir viviendo así, temiendo lo que siente mi corazón. Y no quiero que haya secretos entre nosotros. 


			Luke presionó los labios contra su frente y la joven notó que estaba sonriendo. 


			—Nada de secretos —susurró el hombre—. Nada de mentiras ni de miedos... nada de pasado. 


			—Si todo se acabara mañana, al menos tendríamos esto —afirmó ella, embriagada de placer—. Es más de lo que la mayoría de la gente tiene. Debería ser más que suficiente. 


			—Ni toda una vida sería suficiente. 


			Luke la mantuvo pegada a él, con el cabello derramado sobre su cuerpo como oscuros ríos de seda, sus esbeltas extremidades enredadas con las suyas y la calidez de su aliento sobre el hombro. Percibía la fragilidad de su esposa, pero también su capacidad de adaptación. Pese a no ser un hombre religioso, elevó una plegaria en silencio: «Gracias, Dios; gracias por haberla guiado hasta mí...» Cómo había llegado a merecer la presencia de esa mujer en su vida era una cuestión que prefería dejar de lado. No tentaría al destino haciéndose preguntas. 


			
 

			Durante el mes que habían permanecido separados, Emma parecía haber crecido todavía más. Llegó a la villa de Londres con los rizos rojos al viento y se abalanzó sobre Tasia entre risas de alegría. 


			—Belle-mère! ¡Os he echado mucho de menos a ti y a papá! 


			—Yo también te he echado de menos —dijo Tasia al tiempo que la estrechaba con fuerza—. ¿Cómo está Sansón? 


			—Tuvimos que dejarlo en el campo. —Emma se apartó un poco y compuso un mohín—. Aulló muchísimo. Dos sirvientes tuvieron que sujetarlo para evitar que corriera tras el carruaje. No dejó de aullar así... —Demostró el gemido triste de un perro y Tasia se echó a reír—. Pero le dije que no tardaríamos mucho en regresar. 


			—¿Has seguido con las lecciones? 


			—No. La abuela nunca me obliga a estudiar, salvo cuando me dice: «Vete por ahí y lee algún libro de los gordos.» Y el abuelo siempre está demasiado ocupado haciéndoles visitas a sus amigos o acechando tras las esquinas para pellizcar a las sirvientas. 


			—Por el amor de Dios... —Sin dejar de sonreír, Tasia caminó con Emma hasta la parte delantera del vestíbulo de entrada, donde la duquesa se había detenido para hablar en privado con Luke. 


			Su gracia, la duquesa de Kingston, era una mujer imponente: alta y esbelta, con un brillante cabello plateado y unos ojos oscuros semejantes a los de un halcón. Estaba ataviada con seda color gris perla y ciruela, y llevaba un notable sombrero de paja rematado con lo que parecía ser una planta en plena floración. Había dos pájaros disecados colocados en el ala inclinada del sombrero. 


			—Los mató ella misma —informó Emma con tono impasible antes de sonreír a una Tasia con los ojos como platos. 


			Luke estaba con su madre, escuchando con atención mientras la duquesa lo ponía al corriente del comportamiento de Emma durante el mes anterior. 


			—Se sentiría más feliz viviendo en los bosques con las criaturas salvajes que bajo un techo civilizado —proclamó la mujer—. Por suerte, ejerzo un efecto calmante sobre Emma. Siempre se beneficia del tiempo que pasa conmigo. Ya verás, ha mejorado mucho desde que la viste por última vez. 


			—Qué gratificante —dijo Luke antes de guiñarle el ojo a su hija, que se acercaba a él—. ¿Dónde está padre? 


			La duquesa frunció el ceño. 


			—Por ahí, enfrascado en alguna aventurilla sin importancia. Acecha a las jovencitas tontas como un gato viejo a la caza de pajarillos. Tendrías que alegrarte de su ausencia. De otra forma, estaría muy ocupado dando caza a tu recién estrenada esposa por toda la villa. 


			Luke sonrió y besó la arrugada mejilla de su madre. 


			—Nada que no se pudiera solucionar atándolo a una recia silla. 


			—Deberías haber sugerido eso mismo hace años —replicó la duquesa con acritud, como si tuviera la intención de retener la idea para meditarla mejor en un futuro. Elevó el tono de voz y se giró hacia Tasia y Emma, que aguardaban educadamente a cierta distancia—. He venido a ver qué clase de mujer ha sido capaz de llevar a mi hijo hasta el altar. No creí que fuera posible después de tantos años. 


			Luke contempló a Tasia con orgullo cuando ésta se acercó a saludar a la duquesa. 


			—Su gracia —dijo con suavidad antes de hacer una elegante reverencia. 


			La duquesa miró a Luke sin tratar de ocultar su sorpresa. Fuera lo que fuese lo que había esperado su madre, no era una joven con tan regia compostura. 


			Tasia estaba especialmente hermosa ese día, con el cabello oscuro recogido en un rodete sujeto con horquillas de diamantes y su blanca garganta cubierta con un pañuelo de gasa azulada. El vestido era un modelo en azul que se ceñía a su estrecha cintura y a sus caderas. 


			Las faldas se habían recogido hacia atrás en un pequeño polisón plisado y caían hasta el suelo con una ligera cola. Aparte de las horquillas, las únicas joyas que llevaba eran la alianza de oro y una cruz con cadena de oro alrededor del cuello. 


			Luke trató de contemplar a su esposa a través de los ojos de su madre. Tasia poseía una serenidad poco común, que sólo se veía en aquellas personas que residían en un convento. Y había una dulce solemnidad en su mirada, semejante a la de una niña que rezara sus oraciones antes de acostarse. Para Luke resultaba un misterio que Tasia conservara esa apariencia inocente a pesar de su perniciosa influencia. Sin embargo, estaba claro que su madre la aprobaba, pese a creer que Tasia no era más que una simple institutriz. 


			—Bienvenida a la familia —le dijo la duquesa a Tasia—. Aunque es preciso reconocer que has entrado a formar parte de ella en unas circunstancias de lo más curiosas. 


			—¿Cómo dice? —preguntó Tasia, fingiendo no entender. 


			La duquesa frunció el ceño con impaciencia. 


			—Corren rumores en todos y cada uno de los rincones de Inglaterra acerca de tu misteriosa aparición y del precipitado matrimonio con mi hijo. Tan precipitado, de hecho, que ni siquiera el duque y yo fuimos invitados. 


			Luke la interrumpió al instante. 


			—Decidimos que fuera una ceremonia privada, madre. 


			—Eso parece —fue la gélida respuesta. 


			Tasia dio un respingo al recordar la conversación que había mantenido con Luke acerca de invitar a sus padres; conversación que había terminado con el brusco comentario por parte del marqués de que no serían más que una intromisión y de que traerían consigo un montón de preguntas indeseadas a la ceremonia. El ligero movimiento ocasionó que la cruz de oro se balanceara en la larga cadena y captara la atención de la anciana. 


			—Qué pieza más inusual —señaló la duquesa—. ¿Me permites verla? 


			Tras recibir el consentimiento de Tasia, alzó el colgante con sus huesudos dedos. La cruz de filigrana había sido diseñada al estilo ruso de Kiev, con un entramado de hilos de oro entrelazados y diminutas gotas del mismo metal precioso para dar la textura adecuada. En el centro había un racimo de rubíes de color rojo sangre y un pequeño diamante de talla perfecta. 


			—Jamás había visto semejante obra de artesanía —dijo la duquesa antes de soltar con cuidado la cruz. 


			—Era de mi abuela —replicó Tasia—. Siempre llevó una cruz alrededor del cuello, desde que la bautizaron hasta el momento de su muerte. Ésta era su favorita. —Obedeciendo a un impulso repentino, se quitó el colgante y cogió la venosa mano de la duquesa para depositar la cruz contra su palma—. Me gustaría que la tuviera usted, señora. 


			Resultó obvio que el gesto había dejado estupefacta a la duquesa. 


			—No deseo arrebatarte tus recuerdos, niña. 


			—Por favor —insistió Tasia con énfasis—. Usted me ha dado un regalo mucho más valioso que cualquier otra cosa en el mundo: su hijo. Me gustaría poder ofrecerle un recuerdo simbólico a cambio. 


			La duquesa paseó la mirada entre la cruz de oro que tenía en la mano y su hijo, como si sopesara el valor de cada uno. 


			—Tal vez llegue el día en el que decidas que has salido perdiendo con este intercambio —dijo con sequedad—. De cualquier modo, acepto tu obsequio. Puedes colocarme la cruz alrededor del cuello, niña. —Esbozó una sonrisa cuando Tasia le abrochó la cadena—. Apruebo la elección de mi hijo —comentó—. Me recuerdas a mí misma de recién casada. Aleccionaré a Luke más tarde sobre cómo ser un marido respetuoso y comprensivo. 


			—Me trata muy bien —le aseguró Tasia antes de dedicarle una mirada pícara a su esposo. Luke parecía anonadado por los comentarios de su madre. La joven consiguió reprimir la sonrisa a duras penas—. Su gracia, ¿me permitiría que la acompañara a la suite lavanda? Me he tomado la libertad de ordenar que la preparen para usted. 


			—Sí, por supuesto. A decir verdad, siento especial cariño por esas habitaciones. El lavanda le sienta muy bien a mi complexión. 


			Las dos mujeres se alejaron agarradas del brazo mientras Emma y Luke las contemplaban en silencio con la boca abierta. La niña fue la primera en hablar. 


			—Ha conseguido caerle bien a la abuela. Y a la abuela no le cae bien nadie. 


			—Lo sé, Emma. —Luke se echó a reír de repente—. Puede que sea bruja, después de todo. Pero no le digas que he dicho eso. 


			 


			Los días siguientes transcurrieron de forma agradable, pese al desánimo de Tasia por la cantidad de tiempo que Luke pasaba fuera. Éste regresaba tarde todas las noches con las ropas apestando a humo de tabaco y un fuerte olor a oporto en el aliento, y no ofrecía más que una breve explicación acerca de las reuniones de negocios a las que se había visto obligado a asistir. 


			—¿Sólo asisten hombres a esas reuniones? —había preguntado Tasia con suspicacia mientras lo ayudaba a quitarse las botas una vez que se sentó en la cama. 


			—Hombres viejos y canosos, con vientres enormes y dientes amarillos. 


			Tasia observó con detenimiento el cuello de su camisa. 


			—Pues es un alivio. Detestaría tener que comenzar a examinar tus ropas en busca de indicios de perfume y carmín todas las noches. 


			Algo borracho pero también feliz por estar a solas con ella, Luke tiró de su mujer hasta colocarla sobre él. 


			—Eres muy libre de examinar lo que quieras —la invitó al tiempo que hundía la nariz y la boca en ese cabello de dulce fragancia—. No tengo nada que ocultar. De hecho, puedes mirar aquí... y aquí... —Se dio la vuelta y gateó de forma amorosa sobre su esposa, que no dejaba de reír. 


			 


			Durante el día, Tasia se mantenía ocupada con la duquesa y Emma, ya que las tres salían a comprar los muebles de la casa y visitaban a sus conocidos. La duquesa se había comprometido a presentar a Tasia a sus mejores amigas, viejas tigresas de la aristocracia que quedaron encantadas por los intachables modales de la joven. Una chica modesta y bien educada, habían comentado con aprobación. Muy distinta de las frívolas señoritas modernas, que no sabían nada de cómo utilizar una aguja y un dedal, y a menudo ni siquiera se molestaban en ponerse guantes o hacer reverencias. El decoro de Tasia satisfizo sobremanera a las ancianas damas, y declararon que les había devuelto la fe en el futuro de la sociedad civilizada. 


			La duquesa pasaba las tardes descansando en su habitación mientras Tasia supervisaba las lecciones de Emma. Para deleite de la joven, la niña había comenzado a escribir una obra. 


			—Voy a ser una actriz de teatro —le comentó Emma—. Imagíname actuando en el Teatro Real... ¡Seré la mejor lady Macbeth que haya existido nunca! 


			Demostró su talento dramático representando la escena de sonambulismo de Macbeth con tal entusiasmo que obligó a la duquesa a solicitar sus sales aromáticas. 


			Pese a haber recibido una invitación para una fiesta que ofrecía lady Walford por el cumpleaños de su hija, Emma declaró que no iría ni aunque se tratara del fin del mundo. 


			—¡Seré la más alta de todas! ¡Seré más alta que los chicos! Y seguro que alguien hará un comentario sobre el color de mi pelo y me veré obligada a romperle la nariz, con lo que se montará un espectáculo espantoso. He dicho que no pienso ir. 


			La charla de padre a hija que Luke mantuvo con Emma no consiguió hacerla cambiar de opinión. El hombre parecía perplejo y algo molesto cuando Tasia le preguntó acerca de los resultados de la conversación. 


			—No quiere ir —dijo con brusquedad—. Y forzarla a asistir sólo conseguiría que se sintiera miserable. 


			Tasia soltó un suspiro. 


			—No creo que lo entiendas, milord... 


			—Tienes razón —señaló él de forma cortante—. Pese a todos los esfuerzos por comprender a mi hija, dejé de entenderla cuando cumplió los siete años. Será mejor que tú te encargues de ella. 


			—Sí, Luke —dijo ella, tratando de reprimir una sonrisa. 


			Luke era un padre cariñoso, pero cuando los problemas de Emma no podían solucionarse con besos y regalos, parecía no tener la menor idea de lo que hacer. 


			Tasia se dirigió a la habitación de la niña y llamó con delicadeza a la puerta. Cuando no obtuvo respuesta, empujó la puerta y echó un vistazo al interior. Emma estaba tumbada en el suelo en medio de su colección de muñecas. Tenía una expresión rebelde pintada en el rostro. 


			—Supongo que vas a decirme que quieres que vaya a la fiesta —murmuró Emma. 


			—Sí. —Tasia se sentó a su lado y sus faldas formaron un resplandeciente estanque verde—. Es una oportunidad excelente para que entables amistad con otras chicas de tu edad. 


			—No necesito tener amigas. Te tengo a ti y a papá, y a todos los que viven en Southgate Hall, y a Sansón... 


			—Y todos te adoramos —afirmó Tasia con una sonrisa—, pero eso no basta, Emma. Lo sé por experiencia. Crecí tan protegida como tú, incluso más, y nunca tuve amigas de mi edad. No quiero que te sientas tan sola como me sentí yo. 


			Emma frunció el ceño. 


			—No sé de qué hablar con ellas. 


			—Lo único que necesitas es práctica. 


			—Papá me dijo que no insistiría si yo no quería ir. 


			—Pero yo sí pienso insistir —replicó Tasia en voz baja. Vio la expresión de sorpresa en el rostro de la niña y continuó antes de que Emma tuviera oportunidad de decir algo—: Encargaremos un vestido nuevo para ti. He visto una seda preciosa en la tienda del señor Hodding, del color de un melocotón maduro. Iría a la perfección con tu cabello. 


			Emma comenzó a sacudir la cabeza. 


			—Belle-mère, no puedo... 


			—Inténtalo —insistió Tasia con paciencia—. ¿Qué sería lo peor que podría ocurrir? 


			—Que pasara un rato espantoso. 


			—Creo que podrás sobrevivir a una tarde espantosa. Además... puede que incluso te diviertas. 


			Emma soltó un gemido melodramático y se dedicó a recoger el montón de muñecas. Tasia esbozó una sonrisa, a sabiendas de que ese silencio significaba que acudiría a la fiesta. 


			 


			Luke suspiró aliviado cuando cerró la puerta del dormitorio para dejar atrás al resto del mundo. Había pasado otro día más atendiendo a banqueros, abogados y empresarios. Los interminables regateos lo habían dejado irritado y exhausto. No sólo pertenecía a la junta directiva de una compañía de ferrocarril y de una fábrica de cerveza, sino que además había aceptado a regañadientes ocupar la dirección de una compañía aseguradora. 


			No le gustaba el mundo de las finanzas; prefería el papel de caballero terrateniente que había pasado de un miembro a otro de su familia durante generaciones. No le emocionaban las acciones ni las participaciones. A él le entusiasmaban los campos arados, el crecimiento de los cultivos y las buenas cosechas. Sin embargo, ya no era posible sobrevivir tan sólo con las rentas de la agricultura. Por el bien de sus arrendatarios y por el de su propia familia, había invertido en propiedades urbanas y había comprado acciones de fábricas y compañías ferroviarias, lo que le había proporcionado el dinero suficiente para mantener las rentas bajas y hacer mejoras en las tierras Stokehurst. 


			La vieja aristocracia se había mofado de Luke por sucumbir a la vulgar persecución mercantil de la riqueza, pero él había sido testigo de cómo se hundían sus propiedades, cómo sus rentas caían a plomo y sus arrendatarios quedaban en la bancarrota. La sociedad estaba cambiando con rapidez, y el modo de vida aristocrático se desmoronaba al tiempo que los empresarios iban cobrando importancia. Muchas de las familias nobles que un día poseyeran riquezas incalculables se habían quedado sin un chelín porque no habían sabido reaccionar a los cambios que tenían lugar a su alrededor. Luke no permitiría que eso le ocurriera a la gente que tenía a su cargo. Sus tierras nunca se convertirían en campos sin desbrozar. Y su hija nunca se vería obligada a casarse con alguien por dinero. Si se tenía todo eso en cuenta, convertirse en un hombre de negocios, por desagradable que fuera, parecía un pequeño precio a pagar. 


			Luke esbozó una sonrisa al ver a su esposa ataviada con un modesto camisón adornado con encaje blanco en el cuello. El hermoso cabello de la joven estaba suelto y parecía flotar a la luz de la lámpara. Estaba sentada en la cama con un libro en el regazo. 


			—Te has perdido la cena —dijo ella. 


			Había algo distinto en su voz, una pizca de tensión. Se preguntó si estaría enfadada por haberlo visto tan poco en los últimos días. 


			—Me habría encantado estar aquí —replicó—. Pero he tenido que pasar el tiempo con un grupo de hombres que se han dedicado a discutir sobre el precio del trigo y a comparar la habilidad de sus corredores de bolsa durante toda la noche. 


			—¿Y a qué conclusión habéis llegado? 


			—Pues que el viejo orden se viene abajo, al igual que el concepto de cultivar para obtener beneficios. —Luke frunció el entrecejo de forma pensativa mientras se quitaba la chaqueta—. No tendré el tipo de vida que tuvieron mi padre y mi abuelo. Y desde luego, no tendré tanto tiempo libre. Mi padre se ha pasado la vida persiguiendo mujeres, cazando, disparando y, en ocasiones, frivolizando sobre política. Cree que mi relación con el mundo mercantil y la industria está ensuciando el honor de la familia. 


			Tasia bajó de la cama y se acercó a él para ayudarlo a desvestirse. Le desabrochó la camisa mientras Luke hablaba. 


			—Pero lo haces por el bien de la familia, ¿no es así? —Tras abrirle la camisa, depositó un beso sobre la fuerte y suave superficie de su torso. 


			—Claro. —Luke sonrió y enredó los dedos en su cabello para echarle la cabeza hacia atrás—. Y detesto cada minuto que tengo que pasar lejos de ti. 


			Tasia le rodeó la estrecha cintura con los brazos. 


			—Y yo también. 


			—¿Es eso lo que te molesta? —preguntó Luke—. ¿Que últimamente haya pasado fuera tanto tiempo? 


			—No me molesta nada. Todo va a la perfección. 


			—Nada de mentiras —le recordó en voz baja. 


			Tasia se ruborizó. 


			—Hay algo que me tiene un poco preocupada... —Tragó saliva con fuerza mientras trataba de encontrar las palabras adecuadas—. Me he retrasado —dijo, con el rostro sonrojado. 


			Luke sacudió la cabeza con perplejidad. 


			—¿Te has retrasado en qué? 


			—En mi... menstruación —dijo con dificultad—. Debería haberme llegado hace una semana. Siempre he sido... bastante irregular en eso, pero aún así... jamás se ha retrasado tanto tiempo. No es nada, estoy segura. A decir verdad, no creo que esté... esté... 


			—¿Embarazada? —sugirió él con delicadeza. 


			—Es demasiado pronto para eso. No me siento diferente, y tengo la certeza de que sentiría algo si lo estuviera. 


			Él se quedó en silencio mientras le acariciaba el cabello y la suave curva de la oreja. 


			—¿Te importa? —preguntó Tasia con un hilo de voz. 


			Luke la observó con detenimiento hasta que se sintió mareada por la intensidad del azul de sus ojos. 


			—Sería la alegría más grande de mi vida. —Inclinó la frente para apoyarla sobre la de su esposa—. Ocurra lo que ocurra, lo afrontaremos juntos, ¿de acuerdo? 


			Ella asintió. 


			—Entonces, ¿te gustaría tener un bebé? 


			El hombre frunció el ceño mientras meditaba la pregunta. 


			—No he pensado mucho en ello —admitió—. Jamás pensé tener más hijos que Emma. La idea de tener otro... —Hizo una pausa y esbozó una sonrisa torcida—. Mitad mío, mitad tuyo... Sí, me gustaría. Aunque me gustaría tenerte un poco más de tiempo para mí solo antes de comenzar a tener hijos. Tú misma eres casi una adolescente. Me gustaría darte la oportunidad de disfrutar de la juventud sin preocupaciones, algo que no has tenido hasta ahora. Quiero compensarte por el infierno que has tenido que vivir. Quiero hacerte feliz. 


			Tasia se acurrucó contra él. 


			—Llévame a la cama —dijo, y su voz sonó apagada—. Eso me haría muy feliz. 


			El hombre enarcó las cejas por la sorpresa. 


			—Vaya, vaya, lady Stokehurst... ésta es la primera proposición que me hace. Me siento abrumado. 


			Ella se afanó en desabrocharle los pantalones. 


			—No demasiado abrumado, espero. 


			Luke se echó a reír. 


			—Luego no te quejes si te mantengo despierta toda la noche. 


			—Nada más lejos de mi intención —susurró cuando su esposo se inclinó para besarla. 


			 


			—Es una lástima que papá no fume —comentó Emma al inspeccionar los objetos que había expuestos en una vitrina de cristal—. Ésa es la pitillera más bonita que he visto en mi vida. 


			—Pues yo me alegro de que no lo haga —dijo Tasia—. Siempre he pensado que el tabaco es una sustancia de lo más desagradable. 


			Alicia, que había aceptado acompañarlas para pasar una tarde de compras en Harrods, se unió a ellas frente a la vitrina. 


			—Ojalá Charles no hubiera cogido ese hábito. De todos modos, es una cajita muy elegante, hay que reconocerlo. 


			La pitillera de plata tenía incrustaciones de oro y topacio. Mientras las tres mujeres la observaban con ávido interés, uno de los dependientes se apresuró a acercarse a ellas. Los extremos encerados de su bigote se agitaban con frenesí al llegar hasta donde se encontraban. 


			—¿Les gustaría a las damas echarle un vistazo más de cerca? —preguntó con educación. 


			Tasia negó con la cabeza. 


			—Desearía comprar un regalo de cumpleaños a mi marido... pero no eso. 


			—¿Cree que le gustarían unas tijeras de oro para el bigote y un peine en un estuche de cuero? 


			—Me temo que no lleva bigote. 


			—¿Un paraguas? ¿Uno con el mango de marfil o de plata? 


			Tasia hizo un gesto negativo con la cabeza. 


			—Demasiado práctico. 


			—¿Una caja de pañuelos italianos hechos a mano? 


			—Demasiado impersonal. 


			—¿Un frasco de perfume francés? 


			—Demasiado oloroso —intervino Emma. 


			Tasia se echó a reír al ver la expresión confundida del dependiente. 


			—Tal vez lo mejor sea que siga mirando —dijo—. Estoy segura de que encontraré algo apropiado tarde o temprano. 


			—Sí, señora. —Decepcionado, el dependiente se alejó para ir en busca de otros clientes. 


			Alicia se acercó a una mesa atestada de bolsos de mano adornados con cuentas, cestas con pañuelos de gasa bordada y cajas rectangulares llenas de guantes. Tasia se paseó en la dirección opuesta, atraída por la visión de un balancín de colores con forma de caballito. Estaba colocado en el suelo, junto a una fila de adorables cunas de madera labrada. Con mucho cuidado, empujó al caballito con el pie y consiguió que se meciera con suavidad. Una pequeña sonrisa curvó sus labios. Con cada día que pasaba estaba más segura de su embarazo. Se imaginó el aspecto que tendrían sus hijos: altos, morenos y de ojos azules... 


			—Belle-mère? —preguntó Emma, que la había seguido y que acababa de ver el juguete—. Ahora que duermes en la cama de papá, ¿vas a tener un bebé? 


			—Algún día, espero. —Tasia colocó una mano sobre el hombro de Emma—. ¿Te gustaría tener un hermanito o una hermanita? 


			—Sí —afirmó la niña con entusiasmo—. Sobre todo un hermano. Siempre y cuando pueda ayudar a elegir el nombre perfecto para él. 


			Tasia esbozó una sonrisa. 


			—¿Qué clase de nombre? 


			—Algo especial. Leopold, quizás. O Quinton. ¿Te gustan ésos? 


			—Son bastante imponentes —contestó Tasia antes de coger un pequeño sonajero y agitarlo para comprobar cómo sonaba. 


			—Puede que Gideon... —musitó Emma al tiempo que rodeaba la mesa—. O Montgomery... Sí, Montgomery. 


			Mientras Emma continuaba con los nombres, la sonrisa de Tasia se desvaneció. Un sentimiento extraño, frío y nauseabundo, se apoderó de ella y tuvo que apoyar las manos en la mesa para mantener el equilibrio. Estaba desorientada. El sabor del miedo le llenaba la boca. 


			«Qué sucede, qué es lo que va mal...». 


			Levantó la cabeza de golpe. Al otro lado de la habitación estaba su peor pesadilla, la imagen que jamás olvidaría: Mijail... aunque no era Mijail. El hombre al que había asesinado tenía la piel pálida y el pelo oscuro, y aquél estaba bronceado, tenía el pelo castaño y un aspecto letal... Sin embargo, eran los mismos ojos... esos ojos de lobo ambarinos e inexpresivos. Como en trance, Tasia contempló la silueta dorada que había a la entrada, una visión tan bella e inexorable como el ángel de la muerte. No era un espectro ni tampoco un sueño. 


			El príncipe Nikolas Angelovsky había ido a buscarla. 


			Resultaba de lo más extraño verlo en unos grandes almacenes, rodeados por empleados, dependientes y hordas de mujeres. Estaba vestido con unas ropas austeras y oscuras que tendrían que haber camuflado su aura extranjera, pero que, en cambio, tenían el efecto contrario. Era la criatura más cruel y hermosa que Tasia había visto en su vida, con la piel dorada y esos reflejos áureos en el cabello castaño, un rostro de rasgos marcados y el cuerpo de un tigre que se hubiera transformado en humano por arte de magia. 


			El sonajero se agitó entre las manos trémulas de Tasia. Lo colocó con cuidado sobre la mesa cubierta de fieltro. Sonrió pese al dolor de sus mejillas paralizadas, que parecieron sufrir el asalto de un millar de agujas. 


			—Emma —dijo en voz baja—, si mal no recuerdo, necesitas guantes nuevos. 


			—Sí, Sansón cogió los últimos y los mordió hasta dejarlos hechos jirones. No es capaz de resistirse a un par de guantes blancos nuevos. 


			—¿Por qué no le pides a lady Ashbourne que te ayude a elegir unos nuevos? 


			—De acuerdo. 


			Cuando Emma se apartó de ella, Tasia volvió a levantar la vista. Nikolas se había desvanecido. Paseó la mirada por la estancia para hacer una evaluación rápida. Tenía el pulso descontrolado. Avanzó con rapidez por uno de los laterales del departamento. Atravesó la zona de la charcutería y dejó atrás hileras de pescado congelado y carnes ahumadas, pilas de loza, pirámides de jarras, cajas de confites y exquisiteces extranjeras. La gente se volvía para mirarla. Tasia se dio cuenta de que respiraba entre jadeos y sollozaba de forma audible. Cerró la boca de golpe y comenzó a respirar con fuerza por la nariz al tiempo que la sangre abandonaba su rostro. 


			«Emma está a salvo con Alicia —se dijo para calmarse—. Lo único que tengo que hacer es eludir a Nikolas, encontrar un refugio en algún sitio y pedir que alguien vaya en busca de Luke...» 


			Abandonó la charcutería y se apresuró a ir hasta el departamento textil en un intento por alcanzar la salida. Una vez que lograra llegar al exterior, se mezclaría con la gente que abarrotaba la calle. Ni siquiera Nikolas, con sus instintos de depredador, sería capaz de encontrarla en medio de aquella muchedumbre. 


			Tasia salió al fétido aire estival de Londres. Sin embargo, antes de poner un pie sobre el pavimento, sintió que un brazo brutal le rodeaba la cintura con la fuerza de un golpe y la estrechaba hasta que creyó que se le partiría la columna bajo semejante presión. Al mismo tiempo, una enorme mano enfundada en un guante se curvó sobre la parte inferior de su rostro. En silencio y con eficiencia, un par de hombres la llevaron a toda prisa hasta un carruaje que aguardaba a un lado de la calle. Nikolas estaba allí de pie, con la calma de un tigre saciado. Era un hombre joven que no llegaría a los veinticinco, pero había perdido todo rastro de juventud y amabilidad mucho tiempo atrás, si es que alguna vez había poseído semejantes cualidades. Sus ojos eran tan redondos y brillantes como un par de platillos de oro... sin emociones. Estériles. 


			—Sdrazvuitie, primita —murmuró Nikolas—. Tienes buen aspecto. —Extendió una mano para recoger una lágrima que se balanceaba en las pestañas de la joven y la sostuvo entre los dedos como si se tratara de algún preciado elixir—. ¿Sabes?, podrías habérmelo puesto mucho más difícil. Podrías haberte escondido en el campo y hacerte pasar por una campesina, de esa manera me hubiera llevado años localizarte. En cambio, te has convertido en la comidilla de todo Londres: la misteriosa institutriz extranjera que se ha casado con un rico marqués. Después de escuchar unas cuantas historias, me di cuenta de que sólo podías ser tú. —Recorrió la silueta enfundada en seda de Tasia con una mirada desdeñosa—. Al parecer, tu gusto por los lujos es mayor que tu sentido común. —Levantó con delicadeza el puño enguantado de la joven para observar la banda dorada que había en su dedo—. ¿Cómo es tu marido? Un hombre rico y viejo que ansía tu cuerpo joven, supongo. Alguien debería decirle que eres una jovencita muy peligrosa. 


			Nikolas hizo un gesto para que los cosacos la metieran en el carruaje, pero no antes de percibir el destello de alarma en los ojos de Tasia. Giró a un lado y se libró a duras penas de recibir un paraguazo. La empuñadura de marfil no le dio en la cabeza por bien poco y le golpeó en el hombro con una fuerza asombrosa. Actuando con rapidez, se apartó de un salto del arma improvisada y sujetó a la niña larguirucha que la había utilizado. Ella abrió la boca para gritar. 


			—Si haces un solo ruido haré que le rompan el cuello en un santiamén —dijo el hombre. 


			La niña se quedó en silencio, fulminándolo con unos resplandecientes ojos azules. Estaba ruborizada por la furia y el miedo. El contraste entre el rostro sonrojado y el intenso tono rojizo de su cabello —del color del insólito ámbar rojo— resultaba fascinante. 


			—Otra jovencita peligrosa —dijo Nikolas con una carcajada seca mientras apretaba el pecho desgarbado y plano de la niña contra el suyo. 


			Uno de los cosacos se dirigió a él en ruso. 


			—Alteza... 


			—No pasa nada —dijo de forma cortante antes de añadir en el mismo idioma—: Entrad en el carruaje con la mujer. 


			La niña que sujetaba dijo con voz ronca: 


			—¡Suelta a mi madrastra, hijo de puta! 


			—Me temo que no puedo hacerlo, mi encantadora fierecilla. ¿Dónde has aprendido esas palabras tan feas? 


			La muchacha trató de librarse de él. 


			—¿Adónde la llevas? 


			—A Rusia, donde tendrá que pagar el precio de sus crímenes. —Nikolas sonrió antes de soltarla y contempló cómo trastabillaba hacia atrás—. Adiós, niñita. Y gracias... hacía mucho tiempo que nadie lograba hacerme sonreír. 


			La niña se giró y salió a la carrera hacia la tienda. Nikolas la observó durante un momento antes de acercarse al carruaje y entrar para luego indicarle al cochero que partiera. 


			 


			Charles Ashbourne estaba sentado en el canapé de la biblioteca y su esposa sollozaba contra su hombro. Emma ocupaba un sillón de cuero y se apretaba las rodillas contra el pecho. Permanecía en silencio y estaba muy pálida por el sufrimiento. 


			Luke se encontraba junto a la ventana, con la vista clavada en el río. Estaba en una reunión de la Northern Briton Railway Company cuando le entregaron un sucinto mensaje en el que se decía que le necesitaban en casa; se había dirigido a toda prisa hacia la villa para descubrir que los Ashbourne estaban allí con Emma. Su hija estaba casi histérica. Y Tasia no estaba por ningún sitio. 


			A instancias de Charles, Alicia le había explicado lo mejor posible lo que había ocurrido. 


			—La dejé un momento para mirar los pañuelos de seda —titubeó— y, de repente, Emma y ella habían desaparecido. Y luego la niña llegó a la carrera, gritando que un hombre ruso con ojos ambarinos había metido a Tasia en su carruaje... No sé cómo ha podido encontrarla, salvo que me haya estado siguiendo... Cielo Santo, ¡nunca volveremos a verla! —Se vino abajo y comenzó a llorar mientras Charles trataba de calmarla. Sólo sus sollozos rompían el silencio. 


			Luke se giró para observar a los Ashbourne. Temblaba de arriba abajo a causa de la ira y de una especie de locura que hacía que todos los que se encontraban en la estancia se encogieran a la espera del estallido de furia. Sin embargo, se quedó pálido y sin pronunciar palabra alguna. De forma inconsciente, trazaba con los dedos la curva del garfio plateado, como si fuera un arma que estuviera a punto de utilizar. 


			Incapaz de soportar el silencio, Charles dijo con nerviosismo: 


			—¿Y ahora qué, Stokehurst? Supongo que podríamos tratar de negociar de algún modo a través de los canales oficiales... Después de todo, tenemos un embajador en San Petersburgo y tal vez podría enviarse un comisionado para... 


			—No necesito un maldito comisionado —dijo Luke, que comenzó a caminar a grandes zancadas hacia la puerta—. ¡Biddle! —Su voz resonó como un trueno a través de la casa. 


			El ayuda de cámara apareció al instante. 


			—¿Sí, milord? 


			—Concierta una cita con el ministro de Asuntos Exteriores esta tarde. Dile que es urgente. 


			—Milord, ¿qué hago si se niega...? 


			—Dile que lo encontraré dondequiera que vaya. Así es que será mejor que me diga dónde nos encontramos. 


			—¿Algo más, milord? 


			—Sí. Consigue dos pasajes para San Petersburgo. Si no hay ningún barco listo para partir en las próximas veinticuatro horas, fleta uno. 


			—Señor, ¿puedo preguntar quién va a acompañarlo? 


			—Tú. 


			—Pero, milord —balbuceó el ayuda de cámara—, yo no puedo... 


			—Vete ya. Cuando todo esté dispuesto, puedes empezar a hacer mi equipaje. 


			Biddle obedeció sin dejar de murmurar entre dientes y de sacudir la cabeza con vehemencia. 


			Charles se acercó a Luke con preocupación. 


			—¿Hay algo que pueda hacer? 


			—Cuida de Emma mientras esté fuera. 


			—Por supuesto. 


			Luke echó un vistazo a su hija y su semblante se suavizó al ver los ojos hinchados y llenos de lágrimas de la pequeña. Atravesó la habitación y se sentó a su lado para estrecharla con fuerza mientras Emma estallaba de nuevo en sollozos. 


			—Ay, papá —dijo con tristeza—. No sabía qué hacer... Se-seguí a belle-mère y cuando vi lo que ocurría debería haber corrido a buscar ayuda, pero no me paré a pe-pensar... 


			—No pasa nada —dijo Luke antes de darle un fuerte abrazo—. No podrías haberlo impedido por mucho que lo hubieras intentado. La culpa es mía y de nadie más. Tendría que haberos protegido mejor a ambas. 


			—¿Por qué quería llevársela ese hombre? ¿Quién es? ¿Es que Tasia ha hecho algo malo? No entiendo nada de lo que ha ocurrido... 


			—Sé que no lo entiendes —murmuró él—. Tasia no ha hecho nada malo. Pero ha sido acusada de forma injusta de la muerte de un hombre, y hay gente en Rusia que quiere castigarla. El hombre que viste hoy la lleva de vuelta a su país. 


			—¿Vas a traerla a casa de nuevo? 


			—Sí —murmuró—. No lo dudes ni por un segundo, Emma. —Su voz era suave, pero tenía una expresión distante y ceñuda—. El príncipe Nikolas Angelovsky no se ha dado cuenta todavía de lo que ha hecho. Nadie me arrebata lo que es mío. 


			 


			El barco Eastern Light era un mercante pequeño y en activo, cargado con trigo inglés, porcelana fina y tejidos. El tiempo permanecía en calma. Todo indicaba que el barco tendría una travesía tranquila y corta que, probablemente, no duraría más de una semana. Como capitán del navío, Nikolas prefería pasar la mayor parte del tiempo en cubierta para asegurarse de que la tripulación llevaba a cabo el trabajo con la misma precisión que él hacía el suyo. La decisión de Nikolas de comandar el barco no se debía al engreimiento de un hombre rico. Poseía excelentes cualidades para la navegación, así como la naturaleza brutal y decisiva de un líder nato. Había trazado una ruta conocida a través del mar del Norte en dirección este hacia el Báltico, y desde allí atravesarían la desembocadura del río Neva, donde San Petersburgo se alzaba con pétrea majestuosidad. 


			Al final del primer día en el mar, Nikolas se dirigió al camarote donde mantenía encerrada a Tasia en completa soledad. Incluso el grumete tenía prohibido hablar con ella, aunque comenzara a gritar desde el otro lado de la puerta. 


			Tasia, que hasta entonces había estado acostada en el estrecho camastro, se sentó de golpe cuando el príncipe entró en la habitación. Llevaba puesto el mismo vestido que cuando la capturara, de seda color ámbar ribeteado con cordoncillo de terciopelo negro. No había dicho una sola palabra ni derramado una sola lágrima desde que Nikolas la atrapara en Londres. Suponía que todavía se encontraba aturdida, ya que lo que más temía había sucedido por fin. Resultaba difícil comprender que el pasado la hubiera reclamado con semejante facilidad. Observó a Nikolas con cautela y en silencio, sin perderse ni uno solo de sus movimientos mientras él cerraba la puerta. 


			El rostro de Angelovsky no mostraba expresión alguna, salvo el rictus despectivo que se adivinaba en sus labios. 


			—Te preguntarás qué es lo que quiero de ti ahora, primita. Pues estás a punto de descubrirlo. 


			Nikolas caminó con indiferencia hasta el baúl con cierres de bronce que había junto a la pared. Las bisagras, bien engrasadas, no emitieron sonido alguno cuando levantó la tapa. Tasia retrocedió sobre la cama y apoyó la espalda contra los paneles de madera que cubrían la pared. Estaba rígida, y la seda que le cubría las axilas se humedeció por el sudor. Confundida, observó cómo el príncipe sacaba un bulto de tela del baúl. 


			Nikolas se aproximó a ella llevando el objeto en el puño cerrado. 


			—¿Reconoces esto? 


			Tasia sacudió la cabeza. El hombre estiró la prenda y la mantuvo en alto para que ella la viera. De su garganta surgió un grito rasgado. Se sentó de forma rígida contra la pared, sin apartar la vista de la túnica blanca que Mijail había llevado la noche de su muerte. Estaba diseñada a la manera tradicional de los boyardos rusos, con un cuello alto bordado en oro y mangas largas y amplias. La parte frontal de la túnica estaba cubierta por unas desagradables manchas marrones... los restos de la sangre de Mijail. 


			—La estaba guardando para esta ocasión —dijo Nikolas con suavidad—. Quiero que me digas exactamente qué ocurrió la noche que murió mi hermano... sus últimas palabras, la expresión de su rostro... todo. Me lo debes. 


			—No lo recuerdo —dijo ella con la voz rota. 


			—Échale un vistazo de cerca. Puede que esto te refresque la memoria. 


			—Nikolas, por favor... 


			—Míralo. 


			Tasia contempló la prenda manchada de sangre y notó que la bilis comenzaba a subirle por la garganta. Trató de contener las náuseas, pero le pareció que el olor de la sangre fresca le asaltaba la nariz y el aire se tornaba cálido y apestoso a su alrededor... Los objetos de la habitación empezaron a girar en un torbellino. 


			—Voy a vomitar —dijo con voz pastosa; sentía un fuerte sabor agrio en la boca—. Apártalo de mi vista... 


			—Dime lo que le ocurrió a Misha. —Nikolas acercó la prenda todavía más, hasta que las resecas manchas marrones ocuparon todo el campo de visión de la joven. 


			Tasia soltó un gemido y se llevó la mano a la boca, presa de las náuseas. De repente, el hombre le colocó una palangana bajo la cabeza y ella vomitó en medio de violentos espasmos. Las lágrimas le humedecieron las mejillas. A ciegas, aceptó una toalla de lino que el príncipe le ofreció para enjugarse la cara. 


			Levantó la vista de nuevo y retrocedió, aterrada, cuando vio que Nikolas se estaba poniendo la túnica; el tejido se le ceñía a los hombros y el dibujo mortal se extendía sobre su pecho. Cuando Misha llevaba puesta la túnica, las manchas eran de un color rojo brillante, tenía el puñal aún hundido en la garganta y los ojos estaban a punto de salírsele de las órbitas por el dolor y el miedo mientras se tambaleaba hacia ella con un brazo extendido... 


			—¡Noooo! —gritó Tasia, que comenzó a sacudir con vigor los brazos cuando Nikolas se acercó, como si su pesadilla hubiera cobrado vida—. ¡Aléjate, aléjate, aléjate! —Sus gritos resonaron en el camarote y la joven sintió que una brillante luz blanca invadía su mente y explotaba de repente, para ser eclipsada de forma misericordiosa por la oscuridad. Los recuerdos afluyeron de forma devastadora—. Misha —sollozó antes de caer en un abismo sin fondo donde no había palabras, ni luz, ni sonidos... sólo los añicos de su alma destrozada. 
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			Nikolas estaba esperando junto a la cama cuando Tasia recobró la consciencia. Se había quitado la túnica manchada. Pese al aura de fría tranquilidad que lo rodeaba, el príncipe estaba sudando debido a alguna emoción intensa, ya fuera ansiedad o furia. La camisa negra se le pegaba a la piel dorada a causa de la humedad. Deseaba saber lo ocurrido con todas sus fuerzas, pensó Tasia con una injustificada punzada de compasión. ¿Qué emoción lo motivaba: la pena por la muerte de su hermano o el simple deseo de justicia? 


			Aturdida, Tasia lo miró fijamente y se humedeció los labios resecos. 


			—Te diré lo que sucedió aquella noche —le dijo con voz ronca—. Todos los detalles. Pero antes necesito beber agua. 


			Nikolas llenó un vaso de agua y se lo ofreció sin mediar palabra. Se sentó en el borde de la cama y observó cómo la joven se incorporaba y bebía con avidez. 


			Tasia no sabía muy bien por dónde comenzar. Los recuerdos habían regresado a su mente con total claridad y, junto a ellos, todas las emociones que sintiera aquella noche. Sin embargo, el hecho de conocer por fin la verdad, de ser capaz de contársela a alguien, le provocaba un inmenso alivio. 


			—No deseaba el compromiso con Misha —comenzó—. Según todo lo que sabía y lo que había oído sobre él, Misha era un hombre extraño y atormentado que jugaba con las personas igual que una niña juega con sus muñecas. No obstante, el temor que me inspiraba sobrepasaba al odio. Todos estaban encantados con el compromiso y me decían que yo ejercería una buena influencia sobre él. —Soltó una carcajada mordaz—. Creo que, de algún modo, se habían convencido a sí mismos de que yo sería capaz de tentarlo al punto de que comenzaran a gustarle las mujeres. ¡Imbéciles! Aun en mi inocencia, sabía que un hombre que sentía deseos por los jovencitos jamás me querría en su cama. En el mejor de los casos, yo habría sido una fachada para Mijail, le habría proporcionado la imagen de un respetable hombre casado. En el peor, habría sido objeto de sus perversas diversiones, alguien a quien herir y humillar. Me habría entregado a otros hombres y me habría obligado a hacer cosas que ningún ser humano debería hacer... 


			—No puedes afirmar eso con certeza. 


			—Sí, puedo hacerlo —replicó ella en voz baja—. Y tú también. 


			Al ver que Nikolas guardaba silencio, apuró el agua del vaso y continuó hablando. 


			—Llegué a la conclusión de que estaba atrapada. Mi propia madre insistía en el matrimonio. Era extraño, pero la única persona a la que podía acudir en busca de ayuda era el propio Misha. Lo estuve sopesando durante varios días. Al final, decidí que no perdería nada hablando con él. Existía la posibilidad de que me escuchara. Había algo infantil en Misha... En algunas ocasiones parecía un niñito que buscaba atención. Y en otras, se tornaba caprichoso. Creí que podría convencerlo para que me liberara del compromiso. Unas cuantas palabras por su parte habrían cambiado mi destino con toda facilidad... de modo que fui a verlo una noche para suplicarle en privado. 


			Tasia dejó el vaso vacío a un lado y entrelazó los dedos con fuerza. Clavó los ojos en la manta de lana que estaba doblada a los pies de la cama y, sin apartar la mirada de ese punto, comenzó a hablar como si estuviera inmersa en un sueño. 


			—El palacio estaba casi desierto. Sólo estaba presente una mínima parte de los criados para atender las necesidades de Misha. Yo llevaba un pañuelo para cubrirme el cabello y lo bajé un poco para taparme la cara. La puerta principal no estaba cerrada con llave. No llamé ni toqué la campanilla al entrar. Algunos sirvientes me vieron atravesar el palacio, pero no trataron de detenerme. Estaba muy nerviosa. Recuerdo que lo que más deseaba era que Misha no hubiera fumado tanto opio como para no darse cuenta de nada. 


			»En un principio no pude encontrarlo. Subí las escaleras y pasé de habitación en habitación. Todo estaba muy desordenado. Había un olor extraño en el ambiente, una mezcla de vino agrio y comida podrida. En el suelo había montones de pieles y de almohadones de seda, platos con restos de alimentos y objetos extraños que Misha debía de haber usado para... bueno, no sé para qué servían. Y tampoco es que me importara. 


			Tasia separó las manos y las movió en el aire, como si se quitara algo del pelo. 


			—Hacía mucho calor en el interior del palacio. Me quité el pañuelo... —Se llevó las manos a la garganta y las colocó en el lugar donde le latía el pulso—. Lo llamé una o dos veces... «Misha, ¿dónde estás?»..., pero nadie respondió. Creí que lo encontraría en la biblioteca, sentado con su pipa. Recorrí el pasillo. Voces. Dos voces estaban enzarzadas en una discusión, una fuerte discusión. Y un hombre estaba llorando... 


			El recuerdo se apoderó de ella y Tasia dejó de ser consciente de que estaba hablando. 


			 


			«—Misha, te quiero mil veces más de lo que ella te querrá jamás. Ella jamás podrá darte lo que necesitas. 


			—Guárdate los celos, vejestorio —replicó Mijail—. No sabes nada de lo que yo necesito. 


			—No te compartiré con nadie, y menos con una muchacha malcriada. 


			La voz de Mijail tenía un matiz sedoso y burlón. 


			—¿Te molesta la idea de que ella comparta mi cama? Ese cuerpo núbil y joven, toda esa inocencia en espera de ser corrompida... 


			—¡Misha, no me atormentes de este modo! 


			—Ya no te deseo. Márchate y no regreses jamás. Me he cansado de verte. De hecho, te aborrezco. 


			—No, tú eres mi vida, lo eres todo... 


			—Estoy harto de tus gimoteos, de tus quejas y de tus patéticos esfuerzos en la cama. Preferiría hacerlo con un perro. Vete de aquí ahora mismo. 


			El otro hombre soltó un rugido agónico y comenzó a gritar y sollozar. Se produjo un grito de sorpresa, una pelea, una serie de sonidos violentos...» 


			 


			—Estaba aterrorizada —dijo Tasia, intentado que no le temblara la voz. Tenía el regusto salado de las lágrimas en los labios y éstos comenzaban a escocerle a causa de las grietas—. Pero no pude detenerme y entré en la estancia. No me paré a pensar; no tenía ni idea de lo que había sucedido. El otro hombre estaba allí de pie como una estatua de cera. Mijail se alejaba de él, tambaleándose. En ese momento, Misha me vio y comenzó a caminar hacia mí. Había mucha sangre y aún tenía el puñal clavado en la garganta; me tendió los brazos y me miró... como si me suplicara que lo ayudase. Me quedé paralizada en el sitio. No pude ni mover los pies y entonces... Misha cayó sobre mí... y todo se volvió negro. Cuando desperté, tenía el puñal en la mano; era un abrecartas cubierto de sangre. El otro hombre lo arregló todo de modo que yo pareciera la asesina de Mijail, pero yo no lo maté. —Dejó escapar una risotada incrédula y temblorosa por las lágrimas—. Durante todos estos meses he pensado que había asesinado a un hombre... He sufrido una agonía a causa de la culpa y por más que rezaba, ayunaba y me arrepentía, era incapaz de encontrar la absolución ... pero ¡no lo hice! 


			—¿Cómo se llama el hombre que mató a Misha? —preguntó Nikolas en voz queda. 


			—Samvel Ignatyich, el conde Shurikovsky. Lo sé a ciencia cierta. Lo conocí en el Palacio de Invierno. 


			Nikolas no demostró reacción alguna. Se puso en pie y la contempló con esos ojos tan inquietantes antes de alejarse de la cama muy despacio. Cuando llegó a la puerta, Tasia habló: 


			—¿No me crees? 


			—No. 


			La joven reflexionó unos instantes. 


			—Da igual. Yo ya sé la verdad. 


			Nikolas se giró y sonrió con desprecio. 


			—El conde Shurikovsky es un hombre respetable y un marido fiel, y da la casualidad de que es el favorito del zar. Shurikovsky ha sido el confidente del zar y su consejero de confianza durante años, además del más firme defensor de sus reformas. Sin la influencia del conde, los campesinos de todas las Rusias no habrían sido liberados hace nueve años. Y, por si eso fuera poco, acaba de ser nombrado gobernador de San Petersburgo. Me resulta de lo más encantador que acuses a Shurikovsky de ser no sólo el amante de mi hermano, sino también su asesino. Ya que estamos, ¿por qué no acusas al zar en persona? 


			—No se puede cambiar la verdad —le contestó Tasia sin más. 


			—Como cualquier ruso sabe, la verdad tiene muchas caras —se burló el príncipe antes de salir del camarote. 


			 


			No era de extrañar que a Biddle le encantaran los barcos. Todo estaba reluciente, organizado y sujeto con correas. Luke comprendió, no sin cierto humor ácido, que la pasión de su ayuda de cámara por mantener todas las cosas en su sitio era de lo más apropiada en un barco —de hecho, era necesaria—, mientras que en cualquier otro sitio resultaba irritante. Por su parte, él no sentía aprecio alguno por el océano y ese viaje se estaba convirtiendo en el más lamentable que jamás había realizado. 


			Caminaba nervioso desde su camarote hasta la cubierta de la goleta, sin permanecer demasiado tiempo en ningún sitio. No podía relajarse, ni sentarse, ni quedarse quieto. Comía a regañadientes y hablaba sólo cuando resultaba imprescindible. Oscilando entre la tristeza y la ira, pasaba el tiempo planeando lo que iba a hacerle a Nikolas Angelovsky en cuanto lo encontrara. Le aterrorizaba pensar en la seguridad de Tasia y no podía evitar sentir un profundo desprecio por sí mismo. Le había fallado a su esposa. Se suponía que él era su protector. La habían secuestrado con semejante facilidad debido a su falta de previsión. 


			Evitaba contemplar la posibilidad de perder a Tasia, salvo cuando llegaba la noche y los sueños lo traicionaban. Después de que Mary muriera, había sido capaz de seguir adelante con una vida en apariencia normal. En esta ocasión no podría hacerlo. Perder a Tasia lo destrozaría de modo permanente. No tendría amor, ni ternura que dar, ni siquiera a su hija. 


			Una noche Luke permaneció en la popa del barco durante horas para contemplar la amplia estela espumosa que la embarcación iba dejando atrás. Era tarde y no se veía ni una sola estrella en el firmamento, que había adquirido un deslustrado color grisáceo interrumpido tan sólo por el gris más oscuro de las nubes que lo cruzaban. 


			La cadencia de las olas resultaba relajante. Recordó la noche que abrazara a Tasia y escuchara la música del bosque con ella; uno de esos momentos ridículos y sublimes que sólo los amantes podían entender... Y, de repente, sintió la presencia de su esposa a su lado con tanta intensidad que tuvo la sensación de que descubriría a Tasia a sus espaldas si se giraba en ese momento. Bajó los ojos en dirección al anillo de oro que había pertenecido al padre de su mujer y el recuerdo de su dulce voz resonó en sus oídos: «Dice: “El amor es un velero de oro, se inclina, pero nunca se rompe.”» 


			Así como su respuesta: «Tú y yo nos llevaremos bien.» 


			Luke cerró los puños. 


			—Voy en tu busca —dijo, y su voz ronca se mezcló con el viento—. Te encontraré muy pronto, Tasia. 
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			San Petersburgo, Rusia  


			 


			Tan pronto como soltaron las anclas de sus sujeciones y el barco atracó, Luke y Biddle desembarcaron. Había un mercado cerca de la Comandancia de Marina de San Petersburgo y los muelles. Luke se abrió camino a través de la calle principal mientras Biddle lo seguía con el equipaje. 


			Se introdujeron en el paisaje más extraño que Luke había visto en su vida. Los edificios, las paredes y las puertas estaban pintados de vívidos colores que conferían a la zona el aspecto de un circo. Los mercaderes vestían largas túnicas rojas o azules, mientras que las mujeres se cubrían el pelo con pañuelos de floridos estampados. Todos parecían estar cantando. Los vendedores describían sus mercancías con melodiosas voces, los peatones murmuraban o cantaban mientras caminaban calle abajo... Todo ello le dio a Luke la incómoda sensación de estar llamando mucho la atención, como si hubiera entrado sin darse cuenta en el escenario de una ópera. 


			Podía oler el pescado en todas partes. Además del fuerte olor que provenía del mar y de las barcas de pesca del río Neva, el mercado estaba repleto de todas las capturas posibles: salmones, lucios, angulas, percas y enormes esturiones yacían en lechos de hielo a medio derretir. Había al menos media docena de tipos de caviar que se vendía en grandes cajas. Unos pececillos translúcidos se vendían en grandes cantidades y se transportaban en sacos y cubos. Con el calor, el olor era tan penetrante que cualquier gato inglés que se preciara hubiera arrugado el hocico, asqueado. 


			—Znitki —explicó uno de los mercaderes, que sonrió ante la evidente repulsión de Luke. 


			El color y el caos de San Petersburgo eran iguales a las de cualquier gran ciudad... salvo que allí los colores eran más vívidos y el caos era mucho mayor que en otro lugar en el que hubiera estado antes. Las calles estaban congestionadas por la gente, los animales y los vehículos. El río y los canales se veían saturados de barcas de todos los tamaños. Había iglesias de todas las confesiones posibles y sus campanas tañían en ruidosa cacofonía. 


			Luke dejó de intentar asimilarlo todo pasados diez minutos. No tenía la intención de quedarse en San Petersburgo tanto tiempo como para saber más de lo que ya sabía. Lo único que quería era recuperar a su esposa y no volver a ver Rusia en la vida. 


			Biddle, en cambio, no resultaba tan fácil de intimidar. Se había propuesto conquistar la ciudad con un paraguas bajo el brazo y un ejemplar de La guía rusa del viajero británico bajo el otro. Atravesaron el mercado, pasando por una hilera de tenderetes llenos de flores exóticas. Un parlanchín vendedor de té salió a su encuentro con una caja de cuero repleta de vasos y una jarra llena de un líquido parduzco al que llamó kvas, todo ello acompañado por unas gruesas rebanadas de pastel de jengibre. Tras un breve asentimiento por parte de Luke, Biddle compró dos vasos del brebaje y unos trozos de pastel. El kvas resultó ser una cerveza de centeno bastante suave, aderezada con miel. Su sabor era raro, pero no desagradable, pensó Luke antes de acabarse la bebida. 


			Los rostros de los rusos le interesaban. Casi todos ellos eran rubios de rasgos elegantes y ojos azules, pero muchos tenían una apariencia más exótica y oriental: rostros anchos y hermosos ojos rasgados. El aspecto de Tasia era una mezcla de ambos, combinados en delicada y exquisita armonía. Al pensar en su esposa, se le hizo un nudo en la garganta y la agónica furia que lo había acompañado desde que la raptaran comenzó a hervir de nuevo. 


			—¿Señor? —preguntó Biddle con cierto nerviosismo, alarmado al parecer por la expresión de su señor—. ¿La bebida no era de su agrado? 


			—Al palacio Kurkov —musitó Luke. Allí era donde se alojaba el embajador británico. Le resultó imposible decir algo más. 


			—De inmediato, milord. —Con valentía, Biddle se acercó al borde de la calle y comenzó a hacer señas con el paraguas—. Trataré de alquilar un carruaje. El libro dice que se llaman... esto... drozkhi, y que no nos preocupemos si el conductor comienza a hablar con el caballo. Es una costumbre de por aquí. 


			Alquilaron un pequeño carruaje descubierto y le pidieron al conductor que los condujera a la embajada británica. Tal y como predijera Biddle, aquél comenzó un diálogo fluido con su caballo, que se llamaba Osip. El vehículo se movió por la ciudad a una velocidad endiablada, al igual que hacía el resto de artefactos que circulaban por la calle. El conductor gritó unas cuantas veces para avisar a los peatones de su llegada. En dos ocasiones estuvieron a punto de atropellar a varias personas que cruzaban la calle. Ya fuera una carreta desvencijada o el más elegante de los carruajes, los rusos conducían extremadamente deprisa. 


			San Petersburgo era una ciudad de piedra, agua y puentes. Incluso Luke, predispuesto como estaba a odiar aquel lugar, tuvo que admitir que era hermosa. De acuerdo con la Guía del viajero británico de Biddle, San Petersburgo había sido erigida apenas hacía siglo y medio por el deseo de Pedro el Grande de extender la cultura occidental por Rusia. Pedro lo había conseguido con creces. Algunas partes parecían más europeas que la propia Europa. El carruaje pasó junto a unas hileras impresionantes de suntuosos palacios construidos junto a los diques de granito del río. Había leones por todas partes, ya fueran de piedra, de madera o de hierro, situados para proteger puentes y edificios con sus estáticas expresiones. 


			El embajador británico, lord Bramwell, residía en el hermoso palacio Kurkov. Estaba emplazado en la vertiente oriental de Nevsky Prospekt, la calle central de la ciudad. El carruaje se detuvo delante del edificio, una estructura clásica con frontón y enormes columnas blancas. Luke saltó del carruaje y se encaminó a la amplia escalinata de mármol, dejando que Biddle se las apañara como pudiera con las maletas y el pago que había que hacerle al conductor. Dos enormes cosacos vestidos con túnicas escarlatas y botas negras altas custodiaban las puertas del palacio. 


			—Estoy aquí para ver a lord Bramwell —dijo Luke con brusquedad. 


			Los cosacos hablaron entre ellos. Uno de los hombres respondió chapurreando en su idioma: 


			—No posible —dijo con una mirada amenazadora. 


			—¿Por qué? 


			—Lord Bramwell dar banquete para gobernador de ciudad. Venir después. Mañana. Semana siguiente, puede. 


			Luke le dirigió una mirada de consternación a Biddle. 


			—¿Has oído eso? Llegamos tarde al banquete... 


			Mientras hablaba, se giró y le clavó el puño en el estómago al cosaco, haciendo que se doblara por la mitad. Un golpe más en la nuca envió al hombre escaleras abajo. El otro guardia se abalanzó sobe Luke, pero se quedó paralizado con un jadeo cuando Stokehurst levantó el brazo izquierdo. El marqués sonrió con paciente amenaza, muy consciente de la capacidad del garfio de plata como elemento de disuasión. 


			—Vamos —lo apremió en voz baja. 


			El cosaco sacudió la cabeza con rapidez sin desviar la mirada del garfio. Retrocedió y bajó las escaleras. 


			—Señor, nunca lo había visto en semejante estado —murmuró Biddle con una mirada preocupada. 


			—No es la primera vez que me ves golpear a un hombre. 


			—Sí, pero nunca pareció disfrutarlo tanto... 


			—Y esto no es más que el precalentamiento —musitó Luke antes de abrir las puertas. 


			El palacio estaba lleno de hiedra, magnolias y orquídeas. El suelo consistía en un intricado parquet con incrustaciones de maderas en distintos colores, cuyo contraste creaba la ilusión de estar pisando una alfombra persa. Había criados vestidos con libreas en cada rincón, como si fueran estatuas. Ni un par de ojos se elevó hacia el rostro de Luke. 


			—¿Dónde está lord Bramwell? —le preguntó a uno. Cuando comprendió que no obtendría respuesta, repitió con impaciencia—: Bramwell. 


			Con timidez, el criado señaló en dirección a uno de los brillantes salones. 


			—Brambell. 


			—Señor. —El acongojado susurro de Biddle resonó a sus espaldas. El ayuda de cámara odiaba las escenas y era evidente que se barruntaba una—. Tal vez debería esperarlo en la entrada con las maletas. 


			—Sí, quédate aquí —respondió Luke, que ya se había puesto en marcha hacia el banquete de lord Bramwell. 


			Biddle se retiró a la entrada con evidente alivio. 


			—¡Gracias, milord! 


			Los salones estaban decorados con hileras de columnas cubiertas de oro y piedras semipreciosas. El murmullo de varias conversaciones en francés, como lengua de la diplomacia que era, se filtraba a través de las puertas dobles decoradas con un mosaico de oro y lapislázuli. De fondo se escuchaba el sonido de un delicado instrumento de cuerda, una cítara o algo parecido. Luke entró en el salón del banquete, donde había al menos unos doscientos funcionarios extranjeros sentados a la larga mesa de bronce. 


			Los criados vestidos de terciopelo y oro se detuvieron justo cuando servían champán helado. La mesa estaba repleta de carnes, mollejas, ensaladas frías, pasteles, budines, crema agria y caviar. A intervalos regulares se servían unos gigantescos cuencos de plata colmados de champiñones en conserva o pepinillos en salazón, además de las bandejas esmaltadas en las que se presentaba la mostaza y sal. La pieza central era un pavo asado con las plumas cuidadosamente desplegadas en forma de brillante abanico. 


			Los distinguidos invitados guardaron silencio ante la inesperada intromisión de Luke. La música cesó. 


			Stokehurst reconoció las enseñas diplomáticas de Dinamarca, Polonia, Austria, Francia, Alemania y Suiza. Le dirigió una breve mirada al invitado de honor, que se sentaba a la cabecera de la mesa. El gobernador era un hombre delgado y canoso de pose aristocrática y oscuros ojos rasgados de ascendencia tártara. Su pecho estaba decorado con innumerables medallas de oro y los botones estaban engarzados con piedras preciosas. 


			Al darse cuenta de que el embajador británico se sentaba a la derecha del gobernador, Luke se acercó a él con paso decidido. 


			—Lord Bramwell —dijo al tiempo que todas las miradas se clavaban en él. 


			El embajador era rechoncho y de rostro sonrosado, con facciones un tanto porcinas y un par de ojos diminutos que lo miraban desde debajo de dos cejas ralas. 


			—Yo soy Bramwell —replicó con altivez—. Esta interrupción es de lo más irregular... 


			—Debo hablar con usted. 


			Los soldados de guardia se acercaron para apresar a Luke. Él se giró para enfrentarlos con una mirada amenazadora. 


			—No, no pasa nada —dijo lord Bramwell con una calma majestuosa al tiempo que levantaba sus regordetas manos para detener a los guardias—. Es evidente que este compatriota se ha tomado muchas molestias para verme. Dejemos que hable. A pesar de su falta de modales, tiene la apariencia de un caballero. 


			Luke se presentó. 


			—Me llamo Lucas, lord Stokehurst. 


			Bramwell lo contempló, pensativo. 


			—Stokehurst... Stokehurst... Si no me equivoco, usted es el desdichado marido de Anastasia Ivanovna Kaptereva. 


			Los susurros recorrieron la mesa. 


			—Sí, el mismo —dijo Luke de forma adusta—. He venido para discutir la situación de mi esposa. Si tuviera la amabilidad de charlar conmigo en privado... 


			—No, no... no será necesario. —Bramwell le dirigió a Luke una sonrisa condescendiente y miró a sus invitados como si quisiera transmitirles la dificultad que entrañaba razonar con un desquiciado—. Lamentándolo mucho, lord Stokehurst, no puedo hacer nada. Según tengo entendido, ya se ha fijado la fecha de la ejecución de su esposa. 


			Luke había esperado que el gobierno actuara deprisa, pero escuchar por fin las palabras «ejecución de su esposa» fue como recibir un puñetazo el estómago. Le costó la misma vida no abalanzarse contra el embajador para rebanarle la garganta. De algún modo, consiguió mantener la voz tranquila y firme. 


			—Tengo una lista de actuaciones oficiales que quiero que lleve a cabo en nombre de mi esposa. Usted tiene potestad para retrasar la ejecución. 


			—No, lord Stokehurst, no puedo hacerlo. En primer lugar, no estoy dispuesto a arriesgar mi buen nombre y mi posición en defensa de una mujer de dudoso temperamento. Y, en segundo lugar, no tengo poder para actuar a menos que reciba instrucciones de mis superiores del Ministerio del Exterior en Londres. Ahora, tenga la amabilidad de marcharse de esta reunión. —Bramwell sonrió con aire de suficiencia y volvió a concentrarse en su plato, disfrutando a todas luces de la puesta en práctica de su poder. 


			Con mucho cuidado, Luke levantó el plato en el que se había dispuesto la comida con una delicada presentación e inhaló el agradable aroma. Acto seguido, lo arrojó al suelo. El costoso plato de Sèvres se hizo añicos y sus pedazos, junto con los trozos de comida, saltaron por todas partes. 


			La estancia quedó en silencio. Nadie se atrevió a moverse ni a decir palabra. Luke sacó algo de su chaqueta. 


			—Veamos... Me parece recordar que... Sí. Aquí. —Estampó el delgado legajo de documentos contra la mesa, delante de Bramwell. Varios invitados dieron un respingo al escuchar el golpe—. Papeles del Ministerio del Exterior de Londres con órdenes específicas acerca de las actuaciones diplomáticas que debe llevar a cabo en lo referente a este asunto. Y si no consigue convencer a sus homólogos rusos de que esto se va a convertir en un terrible incidente internacional... —comentó antes de deslizar el brillante arco de su garfio por el hombro de Bramwell—, es posible que pierda los nervios —terminó con suavidad—. Y no nos gustaría llegar a ese punto. 


			Como era de esperar, el embajador estuvo de acuerdo. 


			—Haré todo lo que esté en mi mano para ayudarlo —dijo con presteza. 


			—Bien. —Luke le sonrió—. Tengamos ahora esa charla en privado. 


			—Por supuesto, milord. —Bramwell se levantó de la silla y trató de recuperar la expresión propia de un agradable anfitrión—. Por favor, les pido a todos, y a usted también, su excelencia, que continúen en mi ausencia. 


			El gobernador Shurikovsky asintió con majestuosidad. No se produjo sonido alguno hasta que el nervioso embajador hubo dejado la estancia con el alto y malhumorado inglés. Después, los invitados estallaron en un parloteo frenético. 


			 


			Luke siguió a Bramwell hasta una pequeña habitación adyacente. Cerraron las puertas de paneles de cristal. 


			—Imagino que tendrá muchas preguntas —dijo el embajador, que miraba a Luke con una mezcla de desagrado y miedo. 


			—De momento sólo una. ¿Dónde demonios está mi mujer? 


			—Debe comprenderlo. Dado que la opinión pública está en su contra y que han llegado amenazas procedentes de todos los sectores, habría sido muy arriesgado mantenerla en la prisión oficial. Además, por supuesto, está el asunto de su anterior fuga... 


			—¿Dónde está? —masculló Luke. 


			—Un pro-prominente ciudadano de San Petersburgo ha tenido la amabilidad de ofrecerse para retenerla confinada en su residencia particular mientras el Estado se encarga de la seguridad del lugar. 


			—¿«Prominente ciudadano»? —Luke lo contempló con furiosa incredulidad—. Angelovsky —dijo con voz ronca. Al ver el tembloroso gesto de asentimiento de Bramwell, no pudo reprimir más su ira—. ¡Cabrones imperialistas corruptos! ¿La han dejado en manos de Angelovsky? ¿Qué será lo próximo? ¿Van a aceptar su amable oferta de ejecutarla él mismo para ahorrarse así los problemas? ¿Estamos en un país civilizado o en un lugar sacado de la Edad Media? Por Dios que voy a matar a alguien muy pronto... 


			—¡Milord, por favor, cálmese! —exclamó el embajador al tiempo que se alejaba de él—. ¡Yo no soy el responsable de nada de esto! 


			Los ojos azules de Stokehurst adquirieron una expresión demoníaca. 


			—Si no hace todo lo que esté en su mano, y algo más, para sacar a mi esposa de este maldito lío, le aplastaré los huesos con mis botas hasta reducirlos a polvo. 


			—Lord St-Stokehurst, de verdad le aseguro... —comenzó Bramwell, pero Luke ya estaba saliendo de la estancia. 


			Con sus largas y rápidas zancadas, estuvo a punto de chocar con un par de hombres que atravesaban la entrada. Reconoció al hombre alto y canoso como el invitado sentado a la cabecera de la mesa. Su joven compañero era, a todas luces, un asistente vestido con un inmaculado uniforme imperial. 


			—Gobernador Shurikovsky —dijo Bramwell con ansiedad—, espero que no se haya disgustado por la interrupción de nuestro banquete. 


			Los ojos rasgados de Shurikovsky se clavaron en Luke. 


			—Quería ver al inglés. 


			Luke permaneció en silencio, si bien sus músculos se contrajeron por el desafío. Sólo Dios sabía por qué quería verlo el gobernador. Sintió un desagrado inmediato por el hombre, cuyos ojos eran tan duros y oscuros como un par de guijarros. 


			El asistente habló con descaro mientras los dos hombres se miraban. 


			—¡Qué historia más estrafalaria! El príncipe Mijail Angelovsky es asesinado, la joven responsable «muere» en prisión, regresa varios meses después a Rusia vivita y coleando, y ahora tenemos a su marido inglés que quiere llevársela de nuevo. 


			—No se saldrá con la suya —le dijo Shurikovsky a Luke con un hilo de voz—. Hablo en nombre del gobierno cuando digo que alguien pagará por la muerte de Angelovsky. Debe llevarse a cabo una reparación. 


			—Pero no será mi esposa quien la haga —replicó Luke en voz baja—. No en esta vida. 


			Antes de que pudieran decir nada más, Luke se marchó con presteza en dirección al palacio Angelovsky. 


			 


			La residencia de los Angelovsky era todavía más grandiosa que el palacio Kurkov. Las puertas estaban decoradas con oro y las ventanas estaban bordeadas con tiras de plata labrada. Había pinturas de autores como Gainsborough y Van Dyck con marcos de oro y piedras preciosas. Los candelabros de cristal y porcelana tenían el aspecto de brillantes arreglos florales que colgaran del techo. A decir verdad, Luke estaba asombrado por la opulencia que lo rodeaba. Ni siquiera la reina de Inglaterra vivía con semejante esplendor. O con semejante seguridad. Por todas partes se veían caballeros uniformados, cosacos y oficiales circasios, en el recibidor, en la escalera de mármol y en cada una de las distintas puertas. 


			Para sorpresa de Luke, su exigencia de que lo condujeran ante el príncipe Angelovsky se cumplió de inmediato y sin objeciones. A Biddle le encantó la idea de esperar en el recibidor mientras a Stokehurst lo conducían escaleras abajo, hacia una estancia donde flotaba el humo del tabaco. Las paredes estaban cubiertas por una colección de espadas antiguas, estoques y hachas eslavas de hojas curvadas. En el centro había una mesa giratoria con licoreras. Un grupo de oficiales y nobles llenaba la habitación: sentados o de pie, fumaban y hablaban. Todos volvieron la vista hacia el recién llegado. 


			Uno de los hombres se separó del grupo y se acercó a Luke. Dijo algo en ruso, pero al ver que el marqués no lo comprendía, pasó a un inglés con un ligero acento. 


			—¿Qué quiere? 


			Debía de tratarse de Angelovsky. Era más joven de lo que Luke había esperado, un hombre de veintipocos años. Tenía unos sorprendentes ojos ambarinos, el rostro de una increíble belleza masculina y esa exótica cualidad animal que Alicia Ashbourne había descrito. Stokehurst jamás había sentido un deseo tan intenso de matar a alguien como en ese momento. La sed de sangre se apoderó de él, pero consiguió controlarse con un gran esfuerzo. 


			—Quiero ver a mi esposa —logró decir. 


			Angelovsky pareció sorprendido un instante. Observó a Luke con atención. 


			—¿Stokehurst? Por alguna razón creí que sería más viejo. —Esbozó una insolente sonrisa torcida—. Bienvenido a Rusia, primo. 


			Luke guardó silencio y apretó los dientes con tanta fuerza que comenzó a temblarle la mandíbula. 


			Consciente del ligero movimiento, Nikolas lo interpretó como sorpresa o, incluso, miedo. Sonrió ante el rostro inexpresivo de Luke. 


			—Has perdido el tiempo. La prisionera tiene prohibido recibir visitas. Sigue mi consejo: vuelve a tu país y búscate una nueva esposa. 


			Lo pilló por sorpresa cuando Luke se movió a la velocidad de un rayo, lo aplastó contra la pared y le gruñó como un perro rabioso. El extremo punzante del garfio de plata se clavó en su pecho hasta que brotó una gota de sangre allí donde se había hundido la punta. 


			La voz de Luke no fue más que un ronco susurro. 


			—Déjame verla... o utilizaré este garfio para arrancarte el corazón. 


			Nikolas lo miró un segundo antes de que una carcajada de aprobación dejase a la vista todos sus dientes. 


			—Tienes pelotas de acero para amenazarme en mi propia casa y en una habitación llena de armas y soldados. Muy bien, puedes ver a Anastasia. No le hará daño a nadie. Seguirá siendo mía cuando te vayas. Ahora, si no te importa... 


			Bajó la vista hasta la mancha de sangre que se iba extendiendo por su camisa. Luke apartó el garfio y bajó el brazo. 


			Tras coger una servilleta de lino, Nikolas la presionó sobre la pequeña herida. Sin perder la sonrisa, le habló a un soldado. 


			—Motka Yuriyevich, lleva a mi nuevo primo a las habitaciones de la prisionera. Y no te acerques demasiado... puede morder. 


			Se escucharon unas cuantas carcajadas elogiosas, ya que los rusos admiraban ante todo la fuerza bruta combinada con una férrea voluntad. Y encontrar esa mezcla en un inglés despertaba su sentido del humor. 


			 


			La suite de Tasia consistía en una pequeña antesala y un dormitorio, ambos suntuosamente amueblados. La muchacha estaba reclinada en un sofá de madera tallada al estilo ruso. A pesar de que no se le permitía tener visitas, había recibido unas cuantas notas de su madre, Marie, manchadas de lágrimas. Nikolas había permitido que Marie enviara algunos de los antiguos vestidos de Tasia desde el palacio Kapterev. La muchacha llevaba uno de ellos en ese momento, un vestido juvenil de seda violeta con falda amplia, mangas de farol y ribeteado con encaje blanco. Sin mucho interés, rebuscó entre un montón de novelas francesas. Hasta ese instante, había intentado leer en vano. Cuando quería darse cuenta, descubría que había leído las mismas páginas una docena de veces. 


			Oyó una llave en la cerradura. La puerta se abrió y volvió a cerrarse. A sabiendas de que se trataba de uno de los criados con la bandeja del almuerzo, Tasia no levantó la vista del libro. 


			—Déjalo en la mesa junto a la ventana —dijo en ruso. 


			Su orden no obtuvo más respuesta que el silencio, de modo que la joven levantó la vista con expresión ceñuda e interrogante... y se encontró con un par de sonrientes ojos azules. Su marido habló con voz ronca: 


			—Te dije que no tenía intención de dormir separado de ti. 


			Tasia dejó escapar un grito de incredulidad y atravesó la habitación para lanzarse a los brazos de su esposo. Luke se echó a reír y la atrapó en el aire, rodeando su cintura con un brazo. Tras bajarla al suelo, enterró el rostro en la curva de su cuello. 


			—Dios, cómo te he echado de menos —musitó cuando ella comenzó a retorcerse para acercarse más a él. 


			—Luke, Luke... ¡Has venido a buscarme! ¿Estás aquí de verdad? ¡No, debe de ser un sueño! 


			Tasia deslizó las manos hasta posarlas detrás de la cabeza de Luke y tiró de él para besarlo con un violento frenesí. Se deleitó en su aroma tan familiar, en su sabor, en la sólida fuerza de su cuerpo. 


			Luke consiguió separar sus bocas haciendo un tremendo esfuerzo. 


			—Tenemos que hablar —murmuró. 


			—Sí... Sí... 


			Tasia le rodeó el cuello con los brazos y volvieron a besarse con acuciante anhelo, absortos el uno en el otro. Luke la apoyó contra la pared y comenzó a devorar sus labios. Sus lenguas se rozaban, jugueteaban y se lamían con deseo, mientras él extendía los dedos sobre el pecho de su esposa y amoldaba la mano a la delicada curva. Tasia le acarició el cuello con la nariz y lamió esa piel ligeramente salada. Él emitió un gemido ahogado antes de empujarla aún más contra la pared, presionándola con su cuerpo excitado. 


			—¿Estás bien? —consiguió preguntar después de besarla de un modo tan apasionado y brutal que estuvo a punto de ahogarla. 


			Ella asintió y le dedicó una sonrisa temblorosa. 


			—¿Cómo está Emma? He estado tan preocupada... 


			—Quiere que vuelvas a casa tan pronto como sea posible. 


			—Señor, si pudiera... —dijo Tasia con una punzada de nostalgia, pero de repente dio un respingo y aferró el cuello de la camisa de su marido con las manos—. ¡Luke, lo recordé todo en el barco! ¡Sé lo que le pasó a Mijail! ¡Y yo no hice absolutamente nada! Aparecí en escena en el peor momento posible y vi al verdadero asesino. ¡Y no fui yo! 


			Él la miró con los ojos entrecerrados. 


			—¿Quién lo hizo? 


			—El conde Shurikovsky. Mijail y él eran amantes. 


			—Shurikovsky —repitió Luke, asombrado—. ¿El gobernador? ¡Si acabo de verlo! 


			—Pero ¿cómo...? 


			—Da igual, tú cuéntamelo todo. 


			Tasia relató todo lo que había visto y oído la noche del asesinato mientras Luke la escuchaba con atención. El hombre deslizó la mano entre la espalda de su esposa y la pared para mantenerla pegada a su cuerpo. 


			—Pero Nikolas no me cree —concluyó ella—. Quiere pensar que soy culpable y no hará caso de ninguna evidencia que demuestre lo contrario. El conde Shurikovsky es un hombre muy influyente... goza del favor del zar. Estoy segura de que los criados sabían que el conde estaba en el palacio aquella noche, pero les dio miedo hablar. Tal vez incluso los amenazara o sobornara para que guardaran silencio. 


			Luke guardó silencio y se cuidó de decir lo que pensaba. Tasia no acababa de creer que su marido estuviera de verdad en San Petersburgo. Saber que la había seguido le provocó una explosión de amor y deseo en el pecho. Se acurrucó contra él con un gemido de placer y Luke la abrazó con más fuerza. 


			—¿Has comido? —le preguntó el marqués al tiempo que le besaba la sien justo en el nacimiento del cabello, allí donde unos cuantos mechones se habían escapado de las horquillas que sujetaban sus trenzas. 


			—Sí, claro, tengo buen apetito. Me han traído mis platos favoritos: sopa de col, blinis con caviar y los más deliciosos champiñones con crema. Y también unos cuencos enormes de kasha. 


			—No pienso preguntar lo que es kasha —dijo Luke con sequedad. Estudió el rostro de su esposa y tocó con ternura los círculos oscuros que se extendían bajo sus ojos como si pudiera hacerlos desaparecer—. No has descansado mucho. 


			Tasia negó con la cabeza. 


			—Nunca me dejarán marchar —dijo ella en voz baja—. No creo que puedas hacer nada, Luke. 


			—Puedo hacer muchas cosas —la corrigió con voz ronca—. Tengo que salir un momento. Trata de dormir hasta que vuelva. 


			—No —dijo ella, aferrándose a él—. No te vayas todavía... o pensaré que sólo ha sido una ilusión. Abrázame. 


			Luke la envolvió en un fuerte abrazo. 


			—Amor mío —musitó, y su cálido aliento le acarició la piel oculta tras el lóbulo de la oreja—. Mi dulce y querida esposa. ¿No sabes que me enfrentaría al mundo entero por ti? 


			Ella soltó una carcajada temblorosa. 


			—Es muy posible que tengas que hacerlo. 


			—El día de nuestra boda calculé el número de noches que iba a pasar contigo. Un mínimo de diez mil. Ya me han robado una semana. Nada va a mantenernos separados las noches que restan. 


			—No... —Tasia le cubrió los labios con los dedos—. Estás tentando a la suerte. 


			—Yo te diré cuál es tu suerte. —Luke se apartó y la miró a los ojos—. Nueve mil novecientas noventa y tres noches en mis brazos. Y las tendré, lady Stokehurst, sin importar lo que me cueste. 


			 


			Sentado en los escalones alfombrados con una rodilla flexionada, Nikolas observó a Luke mientras éste se acercaba. 


			—Ya has comprobado que la tratamos bien. Comida, libros, muebles... 


			—Sigue siendo una prisión —replicó Luke con frialdad. 


			—¿Te contó Tasia su bonita historia sobre Samvel Ignatyich? —Nikolas sonrió ante el rostro inexpresivo de Luke antes de añadir—: El conde Shurikovsky. 


			Tras detenerse en lo alto de las escaleras, Luke bajó la vista hacia el príncipe. 


			—Me ha contado que has decidido no creerla. 


			—Nunca hubo relación alguna entre Shurikovsky y Misha. 


			—¿Has interrogado a Shurikovsky? —preguntó Luke. 


			—Eso no conseguiría nada, salvo desacreditarme. Es una mentira desesperada que Tasia se ha inventado para hacernos quedar a todos como unos imbéciles. 


			—En ese caso, ¿por qué no lo contó en el tribunal durante el juicio? No mintió en aquel entonces y tampoco miente ahora. Sin embargo, prefieres enviar a una mujer inocente a la muerte antes que enfrentar una verdad desagradable. 


			—¿Te atreves a mencionar la palabra «verdad»? —La voz de Nikolas se había tornado muy ronca. Se puso en pie y enfrentó a Luke. Era tan alto como él, pero con una constitución muy diferente. Mientras que Luke tenía anchos hombros y un cuerpo musculoso, Nikolas era delgado, ágil y con cierto aire felino—. Me gustaría hacértela tragar —dijo Nikolas—. Tienes mi bendición para interrogar a Shurikovsky. Quiero ver tu rostro cuando te des cuenta de lo que ha hecho tu esposa. 


			Luke se dio la vuelta para marcharse. 


			—Espera —murmuró Nikolas—. No intentes ver a Shurikovsky ahora. Ve esta noche, cuando se ponga el sol. Es una costumbre rusa tratar estos asuntos en privado, ¿entiendes? 


			—Lo entiendo. Los rusos preferís hacerlo todo en secreto. 


			—En realidad, preferimos la palabra «discreción» —corrigió Nikolas con suavidad—. Una cualidad que no pareces poseer, primo. Iré contigo esta noche. Shurikovsky no habla ni una palabra de inglés. Necesitarás que alguien te traduzca. 


			Luke soltó una desabrida carcajada. 


			—Eres la última persona que llevaría conmigo. 


			—Eres un necio si crees que he perseguido a tu mujer por motivos personales. Si se demuestra que estoy equivocado... Si encuentro pruebas de que Tasia ha sido acusada injustamente... besaré el borde de su vestido e imploraré de rodillas su perdón. Lo único que quiero es que se castigue al asesino de mi hermano. 


			—Quieres un chivo expiatorio —replicó Luke con sarcasmo—. No te importa quién sea siempre que se derrame sangre a cambio de la de Mijail. 


			Los hombros de Nikolas se tensaron, pero no mostró ninguna otra reacción. 


			—Iré contigo esta noche, Stokehurst, para exponer las mentiras de Tasia y dejar claro que ella mató a Misha. 


			 


			Luke pasó la tarde azuzando a lord Bramwell y a su secretario hasta conseguir que éstos comenzaran a redactar una lista oficial de quejas sobre el maltrato y el encarcelamiento ilegal llevados a cabo contra la esposa de un ciudadano inglés. Al anochecer regresó al palacio Angelovsky. 


			Nikolas lo recibió mientras mordisqueaba una manzana despreocupadamente. La fruta era extraña, con pulpa tan blanca como la nieve y piel de un verde esmeralda translúcido. Nikolas sonrió al notar el interés de Luke. 


			—Una manzana rusa de cristal —le explicó al tiempo que sacaba otra del bolsillo—. Tengo cierta debilidad por ellas. ¿Quieres probar una? 


			A pesar de que no había comido en todo el día, Luke negó con la cabeza. 


			Nikolas soltó una carcajada. 


			—Los ingleses sois tan orgullosos —se burló—. Estás hambriento, pero no cogerás nada que yo te ofrezca. Se trata sólo de una manzana, primo. —Se la lanzó a Luke, quien la atrapó sin dificultad. 


			—No soy tu primo. —Le dio un mordisco a la crujiente y dulce fruta. 


			—Sí que lo eres. Tasia es nieta del primo de mi padre. Y tú estás emparentado por matrimonio. Los rusos damos mucha importancia a los lazos familiares, sin importar lo lejano del parentesco. 


			—Puede que les deis mucha importancia, pero no sois leales a ellos —resopló Luke. 


			—El asesinato suele empañar las relaciones familiares. 


			Con una mirada de odio mutuo, se encaminaron al brillante carruaje negro que los esperaba en el exterior. El trayecto hasta la casa de Shurikovsky fue espantoso; el silencio en el interior del vehículo estuvo cargado de un matiz violento. Las calles estaban desiertas. Una cálida luz provenía de las ventanas de las casas y los palacios por los que pasaban. 


			—Lo más probable es que Shurikovsky esté con el zar esta noche —dijo Nikolas. Al ver que Luke no contestaba, continuó como si nada—. Son muy amigos, casi hermanos. Cuando el zar visita su palacio campestre, Tsarkoe Selo, siempre insiste en que Shurikovsky forme parte del séquito real. El gobernador es un hombre de gran poder y astucia. 


			—¿Lo respetas? 


			—No, desde luego que no. Shurikovsky se pondría de rodillas y ladraría como un perro si eso complaciera al zar. 


			—¿Qué sabes de las relaciones del conde? 


			—Ninguna fuera del matrimonio. Algunos hombres se dejan llevar por los deseos de la carne, pero Shurikovsky no es uno de ellos. Sus apetitos se centran en el poder político. 


			—No puedo creer que seas tan inocente —dijo Luke. 


			—La corte rusa es muy pequeña. Es imposible guardar secretos. Si Shurikovsky tuviera preferencia por los jovencitos, todos lo sabrían. Nunca se ha oído nada al respecto. Ni una sola palabra. Y mi hermano siempre se jactaba de sus conquistas, a pesar de los esfuerzos de la familia por mantenerlo callado. Misha nunca mencionó, ni insinuó siquiera, que conociera a Shurikovsky. No había ninguna relación entre ellos. 


			—Así que Mijail era la vergüenza de la familia —musitó Luke—. ¿Qué precio habrían pagado los Angelovsky por mantenerlo con la boca cerrada? 


			Por primera vez, un atisbo de emoción asomó a los ojos ambarinos del príncipe. 


			—No —advirtió Nikolas en voz baja—. Ni te atrevas a sugerirlo o te... 


			—¿Me matarás? —sugirió Luke, alzando una de sus cejas oscuras—. Supongo que eres capaz de matar... a pesar de los lazos familiares. 


			Nikolas mantuvo la boca cerrada, pero le dirigió una mirada letal. El odio restalló en el ambiente. A la postre, llegaron a la residencia de Shurikovsky: una mansión de madera de dos pisos situada en el Neva. Dos guardias custodiaban la puerta tallada en madera dorada. 


			—Dvornik —dijo Nikolas antes de saltar del carruaje—. Estos guardias no son peligrosos. Antes de que comiences a cortarlos en rodajas, deja que hable con ellos. 


			Luke siguió a Nikolas desde el carruaje y observó cómo intercambiaba unas palabras con los guardias antes de pasarles un puñado de monedas. Los dejaron pasar con rapidez y discreción. 


			Tras hablar con un criado que se les acercó, Nikolas indicó con un gesto a Luke que lo acompañara por un corredor adornado con cortinas de brocado dorado. 


			—Ningún miembro de la familia está en casa. La condesa Shurikovsky está en el campo. Se espera que el gobernador regrese tarde esta noche. 


			—¿Y mientras tanto? 


			—Esperaremos. Y beberemos. ¿Te gusta beber, Stokehurst? 


			—No mucho. 


			—Los rusos tenemos un dicho: «No beber es como no vivir.» 


			Llegaron a la biblioteca, una estancia diseñada al estilo europeo con altas estanterías, muebles de caoba y sillones de piel. Un criado les llevó vasos y una bandeja con botellas heladas. 


			—El vodka se destila con diferentes sabores —dijo Nikolas, que sirvió un líquido ambarino en un vaso. Señaló las diferentes botellas—. Con cenizas de madera de abedul, pimienta, limón... 


			—Beberé el de abedul —respondió Luke. 


			A una orden de Nikolas, el criado volvió con otra bandeja repleta de sardinas, pan, mantequilla y caviar. El príncipe se arrellanó en el sillón con aire satisfecho mientras sujetaba el vaso con una mano y una rebanada de pan oscuro con caviar negro con la otra. Acabó con ambas cosas en un santiamén y se dispuso a rellenar el vaso. 


			Sus ojos ambarinos observaron a Luke con detenimiento. De repente, señaló el garfio de su brazo izquierdo. 


			—¿Qué pasó? —preguntó. Se bebió el segundo vodka más despacio. 


			—Sufrí heridas en un incendio. 


			—Ya veo. —La respuesta no expresaba ni condolencias ni sorpresa. Nikolas no dejó de observarlo, como si lo evaluara—. ¿Por qué te casaste con Tasia? ¿Esperabas apoderarte de parte de su fortuna? 


			—No necesito su dinero —replicó Luke con frialdad. 


			—¿Por qué, entonces? ¿Te sentías obligado hacia tus amigos los Ashbourne? 


			—No. 


			Luke echó la cabeza hacia atrás y se tragó lo que le quedaba del vodka. La bebida era suave y fría en un principio, pero después provocaba una oleada de calor que ascendía como una abrasadora llamarada hasta la nariz y la garganta. 


			—Entonces, fue por amor —concluyó Nikolas. Por asombroso que resultara, no hubo rastro alguno de burla en su voz—. Por supuesto. Jamás habías conocido a nadie como Anastasia Ivanovna, ¿verdad? 


			—No —admitió Luke a regañadientes. 


			—Eso es porque a Tasia la criaron de acuerdo a la antigua tradición rusa del terem. Estuvo recluida en el campo, lejos de todos los hombres excepto su padre y unos cuantos familiares. Muy protegida. Como un pájaro en una jaula de oro. Era algo muy habitual hace unas cuantas generaciones, pero muy raro en estos días. Tras su bal blanc, todos los hombres de San Petersburgo desearon a Tasia. Una chiquilla extraña, callada y hermosa. Se rumoreaba que era una bruja. Yo mismo estoy a punto de creerlo cada vez que la miro a los ojos. Todos los hombres la deseaban y temían. Menos yo. —Nikolas guardó silencio para rellenar el vaso de Luke—. La quería para mi hermano. 


			—¿Por qué? 


			—Misha necesitaba a alguien que lo cuidara y que entendiera los demonios que lo consumían. Necesitaba una esposa de buena cuna, intuitiva, inteligente, con una gran capacidad de aguante y, sobre todo, una mujer cuyo sentido del deber la obligara a quedarse a su lado a pesar del maltrato. Vi todas esas cualidades en Tasia. 


			Luke lo fulminó con la mirada. 


			—¿No se te ocurrió que en lugar de ayudar a Mijail era probable que Tasia acabara destruida bajo su mano? 


			—Por supuesto. Pero eso no importaba siempre que existiera la posibilidad de salvar a Misha. 


			—Obtuvo lo que se merecía —dijo Luke con una torva sonrisa antes de dar otro trago de vodka. 


			—Y ahora será el turno de Tasia. 


			Luke clavó la mirada en el ruso mientras el odio se adueñaba de él. Si algo le sucedía a Tasia, se lo haría pagar a Angelovsky. Los dos permanecieron en silencio, dejando que el vodka obrara su relajante magia sobre los sentidos. Eso fue lo único que evitó que Luke se abalanzara sobre el príncipe y le rebanara el pescuezo. 


			Un criado entró en la biblioteca sin hacer ruido y se dirigió a Nikolas con un murmullo. La conversación se extendió hasta que Angelovsky despidió al criado con un gesto. Se giró hacia Luke con el ceño fruncido. 


			—Dice que Shurikovsky ha vuelto, pero que está enfermo. —Se encogió de hombros—. Demasiada bebida. ¿Aún quieres hablar con el gobernador esta noche? 


			Luke se puso en pie. 


			—¿Dónde está? 


			—En su dormitorio, preparándose para acostarse. —Nikolas puso los ojos en blanco al ver la determinación en el rostro de Luke—. Muy bien, iremos a verlo. Con suerte, estará tan borracho que no recordará nada más tarde. Sólo cinco minutos, ¿de acuerdo? Después nos iremos. 


			Subieron las escaleras hacia una suntuosa suite. Shurikovsky estaba sentado en el borde de la cama, aguardando pasivamente a que un criado lo desvistiera. El gobernador tenía un aspecto muy distinto del educado y arrogante hombre que había presidido el banquete unas pocas horas antes. Tenía el cabello canoso alborotado y sus penetrantes ojos tenían una mirada confusa y estaban enrojecidos. A través de la camisa desabrochada se veían los músculos fláccidos de su pecho y su encorvado cuerpo desprendía un fuerte hedor a vino y tabaco que impregnaba el ambiente. 


			—No sé por qué estoy haciendo esto —susurró Nikolas con sequedad mientras entraba en la estancia. Levantó la voz—. Gobernador Shurikovsky... Su excelencia... —Se detuvo antes de dirigirse de forma cortante al sorprendido criado—. Fuera. 


			Sin necesidad de que se lo ordenaran dos veces, el criado salió a la carrera de la habitación. Rozó a Luke al salir sin murmurar una palabra. 


			El marqués se quedó en las sombras de la puerta. El instinto le advertía que no debía avanzar más. Presentía que, por el momento, era mejor pasar desapercibido. Ante él se desarrollaba una extraña escena; una escena que trataba de comprender con todas sus fuerzas a pesar de la barrera del idioma. 


			—Su excelencia, disculpe que lo moleste —comenzó Nikolas en ruso al tiempo que se acercaba a la encorvada figura que había en el borde de la cama—. No será más que un momento; después lo dejaré para que descanse. Hay algo que me gustaría preguntarle, señor, acerca de la muerte de mi hermano, Mijail Dmitriyevick. Su excelencia, ¿recuerda haber trabado amistad con...? 


			—Misha —dijo el hombre canoso con voz espesa antes de levantar la mirada para contemplar al hombre de ojos ambarinos que tenía delante. Pareció cobrar vida de forma milagrosa. Sus hombros se enderezaron. Su rostro comenzó a brillar como si contemplara una visión maravillosa. Sus ojos oscuros relucieron por las lágrimas—. Ay, mi hermoso muchacho, mi adorado cachorrito, ¡cómo me has atormentado! Sabía que volverías, mi amado Misha. 


			Nikolas se quedó petrificado y su rostro adoptó una expresión inescrutable. 


			—¿Qué? —susurró. 


			Los delgados dedos de Shurikovsky aferraron el bajo de la chaqueta de Nikolas y tiraron de ella con fuerza. Despacio, Nikolas obedeció la silenciosa orden y se puso de rodillas delante del hombre. Los ojos dorados del príncipe no se apartaron del rostro de Shurikovsky. Permaneció completamente inmóvil mientras la temblorosa mano del gobernador le acariciaba el cabello castaño dorado. El enjuto rostro de Shurikovsky estaba desfigurado por una expresión de tierna agonía. 


			—Mi hermoso Misha, no quería hacerte daño. Me hiciste enfadar tanto cuando me dijiste que me abandonabas... Pero ahora estás aquí, liubezni, y eso es lo único que importa. 


			Desde la puerta, Luke se percató del temblor que recorría el cuerpo de Nikolas Angelovsky. Frunció el ceño, confuso. 


			—¿Qué hiciste? —musitó Nikolas con la mirada clavada en los ojos de Shurikovsky. 


			El gobernador le dedicó una sonrisa radiante y desquiciada. 


			—Mi querido muchacho... No vas a abandonarme nunca, ¿verdad? Toda la dulzura del cielo está entre tus brazos. Y tú también me necesitas... por eso has vuelto con tu Samvel. —Con delicadeza, trazó el tenso contorno de la mejilla de Nikolas—. Estaba destrozado por la idea de perderte. Nadie lo entiende... Nadie es capaz de amar con la misma intensidad que nosotros nos amamos. Cuando te burlaste con tanta crueldad de mí, me volví loco y cogí el abrecartas de la mesa... Sólo podía pensar en detener tus palabras, tus horribles carcajadas. —Comenzó a canturrear en voz baja—. Perverso y adorado muchacho... Ahora todo queda perdonado. Lo añadiremos a nuestros otros secretos... Mi más preciado amor... —Se inclinó con un firme propósito. 


			Nikolas se apartó antes de que la boca de Shurikovsky rozara la suya. Se puso en pie, respirando entre dientes y temblando de pies a cabeza. Estupefacto y con el rostro ceniciento, el príncipe sacudió la cabeza. De repente, se movió como un gato sobresaltado y salió a toda prisa de la habitación. El gobernador cayó sobre la cama, presa de incontrolables sollozos. 


			Luke siguió a Nikolas en su huida de la casa. 


			—Angelovsky —masculló—. Maldito seas, ¡dime qué ha pasado! 


			Nikolas se detuvo en cuanto salió al aire fresco del exterior. Dio un par de pasos inestables hacia un lado de la calle y giró el rostro. Luchaba por recuperar el aliento. 


			—¿Qué ha dicho? —exigió saber Luke—. Por el amor de Dios... 


			—Ha confesado —consiguió decir Nikolas. 


			—Los desvaríos de un viejo borracho —replicó Luke, a pesar de que sentía el latir frenético de su corazón en el pecho. 


			Nikolas negó con la cabeza, ocultando aún el rostro a la mirada de Luke. 


			—No. Mató a Misha. No cabe la menor duda. 


			Luke cerró los ojos, aliviado. 


			—Gracias a Dios —susurró. 


			En cuanto el cochero se percató de que habían salido, acercó el carruaje de Angelovsky y se detuvo. Nikolas no era consciente de nada salvo del caos que sentía en el interior. 


			—No puedo creerlo. Resultaba más fácil pensar que Tasia era culpable... Mucho más fácil. 


			—Ahora iremos a la policía —dijo Luke. 


			Nikolas dejó escapar una carcajada amarga. 


			—¡No entiendes nada de Rusia! Tal vez en Inglaterra sea diferente, pero aquí ningún miembro del gobierno será culpable de nada. Jamás. Y mucho menos un hombre tan cercano al zar. Demasiadas cosas, desde reformas hasta leyes, dependen de la influencia de Shurikovsky. Si él cae, otros muchos que se han aliado con él también lo harán. Si dejas caer el menor rumor acerca de Shurikovsky acabarás flotando en el Neva con la garganta rebanada. No hay justicia en Rusia. Me apuesto la vida a que alguien más sabía de la aventura entre el gobernador y Misha. Me apuesto lo que quieras a que el ministro del Interior lo sabía; ese hombre ha hecho su carrera a base de utilizar los trapos sucios de los demás en su propio beneficio. Sin embargo, era mucho más fácil para todos los implicados amañar la investigación y el juicio y sacrificar a Tasia en aras del «bien general». 


			Luke estaba furioso. 


			—Si piensas que voy a dejar que ejecuten a mi esposa para que tus apestosos funcionarios se queden tranquilos... 


			—No puedo pensar en este momento. —Nikolas le dirigió una mirada sombría. Estaba recuperando el color y respiraba con más facilidad. 


			—Me voy a llevar a Tasia de este país dejado de la mano de Dios tan pronto como pueda. 


			Nikolas asintió con rigidez. 


			—Estamos de acuerdo en eso. 


			Luke esbozó una sonrisa cínica. 


			—Perdona si me cuesta trabajo aceptar este súbito cambio de tornas. Hace unos minutos estabas más que dispuesto a ejecutarla tú mismo. 


			—Lo único que he deseado desde un principio ha sido saber la verdad. 


			—Podrías haberla buscado con un poco más de ahínco. 


			—Qué inteligentes sois los ingleses a posteriori... —se burló Nikolas—. Siempre hacéis lo correcto de la manera correcta, ¿no es así? Todas esas malditas reglas, leyes y documentos... No respetáis nada a menos que se haga a vuestra imagen y semejanza. Creéis que sólo vosotros sois civilizados y que el resto del mundo somos unos bárbaros. 


			—Está claro que esta experiencia me va a hacer cambiar de opinión —replicó Luke con sarcasmo. 


			Nikolas suspiró y se rascó la cabeza, desordenando los mechones aclarados por el sol. 


			—La vida de Tasia en este país está acabada. No puedo cambiar eso. Pero te ayudaré a llevarla de vuelta a Inglaterra sana y salva. Yo soy el culpable de que ahora esté en peligro. 


			—¿Y Shurikovsky? —murmuró Luke. 


			Nikolas le echó una mirada al cochero y bajó la voz hasta convertirla en un susurro. 


			—Me ocuparé de él. Conseguiré que se haga justicia. 


			Luke clavó la vista en el vengativo joven y sacudió la cabeza. 


			—No puedes matarlo a sangre fría. 


			—Sólo se puede hacer de esa manera. Y seré yo quien lo haga. 


			—Es evidente que el gobernador se está desmoronando bajo el peso de la culpa. Se suicidará en poco tiempo. ¿Por qué no dejar que sea él quien lo haga? 


			—¿Podrías soportar quedarte cruzado de brazos si hubieran asesinado a tu hermano? 


			—No tengo hermanos. 


			—Pues piensa en tu hijita pelirroja. ¿No buscarías venganza si no hubiera otra manera de castigar su asesinato? 


			Luke se tensó, pero se mantuvo en silencio. 


			—Tal vez creas que un parásito autocomplaciente como Misha no se merece tanto jaleo —dijo Nikolas en voz baja—. Crees que con su muerte nadie perdió gran cosa. Y puede que tengas razón. Pero yo nunca podré olvidar que una vez fue un niño inocente. Y quiero que comprendas algo: Misha no tenía la culpa de ser como era. Nuestra madre era una estúpida campesina que sólo servía para parir hijos. Nuestro padre era un monstruo. Él... 


			Nikolas tragó saliva con fuerza y continuó de forma desapasionada. 


			—A veces encontraba a mi hermano en un rincón oscuro, o en un armario, llorando y lleno de sangre. Todos sabían que era el objeto de deseo de mi padre. No sé por qué escogió abusar de Misha y no de mí, pero nadie se atrevía a hacer nada. En una ocasión, intenté enfrentarme a mi padre y no dejó de pegarme hasta que perdí el conocimiento. No es agradable estar a merced de un hombre que desconoce el significado de la palabra compasión. Al final, crecí lo bastante como para... convencer a mi padre de que se mantuviera alejado de Misha. Sin embargo ya era demasiado tarde. Mi hermano quedó destruido antes siquiera de haber tenido la oportunidad de vivir una vida decente. —La boca de Nikolas esbozó una ligera sonrisa—. Al igual que yo. 


			Luke paseó la mirada por la enorme y melancólica calle, contempló la extraña silueta de una cúpula bulbosa y los edificios que se erigían en línea a lo largo del río. Nunca se había sentido tan incómodo, tan fuera de lugar... tan inglés. Aquel hermoso y complicado país conseguiría doblegar a cualquier hombre ante sus deseos, tanto si era orgulloso como humilde, rico o pobre. 


			—El pasado de Mijail, así como su muerte, no es de mi incumbencia —replicó sin inflexiones—. Me da igual lo que quieras hacer al respecto. Lo único que quiero es llevarme a mi esposa de vuelta a Inglaterra. 


			 


			Tasia dormía plácidamente en su habitación. Había hecho lo que Luke le ordenara y se había acostado para descansar tan pronto como él se hubo marchado. Por primera vez en muchos días fue capaz de relajarse. Ella no podía hacer nada. Su esposo la había encontrado y estaba en algún lugar de la ciudad, haciendo todo lo que podía por ella. No importaba lo que sucediera a partir de ese momento, porque su conciencia estaba tranquila. Todas las dudas y la culpa habían desaparecido. Yacía de espaldas, flotando entre plácidos sueños con el cabello desparramado sobre la almohada. 


			Su sueño quedó interrumpido de repente cuando una enorme mano se deslizó sobre su boca para ahogar su grito de sorpresa. Una voz masculina le susurró al oído: 


			—Tú y yo tenemos asuntos pendientes. 
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			Tasia abrió los ojos de golpe y parpadeó para enfocar el rostro envuelto en sombras que se cernía sobre ella. Al percatarse de que se trataba de su marido, se relajó bajo su cuerpo, si bien el ritmo de su corazón no aminoró. El marqués alzó la mano. 


			—Luke... 


			—Tranquila —Y sus labios se cerraron sobre los de su esposa en un beso abrasador. 


			—¿Cómo has entrado aquí? —jadeó ella después de apartar la boca—. El coronel Radkov me dijo que estaban reforzando la seguridad y que no podría recibir más visitas... 


			—Nikolas revocó sus órdenes. Estaremos encerrados aquí durante toda la noche. 


			—Pero, ¿por qué iba Nikolas a...? 


			—Luego... Antes tengo que amarte. 


			Su aplastante peso cayó sobre Tasia y todas las dudas se disolvieron, arrastradas por la marea de deseo. Parecían haber pasado meses desde la última vez que estuviera con él, y era tan maravilloso sentirlo así de cerca... Ese cuerpo que se tumbaba sobre la cama para atraparla, el asalto ardiente de sus labios... 


			De la garganta de Tasia brotó un gemido y comenzó a retorcerse para zafarse de la sábana que la cubría. Luke continuó besándola, lamiéndola, atormentándola y sellándole los labios con sus besos. La joven sintió la presión de la apremiante erección de su marido a través de las capas de ropa y de las sábanas y arqueó la espalda con movimientos ondulantes para rogarle que la poseyera. 


			Luke se incorporó un poco para apartar la ropa de la cama y dejar al descubierto el delgado cuerpo de Tasia, ataviado tan sólo con una liviana enagua. Deslizó los labios sobre su piel desnuda y siguió el descenso del borde de la prenda cuando ella comenzó a bajársela con manos temblorosas. Luke inclinó la cabeza hacia los pechos desnudos de su esposa en busca de los tiernos pezones, que procedió a succionar con suavidad. 


			Sus cuerpos se tensaron al unísono mientras se desvestían, se acariciaban y se esforzaban por yacer juntos piel contra piel. Luke estaba medio vestido, con la camisa desabrochada y el pantalón colgándole de una pierna, cuando penetró a Tasia con una poderosa embestida. Ella jadeó ante la punzada de dolor que sintió antes de que su cuerpo aceptara la implacable fuerza masculina. 


			Luke depositó un reguero de besos sobre su garganta y su mentón mientras aguardaba a que el cuerpo de la muchacha se adaptara a la penetración, y a continuación se hundió del todo en ella, haciéndola gemir de placer. Las manos de Tasia se alzaron hasta los hombros de su marido para aferrarse a su musculoso contorno. 


			Luke rodó sobre el colchón, sosteniéndola con firmeza por la espalda, de modo que Tasia quedó a horcajadas sobre él, con el torso apoyado sobre su pecho. La joven buscó el ángulo adecuado y presionó con todas sus fuerzas allí donde sus cuerpos se unían de un modo tan delicioso. Se alzó y volvió a descender, deleitándose en el placer que su cuerpo obtenía con cada movimiento. Obediente, su marido siguió el ritmo que ella impuso. Sus ojos azules brillaban como los zafiros a pesar de la oscuridad. 


			Tasia giró las caderas y siguió montándolo con movimientos firmes, extasiada por el hecho de tener toda la fuerza y el poder masculinos capturados bajo su cuerpo, atrapados entre sus muslos. Aminoró el ritmo para torturarlos a ambos mientras se acercaba al borde de la más celestial de las sensaciones con cada arremetida de sus caderas. Y, de repente, el placer se adueñó de ella como si de una dulce y agónica conflagración se tratara. 


			Su cuerpo se convulsionó y se tensó, mientras se mordía el labio con desesperación para contener un gemido. Luke la sujetó por la nuca y la obligó a acercar la cabeza a la suya para sofocar sus gritos con la boca. En ese momento dejó escapar un quejido de satisfacción contra los labios de Tasia, al tiempo que sus caderas se alzaban con un último impulso. Exhausto y satisfecho, dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo y se relajó, mientras su esposa yacía sobre su pecho. 


			Poco después, ella se desperezó y dejó escapar un suspiro somnoliento antes de quitarse la enagua y despojar a su esposo del resto de la ropa. Luke permaneció tendido como un sultán consentido que aceptara las atenciones de su favorita. 


			—No sabes cuánto he echado de menos esto —confesó Tasia al tiempo que arrojaba la camisa de Luke al suelo. 


			Volvió a tumbarse sobre el pecho de su esposo y deslizó con suavidad los pezones sobre la dura y desnuda superficie. 


			Luke sonrió y comenzó a juguetear con los largos mechones del cabello de Tasia. 


			—Me hago una idea. —Llevó las delicadas puntas del cabello hasta los hombros de su mujer y comenzó a hacerle cosquillas—. Estás haciendo muchos progresos. Creo que será mejor que te lleve de vuelva a Inglaterra conmigo. Un talento como el tuyo no debería desperdiciarse. 


			—Estoy de acuerdo —replicó ella con melancolía, posando los labios sobre la cálida piel masculina—. Vámonos ahora mismo. 


			—Mañana por la noche —le dijo él, que de pronto se puso serio. 


			Antes de que Tasia pudiera hablar, le contó todo lo que había sucedido y el plan que Nikolas y él habían tramado durante el trayecto de regreso al palacio Angelovsky. 


			Tasia lo escuchó en silencio, tratando de sobreponerse a la confusión provocada por la miríada de emociones que la embargaban. La oportunidad de continuar la vida que había comenzado junto a Luke en Londres le proporcionaba alivio y esperanza a la vez. Sin embargo, por encima de todo, la abrumaba la ira por la injusticia de todo lo que le habían arrebatado. 


			—Me alegrará mucho marcharme de Rusia —dijo con acritud—. La primera vez me apenó tener que irme, pero ahora no. Es mi país, mi hogar... pero lo único que había visto hasta ahora era su hermosa fachada. Jamás me había dado cuenta de lo podrido que está todo bajo la superficie. ¿Cuántas personas habrán sido sacrificadas por el «bien general»? Aquí no hay futuro. Nos dicen que todos somos hijos del zar. Dicen que es Batuhska, que es el padre de todas las Rusias; un progenitor benevolente que nos ama y nos protege al igual que lo hace Dios. Pero es todo mentira; no es más que un cuento de hadas inventado para que un puñado de avariciosos se aproveche del pueblo. El zar y sus ministros, y todas esas familias como la mía y los Angelovsky... no se preocupan por Rusia. Lo único que quieren es asegurarse de que nada amenace sus cómodas existencias. Si consigo escapar de aquí, jamás regresaré, aunque algún día se me presente la oportunidad de hacerlo. 


			Luke trató de consolar a Tasia al escuchar el dolor y la ira que reflejaba la voz de su esposa. 


			—Una de las cosas más dolorosas de la vida es que destruyan todo aquello en lo que crees —murmuró él—. No pienses que la gente se aprovecha de los demás sólo en Rusia. Sucede en todos los sitios. Hasta los hombres más honorables son capaces de la crueldad y la traición. Es la naturaleza humana... en todos nosotros hay luces y sombras. 


			—Gracias a Dios que te tengo —dijo Tasia con voz cansada, apoyando la cabeza sobre el pecho de Luke—. Tú jamás me traicionarás. 


			—Nunca —le aseguró él al tiempo que se llevaba un mechón de sus cabellos a los labios. 


			—Eres el mejor hombre que he conocido jamás. 


			—Tampoco es que hayas conocido tantos... —dijo Luke con una súbita carcajada, avergonzado por el elogio de Tasia. Se colocó encima de ella y alzó la mano para acunar una de sus mejillas—. Pero te quiero más que a mi vida. Puedes estar segura de eso, Tasia... siempre. 


			 


			A la mañana siguiente, Nikolas abrió la puerta de la suite y requirió un minuto a solas con Tasia por algún motivo que no quiso explicar. Luke se negó de inmediato, alegando que cualquier cosa que el príncipe quisiera comunicarle a su esposa podría decirla delante de él. La discusión subió de tono hasta que Tasia intervino. Se acercó a su esposo y, tras alzarse de puntillas, le susurró al oído: 


			—Por favor, Luke, permítenos tan sólo unos cuantos minutos. 


			Stokehurst fulminó a Nikolas con la mirada, pero salió de la habitación a regañadientes. Tasia esbozó una débil sonrisa ante la malhumorada marcha de Luke y se dio la vuelta para enfrentar a su primo. 


			—¿De qué trata todo esto, Nikolas? 


			El hombre la miró sin decir nada durante un instante, con una expresión pétrea en el rostro. Tasia pensó de modo fugaz en la gélida belleza del príncipe. 


			La joven contuvo el aliento de forma súbita cuando él dio un paso hacia delante y se arrodilló a sus pies con un ágil movimiento. El príncipe inclinó la cabeza y alzó el borde de su vestido para acercárselo a los labios, tal y como mandaba el antiguo gesto de pleitesía. Acto seguido, soltó el vestido y se puso en pie. 


			—Perdóname —le dijo con voz tensa—. He cometido la mayor de las injusticias contigo. La deuda que he contraído contigo es tan enorme que pasará hasta los hijos de mis hijos. 


			Tasia tuvo que esforzarse por recuperar la capacidad de raciocinio. Jamás habría creído posible que Nikolas se disculpara por sus acciones, y mucho menos de un modo semejante. 


			—Lo único que te pido es que protejas a mi madre —le dijo—. Tengo miedo de que la castiguen por ayudarme esta noche. 


			—Marie no sufrirá consecuencia alguna. Tengo amigos en el Ministerio del Interior, así como en el departamento de policía. Se enfurecerán por tu desaparición, por supuesto, pero lo único que podrán hacer será preguntarle unas cuantas cosas para cumplir con las formalidades. Sobornaré a unos cuantos funcionarios de alto rango para cerciorarme de que no la encierran ni la interrogan y para que aseguren que no es más que una mujer estúpida que fue engañada por su astuta hija. Yo me encargaré de todo. Puedes confiar en mí al respecto. 


			—Confío en ti. 


			—Muy bien. —Dicho esto, se dio la vuelta para marcharse. 


			—Nikki —lo llamó Tasia con voz queda. 


			Él se detuvo y la miró de soslayo con una extraña expresión de sorpresa. Nadie había utilizado el diminutivo de su nombre jamás. 


			—Sabes que en ocasiones tengo... presentimientos sobre ciertas cosas. 


			—Sí —admitió Nikolas con una leve sonrisa—. Tú y tus infames hechizos de bruja. Si tienes un «presentimiento» sobre mí, no quiero saberlo. 


			—El desastre está en tu camino —insistió Tasia—. Debes abandonar Rusia. Si no ahora, al menos pronto. 


			—Sé cuidar de mí mismo, prima. 


			—Van a suceder cosas terribles si no buscas una nueva vida en algún otro lugar. ¡Tienes que creerme, Nikolas! 


			—Aquí se encuentra todo lo que quiero, todo lo que conozco. Para mí no existe el mundo fuera de Rusia. Preferiría morir mañana a pasar toda una vida en otro lugar. —Una sonrisa burlona curvó sus labios—. Vete con tu marido inglés y dale una docena de hijos. Guárdate las preocupaciones para aquellos que las necesitan. Do svidaniya, prima. 


			—Adiós, Nikolas —le respondió ella con la cara desencajada por la ansiedad y la pena mientras lo observaba alejarse. 


			 


			Marie Petrovna Kaptereva entró en el palacio Angelovsky ataviada con una capa de seda verde con capucha que la cubría de pies a cabeza. Los centinelas apostados en el vestíbulo la observaron con respetuoso interés. 


			El coronel Radkov, el oficial al cargo del destacamento de la guardia imperial asignado al palacio, se acercó a la mujer. 


			—La prisionera no puede recibir visitas —le dijo con tono amenazador. 


			Antes de que Marie pudiera replicar, Nikolas Angelovsky se acercó para intervenir en la discusión. 


			—Doy mi autorización para que la señora Kaptereva pueda pasar diez minutos con su hija. 


			—Va en contra de mis órdenes el permitir... 


			—Por supuesto, si usted decide llevar las quejas al ministro de Justicia, lo entenderé. Se me tiene por un hombre clemente... —Pese a sus palabras, Nikolas esbozó una sonrisa amenazadora de tal frialdad que el coronel palideció y agitó la cabeza al tiempo que murmuraba algo incomprensible. 


			La reputación de los Angelovsky era de sobra conocida y, sin lugar a dudas, se la habían ganado a pulso. Ningún hombre en su sano juicio convertiría al príncipe en un enemigo de forma voluntaria. 


			En silencio, Marie colocó una mano blanca y cubierta de joyas sobre el brazo que Nikolas le ofrecía. Juntos, subieron la escalera. 


			Luke estaba esperando en la antesala de la suite de Tasia con la puerta abierta. Nikolas y él intercambiaron una mirada astuta —hasta el momento todo había salido a la perfección— y el príncipe se marchó con un murmullo de advertencia: 


			—Diez minutos —dijo antes de cerrar la puerta tras él y echar la llave. 


			Luke observó con detenimiento a la mujer que estaba frente a él y se percató del parecido superficial entre ella y su esposa. Ambas tenían cabello negro y eran de pequeña estatura, con la misma piel de porcelana. 


			—Señora Kaptereva —murmuró antes de llevarse la mano de la mujer a los labios. 


			Marie Petrovna aparentaba treinta años y no los cuarenta que tenía. Poseía una enorme belleza, con facciones más clásicas que las de su hija. Sus ojos eran redondeados en vez de rasgados y sus cejas se arqueaban como las antenas de una mariposa en lugar de ser rectas. Sus labios estaban trazados con una perfección asombrosa que difería por completo de la apasionada voluptuosidad de los de Tasia. Sin embargo, a Marie la rodeaba un aura de fragilidad que aumentaría con el paso de los años. Luke prefería con mucho la vibrante y poco convencional belleza de su esposa, que nunca perdería la capacidad de fascinarlo. 


			Marie lo recorrió de arriba abajo con una mirada experta y le dirigió una sonrisa coqueta. 


			—Lord Stokehurst —dijo en francés—, qué agradable sorpresa. Me había imaginado a un inglés bajo y pálido, pero en cambio me encuentro a uno alto, fuerte y moreno. No sabe cómo adoro a los hombres altos. Hacen que una mujer se sienta tan segura y protegida... —Desabrochó su capa con elegancia y permitió que él la cogiera. Su sensual figura quedaba resaltada por un vestido amarillo. Tenía la cintura, el cuello, los brazos y las orejas cubiertas de joyas. 


			—Maman —se escuchó la temblorosa voz de Tasia desde un lugar cercano. 


			Marie se giró con una brillante sonrisa y extendió los brazos para atrapar a su hija cuando ésta se lanzó hacia ella. Se abrazaron entre risas y exclamaciones emocionadas. 


			—No me han dejado verte hasta ahora, Tasia. 


			—Sí, lo sé... 


			—¡Estás preciosa! 


			—Y tú también, maman, como siempre. 


			Juntas, se dirigieron a la estancia adyacente para tener algo de intimidad y se sentaron en la cama con las manos fuertemente entrelazadas. 


			—Tengo tanto que contarte... —comenzó Tasia. Su voz quedó algo apagada cuando se inclinó para abrazar a su madre. 


			Incómoda por semejantes muestras de cariño, Marie le dio unos golpecitos en la espalda. 


			—¿Cómo te va en Inglaterra? —preguntó en ruso. 


			Tasia sonrió y su semblante adquirió de pronto una expresión radiante. 


			—He encontrado el paraíso —respondió. 


			Marie miró hacia la habitación de al lado, donde Luke esperaba. 


			—¿Es un buen marido? 


			—Bueno, generoso y amable. Lo amo muchísimo. 


			—¿Posee tierras y propiedades? 


			—Es muy rico —le aseguró Tasia. 


			—¿Cuántos sirvientes tiene? 


			—Cien por lo menos, quizá más. 


			Marie frunció el ceño, ya que la cifra era modesta para lo que se consideraba normal entre la nobleza rusa. Hubo una época en la que los Kapterev habían tenido casi quinientos criados. Los sirvientes de Nikolas Angelovsky se contaban por miles, y todos eran necesarios para mantener sus veintisiete propiedades en el campo. 


			—¿Cuántas fincas tiene Stokehurst? —preguntó con suspicacia. 


			—Tres, maman. 


			—¿Sólo tres? —El ceño de Marie se acentuó antes de que la mujer soltara un suspiro de decepción—. Bueno... mientras sea amable contigo... —dijo en un intento por no parecer demasiado sombría—. Y es muy guapo. Supongo que eso también cuenta. 


			Tasia sonrió con sorna. Cogió las manos de su madre y les dio un cariñoso apretón. 


			—Maman, estoy esperando un hijo —le confió—. Estoy casi segura. 


			—¿De veras? —El rostro de Marie era una mezcla de deleite y consternación—. Pero Tasia... ¡soy demasiado joven para ser abuela! 


			Tasia soltó una carcajada, pero escuchó con atención los consejos de su madre acerca de lo que debía comer y de cómo recuperar su figura tras el nacimiento del niño. Marie prometió enviarle el traje de cristianar de encaje blanco que habían utilizado cuatro generaciones de Kapterev. 


			Los diez minutos terminaron demasiado rápidamente y pronto se oyó que alguien llamaba a la puerta de la habitación de al lado. Tasia se sobresaltó al escuchar el ruido y miró a su marido con los ojos abiertos de par en par mientras éste se acercaba. 


			—Ya es la hora —dijo Luke en voz baja. 


			Tasia se volvió hacia su madre. 


			—Maman, no me has dicho cómo está Varka. 


			—Está bien. Quería traerla conmigo, pero Nikolas me lo prohibió. 


			—¿Le dirás que la quiero y que soy feliz? 


			—Sí, por supuesto. —Sin pérdida de tiempo, Marie comenzó a desabrochar su collar y los brazaletes—. Toma, póntelos. Quiero que los tengas tú. 


			Asombrada, Tasia negó con la cabeza. 


			—No, sé cuánto quieres tus joyas... 


			—Cógelas —insistió Marie—. Sólo me puse las pequeñas. De verdad, estoy cansada de estas fruslerías. 


			Las fruslerías, como ella las había llamado, eran una colección de gemas de incalculable valor. Entre ellas se encontraban dos hileras gemelas de perlas y diamantes y un brazalete con enormes zafiros en cabujón. Las piedras estaban pulidas pero no tenían facetas, y se asemejaban a un grupo de brillantes huevos azules que se hubieran unido con una compacta telaraña de oro. 


			Sin hacer caso de las protestas de Tasia, Marie cerró el brazalete en torno a la muñeca de su hija y deslizó los pesados anillos en sus dedos. Entre ellos había un grupo de rubíes del color de la sangre —Marie siempre decía que había que llevar rubíes para purificar la sangre—, un diamante amarillo de diez quilates y una composición de esmeraldas, zafiros y rubíes que daban forma a un pájaro de fuego. 


			—Tu padre me lo regaló cuando naciste —concluyó Marie al tiempo que sujetaba un ramillete de flores hechas con piedras preciosas al corpiño del vestido de su hija. 


			—Gracias, maman. —Tasia se puso en pie y dejó que Luke le colocara la capa verde sobre los hombros. Cuando la capucha le cubriera la cabeza, no quedaría nada de su cuerpo a la vista. Le dirigió una mirada rebosante de preocupación a su madre—. Cuando descubran que eres tú quien espera en mi lugar... 


			—No me pasará absolutamente nada —le aseguró Marie—. Nikolas me ha dado su palabra. 


			Angelovsky entró en el dormitorio con los labios fruncidos por la impaciencia. 


			—Ya basta de tanta cháchara. Vamos, Tasia. 


			Luke apretó con suavidad los hombros de su esposa y la empujó hacia el príncipe. 


			—Me reuniré contigo más tarde —musitó. 


			—¿Qué? —Tasia se giró de golpe para mirarlo a la cara. El color había abandonado su rostro—. Vienes conmigo, ¿no? 


			Luke negó con la cabeza. 


			—Sería sospechoso que me marchara ahora. Es mejor que Radkov y sus hombres crean que me he quedado contigo para consolarte. Están observando muy de cerca todos nuestros movimientos. Me iré enseguida y me reuniré contigo y con Biddle en la isla Vasilyevsky. 


			Situada al este de la ciudad, la isla contaba con un puerto de mar que se abría al golfo de Finlandia. 


			El pánico consumió a Tasia. Se abalanzó contra su marido y se aferró a su esbelta cintura. 


			—No me iré a no ser que vengas conmigo. No voy a dejarte ahora. 


			Luke la miró con una sonrisa alentadora. Bajo la atenta mirada de Marie y Nikolas, la besó en los labios. 


			—Todo saldrá bien —murmuró—. Estaré contigo enseguida. Vete y no discutas, por favor. 


			Nikolas intervino en ese momento, incapaz de contenerse. 


			—¿«No discutas, por favor»? —repitió con sorna—. Ahora me creo todo lo que dicen acerca de que los ingleses se dejan dominar por sus mujeres. Le pides que obedezca una orden cuando deberías imponerle disciplina con una correa de cuero. El día en que un ruso que se precie le hable a una esposa desobediente de esa manera... —Se detuvo y los miró a ambos con una expresión de profundo desagrado. 


			Tasia lo contempló con el ceño fruncido. 


			—Gracias a Dios que no estoy casada con «un ruso que se precie». ¡Vosotros no queréis esposas, sino esclavas! Que Dios ayude a todas las mujeres rusas con la suficiente inteligencia o coraje para pensar por sí mismas. 


			Nikolas miró a Luke por encima de la cabeza de su prima. El humor hacía brillar esos ojos ambarinos. 


			—La has echado a perder —dijo—. Mejor que se marche a Inglaterra. 


			Tras obedecer el pequeño empujón de su marido, Tasia lo soltó y se acercó a Nikolas. Comenzó a cubrirse la cabeza con la capucha, pero se detuvo de repente al atisbar una sombra en la antesala y oír el ruido de unos pasos amortiguados sobre la alfombra. 


			Los demás lo oyeron al mismo tiempo. Luke fue el primero en reaccionar y se apresuró a dirigirse a la sala de estar con rápidas y silenciosas zancadas. Agarró al intruso, un centinela que espiaba su conversación, y le tapó la boca con la mano. El hombre forcejeó de tal modo que los dos acabaron estrellándose de costado contra la pared. Luke lo sujetó sin dejarse amilanar, gruñendo por el esfuerzo de reducir al intruso. Un solo grito alertaría a todo el destacamento de guardias y acabaría con cualquier esperanza de sacar a Tasia de Rusia. 


			Luke apenas si fue consciente de que Nikolas se acercaba. Percibió el brillo del acero y, acto seguido, comenzó una silenciosa e inaudita explosión de violencia tras la que el guardia dejó de retorcerse entre sus brazos y comenzó a deslizarse hacia el suelo. 


			Mientras intentaba recuperar el aliento, Luke se dio cuenta de que Nikolas había acuchillado al centinela y taponado después la herida mortal del pecho con un trozo de tela, una toalla o tal vez una chaqueta, para detener la hemorragia. El soldado sufrió un último espasmo antes de morir en brazos de Luke. 


			—No dejes que la sangre manche la alfombra —musitó Nikolas al tiempo que libraba al marqués del cuerpo inerte del soldado. 


			Luke sintió una oleada de náuseas. De reojo, vio los rostros de las mujeres: el de Marie, tenso y pálido; el de Tasia, inexpresivo. Reprimió las náuseas con decisión y ayudó a sacar el cadáver de la suite. Siguiendo el pasillo y tras dejar atrás varias puertas, había una estancia repleta de pinturas y muebles que ya no se usaban. Dejaron el cuerpo en un rincón a toda prisa para esconderlo tras un escritorio y varios cuadros enmarcados. 


			—Otro esqueleto en el armario familiar —comentó Nikolas con sorna al tiempo que examinaba su trabajo. 


			Tenía una expresión pétrea en el rostro y sus ojos ambarinos no mostraban emoción alguna. 


			La primera reacción de Luke fue despreciar a Angelovsky por su falta de escrúpulos, pero entonces se dio cuenta de que Nikolas apretaba con tanta fuerza los puños que sus nudillos resaltaban como una hilera de blancas cumbres en comparación con la piel salpicada de sangre que los rodeaba. 


			—Eres un estúpido si crees que lo que me inquieta es ver sangre —murmuró Nikolas—. Antes sí, pero ahora lo que me molesta es no sentir nada. 


			Luke lo miró con escepticismo. 


			—Lo que tú digas. 


			—Vámonos —dijo Nikolas—. Con todo este ajetreo y tanto mover muebles... pronto se darán cuenta de que falta un soldado y tendremos a todo el regimiento aquí arriba. 


			 


			Tasia conservó la calma mientras descendía las escaleras del brazo de Nikolas. Mantuvo la cabeza gacha, tal y como correspondía a una madre apesadumbrada, y dejó que la capucha le cubriera las facciones. 


			La muerte del soldado la había sumido en un estado de lucidez absoluta. Bebió de la fuerza que emanaba de la fría determinación de Nikolas. Estaba abandonando el palacio donde Misha había muerto y en el que había comenzado aquel extraño viaje, pero en esos momentos tenía a Luke y un hogar al que deseaba regresar con desesperación. Por debajo de la capa, acarició con la mano la zona del vientre donde descansaba su hijo nonato. 


			«Señor, dame la oportunidad de regresar, déjanos alcanzar la seguridad...» 


			Sus labios se movían sin emitir sonido alguno mientras caminaba junto a Nikolas por la sala atestada de soldados y percibía sus miradas sobre ella. 


			Alguien se interpuso en su camino y los obligó a detenerse. Tasia le clavó los dedos en la muñeca a Nikolas, quien ni siquiera parpadeó al sentir sus uñas. 


			—¿Coronel Radkov? —dijo Nikolas con altivez—. ¿Desea algo? 


			—Sí, su alteza. La señora Kaptereva es conocida por su increíble belleza. Quisiera que me concediera el honor de comprobarlo por un instante. 


			La respuesta de Nikolas destilaba desprecio. 


			—Ése es el tipo petición que haría un estúpido campesino. ¿Es que no tiene el menor respeto por el dolor de una madre que pretende insultarla de semejante manera? 


			Se produjo un prolongado y desafiante silencio. El antebrazo de Nikolas estaba tenso bajo la mano de Tasia. 


			A la postre, Radkov se echó atrás. 


			—Perdóneme, señora Kaptereva —murmuró—. No era mi intención ofenderla. 


			Tasia asintió bajo la capa verde y prosiguió su camino junto a Nikolas cuando el oficial se apartó. Muy despacio, traspasó el umbral y el vestíbulo exterior. Sintió el aire fresco de la noche en el rostro. Sus pies tocaron el diseño de los ladrillos coloreados incrustados en la acera. Se acercaron a un carruaje que los esperaba bajo el haz de luz de una de las farolas. 


			—Deprisa —dijo Nikolas, que la empujó para que subiera los pequeños escalones del vehículo y entrara. 


			Tasia se dio la vuelta y le aferró las fuertes muñecas. Sus ojos brillaban cuando lo miró desde las sombras de la capucha. Esa sensación de desastre inminente, no por ella, sino por él, se hizo abrumadora. Tuvo una visión del príncipe llorando de dolor, con el rostro cubierto de sangre. Tasia se echó a temblar, angustiada. 


			—Nikolas —dijo con apremio—, debes dejar Rusia pronto. Debes pensar en la posibilidad de reunirte con nosotros en Inglaterra. 


			—No a menos que mi vida dependa de ello —replicó con una risotada. 


			—Depende de ello —susurró ella con pasión—. Créeme, depende de ello. 


			Nikolas la miró fijamente y su sonrisa desapareció. Se inclinó hacia el interior del carruaje como si fuera a contarle algo muy importante, casi confidencial. Tasia se quedó muy quieta. 


			—La gente como nosotros siempre sobrevive —murmuró—. Nos hacemos amos de nuestro destino y lo moldeamos a nuestro gusto. ¿Cuántas mujeres habrían salido de esa mugrienta prisión para convertirse en la esposa de un aristócrata inglés? Utilizaste tu belleza, tu inteligencia y todo lo que estaba a tu alcance para conseguir lo que querías. Yo haré lo mismo. No te preocupes por mí. Que seas feliz. 


			Tasia sintió los fríos y firmes labios del hombre sobre los suyos y se estremeció como si hubiera sentido el roce de la muerte. 


			La puerta del carruaje se cerró y Tasia se arrellanó contra los almohadones del asiento mientras el conductor azuzaba a los caballos para que echaran a andar. Jadeó sorprendida cuando se dio cuenta de que había alguien más en el vehículo. 


			—Lady Stokehurst —escuchó que decía la voz suave de Biddle—. Es gratificante comprobar que se encuentra bien. 


			Tasia rió sin aliento. 


			—¡Señor Biddle! Ahora comienzo a creer que vuelvo a casa. 


			—Así es, milady. Tan pronto como nos reunamos con lord Stokehurst en los muelles. 


			Tasia se puso seria de repente y su rostro de tensó por la preocupación. 


			—Cosa que, en mi opinión, no sucederá lo bastante pronto. 


			 


			Marie se situó junto a Stokehurst frente a la ventana para ver cómo se alejaba el carruaje. Dejó escapar un suspiro de alivio. 


			—Gracias a Dios que está a salvo. —Se giró hacia Luke y le tocó el brazo—. Le agradezco mucho que haya salvado a Anastasia. Es un consuelo saber que tiene un marido tan leal. Aunque debo admitir que al principio me sentí decepcionada por su falta de riqueza, ahora comprendo que hay cosas mucho más importantes, como la confianza y la devoción. 


			Luke abrió y cerró la boca un par de veces, como un pez fuera del agua. Como heredero de un ducado al que, además, había añadido una fortuna proveniente de la industria a sus ya considerables ganancias devengadas de la tierra y como poseedor de varias propiedades y bosques en siete condados diferentes —por no mencionar que era el accionista mayoritario de una compañía ferroviaria en expansión—, jamás imaginó que se encontraría con una suegra que decidiera pasar por alto su «falta de riqueza». 


			—Gracias —fue todo lo que consiguió decir. 


			Los ojos de Marie se inundaron de lágrimas de repente. 


			—Es un buen hombre, me doy cuenta de eso. Agradable y responsable. El padre de Tasia, Ivan, era igual. Su hija fue su mayor alegría. «Mi tesoro, mi pájaro de fuego», la llamaba. Sus últimas palabras fueron para ella. Me rogó que me asegurara de que se casaba con un hombre que cuidase de ella. —Marie comenzó a sollozar—. Creí que mi hija sería muy afortunada como esposa de un Angelovsky. Nunca tendría que pedir nada. Me convencí de que lo hacía por su bien. No le hice caso cuando me rogó que no la obligara a casarse con Mijail. Para mí, no era más que una chiquilla que soñaba con el amor... —Bajó la cabeza y se secó los ojos con el pañuelo que Luke le tendió—. Soy la responsable de todo lo que le ha pasado. 


			—No tiene sentido buscar culpables —murmuró el marqués—. Ha sido difícil para todos nosotros. De ahora en adelante, Tasia estará bien. 


			—Sí. —Marie se enderezó para depositarle un beso en cada mejilla, al estilo europeo—. Ahora debe reunirse con ella sin más demora. 


			—Justo lo que estaba pensando —dijo él al tiempo que le daba unos golpecitos en la espalda cubierta de seda—. No se preocupe por su hija, señora Kaptereva. Mantendré a Tasia a salvo en Inglaterra... por no decir que también la haré más feliz de lo que jamás haya soñado. 


			 


			Tasia y Biddle esperaban a solas en la esquina de un almacén que se utilizaba para guardar mercancías. A su alrededor se sucedían diferentes escenas: marineros que desembarcaban, estibadores haciendo su trabajo, algunos comerciantes que protestaban por su mercancía dañada... Escondida entre las sombras, Tasia buscaba con ansiedad cualquier indicio de su marido. 


			Biddle percibió la creciente preocupación de su señora. 


			—Es demasiado pronto para que haya llegado a la isla, lady Stokehurst —dijo en voz baja. 


			Tasia respiró hondo para tratar de calmarse. 


			—¿Qué pasa si han descubierto que me he ido? Podrían retenerlo para que lo interrogue la policía... podrían acusarlo de cometer crímenes políticos contra el gobierno imperial y después... 


			—Llegará enseguida —le aseguró el ayuda de cámara, aunque su voz estuvo teñida por un deje de preocupación. 


			Tasia se puso rígida cuando se percató de que un hombre alto se dirigía hacia ellos. Llevaba el uniforme negro, rojo y dorado del cuerpo de gendarmes, una unidad especial de la policía que respondía ante la Cancillería Imperial. Cuando el gendarme estuvo más cerca, la sospecha de su rostro resultó más que evidente. Querría saber quiénes eran y qué estaban haciendo allí. 


			—Santo Dios —musitó Tasia, asaltada por el pánico. 


			Su mente trabajó a marchas forzadas. Se giró y abrazó al sorprendido ayuda de cámara que tenía al lado. Haciendo caso omiso del gemido de sorpresa del hombre, lo besó en los labios. Continuó con el abrazo hasta que el gendarme llegó a su altura. 


			—¿Qué pasa aquí? —quiso saber el oficial—. ¿Qué están haciendo? 


			Tasia se apartó de Biddle y jadeó con fingida consternación. 


			—Dios mío, señor —dijo sin aliento—, le pido que no le cuente a nadie que estamos aquí. Vine para encontrarme con mi pretendiente inglés... Mi padre no lo aprueba... 


			La sospecha del gendarme se trocó en un ceño de desaprobación. 


			—Sin duda, su padre le pegaría con una vara si se enterara de lo que ha estado haciendo. 


			Tasia lo miró con una expresión implorante y con los ojos llenos de unas convincentes lágrimas. 


			—Señor, es nuestra última noche juntos... —Se acercó más a Biddle y se colgó de su brazo. 


			El gendarme contempló con escepticismo el cuerpo delgado y de pequeña estatura de Biddle, preguntándose a todas luces qué tendría para despertar semejante pasión. Transcurrió un interminable y agónico momento antes de que el oficial se ablandara. 


			—Despídase de él y dígale que se vaya —le dijo a Tasia con un gruñido—. Y debería confiar en el juicio de su padre para saber qué es lo que más le conviene. Las hijas obedientes son una bendición para sus padres. Y a una muchacha tan bonita como usted... demonios, ¡seguro que le encuentran una pareja mucho mejor que este inglés enclenque! 


			Tasia asintió con docilidad. 


			—Sí, señor. 


			—Fingiré que no los he visto y continuaré mi ronda por los muelles. —La señaló con el dedo—. Pero será mejor que se hayan marchado antes de que vuelva. 


			—Gracias —dijo Tasia al tiempo que se quitaba uno de los anillos y se lo ofrecía. 


			El regalo aseguraría que la ronda fuera bastante larga, lo que les daría varios minutos más. El gendarme lo aceptó con una leve inclinación de cabeza. Tras dirigirle una mirada sombría a Biddle, continuó su camino. 


			Tasia dejó escapar un suspiro de alivio. Se giró hacia Biddle con una sonrisa de disculpa. 


			—Le dije que era mi amante. Fue lo único que se me ocurrió. 


			Biddle la miró anonadado, incapaz de pronunciar palabra. 


			—¿Está bien? —le preguntó, algo asustada por su silencio—. Dios mío, señor Biddle... ¿lo he escandalizado demasiado? 


			El ayuda de cámara asintió al tiempo que tragaba saliva y se aflojaba el cuello de la camisa. 


			—No... no sé cómo podré mirar de nuevo a la cara a su señoría. 


			—Estoy segura de que él lo entenderá... —comenzó ella, contrita, pero se sobresaltó cuando advirtió que otro hombre se acercaba a ellos. 


			Biddle se quedó paralizado a la espera de otro asalto, pero Tasia se limitó a abalanzarse hacia el extraño con un grito sofocado. 


			—¡Tío Kiril! 


			El rostro barbudo de Kiril se iluminó con una sonrisa al tiempo que atrapaba a Tasia entre sus fornidos brazos. 


			—Sobrinita —murmuró, estrechándola con fuerza—. No me sirve de nada sacarte de Rusia si te empeñas en volver. Esta vez debes mantenerte lejos, da? 


			Tasia le devolvió la sonrisa. 


			—Sí, tío. 


			—Nikolas me envió un mensaje en el que me lo explicaba todo. Me dijo que te habías casado en Inglaterra. —Kiril la apartó todo lo que le permitían los brazos para examinarla a gusto—. Floreces como una rosa —dijo con aprobación y luego miró a Biddle por encima de la cabeza de su sobrina—. Debe de ser un marido estupendo este pequeño inglés. 


			—No, no —se apresuró a corregirlo Tasia—, éste es su ayuda de cámara, tío Kiril. Mi marido se reunirá pronto con nosotros... si todo sale bien. —Su frente se arrugó de pesar al pensar que Luke estuviera en peligro. 


			—Bueno. —Kiril asintió, apiadándose de ella—. Iré a buscarlo. Pero antes deja que te lleve al barco... 


			—No, no me iré sin él. 


			Kiril parecía dispuesto a discutir, pero en cambio asintió pensativo. 


			—¿Tu marido es alto? 


			—Sí. 


			—¿De pelo oscuro? 


			—Sí... 


			—¿Con un garfio en lugar de una de las manos? 


			Tasia miró a su tío con estupefacción antes de girarse a toda prisa para descubrir que Luke se acercaba a ellos. Nada más verlo la inundó un inmenso alivio. Corrió hacia él y le rodeó la cintura con los brazos. 


			—Luke —susurró y cerró los ojos para dar las gracias al cielo—. ¿Estás bien? 


			Su esposo le echó la cabeza hacia atrás y la besó en los labios. 


			—No. Y no lo estaré hasta que te haya sacado de aquí y estés a salvo en Inglaterra. 


			—Estoy completamente de acuerdo, milord. 


			Tasia le dio la mano y tiró de él para presentárselo a su tío. Kiril chapurreó unas cuantas palabras en inglés, se intercambiaron varias sonrisas y acordaron embarcar sin dilación. 


			Cuando recordó a su ayuda de cámara, Luke miró de soslayo a Biddle, que permanecía cerca sin dejar de retorcerse las manos. 


			—Biddle, ¿por qué tienes la cara tan roja? Parece que estés al borde de la apoplejía. —Lo miró con una expresión ceñuda mientras el ayuda de cámara musitaba algo incoherente y se apresuraba a embarcar—. ¿Qué le pasa? 


			Tasia se encogió de hombros con indiferencia. 


			—Tal vez la tensión le esté pasando factura. 


			Luke examinó el inocente rostro de su esposa con evidente escepticismo. 


			—No importa. Ya me lo dirás después. Ahora salgamos de este maldito lugar. 


			—Sí —dijo ella con serena firmeza—. Vámonos a casa. 
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			Londres, Inglaterra 


			 


			Tres meses después de que los Stokehurst regresaran a Inglaterra, Tasia resplandecía de buena salud. Seguían viviendo en la villa de Londres con el fin de que a Luke le resultara más cómodo atender sus asuntos de negocios. 


			Por primera vez en su vida Tasia era feliz, no con esos destellos fugaces e intensos de emoción que había conocido antes, sino con un sentimiento mucho más profundo y duradero, una llama constante que la calentaba desde dentro. Era un milagro despertarse junto a Luke todas las mañanas y darse cuenta de que ese hombre le pertenecía. 


			Él lo era todo para ella: en ocasiones se mostraba paternal, otras veces depravado y en según qué momentos podía ser tan tierno como un chiquillo con su primer amor. La torturaba, la atormentaba y la cortejaba con apasionado entusiasmo. 


			Según avanzaba el embarazo, Luke comenzó a demostrar su fascinación por los cambios que iba experimentando el cuerpo femenino. De vez en cuando, la desvestía en mitad del día sólo para observarla, pasando por alto sus carcajadas y sus fingidas protestas. Acto seguido seguía la curva desnuda de su vientre con la mano como si fuera una maravillosa obra de arte. 


			—Jamás he visto nada tan hermoso —murmuró una tarde mientras admiraba el abultado abdomen de Tasia. 


			—Va a ser un niño —dijo ella. 


			—Eso da igual —murmuró Luke al tiempo que dejaba un reguero de besos sobre la delicada piel del vientre de su esposa—. Sea niño o niña... es parte de ti. 


			—De los dos —replicó ella con una sonrisa mientras jugueteaba de forma perezosa con los mechones negros del pelo de Luke. 


			Puesto que le resultaba sencillo ocultar su estado bajo los vestidos de talle alto, Tasia podía atender a fiestas, a las representaciones teatrales y a otros muchos acontecimientos sociales. Más adelante, cuando su vientre creciera hasta que no pudiera disimularlo ni bajo los vestidos sueltos ni con los chales de seda, el decoro la obligaría a permanecer en casa. 


			—Con lo delgada que es, no creo que se le note mucho el embarazo hasta que esté muy avanzado —predijo la señora Knaggs. 


			Tasia esperaba que el ama de llaves estuviera en lo cierto. Después de pasar una vida de protección y confinamiento, tenía toda la intención de disfrutar de su libertad. 


			Mientras tanto, estaba muy ocupada entablando amistad con otras jóvenes casadas, involucrándose en varias obras de caridad y cumpliendo las responsabilidades que conllevaba el hecho de ser la esposa de Luke. También hacía progresos en su campaña para obligar a Emma a buscar amigas de su edad. La niña parecía superar poco a poco la timidez y había comenzado a disfrutar de las fiestas infantiles. Cuando llegó el temido día de su primera menstruación, se lo comunicó a Tasia con una mezcla de timidez y orgullo. 


			—¿Esto significa que ya no puedo jugar con mis muñecas? —preguntó, y Tasia percibió su alivio cuando le aseguró fervientemente que podía seguir haciéndolo. 


			A medida que el otoño avanzaba en Inglaterra, fresco, limpio y rebosante de colores, recibieron un cargamento de baúles y cajas de madera procedente de Rusia. Alicia Ashbourne fue para ayudarla a desembalarlo todo. 


			—Más regalos de maman —leyó Tasia en voz alta. 


			Estaba sentada en el sofá, ojeando la carta de su madre mientras Alicia y Emma sacaban los costosos adornos de las atiborradas cajas de madera. A Tasia le alegró muchísimo recibir más noticias acerca del bienestar de su madre, y sobre todo enterarse de que no sufriría repercusión alguna por todo lo sucedido. El taimado soborno de Nikolas había asegurado que Marie sólo sufriera un breve interrogatorio antes de que las autoridades la pusieran en libertad tras la fuga de Tasia del palacio Kurkov. 


			Desde entonces, Marie no había dejado de enviar cartas y una colección de objetos pertenecientes a la herencia familiar a la villa de Londres. Hasta ese momento, habían descubierto tesoros de porcelana y cristal, un montón de iconos, un faldón de encaje para cristianar y los soportes de plata con asa y con incrustaciones de piedras preciosas en los que se introducían los vasos de cristal para tomar el té. 


			Cuando desembaló un enorme samovar de plata, se escuchó un coro de gritos de admiración 


			—Creo que es de Tula —dijo Alicia mientras estudiaba el intrincado labrado—. Los que hacen allí son los mejores. 


			—Ahora sólo nos falta el té apropiado con el que llenarlo —se lamentó Tasia. 


			Emma la miró sorprendida. 


			—¿Es que el té inglés no es el mejor, belle-mère? 


			—En absoluto. Los rusos tienen el mejor té procedente de las caravanas chinas. —Tasia suspiró con melancolía—. Es mucho más aromático y delicioso que cualquier otra clase de té. A muchos les gusta beberlo con un terrón de azúcar sujeto entre los dientes. 


			—¡Qué cosa más rara! —exclamó Emma al tiempo que examinaba el samovar con gran interés. 


			Alicia sacó una pieza de resplandeciente encaje dorado y la sostuvo contra la luz. 


			—¿Qué más dice Marie en la carta, Tasia? 


			La joven giró la página y siguió leyendo. 


			—¡Señor! —exclamó en un murmullo mientras sus dedos comenzaban a temblar. 


			Alertadas por el extraño tono de su voz, Alicia y Emma alzaron la vista hacia ella. 


			—¿Qué pasa? —preguntó Alicia. 


			Tasia contestó con lentitud, sin dejar de observar la delgada hoja de papel que sostenía en la mano. 


			—Hace poco tiempo encontraron al gobernador Shurikovsky muerto en su palacio. «Tomó veneno», dice maman, «y la opinión más extendida es que se ha suicidado». —La voz de Tasia se desvaneció al tiempo que intercambiaba una mirada sombría con Alicia. Pese a las posibles apariencias de lo contrario, no había duda de que Nikolas había llevado a cabo su venganza. Volvió a mirar la carta y continuó leyendo—: «El zar está abrumado por el dolor», sigue contando maman, «y tanto su salud como su estado mental se han visto seriamente perjudicados por la pérdida de su consejero predilecto. Se ha abstraído hasta tal punto que todos los ministros y funcionarios importantes se disputan el poder.» 


			—¿No dice nada del príncipe Angelovsky? —inquirió Alicia. 


			Tasia frunció el ceño y asintió con la cabeza. 


			—«Nikolas es sospechoso de traición» —leyó—, «y hace ya semanas que lo arrestaron y lo encarcelaron para interrogarlo. Corre el rumor de que tal vez sea liberado en breve para enviarlo al exilio. Si es que todavía sigue vivo.» 


			Un opresivo silencio se adueñó de la habitación. 


			—Han hecho mucho más que interrogarlo —dijo Alicia en voz baja—. Pobre Nikolas. No le desearía ese destino ni al peor de mis enemigos. 


			—¿Por qué? ¿Qué le han hecho? —preguntó Emma con curiosidad. 


			Tasia guardó silencio mientras recordaba las horribles torturas sobre las que había oído cuchichear en ocasiones en San Petersburgo; torturas que se utilizaban como castigo o como modo de descubrir a los enemigos del gobierno imperial. Los torturadores solían utilizar un látigo llamado knut, cuyos extremos rematados por bolas metálicas podían desgarrar la carne hasta llegar al hueso. Además del látigo, se empleaban hierros al rojo vivo y otros métodos brutales para infligir dolor con los que se podía conseguir que un hombre perdiera por completo la cordura. Tasia se preguntó qué le habrían hecho a Nikolas y en qué estado lo habrían dejado. 


			De repente, todo el placer que le producían los regalos de su madre desapareció y se encontró abrumada por la compasión. 


			—Me pregunto si habrá algo que se pueda hacer por Nikolas. 


			—¿Y por qué ibas a querer ayudarlo? —preguntó Emma—. Es un hombre malo. Se merece cualquier cosa que le pase. 


			—«No condenéis y no seréis condenados.» —Tasia citó a san Lucas—. «Perdonad y seréis perdonados.» 


			Emma frunció el ceño y volvió a mirar a la caja de tesoros que tenía delante. 


			—De todos modos, es malo —musitó la niña. 


			Para consternación de Tasia, la reacción de Luke ante el aprieto en el que se encontraba Nikolas fue muy parecida a la de su hija. Cuando le mostró el contenido de la carta de Marie esa misma noche, su marido adoptó una actitud indiferente de lo más descorazonadora. 


			—Angelovsky era consciente del riesgo que corría —replicó Luke con tranquilidad—. Decidió matar a Shurikovsky aun cuando eso significara sacrificar su propia vida. Tenía debilidad por los juegos peligrosos, Tasia. Si sus enemigos políticos han descubierto el modo de destruirlo, no era ni más ni menos que lo que él esperaba. Nikolas sabía muy bien lo que estaba haciendo. 


			—No puedo evitar sentir lástima por él —dijo Tasia—. Estoy segura de que lo han hecho sufrir muchísimo. 


			Luke se encogió de hombros. 


			—No podemos hacer nada al respecto. 


			—¿No podrías conseguir que alguien investigara a título personal? ¿Uno de tus conocidos en el Ministerio de Asuntos Exteriores británico, quizá? 


			Los ojos azules de Luke la miraron con dureza. 


			—¿Y por qué te preocupa lo que le suceda a Nikolas Angelovsky? Dios sabe que a él jamás le importaste, ni tú ni nadie. 


			—En parte porque pertenece a mi familia... 


			—No es más que un pariente lejano. 


			—... y en parte porque es otra víctima del mismo gobierno corrupto que me hizo lo mismo a mí. 


			—En su caso, existe una razón de peso —replicó Luke con ironía—. A menos que creas que la muerte del gobernador fue realmente un suicidio. 


			La actitud condescendiente de su marido comenzaba a molestar a Tasia. 


			—¡Si has decidido convertirte en juez y jurado de Nikolas, es que eres igual que el zar y sus ministros corruptos! 


			Ambos se miraron echando chispas por los ojos. La furia hizo que el rubor ascendiera por el cuello de Luke y se extendiera hacia su rostro. 


			—Conque ahora lo defiendes... 


			—Tengo derecho a hacerlo. Sé lo que es tener a todo el mundo en contra y enfrentarse a las acusaciones y al odio sin tener ningún sitio en el que... 


			—Lo siguiente que me pedirás será que lo cobije bajo mi techo. 


			—¿Cómo que «tu» techo? ¡Creí que era «nuestro» techo! Y no, no se me ha ocurrido tal cosa... Pero ¿sería demasiado pedir que dieras amparo a algún miembro de mi familia? 


			—Sí, si se trata de alguien como Nikolas Angelovsky. Maldita sea, Tasia, sabes mejor que nadie de lo que es capaz ese hombre. Ni siquiera se merece que tengamos esta discusión. No después de lo que nos hizo. 


			—Yo lo he perdonado y si tú no puedes hacerlo, al menos intenta comprender... 


			—Se pudrirá en el infierno antes de que lo perdone por el modo en que se inmiscuyó en nuestras vidas. 


			—Porque te hirió en el orgullo —atacó Tasia—. Por eso te enfurece la simple mención de su nombre. 


			Fue un golpe directo. Tasia lo percibió en el modo en que las cejas de su marido descendieron y en la súbita rigidez de su mandíbula. Se dio cuenta de que Luke estaba apretando los dientes para reprimir un comentario hiriente. De algún modo, consiguió controlarse lo suficiente como para hablar, si bien su voz no sonó firme en absoluto. 


			—¿Crees que antepongo mi orgullo a tu seguridad? 


			Tasia mantuvo un obstinado silencio, dividida entre la furia y la culpabilidad. 


			—¿Sobre qué estamos discutiendo? —le preguntó su marido con una mirada gélida—. ¿Qué es lo que quieres que haga? 


			—Lo único que te estoy pidiendo es que trates de averiguar si Nikolas está vivo o muerto. 


			—¿Y después qué? 


			—Yo... —Tasia apartó la mirada de su marido y se encogió de hombros de forma evasiva—. No lo sé. 


			Los labios de Luke se curvaron en un gesto irónico. 


			—No sabes mentir, Tasia. 


			Y se marchó con ese comentario, sin acceder a la petición de su esposa. Tasia sabía que sería una temeridad volver a sacar el tema. Durante los días posteriores a la discusión ambos se comportaron con normalidad, si bien sus conversaciones fueron un tanto forzadas y sus silencios estuvieron cargados de preguntas sin respuesta. La joven no podía explicar por qué le preocupaba tanto el apuro en el que se encontraba Nikolas, pero la ansiedad por saber qué había sido de él aumentaba por momentos. 


			Una noche después de cenar, una vez que Emma se hubo retirado a su habitación, Luke miró a Tasia con una expresión pensativa mientras bebía una copa de brandy. Ella se removió inquieta en la silla, pero no apartó los ojos al percibir que su esposo tenía algo importante que decirle. 


			—El príncipe Nikolas ha sido enviado al exilio —le dijo sin más preámbulos—. El ministro de Asuntos Exteriores en persona me ha dicho que ha alquilado una casa en Londres. 


			Tasia estalló en un frenesí de preguntas histéricas. 


			—¿En Londres? ¿Por qué ha venido a Londres? ¿Cómo está? ¿En qué estado de salud...? 


			—Es todo lo que sé. Y te prohíbo que mantengas cualquier tipo de contacto con él. 


			—¿Que tú me prohíbes...? 


			Luke jugueteó con la copa, haciéndola girar con suavidad entre los dedos. 


			—No puedes hacer nada por él. Tiene todo lo que necesita. Al parecer, se le permitió salir de Rusia con la décima parte de su fortuna, que es mucho más de lo que necesita para mantenerse. 


			—Supongo que sí —replicó Tasia; la décima parte de la fortuna Angelovsky debería de ascender al menos a los treinta millones de libras—. Pero perder su hogar, su herencia... 


			—Se las apañará bien sin esas cosas. 


			Tasia se quedó perpleja ante semejante insensibilidad. 


			—¿Sabes lo que los interrogadores del gobierno les hacen a los sospechosos de traición? ¡Su técnica favorita consiste en flagelarles la espalda hasta que los huesos quedan a la vista y después los atan sobre el fuego, como si fueran cerdos en un asador! Estoy segura de que ninguna cantidad de dinero podrá compensar cualquier cosa que le hayan hecho a Nikolas. No tiene familia en Inglaterra, salvo la prima Alicia y yo... 


			—Charles no permitiría que Alicia fuese a ver a Nikolas ni harto de brandy. 


			—¡Vaya! Así que tanto tú como Charles ejercéis un control completo sobre vuestras esposas, ¿no? —Tasia se levantó de la silla, incapaz de estar sentada y mantener una conversación sosegada durante más tiempo. El resentimiento bullía en su interior—. Cuando me casé contigo esperaba tener un marido inglés que me respetara, que me permitiera expresar mis opiniones y que me diera la libertad de elegir por mí misma. Por lo que me has contado, así era precisamente la relación que mantuviste con tu primera esposa. No puedes aducir que me pondré en peligro si voy a ver a Nikolas y tampoco voy a hacerle mal a nadie yendo a su casa. No puedes prohibirme algo sin explicarme los motivos. 


			El rostro de Luke se ensombreció por la ira. 


			—Me obedecerás en esto —le dijo con voz gutural—, y que me cuelguen si pienso darte una explicación. En algunos asuntos, mi palabra es ley. 


			—¿Por el simple hecho de ser mi marido? 


			—Sí. Mary lo acató y tú harás lo mismo. 


			—¡No lo haré! —Tasia temblaba como un arco demasiado tenso. Cerró los puños con firmeza—. ¡No soy una niña a la que puedas dar órdenes! No soy un objeto ni ningún animal al que puedas poner una correa y llevarlo allí donde se te antoje; ni tampoco soy una esclava obligada a hacer tu voluntad. Mi mente y mi cuerpo son míos... ¡Y hasta que no revoques tu decisión y me permitas ver a Nikolas, no dejaré que me toques! 


			Luke se movió con tal rapidez que ella no tuvo tiempo de reaccionar. De repente se vio atrapada contra el cuerpo de su marido, que había enterrado la mano en su cabello y la besaba con fiereza. Fue un beso agresivo que hizo que se le clavaran los dientes en los labios y le dejó el regusto de la sangre en la boca. Tasia sollozó, lo empujó y comenzó a respirar entre jadeos cuando él la soltó. Se llevó los dedos a los magullados labios con lentitud. 


			—Te tocaré cómo quiera y cuándo quiera —la amenazó Luke con brusquedad—. No tires demasiado de la cuerda, Tasia... o te arrepentirás. 


			 


			Pese a que no ardía en deseos de ver a Nikolas, Alicia sí que sentía bastante curiosidad por la situación en la que éste se encontraba. 


			—Dicen que ha necesitado veinte carros para transportar todas sus pertenencias desde el puerto hasta la casa que ha alquilado —le comentó a Tasia mientras tomaban el té—. Ya ha tenido todo tipo de visitas, pero no ha recibido a nadie. Es el tema de conversación de todo el mundo: el misterioso y exiliado príncipe Nikolas Angelovsky. 


			—¿Vas a ir a verlo? —preguntó Tasia en voz baja. 


			—Querida, no he visto a Nikolas desde que era una niña, y no tengo ni el deseo ni la obligación de verlo ahora. Además, Charles explotaría si yo pusiera un pie en la propiedad de Nikolas. 


			—No puedo imaginarme a Charles enfadado —dijo Tasia—. Es la persona más ecuánime que he conocido en la vida. 


			—Pues de vez en cuando sucede —le aseguró Alicia—. Cada dos años o así. Pero, créeme, no te gustaría estar cerca cuando explota. 


			Tasia esbozó una débil sonrisa antes de soltar un profundo suspiro. 


			—Luke está enfadado conmigo —confesó—. Muy enfadado. Tal vez con toda la razón del mundo. No puedo explicar por qué tengo que ver a Nikolas... Lo único que sé es que está solo y sufre y que debe de haber algún modo en que pueda ayudarlo. 


			—¿Y por qué ibas a querer ayudarlo cuando lo único que ha hecho ese hombre es ocasionarte problemas? 


			—También me ayudó a escapar de Rusia —señaló Tasia—. ¿Sabes dónde está su casa? Dímelo, Alicia. 


			—No irás a desobedecer a tu marido, ¿verdad? 


			Las cejas de Tasia se curvaron cuando frunció el ceño. Había sufrido un cambio muy profundo durante los meses pasados. Tiempo atrás, no habría habido necesidad de formular esa pregunta. Había sido educada para considerar la palabra de su esposo como si fuera la ley, para aceptar su autoridad sin ningún reproche. En ese momento recordó la amarga ironía de la escritora rusa Karolina Pavlova: «Aprende como esposa el sufrimiento de una esposa... Una esposa no debe perseguir el camino de sus propios sueños, de sus propios deseos... Toda su alma está en manos de su marido... Hasta sus pensamientos están encadenados.» 


			Sin embargo, ése ya no era su destino. Tasia había llegado demasiado lejos, había cambiado demasiado como para permitir que otra persona fuera la dueña de su alma. Necesitaba demostrárselo a sí misma tanto como a Luke. Actuaría siguiendo los dictados de su conciencia y amaría a su esposo como compañero, pero no como dueño. 


			—Dime dónde vive Nikolas —repitió con firmeza. 


			—En el número 43 de Upper Brook Street —murmuró Alicia con una mueca—. La casa grande de mármol blanco. Y no le vayas a confesar a nadie que he sido yo quien te lo ha dicho, porque lo negaré hasta el día de mi muerte. 


			 


			La tarde siguiente, Tasia esperó hasta que Luke hubo salido de casa y Emma estuvo sumergida en la filosofía francesa. Ordenó que prepararan un carruaje y se marchó con el pretexto de hacer una visita a los Ashbourne. Upper Brook Street estaba a un paso de la propiedad de los Stokehurst. Tasia se preguntaba por qué Nikolas habría alquilado una casa en ese lugar y si alguien lo habría acompañado desde Rusia. 


			El apremio que la embargaba aumentó, por no mencionar su nerviosismo, cuando el carruaje se detuvo delante de una enorme mansión con fachada de mármol blanco. Uno de los lacayos subió los escalones delante de ella para llamar a la puerta. Fueron recibidos por el ama de llaves, una anciana rusa vestida de negro con un pañuelo gris en la cabeza. Resultaba evidente que Nikolas no había creído necesario contratar a un mayordomo. La mujer chapurreó unas cuantas palabras en inglés e indicó a Tasia que se marchara con un gesto de la mano. 


			Tasia habló con rapidez. 


			—Soy lady Anastasia Ivanovna Stokehurst. He venido a ver a mi primo. 


			El impecable ruso de Tasia sorprendió a la mujer, que contestó en el mismo idioma, a todas luces aliviada por tener a una compatriota en la que confiar. 


			—El príncipe está muy enfermo, señora. 


			—¿Muy enfermo? 


			—Se muere, señora. Se muere poco a poco. —La mujer se persignó—. La familia Angelovsky debe de estar maldita. El príncipe está así desde que fue interrogado por el comité especial en San Petersburgo. 


			—Interrogado por el comité especial... —repitió Tasia con la certeza de que ésa era una descripción demasiado civilizada para lo que había sucedido en realidad—. ¿Tiene fiebre? ¿Alguna infección en las heridas? 


			—Ya no, señora. La mayoría de las heridas externas ha sanado. Su enfermedad es del espíritu. El príncipe está demasiado débil para salir de la cama. Ha ordenado que su habitación se mantenga a oscuras. No toma nada de comer ni de beber, salvo un vaso de vodka de vez en cuando. No permite que lo movamos ni que lo bañemos. Cada vez que alguien lo toca, se pone a temblar o a gritar como si lo hubiera quemado una brasa. 


			Tasia escuchó el breve discurso con el rostro inexpresivo, aunque por dentro se encogía de la pena. 


			—¿Hay alguien con él? 


			—El príncipe no lo permite, señora. 


			—Llévame hasta su habitación. 


			A medida que atravesaban la oscura casa, Tasia comprobó con sorpresa que las estancias habían sido amuebladas con muchos de los valiosos tesoros del palacio Angelovsky de San Petersburgo. Incluso habían trasladado un magnífico icono mural que se había reensamblado a la perfección. 


			Cuando se aproximaron al dormitorio de Nikolas, el olor a incienso se hizo más fuerte. El aire estaba cargado con un aroma oriental que se utilizaba para facilitar el tránsito de los muertos. Tasia recordó que ésa era la misma fragancia que había impregnado el lecho de muerte de su padre. Entró en la habitación y ordenó al ama de llaves que se marchara. 


			Estaba demasiado oscuro para ver algo. Se acercó a las ventanas y descorrió las gruesas cortinas un poco, permitiendo de ese modo que la luz de la tarde penetrara en la lóbrega estancia. Acto seguido, abrió las ventanas. Una fresca brisa otoñal comenzó a llevarse las volutas de humo del incienso. Se acercó muy despacio a la cama en la que dormía Nikolas Angelovsky. 


			El aspecto del príncipe le causó una profunda impresión. El hombre estaba tapado hasta el pecho, pero uno de sus largos y delgados brazos quedaba a la vista. Los dedos se crispaban ligeramente mientras la mente de Nikolas vagaba en sueños. Alrededor de la muñeca y de la parte interna del codo se veía una serie de cicatrices recientes que se enroscaban como serpientes. Tasia alzó la mirada hasta su rostro y comprobó con pesar que la belleza que poseyera Nikolas en otro tiempo había desaparecido. Tanto el cuello como el rostro estaban demacrados. El saludable tono broncíneo de su piel se había convertido en la amarillenta máscara de la muerte. Su brillante cabello de mechones dorados estaba deslustrado y revuelto. 


			En la mesita de noche adyacente a la cama había un cuenco con sopa de verduras que se estaba enfriando y que Nikolas no había tocado. También había una serie de figurillas talladas de animales que se utilizaban para alejar los malos espíritus, junto a una vasija en la que ardía el incienso. Tasia sopló sobre la llamita y cubrió la vasija para eliminar la aromática voluta. Sus movimientos, sumados al aire fresco, despertaron a Nikolas. El príncipe abrió los ojos, sobresaltado. 


			—¿Quién está ahí? —preguntó, adormilado—. Cierra las ventanas. Demasiado aire... demasiada luz. 


			—Cualquiera diría que no quieres ponerte bien —comentó Tasia en voz baja al tiempo que se acercaba a la cama. 


			Nikolas parpadeó y la miró con esos ojos extraños tan semejantes a los de un lobo que en esos momentos parecían más vacíos de lo que ella recordaba, si algo así era posible. Le recordó a un animal apático y dolorido al que no le importaba vivir o morir. 


			—Anastasia —susurró él. 


			—Sí, Nikolas. 


			Se sentó con mucho cuidado en el borde de la cama sin dejar de mirarlo. Aunque no hizo ademán de tocarlo, el hombre se alejó de ella. 


			—Déjame —le ordenó con voz ronca—. No puedo soportar verte... ni a ti ni a ningún otro ser humano. 


			—¿Por qué has venido a Londres? —le preguntó la joven en un susurro—. Tienes familia en muchos otros lugares: en Francia, en Finlandia, incluso en China... pero aquí no tienes a nadie. A nadie salvo a mí. Creo que en el fondo querías que yo viniera a verte, Nikolas. 


			—Cuando sea así, te enviaré una invitación. Ahora... lárgate. 


			Tasia estaba a punto de replicarle cuando percibió la presencia de otra persona en la puerta. Echó un vistazo por encima del hombro. Para su más absoluto horror, descubrió con sorpresa que Emma estaba allí. Su delgada silueta apenas se distinguía entre las sombras de la puerta, pero su cabello resplandecía con destellos de vibrante color cobrizo. 


			Tasia se acercó a ella de inmediato, con el ceño fruncido. 


			—Emma Stokehurst, ¿qué estás haciendo aquí? —susurró con voz cortante. 


			—Cogí uno de los caballos para seguirte —contestó la niña—. Os escuché hablar a papá y a ti sobre el príncipe Nikolas Angelovsky y sabía que planeabas venir a verlo. 


			—¡Esto es un asunto privado y no tienes ningún derecho a intervenir! Sabes muy bien lo que opino acerca de tu costumbre de escuchar a escondidas y de meterte en cosas que no son de tu incumbencia. 


			Emma trató de componer una expresión contrita. 


			—Tenía que venir para asegurarme de que no vuelve a hacerte daño. 


			—La habitación de un caballero enfermo no es un lugar apropiado para una jovencita. Quiero que te marches ahora mismo, Emma. Regresa a casa en el carruaje y ordena que vuelva después para recogerme. 


			—No —se oyó una voz débil procedente de la cama. 


			Las dos mujeres se giraron para mirar a Nikolas. Los ojos azules de Emma se abrieron de par en par por la curiosidad. 


			—¿Ése es el hombre que vi? —preguntó con un hilo de voz—. Pues no parece el mismo en absoluto. 


			—Acércate —ordenó Nikolas de forma autoritaria al tiempo que extendía una mano huesuda. El esfuerzo fue demasiado grande y la mano volvió a caer a la cama. Tenía los ojos clavados en Emma, en su rostro cubierto de pecas y enmarcado por los brillantes rizos—. Nos encontramos de nuevo —le dijo, observándola sin parpadear. 


			—Aquí huele mal —comentó ella al tiempo que cruzaba los brazos por delante del pecho, aún sin desarrollar. Haciendo caso omiso de las protestas de Tasia, Emma se acercó a la cama y meneó la cabeza con desdén—. Mira todas esas botellas vacías. Debe de tener una buena trompa. 


			La sombra de una sonrisa asomó a los resecos labios de Nikolas. 


			—¿Qué significa eso de «trompa»? 


			—Significa que estás borracho perdido —contestó Emma con impertinencia. 


			En un movimiento tan veloz que la dejó estupefacta, Nikolas alargó el brazo y capturó un mechón de brillante cabello entre sus dedos escuálidos. 


			—¿Sabes?—le dijo con voz dulce—. Conozco un cuento ruso en el que una niña salva a un príncipe moribundo... llevándole una pluma mágica... de la cola del pájaro de fuego. Las plumas del pájaro eran de un color entre rojizo y dorado... como tu pelo. Un ramillete de llamas. 


			Emma se zafó con un respingo de sus débiles dedos y lo observó contrariada. 


			—Más bien es un manojo de zanahorias. —Miró a Tasia de soslayo—. Me voy a casa, belle-mère. Ya veo que no corres ningún peligro con este hombre. —Enfatizó las últimas palabras con manifiesto desdén y abandonó la habitación. 


			Nikolas hizo un esfuerzo para girar la cabeza en la almohada y observarla mientras se alejaba. 


			Tasia estaba sorprendida por el cambio que acababa de obrarse en el hombre. La apatía había desaparecido de sus ojos y había un asomo de color en su rostro. 


			—Diablillo de niña... —dijo—. ¿Cómo se llama? 


			Tasia pasó por alto la pregunta y comenzó a alzarse las mangas del vestido. 


			—Voy a ordenar a los criados que preparen más sopa —dijo—, y vas a comértela. 


			—¿Y me prometes que después te marcharás? 


			—Por supuesto que no. Voy a bañarte y a ponerte ungüento en las llagas. Estoy segura de que tienes muchas. 


			—Ordenaré a los criados que te echen. 


			—Espera hasta que estés lo bastante fuerte como para echarme tú mismo —sugirió ella. 


			Nikolas entrecerró los párpados amoratados y la miró. La conversación lo había agotado. 


			—No sé si voy a ponerme más fuerte. Todavía no he decidido si quiero vivir. 


			—La gente como nosotros siempre sobrevive —replicó Tasia, repitiendo las palabras que él le dijera en otra ocasión—. Me temo que no te queda otra opción, Nikki. 


			—Has venido en contra de los deseos de tu marido. —Era una afirmación, no una pregunta—. Él jamás consentiría que me visitaras. 


			—Tú no lo conoces en absoluto —replicó Tasia con voz tranquila. 


			—Te pegará —prosiguió Nikolas con torva satisfacción—. Ni siquiera un inglés pasaría por alto algo así. 


			—No me pegará —lo contradijo ella, si bien en el fondo albergaba sus dudas. 


			—¿Has venido para ayudarme o para desafiarlo? 


			Tasia guardó silencio unos instantes. 


			—Por las dos cosas —contestó por fin. 


			Deseaba contar con la completa confianza de su marido. Quería la libertad de hacer aquello que ella considerara correcto. En la sociedad rusa, una mujer de la aristocracia sabía que era su marido el que mandaba. En Inglaterra, se le presentaba la oportunidad de ser una compañera en lugar de una esclava y tenía toda la intención de dejarle muy claro a Luke qué papel prefería... sin importarle cuáles fueran las consecuencias. 


			 


			Ya había caído la noche cuando Tasia regresó a la villa Stokehurst. Nikolas había sido un paciente difícil, por decirlo de modo suave. Mientras ella y el ama de llaves lo aseaban en la cama, el hombre había alternado los insultos crueles con una lastimera pasividad, como si lo estuvieran torturando de nuevo. Darle de comer había sido otra pesadilla, si bien se las habían arreglado para obligarle a tragar unas cuantas cucharadas de sopa y algunos bocados de pan. Tasia lo había dejado en un estado mucho más limpio y cómodo que cuando llegó, aunque el príncipe estaba furioso por el hecho de que le hubieran quitado el vodka. 


			Tenía pensado regresar al día siguiente y todos los días que siguieran hasta que la recuperación de su primo fuera un hecho consumado. La visión del cuerpo arruinado de Nikolas, la desgarradora evidencia de la crueldad que un ser humano podía desplegar contra sus semejantes, la había dejado exhausta y deprimida. Anhelaba poder arrastrarse hasta los brazos de Luke y que éste la consolara. 


			Sin embargo, presentía una batalla. Luke sabía lo que había estado haciendo; sabía el motivo de su regreso tardío a casa. Interpretaría su comportamiento como un desprecio a su autoridad. Puede que incluso hubiera decidido ya cuál sería su castigo por semejante desobediencia. O peor aún, podía echar mano de la más fría indiferencia y no hacerle ningún caso. 


			La villa estaba sumida en la penumbra. Era la noche libre de la servidumbre y todo parecía desierto. Tasia subió con cansancio las escaleras en dirección al conjunto de habitaciones que compartía con Luke y lo llamó por su nombre. No hubo respuesta. Encendió una lámpara del dormitorio y comenzó a desvestirse. Cuando sólo estuvo cubierta por la enagua, se sentó frente al tocador para cepillarse el largo cabello. 


			En ese momento oyó que alguien entraba y su mano se quedó paralizada con el cepillo fuertemente apretado entre los dedos. 


			—¿Milord? —preguntó con cierta vacilación al tiempo que alzaba la vista. 


			Luke estaba allí, vestido con una bata oscura. Su semblante era sombrío. La expresión de sus ojos hizo que Tasia dejara caer el cepillo y se apartara de un salto del tocador. Todos sus instintos le aconsejaban que se alejara corriendo de él, pero tenía los pies de plomo. Lo único que pudo hacer fue retroceder unos cuantos pasos. 


			Luke se acercó a ella, la empujó contra la pared y le tomó el mentón con la mano. No se oía otro sonido que el de sus respiraciones: la de Luke, profunda y pausada; la de ella, mucho más rápida. Tasia era consciente de la fuerza bruta de su marido y sabía que podría romperle los huesos como si fueran cáscaras de huevo. 


			—¿Vas a castigarme? —preguntó ella con voz insegura. 


			Él la forzó a separar las piernas con una rodilla y la mantuvo cautiva entre su cuerpo excitado y la pared antes de fulminarla con la mirada. 


			—¿Debería hacerlo? 


			Tasia se estremeció ligeramente. 


			—Tenía que ir —susurró—. Luke, yo... yo no quería desobedecerte. Lo siento... 


			—No lo sientas. No es necesario. 


			Ella no supo qué decir. Era la primera vez que lo veía de ese modo. 


			—Luke —murmuró—. No... 


			Él detuvo sus palabras con un beso agresivo. Bajó la mano por la garganta de Tasia hasta que encontró uno de los delicados tirantes de la enagua y tiró de él para rasgarlo. La ardiente palma de su mano se cerró sobre el pecho de su esposa y comenzó a apretarlo con suavidad y a frotarlo en círculos hasta que el pezón se convirtió en un sensible botón. 


			En un principio, Tasia se sintió demasiado intimidada como para responder, pero la boca de su marido, sus caricias y su cuerpo no dejaban de incitarla y, de súbito, el deseo se apoderó de ella. 


			Los fuertes latidos de su corazón la ensordecían y borraban cualquier otro sonido. Sólo acertó a escuchar unas cuantas palabras de rendición que ella misma pronunció sin aliento... pero él tampoco escuchaba. La abrazaba con tanta fuerza que resultaba doloroso mientras le acariciaba el cuello con la lengua y con los dientes. Tasia echó la cabeza hacia atrás, ofreciéndole aún más, abandonándose a la salvaje tormenta de pasión. 


			Tras bajarle la enagua de un tirón hasta la cintura, la mano de Luke descendió hasta la entrepierna de su esposa. Colocó la palma de la mano allí donde ella más lo deseaba y presionó con suavidad para aplastar los delicados rizos. Volvió a reclamar sus labios y hundió la lengua en las profundidades de su boca. 


			Ella arqueó las caderas contra la mano de su marido al tiempo que su rostro se cubría de sudor y su respiración se hacía más laboriosa. Cuando estuvo demasiado débil como para seguir en pie, él la llevó hasta la cama y la dejó sobre el colchón. 


			Tasia yació de costado pasivamente, privada del habla y del pensamiento, y cerró los ojos con trémula expectación. Sintió la dureza del cuerpo de su marido tras ella; el pecho de Luke contra su espalda. Él le alzó la pierna y la colocó a su entera satisfacción hasta que pudo penetrarla desde atrás con un experto movimiento. Entre tanto, su mano jugueteaba sobre el torso de su esposa, acariciando cada delicada y sinuosa curva. Tasia se retorció contra él, ajena a todo salvo a ese dulce tormento. 


			—Por favor —gimió. 


			—Todavía no —replicó él con los labios enterrados en su nuca antes de mordisquear con delicadeza aquella piel sensible. 


			El cuerpo de Tasia se convulsionó con el primer espasmo del clímax. 


			—¡Sí! 


			—Espera —murmuró él al tiempo que aminoraba el ritmo y la hacía gritar de frustración. 


			La mantuvo al borde del precipicio durante unos agonizantes minutos, sabiendo a la perfección lo que ella sentía, controlando la ascendiente sensación con el fin de poseer no sólo su cuerpo, sino también su alma... y fue entonces cuando se hundió en ella hasta el fondo, haciendo que la pasión se desbordara. La satisfacción carnal y el amor se mezclaron hasta conseguir un placer embriagador. 


			Poco después, Tasia se giró para acurrucarse contra su marido y enterró su acalorado rostro en el torso masculino. Jamás se había sentido tan cerca de él. Durante un instante cegador, habían descubierto un lugar fuera del tiempo, un estado perfecto de dicha y entendimiento. La sensación aún perduraba y ella supo lo que Luke iba a decir antes de que pronunciara palabra alguna. 


			—Eres una mujer obstinada, Tasia... y hoy me he dado cuenta de que quiero que sigas siéndolo. Me alegro mucho de que no me tengas miedo. Estás dispuesta a defender tu opinión y no quiero que eso cambie. No tengo motivo alguno para prohibirte que vayas a ver a Angelovsky. Para ser sincero, estaba celoso. —Le acarició el pelo—. A veces, me gustaría poder ocultarte del mundo y encerrarte para mí solo. Quiero toda tu atención, todo tu tiempo, todo tu amor... 


			—Pero ya tienes todas esas cosas —replicó ella en un murmullo—. Te las doy de buena gana y sin medida. Y no porque te pertenezca, sino porque quiero hacerlo. 


			—Lo sé —dijo Luke con un profundo suspiro—. Me he comportado de un modo irrazonable y egoísta, y no estoy orgulloso... 


			—Pero vas a intentar hacerlo mejor —le pidió ella. 


			—Lo intentaré —le aseguró él con brusquedad. 


			Tasia soltó una carcajada y le rodeó el cuello con los brazos. 


			—Nuestra vida en común nunca será un camino de rosas, ¿verdad? 


			—Parece ser que no —dijo él en tanto que deslizaba una mano por el abultado vientre de su esposa—. Pero voy a disfrutar cada minuto de ella. 


			—Y yo también —replicó Tasia—. Jamás soñé que podía ser tan feliz. 


			—Y lo que nos queda... —susurró él sobre los labios de su esposa—. Espera y verás. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  Epílogo 


			 


			El gélido viento de noviembre hizo que Luke se congelara hasta los huesos cuando recorrió a caballo la corta distancia entre las oficinas de la compañía ferroviaria y la villa del Támesis. A tenor de las circunstancias, tendría que haber utilizado un carruaje, ya que el día había resultado ser mucho más frío de lo que se esperaba en un principio. 


			Se apeó del caballo, le entregó las riendas al lacayo que esperaba y subió los escalones delanteros. El mayordomo abrió la puerta y cogió su abrigo y el sombrero. 


			Luke se estremeció al percibir el agradable calor del interior de la casa. 


			—¿Sabe dónde se encuentra lady Stokehurst? 


			—Lady Stokehurst y la señorita Emma están en el saloncito con el príncipe Nikolas, señor. 


			Luke parpadeó por la sorpresa. Nikolas nunca los había visitado con anterioridad. Una cosa era tolerar las visitas que Tasia le hacía a su convaleciente primo exiliado y otra muy distinta recibirlo en su propia casa como invitado. Con la mandíbula apretada, Luke se encaminó hacia el saloncito. 


			Según se acercaba, el sonido de sus pasos debió de alertar a Emma, ya que su hija apareció delante de él con un aire de entusiasmo incontenible. 


			—¡Papá, ha sucedido la cosa más extraordinaria! ¡Nikolas ha venido a visitarnos y me ha traído un regalo! 


			—¿Qué clase de regalo? —preguntó Luke de forma displicente antes de seguirla al saloncito. 


			—Un gatito enfermo. Tiene las patitas infectadas. Su anterior dueño le arrancó las garras y ahora el gatito está tan débil por la fiebre que no sabemos si sobrevivirá. Hemos tratado de obligarle a beber un poco de leche. Papá, ¿podré quedármelo si sobrevive? ¿Por favor? 


			—No veo qué problema podría representar un gatito... —Luke se interrumpió de inmediato al ver la escena que aparecía ante sus ojos. 


			Tasia estaba sentada en el suelo junto a una bola naranja, negra y blanca que tenía el tamaño de un cachorro de perro. Bajo el incrédulo escrutinio de Luke, el «gatito» se acercó tambaleándose con las patas vendadas hasta un plato de leche y comenzó a lamer con indecisión. Un par de criadas se habían arrinconado al fondo de la estancia y observaban al animal con recelo. 


			—Esos animales se comen a las personas, ¿verdad? —preguntó una de las criadas con evidente preocupación. 


			Luke se dio cuenta de que era un cachorro de tigre. Un tigre siberiano, lo más probable, cuyo tamaño igualaría posiblemente al de un caballo. Con semblante hermético, su mirada pasó de la expresión esperanzada de Emma hasta el rostro contrito de Tasia... y, al final, hasta Nikolas Angelovsky, que estaba sentado en el canapé. 


			Era la primera vez que Luke veía a Nikolas desde que estuviera en Rusia. Angelovsky tenía el mismo aspecto, salvo que estaba mucho más delgado y los ángulos de sus pómulos y su nariz resultaban tan afilados como cuchillas. La piel dorada había adquirido una palidez enfermiza, a pesar de que sus penetrantes ojos ambarinos seguían siendo tan sorprendentes como de costumbre y su sonrisa mostraba el mismo rictus burlón. 


			—Sdrazvuitie —dijo en voz baja. 


			Luke no pudo reprimir el ceño desabrido que se dibujó en su rostro. 


			—Angelovsky —musitó—. Te agradecería que te abstuvieras de obsequiar a mi familia con semejantes «regalos». Ya has hecho bastante por los Stokehurst. 


			La sonrisa de Nikolas no se inmutó. 


			—No me quedó más alternativa que traerle el gatito a mi prima Emma, la benefactora de los animales heridos. 


			Luke miró a su hija, que revoloteaba alrededor del tambaleante animalillo a rayas como una gallina con sus polluelos. Angelovsky había escogido bien su regalo. Ningún otro gesto podría haber ablandado con tanta rapidez el corazón de Emma. 


			—Míralo, papá —dijo la niña cuando el cachorro comenzó a gruñir y resoplar satisfecho, entre lametón y lametón al plato de leche—. Es tan pequeño... ¡No ocupará mucho espacio! 


			—Ya crecerá —presagió Luke—. Alcanzará por lo menos los doscientos cincuenta kilos. 


			—¿De verdad? —Emma le dirigió una mirada insegura al cachorro—. ¿Tanto? 


			—¡Maldita sea, de ninguna de las maneras vamos a quedarnos con un tigre! —Luke miró a su esposa y a Nikolas echando chispas por los ojos—. Será mejor que a alguien se le ocurra cómo encargarse de él o lo haré yo. 


			Tasia intercedió con elegante diplomacia y se apresuró a acercarse a él en medio del frufrú de las faldas de seda para colocarle una mano sobre el brazo. 


			—Luke —murmuró—, me gustaría hablar contigo a solas. —Tras dirigirle una mirada a Nikolas, añadió—: Estoy segura de que necesitas descansar más, Nikolas. No querrás arruinar tu recuperación haciendo más esfuerzos de la cuenta. 


			—Tal vez sea mejor que me vaya —convino Nikolas al tiempo que se levantaba del canapé. 


			—Te acompañaré a la salida —dijo Emma antes de acunar al cachorro de tigre contra su hombro, donde el animal se quedó muy quieto y de lo más satisfecho. 


			Después de que la pareja se marchara, Tasia se puso de puntillas para murmurarle al oído. 


			—Por favor... A Emma le haría muy feliz poder quedarse con él. 


			—Por el amor de Dios, estamos hablando de un tigre. —Luke apartó la cabeza y la miró con el ceño fruncido—. Y no me hace ninguna gracia volver a mi casa y encontrarme a gente como Angelovsky en mi salón. 


			—Ha sido una sorpresa inesperada —explicó Tasia, contrita—. Como es natural, no podía dejarlo en la puerta. 


			—No permitiré que se inmiscuya en nuestras vidas. 


			—Por supuesto que no —dijo Tasia mientras lo acompañaba por el pasillo—. Esta visita es su manera de hacer las paces. No creo que quiera hacernos daño. 


			—Yo carezco de tu naturaleza compasiva —musitó Luke—. Y en lo que a mí se refiere, no es bien recibido en esta casa. 


			Tasia estaba a punto de discutir ese punto cuando miró de soslayo en dirección al vestíbulo de entrada. Emma estaba junto a Nikolas y había alzado la vista para mirarlo mientras acunaba al tigre contra su hombro. Nikolas alargó una mano para tocar la redonda cabeza del cachorro y, al hacerlo, sus dedos acariciaron con ternura uno de los brillantes rizos pelirrojos de Emma. El gesto fue muy breve, apenas perceptible. Sin embargo, provocó un escalofrío de alarma en Tasia. 


			De repente, tuvo una visión de Nikolas con una Emma adulta... El hombre la miraba con una sonrisa seductora mientras la conducía paso a paso hacia un insondable abismo... hasta que ambos desaparecían de la luz. 


			¿Significaba eso que Nikolas supondría un peligro para Emma en un futuro? Tasia frunció el ceño y se preguntó si debería contarle a Luke la visión que acababa de tener. No, no quería preocuparlo de forma innecesaria. Juntos cuidarían de Emma y la protegerían. Nada los amenazaría puesto que formaban una familia. 


			—Quizá tengas razón —le dijo a Luke y le apretó el brazo—. Encontraré la manera de hacerle comprender a Nikolas que no debe visitarnos a menudo. 


			—Bien —replicó, satisfecho—. En cuanto al cachorro... 


			—Ven conmigo —le pidió al tiempo que lo instaba a seguirla en dirección al hueco en penumbra que había bajo la escalera principal. 


			Juntos se ocultaron en el reservado rincón. 


			Luke comenzó de nuevo. 


			—En cuanto al tigre... 


			—Acércate más. —Llevó la fría mano del hombre hasta la curva cubierta de terciopelo de su seno. De inmediato, los dedos de Luke se deslizaron por el suave montículo y encontraron la cálida superficie de su escote. Tasia suspiró de placer y presionó su cuerpo, exuberante por el embarazo, contra el de su marido—. Te marchaste antes de que me despertara esta mañana —murmuró—. Te he echado de menos. 


			—Tasia... 


			La muchacha tiró de la cabeza de su esposo para mordisquearle el cuello. A ciegas, Luke giró la cara y buscó su boca. La intensidad del beso aumentó y el hombre notó que la calidez se extendía por su cuerpo. Como de costumbre, la cercanía de su mujer lo excitaba y su sangre comenzaba a correr más deprisa después de tocarla y saborearla. 


			La pequeña mano de Tasia cubrió la suya para introducirla bajo el corpiño de terciopelo, de modo que la palma del hombre se cerrara sobre un enhiesto pezón. 


			Luke volvió a besarla y Tasia respondió con avidez, amoldándose a él. 


			—Hueles a invierno —susurró ella. 


			Él se estremeció cuando sintió el roce de los labios de su esposa sobre el cuello. 


			—Hace frío fuera. 


			—Llévame arriba y me encargaré de que entres en calor. 


			—Pero el tigre... 


			—Después —dijo ella al tiempo que le aflojaba el nudo de la corbata—. Ahora quiero que me lleves a la cama. 


			Luke alzó la cabeza y le dirigió una mirada cínica. 


			—Sé muy bien cuándo me están manipulando. 


			—No te estoy manipulando —le aseguró ella. Le quitó la corbata y dejó que cayera al suelo—. Te estoy seduciendo. Y deja de resistirte. 


			La idea de estar en la cama con ella, de abrazarla contra su cuerpo, fue demasiado para Luke. Mientras viviera, no habría tentación, placer o pasión más intensa que la que sentía estando con ella. La cogió en brazos con sumo cuidado. 


			—¿Quién se resiste? —musitó antes de llevarla a la cama. 


			
	 

	 	
	  

  
	    Una misteriosa noble de frágil belleza finge su propia muerte para escapar de la horca. Y ahora debe huir.

  Primer libro de la serie Stokehurst 
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		Rusia, 1870. Anastasia Kaptereva es acusada de asesinar al rico príncipe Mijaíl Angelovsky, con quien iba a casarse. Enfrentada a la perspectiva de una ejecución segura, decide escapar a Inglaterra, donde consigue un trabajo de institutriz. La niña a la que debe educar, Emma, es hija de Lucas Stokehurst, quien perdió a su mujer en un incendio. Lucas vuelve al amor gracias a Anastasia. Ella, además, encuentra una promesa de protección para cuando su pasado la alcance.
     
  


	  

	 	
	    
	     
	
	    	
	    Lisa Kleypas es una escritora estadounidense de superventas dentro del género romántico histórico. Ha ganado el premio RITA de Romance Writers of America, habiendo quedado finalista distintas veces con varias de sus novelas y sus libros aparecen habitualmente en la lista de bestsellers del New York Times. Sus novelas se han traducido a catorce idiomas y está considerada una autora de referencia en su género. Actualmente reside en Washington State con su esposo y sus dos hijos. 
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